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A D V E R T E N C I A . 

Esta obra es propiedad del autor y no se pue> 
, de reimprimir sin su permiso. 

F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

PROLOGO Á ESTE TERCER TOMO 

D E S P U E S de una in terrupción de t res años, 
causada en gran par te por los desgrac iados 
sucesos con que en ellos ha sido afligida 
la nación, y en a lguna , por h a b e r m e en t re -
tenido en ot ras mater ias ; vuelvo á cont inuar 
la impresión de esta obra, que el público 
ha mani fes tado desear , s egún las r epe t idas 
invitaciones que pa ra ello se m e han hecho , 
tan to pr ivadamente , como por la vía de los 
periódicos. E s t e largo silencio no ha sido 
inútil p a r a el obje to que en ella me he pro-
puesto , pues hab iéndome ocupado du ran t e 
él, en recojer documen tos relativos á la his-
toria del per iodo de que tengo que t ra ta r , 
son t an tos y tan curiosos los que h a n veni-
do á mis manos , que la abundancia de ellos 
me h a obl igado á variar el plan que h a b i a 
concebido, dando m u c h a mas ex tens ión á. 
la pa r te de t r aba jo que me res ta . 



E n las cuat ro pr imeras d iser tac iones de 
las nueve que lie publicado, lie t ra tado de 
las causas gene ra l e s que promovieron la 
conquis ta , hecha por los españoles , de las 
islas y de una g ran par te del con t inen te de 
América, á fines del siglo XVy principios del 
XVI, en especial de la de Méjico, y del esta-
blecimiento del gobierno y vicisitudes de es-
te, has ta la creación del vireinato: las dos si-
gu ien tes tuvieron por obje to las noticias 
par t icu lares concern ien tes á D. F e r n a n d o 
Cortés , sus empresas poster iores á la con-
quis ta , sus fundac iones y su familia: la 
séptima, el es tab lec imiento y p ropagac ión 
de la rel igión cr is t iana en Nueva E s p a ñ a , y 
por últ imo, en la octava y novena me ocupé 
de la fundación de la actual ciudad de Mé-
j ico, levantada por los e spaño les desde su 
planta , sobre las ru inas de la an t igua ; en-
noblecida con magníficos edificios y funda-
ciones rel igiosas y l i terarias, y h e r m o s e a d a 
con la policía y buen orden que en ella es-
tablecieron y que hemos conocido. R e s e r -
véme á t ra ta r en las s ie te que deb ían for-
mar el te rcero y últ imo tomo de es ta obra, 
del modo en que es te pais fué gobernado , 
mient ras estuvo depend ien t e de E s p a ñ a ; 

de los acontec imientos mas notables que 
sucedieron , en los t res siglos que duró la 
dominación española; de la construcción 
de la catedral de Méjico y fundación de 
los pr incipales es tablec imientos y conven-
tos de uno y otro sexo, y por último, pre-
sen ta r cual e ra el es tado del pais cuando 
se hizo la independenc ia , pa ra servir de 
in t roducción á la historia de Méjico inde-
pend ien te . T a l e ra mi plan, y debo mani -
fes ta r ahora las variaciones que he creido 
conveniente hace r en él, y las causas que 
á ello me han decidido: son las s iguientes . 

L a his tor ia de Méjico y de todas las po-
sesiones españolas en u l t r amar despues de 
su conquis ta , se divide en dos g randes épo-
cas: la pr imera comprende los re inados de 
los pr íncipes austr íacos, que ocuparon el 
t rono español du ran t e los dos pr imeros si-
glos; la segunda , el t i empo de la domina-
ción de la casa de Borbon, que reinó en el 
últ imo. E n el pr imero de es tos per iodos , 
se formó la legislación especial de Indias , 
comprend ida en el código de leyes de es tas , 
conforme al s i s tema de consejos , al mi smo 
t iempo legislativ os, consultivos y judicia les , 
adop tado pa r a toda la monarqu ía : en el se-



gundo , todo quedó su j e to á la voluntad del 
mona rca y de sus ministros, sin respe ta r las 
fo rmas y restr icciones es tablecidas en aque-
llas leyes. Con la variación de dinast ía , á 
pr incipios del siglo XVII I , cambió no solo 
el s i s tema político gene ra l de la monarqu ía 
y el orden de la adminis t ración de cada uno 
d e sus ramos, sino también el t ra je , los 
usos y cos tumbres , y aun el l e n g u a j e espa-
ñol; y pa r a hacer comprens ib le es ta di-
versidad de principios, es ind ispensable co-
nocer la c a u s a de que procede . P o r esto 
h a sido preciso des t inar la p r imera diser-
tación de es te tercer tomo, que es la déci-
m a de la obra, á dar u n a idea abreviada de 
la his tor ia de E s p a ñ a , e spec ia lmen te des-
de el re inado de los reyes católicos D. F e r -
n a n d o y D* Isabel , has t a el de F e r n a n d o 
VII. 

H a hecho también necesa r ias e s t a s noti-
cias prel iminares , la fa l ta que g e n e r a l m e n t e 
hay de ellas, pues solo conocen es ta pa r t e 
de la historia de E s p a ñ a a lgunos l i teratos, 
por 110 haber n ingún compendio que la pon-
g a al a lcance de todos, pues a u n q u e pudie-
ran l lenar de a lguna m a n e r a es te vacío las 
"Lecc iones instruct ivas sobre la His tor ia y 

la Geogra f í a " de D. T o m a s de Ir iar te , con-
t inuadas despues has t a el re inado de F e r -
nando VII, es libro poco usado, y el que co-
m u n m e n t e anda en manos de la juven tud , 
que es el Compend io de la His tor ia de E s -
paña del P . Ducl iesne , t raducido y au-
men tado con no tas por el P . Isla, es suma-
m e n t e incompleto, y ni es te ni las leccio-
nes de Ir iar te , dan la menor idea del sis-
t e m a administrat ivo ex i s ten te en cada pe-
riodo de la monarqu ía , ni de las variaciones 
habidas en él, que es la pa r t e m a s útil é im-
por tan te del es tudio de la historia, y es te de-
fecto es mas notable en el periodo, que pa ra 
el ob j e tode es tas diser taciones impor ta m a s 
conocer , que es el t i empo en que la Améri-
ca estuvo un ida á la E s p a ñ a , hac iendo par -
te de aquel la monarquía . D e es ta unión 
procede la l engua que hablamos, la reli-
gión que profesamos , todo el orden de ad-
minis t ración civil y religiosa que por t an tos 
años duró y aun en gran par te se conserva, 
nues t r a legislación y todos nues t ros usos 
y cos tumbres : r azón era dar á conocer el 
principio que todo esto tuvo, pa ra saber 
t ambién aprec iar nues t ro origen, y exami-
nar el nacimiento, progresos , g r a n d e z a y 



decadenc ia de la nación de que hemos he-
cho par te , para poder en tende r nues t ra pro-
pia historia, y para aprovechar las lecciones 
que nos p resen tan tan g randes sucesos, 
tan tos errores , y al mismo t i empo tan tos 
e jemplos de sabiduría y tan profundos co-
nocimientos en el ar te de gobernar , á que 
se debió el alto grado de r iqueza y prospe-
ridad á que es te pais llegó. 

S o b r e es ta base, que una vez a sen t ada 
sirve pa ra la intel igencia de todo lo res tan-
te de la obra, e ra necesar io expl icar el mo-
do en que se formó el vireinato de Nueva 
E s p a ñ a , por la agregac ión al terri torio que 
const i tu ía el imperio de Méjico, de mult i-
tud de reinos y es tados que e ran indepen-
d ien tes de aquel , y que se ex tend ían por 
toda la costa del mar del Sur desde Goa-
t ema la has ta Californias, y en la costa del 
S e n o Mej icano, desde las inmediaciones de 
Veracruz has ta los países, en aquel la época 
desconocidos del Nor te , con todo el e spa-
cio in termedio ent re ambas costas, que com-
prende los vastos terri torios, en tonces poco 
poblados y casi incultos y bárbaros, de que 
despues se han formado las provincias y es-
tados de Q,u eré taro, G u a n a j u a t o , S a n Luis , 

Zaca t ecas y d e m á s que s iguen has t a los 
confines con los Estados-Unidos , y es te es 
el asun to de la undécima diser tación. 

E n las s iguientes se t r a ta rá del gobier-
no de los vireyes, y es ta es la pa r t e en que 
las noticias que me he procurado, han sido 
de tal m a n e r a copiosas, que con ellas se 
puede escribir eon puntua l idad el diario de 
los sucesos de muchos años del per iodo de 
los reyes austr íacos, y dar razón m e n u d a 
de todas las pr incipales operac iones admi-
nistrat ivas de la época de los Borbones . 
Acaso lo muy en t re ten ido que ha sido pa-
ra mí el es tudio de t an tos po rmenores de 
la vida de nues t ros abuelos, me ha induci-
do á creer demas iado fáci lmente, que igual 
placer d is f ru tar ían mis lectores, cuando les 
p resen tase con extens ión las noticias que 
he podido sacar de todos es tos pape les vie-
jos, a r rumbados en los archivos, y de los 
cuales muchos sin duda han sido dest rui-
dos, viéndolos con incuria y desprecio. D e 
mí p u e d o decir, que en medio de las afliccio-
nes de espíri tu, que han sido la consecuen-
cia de la invasión del terr i tor io de la repú-
blica, de la ocupacion de la capi tal por las 
t ropas nor te -amer icanas , y de la disipación 



de tan tos sueños de felicidad y eng rande -
cimiento nacional, que el pat r io t ismo habia 
hecho concebir , y que u n a cruel real idad ha 
venido á desvanecer ; no han sido pocos los 
ra tos en que me ha hecho olvidar los ma les 
p resen tes , la lectura de los acontec imien-
tos á que daban gran impor tanc ia nues t ros 
mayores: como por e jemplo , cuando la ciu-
dad de Méjico se pon ía en conmocion, por-
que el coche del conde de San t iago , vol-
viendo de unos toros, se ade lan taba al de 
los p a j e s del virey conde de Moctezuma, y 
es te ponia sobre las armas , por tal des-
acato, la poca t ropa de que podia dispo-
ner , m a n d a b a preso al conde á S a n A g u s -
tín de las Cuevas , y cuando el negoc io es-
t aba ya pací f icamente arreglado, por la in-
terposic ión del respe to del arzobispo, la 
condesa de Moctezuma, con el orgullo de 
su sangre y ascendientes , rompía con su 
p resenc ia el convenio y se volvía á poner 
todo en confusion. E r a m e n e s t e r p in tar 
es te es tado de la sociedad, es tas cos tum-
bres pecul iares de aquel siglo, y esto no 
por medio de novelas l l amadas históricas, 
que son tan del gus to del nues t ro y que 
m a s f r e c u e n t e m e n t e hacen la car ica tura 

que el re t ra to de la época q u e p re t enden 
describir ; s ino por la relación de hechos 
cier tos y que p re sen t an toda la novedad y 
el Ínteres del romance , sin la exagerac ión y 
aun fa lsedad de es te . E s t o s motivos, la 
consideración de que acaso yo seré e! últi-
m o escr i tor que e n t r e noso t ros se ocupe 
de es tas vejeces , y el gus to con que me h a 
parec ido que el público ha recibido las di-
ser tac iones anter iores , en que h e hab lado 
de n u e s t r a s an t igüedades históricas, me h a 
hecho e x t e n d e r m e , puedo decir i l imitada-
m e n t e en es tas mate r ias , por lo que 110 fijo 
el número de d iser tac iones q u e las com-
prenderán , pues será el que dé de sí el aco-
pio de noticias que t e n g o recoj idas , ó el 
que pe rmi ta la curiosidad y aprecio con 
que el público las reciba. 

E l t r is te es tado á que ia E s p a ñ a se ha-
l laba reduc ida en el re inado del últ imo de 
los pr inc ipes de la d inast ía aus t ro-españo-
la, se hab ia de jado sent i r t ambién en la ad-
minis t ración de las provincias de u l t ramar , 
a u n q u e los males eran s iempre mucho me-
nores en es tas que en la metrópol i , y es muy 
esencia l hacer conocer á qué exceso hab ia 
l legado el desorden, al t iempo de la varia-

2 



cion de la familia re inaníe . Hay un docu-
m e n t o v e x t r e m a m e n t e impor tan te corres-
pond ien te á es ta época, que es la ins t ruc-
ción que el virey d u q u e de L i n a r e s de jó 
á su succesor el m a r q u e s de Valero al en-
t r ega r l e el mando, muy in t e re san te a d e m a s 
por el estilo gracioso y del icado con que 
es tá escr i ta y que hace se lea con m u c h o 
gusto . P o r todas es tas r azones he cre ído 
debe r publicar la ín tegra , y servirá princi-
p a l m e n t e pa ra hacer conocer , de qué pun to 
pa r t i e ron los g r andes hombres , no menos 
d is t inguidos por su capac idad que por su 
probidad, que obtuvieron el vireinato en los 
re inados de los monarcas de la casa de 
Borbon has t a el principio del de Cár los IV, 
y por cuyos es fuerzos , la adminis t ración pú-
blica en todos sus ramos, llegó á aquel gra-
do de orden y regular idad que tenia , cuan-
do comenza ron los movimientos cuyo re-
sul tado final fué la independenc ia . 

Debia t e rminar esta obra con el e s t ado 
en que el pais se hal laba en es te últ imo pe-
riodo, pero m e ha parecido que el luga r 
opor tuno pa ra p resen ta r es te cuadro, es al 
pr incipio de la otra, que t engo muy ade lan-
t ada y cuya pr imera par te comprende la 

his tor ia de Méjico, desde los pr imeros mo-
vimientos sucedidos en el año de 1808, y 
t e rmina con la independenc ia hecha por el 
Sr . I tu rb ide en 1823. E s t a obra vendrá á 
ser el complemen to de las d iser tac iones , ó 
m a s bien, es tas son la int roducción de aque-
lla; pues s iendo el obje to de las últ imas, dar 
á conocer el modo con que la corona de 
E s p a ñ a adquir ió el dominio de es tos pa ises 
y como io ejerció; ia p r imera p re sen t a r á 
los medios por los cua les vino á perderlo, y 
quedó la Nueva E s p a ñ a s e p a r a d a de aque-
lla monarqu ía , d e j a n d o pa ra t ra tar en las 
pa r t e s succesivas de la misma historia, las 
diversas vicisi tudes por las cua les la repú-
blica me j i cana ha ido pasando, has ta la épo-
ca p re sen t e . 

Mi obje to no era publicar es ta obra, que 
cons idero como la principal de mis t r aba jos 
h i s tó r icos ,duran te mis dias; sino de ja r la pa-
ra que se impr imiese d e s p u e s de ellos, con 
el fin de evitar los inconvenientes q u e t r ae 
consigo la re lación de sucesos rec ientes , 
cuando todavía exis ten muchos de los que 
en ellos han figurado, y se conservan aun 
encendidas las pas iones que aquel los exci-
taron: pero muchas pe r sonas i lus t radas me 



han mani fes tado , que no podia h a b e r grave 
r i e sgo en t ra ta r e s t a m a t e r i a , d e s p u e s del 
t r a scurso de los años que han pasado , es-
pec ia lmen te respec to al per iodo que com-
p rende desde el año de 1808 hasta la muer -
te del Sr . I turbide; mucho menos c u a n d o 
mi ob je to es p r e sen t a r los hechos exac ta -
m e n t e como fueron , a jus t ados á la verdad y 
apoyados en documen tos incontes tables , y 
c u a n d o el público, cansado de his tor ias in-
fieles y parciales que han causado g r a n d e s 
males , manif ies ta el deseo de ins t rui rse en 
la real idad de los sucesos, y que se le pre-
s en t en estos con imparcia l idad y exac t i tud . 
E s t o me ha decidido á publ icar la pa r t e ex-
p r e s a d a de la indicada historia, de la que 
t e n g o concluidos los dos pr imeros tomos, 
muy ade lan tado el te rcero y reun idos los 
ma te r i a l e s pa ra el cuar to , e s p e r a n d o que 
el p r imero podrá darse á luz en el próximo 
m e s de Agos to , ó an tes si f ue re posible, 
pues todo es te t i empo se necesi ta , no solo 
p a r a d isponer las e s t a m p a s y p lanos q u e 
deben acompañar lo , sino t ambién pa r a re-
visar y corre j i r todo lo escrito, rect i f icando 
y ampl iando con nuevos documentos , a lgu-
nos pun tos q u e m e han parecido requer i r 

mas cuidadoso exámen , sin d e j a r por esto 
de cont inuar publ icando las [disertaciones, 
y revisando los tomos succesivos de la his-
toria, cuya publicación irá s iguiendo. 

L a forma de d iser tac iones que he esco-
j ido pa r a la pa r t e de mi t r aba jo que aho-
ra publico, me d ispensa de la neces idad de 
segui r en ella el hilo comple to de los suce-
so!-, y m e au to r i za á t ra ta r de prefe renc ia 
lo que me pa rezca neces i ta r mas i lustra-
ción ó que of rece mayor Ínteres , en t r ando 
en p o r m e n o r e s que no convendr ían á la se-
r i edad de la historia, y que m a s bien son 
del dominio de las memor ias , s iendo el ob-
j e t o principal que m e he propuesto , reco-
j e r da tos de que otros con me jo r opor tuni -
dad puedan aprovecharse , y conservar el re-
cuerdo de hechos que se van olvidando, por 
la incuria con que todo esto se ha visto. Si 
concluida la his tor ia de la i ndependenc ia 
de que ahora me ocupo, me q u e d a r e vida 
y opor tun idad pa ra escribir con ex tens ión 
la his tor ia de sde la conquis ta has t a la in-
dependenc ia , á es te obje to consagraré mis 
ú l t imos dias, l lenando el vacío que tuvo q u e 
de j a r el P . Cavo por fal ta de noticias, pues 
a u n q u e pa r a su historia de Méjico, recojió 



di l igen temente las que pudo hal lar en los 
libros de q u e podía d i sponer en I tal ia don-
de la escribió, no pudo tener las suficientes, 
que solo pueden sacarse de los documen-
tos que se encuen t ran en los archivos de 
es ta capital . D. Carlos B u s t a m a n t e , en t re 
la mult i tud de sus t r aba jos históricos, qui-
so comple ta r es te periodo, y es sin duda de 
mucho Ínteres el sup lemen to que publicó 
á la obra del P. Cavo; pe ro s iempre de j a 
mucho que desear , no habiendo tenido tam-
poco conocimiento de todos los mate r ia les 
q u e han es tado a mi disposición, y de que 
daré razón en las no ta s á med ida que vaya 
hac iendo uso de ellos. 

E n t r e los pape les que h a n venido á mis 
manos , hay a lgunos que a u n q u e impresos , 
se han hecho tan raros ó son de t an to Ín-
teres , que m e ha parecido necesar io publi-
carlos ín tegros en el apéndice. E n t r e ellos 
se c u e n t a n en pr imer lugar los diálogos del 
Dr. D. F ranc i sco Cervan tes Sa laza r , pri-
mer ca tedrá t ico de retórica en es ta Univer-
sidad, de que he adquir ido ca sua lmen te un 
e jempla r , en los que descr ibe la Universi-
dad misma de que era profesor, según es-
taba en el t i empo de su fundación , y la ciu-

dad de Méjico y sus inmediac iones en el 
año de 1554, con los cua les se a c o m p a ñ a r á 
e l p lano que he fo rmado de ella, compa-
r ando su actual e s t ado y forma, con la que 
se le dio cuando se reedificó, así como tam-
bién se da rá en el lugar respectivo, una vis-
ta panorámica de la misma á mediados del 
siglo XVII . T a m b i é n he encon t rado y pu-
blico un impreso que con t i ene la historia 
d e la célebre m o n j a alférez D? Ca ta l ina de 
E r a u s o , has t a su muer t e . E l Sr . F e r r e r 
publicó en Ba rce lona en 1838, la vida de 
es ta m u g e r ex t raord ina r ia , escr i ta por el la 
misma, has t a su r eg re so á E s p a ñ a y viage 
á R o m a d e s p u e s de sus e x t r a ñ a s aven turas 
en el Pe rú , pero no pudo encon t ra r noticia 
pos ter ior de ella, y esto hace muy in tere-
s an t e la publicación de la cont inuac ión de 
su vida en Méjico, l lena de sucesos no me-
nos ext raordinar ios , h a s t a su m u e r t e en las 
inmediac iones de Orizava. Al principio del 
apéndice se pondrá la tabla cronológica de 
los gobe rnado re s y vireyes de Nueva E s -
paña , con u n a noticia abreviada de los su-
cesos pr incipales de sus respect ivos gobier-
nos, que me han man i fes t ado desea r varios 
auscriptores, y á cont inuación la de los vi-



reyes de! Pe rú , que fo rma el c o m p l e m e n t o 
de aquel la , por la f recuenc ia con que en los 
p r imeros t iempos p a s a b a n de Nueva E s p a -
ña ai P e r ú como por ascenso, p o r q u e se 
cons ideraba aquel re ino de mayor impor-
tancia que este . T a m b i é n se pondrá la de 
los gobe rnado re s de Goa tema la , por las 
m u c h a s re lac iones que hab ía en t r e es te y 
aque l reino. 

E n todo lo d e m á s debo re fe r i rme á lo 
dicho en el prólogo al pr imer tomo, a ñ a -
d iendo ún icamente que en la or tograf ía de 
que hago uso, he hecho a lguna p e q u e ñ a 
variación respec to á la que adopté en los 
dos tomos an te r io res , s iguiendo en te ra -
m e n t e la de la Academia española , pues 
en todo lo que debe cons idera rse como m a -
ter ia de convenio, es opor tuno seguir u n a 
reg la es tablecida , con tal que se conserve 
la b u e n a pronunciación de las pa labras , lo 
q u e no sucede con la que se usa en t re no-
sot ros en a lgunas imprentas , que r ep re sen -
ta u n a pronunciación viciosa, que des t ru -
ye toda la grac ia del l e n g u a j e y á veces al-
t e ra lia significación de las pa labras mismas. 

i 

DISERTACION DÉCIMA. 

I D E A A B R E V I A D A D E LA H I S T O R I A D E E S P A Ñ A , 

E N E S P E C I A L D E S D E L O S R E Y E S CATOLICOS D . 

F E R N A N D O Y D ? I S A B E L H A S T A D . F E R N A N D O 

V I I , P A R A LA I N T E L I G E N C I A D E LA H I S T O R I A D E 

N U E V A E S P A Ñ A E N E L M I S M O P E R I O D O . 

LA península española, terminada al Norte por los 
montes Pirineos en la parte que confina con Francia, 
y rodeada por el Occeano Atlántico y el mar Medi-
terráneo por todos los demás lados, estaba dividida, 
en los primeros tiempos de que hay noticia cierta en 
la historia, en pequeñas repúblicas ó principados, que 
se asociaban en confederaciones para su defensa, co-
mo sucedía también en Italia, Francia, Inglaterra y 
Alemania, lo que parece ser el primer paso para for-
mar naciones, partiendo desde el elemento natural de 
la familia. En Italia estas confederaciones fueron 
cayendo, unas despues de otras, bajo el poder de los 
romanos: en España se dividieron entre los romanos 
y los cartagineses, que se disputaron el dominio del 
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pais desde la segunda guerra púnica; pero destrui-
dos los últimos, todo se redujo al dominio romano, 
aunque la parte septentrional de la península no que-
dó del todo sujeta hasta el imperio de Augusto, que 
habiendo pasado él mismo á ella con un poderoso 
ejército, sometió á los cántabros y asturianos despues 
de una larga y gloriosa resistencia. La poblacion 
originaria se mezcló y confundió enteramente con la 
romana y con el trascurso del tiempo 110 pudo dis-
tinguirse ya de ella, habiéndose generalizado el idio-
ma, costumbres y leyes de los conquistadores, excep-
to en las provincias vascongadas, que conservaron y 
todavía conservan su propia lengua, la que según la 
opinion muy verosímil de varios escritores era la pri-
mitiva, por lo menos de aquella parte del pais. De 
esta adopcion en España de todo lo romano, proviene 
la lengua que hablamos en esta parte de la América, 
que es la española, la que mas inmediatamente se de-
riva de la latina de todas las lenguas modernas que 
de ella nacieron, y este es también el origen de nues-
tra legislación que procede de la romana. 

España no solo hizo parte del imperio romano, si-
no que dio á este algunos de sus mas gloriosos prín-
cipes, y enriqueció su literatura con muchos ilustres 
escritores. Invadido aquel por las naciones bárba-
ras, que como enjambres, vinieron una tras de otra 
de las regiones del Norte y del Oriente desde el cuar-
to siglo de la era cristiana, la España fué por su po-

sicion de las últimas provincias que sufrieron aquella 
calamidad, mas por fin, al principio del siglo quinto, 
llegaron hasta ella los visogodos, ó godos del Occi-
dente, los suevos, los vándalos y los alanos que re-
partieron entre sí el pais y se hicieron en seguida la 
guerra, para despojarse unos á otros de la parte de 
que se habían apoderado. Quedaron vencedores los 
godos, que habiéndose establecido primero en la fal-
da de los Pirineos por convenio con los emperadores, 
ensanchando despues sus dominios, despojaron al im-
perio griego de las ciudades de la costa que había 
recobrado y conservaba, y establecieron una monar-
quía que abrazaba toda la península. Esta monarquía 
era electiva, y en su principio los monarcas, elegidos 
entre los gefes del ejército y por aclamación de este, 
apenas eran otra cosa que los primeros capitanes de 
él, sujetos á seguir la voluntad de los que los habian 
nombrado, y continuamente expuestos á ser sus víc-
timas. El asesinato, aun entre los hermanos; la vio-
lencia y las revoluciones, hacian subir al trono, mas 
bien que la forma regular de elección, quedando los 
que por tales medios lo habian ocupado, expuestos á 
ser precipitados de él por los mismos. El clero ha-
bía obtenido una preponderancia decidida cuando se 
verificó la ruina del imperio romano (1): perseguido 

( 1 ) Sobre la influencia del c lero 
y r ég imen mun ic ipa l del imper io ro-
m a n o en el quin to siglo, época del 
e s tab lec imien to en él de las naciones 

bárbaras, véase el p r imero de los En-
sayos sobre la historia de F ranc i a 
por Mr . Guizot. Sexla edición. Pa-
rís 1S41. 



en España por los reyes godos que seguían la here-
gía arriana, con cuya condicion les concedió tierras 
el emperador Valente que pertenecía á aquella secta, 
fué su mejor apoyo cuando estos entraron en la co-
munión romana, y los concilios de Toledo, á que con-
currían no solo los obispos, sino también los nobles 
y los principales empleados del estado, vinieron á ser 
unas asambleas nacionales, que tenían el derecho de 
elegir á los reyes, con quienes estos consultaban to-
dos los negocios graves, y en las que se discutían y 
examinaban las leyes que aquellos proponían, como 
se hizo con el Fuero Juzgo, ó Código de los visogo-
dos de España. 

Los nuevos conquistadores, aunque separados pri-
mero de los conquistados, con los cuales no les era 
permitido enlazarse por matrimonio, y á quienes trata-
ban como esclavos, se mezclaron mas adelante con la 
masa de la poblacion como había sucedido con los ro-
manos, y solo quedó el origen godo como distintivo de 
una antigua nobleza. Tranquila España bajo el gobier-
no de sus dominadores; separada también en esta vez 
por su posicion del movimiento de las guerras y re-
voluciones que agitaban el resto de la Europa; sin 
mas turbaciones que las que frecuentemente excita-
ban las usurpaciones de la corona, se fué entregando 
á la molicie y á los vicios, y se encontró corrompida 
y desarmada, cuando se presentaron á invadirla los 
fieros discípulos del profeta de la Meca, que desde el 

centro de la Arabia, se habían derramado como un 
torrente devastador por toda el Asia y el Africa, y 
se habían establecido en las costas del Mediterráneo, 
enfrente de las de España. 

Pasaron á estas en los primeros años del siglo oc-
tavo, y el nombre de Gibraltar conserva hasta nues-
tros dias el de su capitan Tarik, y la memoria del 
punto de su desembarco (1). Una sola batalla, da-
da en las márgenes del Guadalete, los hizo due-
ños de la península española, la que ocuparon en 
poco mas de dos años, casi sin encontrar resistencia. 
Prodigiosa parece esta conquista, hecha con tanta fa-
cilidad y en tan breve tiempo, cuando en otras veces 
se ha visto á la nación española resistir con heroico 
aliento á los que han pretendido dominarla; pero esto 
se explica fácilmente si se reflexiona, que la paz, pro-
longada por tres siglos, habia destruido el espíritu 
guerrero que manifestaron los españoles defendién-
dose de los romanos, y que solo volvió á formarse 
por la guerra sostenida con los moros por setecientos 
años. Una profunda paz, continuada por mucho tiem-
po, es una calamidad para las naciones, tanto ó mas 
que una dilatada guerra, no solo porque debilita el 
carácter nacional, sino porque en esta como rueda 
perpetua de las vicisitudes humanas, los hombres pa-

(1) E l p r i m e r desembarco ó re- significa cerro 6 m o n t a n a . Conde, 
conoc imien to se h izo en el m e s de His tor ia de la dominac ión de l o sá r a -
Ju l i o del a ñ o 710. Gebal en á rabe , bes en E s p a ñ a , t om. 1 ? fol. 27. 



rece que se cansan de la felicidad que disfrutan, y en 
el seno de la paz se preparan los elementos de las re-
voluciones, que precipitando á las naciones en la mi-
seria, hacen que en el abismo de esta, se vuelvan á 
producir á su vez los elementos del bien, por efecto 
del escarmiento, de lo que hemos visto en nuestros 
dias un grande y notable ejemplo. 

Las mismas ásperas montañas de las provincias 
del Norte, cuyos belicosos habitantes se sometieron 
los últimos al poder romano, fueron el asilo en que 
se recojieron los restos de la monarquía goda, y en 
ellas comenzó la reacción contra los conquistadores 
musulmanes. D. Pelayo, duque de Cantabria y des-
cendiente de uno de los últimos reyes, volvió á le-
vantar en Asturias el trono de los godos y extendió 
sus dominios hasta León, cuyo nombre tomó el reino: 
sus succesores, que lo fueron algunos por herencia, 
otros por elección y no pocos por violenta usurpa-
ción, hasta que la monarquía vino á ser hereditaria, 
continuaron dilatando sus conquistas: formáronse 
succesivamente varios condados y reinos, según que 
en diversos puntos se iba sacudiendo el yugo de los 
conquistadores, y estos nuevos estados, que alternati-
vamente se unian por matrimonio, y en seguida volvían 
á dividirse por el repartimiento que de ellos hacían los 
reyes entre sus hijos, como si fuese una herencia or-
dinaria, según entonces se acostumbraba, estaban casi 
siempre en guerra unas veces entre sí mismos v otras 

con los moros, quienes no menos discordes entre sí 
que los cristianos, habian formado de cada ciudad 
una monarquía independiente, que se combatían unas 
á otras sufriendo ademas frecuentes revoluciones in-
testinas. Este estado de cosas fué causa de que la 
guerra durase siete siglos, pues los cristianos ocupa-
dos en combatir unos con otros y pidiendo á veces 
auxilio á los moros, no podian atender á recobrar su 
territorio, y mas de una vez debieron el no perderlo 
de nuevo todo, á la desunión y guerras que habia en-
tre sus enemigos. Uniéronse por fin las coronas de 
Castilla y León en el año de 1230 en la persona de S. 
Fernando, y pocos años ántes Aragón y Cataluña por 
el casamiento de D a Petronila heredera de Aragón, 
con D. Ramón conde de Barcelona, y á fines del si-
glo XV, la península española estaba dividida, por 
efecto de estas uniones y de las conquistas que fue-
ron la consecuencia de ellas, en cinco grandes esta-
dos: Castilla y León con las provincias que de ella 
dependían: Aragón con Cataluña y Valencia, á cuya 
corona pertenecían el Rosellon en Francia, las islas 
Baleares, Sicilia y Cerdeña en el Mediterráneo: Na-
varra: Portugal, que en su principio fué condado feu-
datario de Castilla, y la monarquía mora de Granada. 

A diferencia de lo que sucedió en las conquistas 
de los romanos y de los godos, los árabes no se mez-
claron con los españoles formando una sola nación: 
mantuviéronse enteramente separados conquistadores 



y conquistados, lo que fué efecto del estado de guer-
ra en que casi siempre estuvieron, y mas particular-
mente de la diferencia de religión, en cuyo punto los 
moros no obligaron á los vencidos á seguir la del ven-
cedor y les permitieron el uso de la suya propia, en 
la que se observó el rito peculiar de España, conocido 
con el nombre de mozárabe, que se ha conservado 
hasta el dia en una capilla de la catedral de Toledo, 
fundada con este objeto por el cardenal Cisneros, y 
que en sus usos y ceremonias difiere bastante del ro-
mano, el cual se introdujo á fines del siglo XI , á con-
secuencia de la conquista de Toledo por el rey D. 
Alonso VI, no sin gran resistencia de los españoles, 
y despues de disputarse la primacía entre ambos ri-
tos, por los campeones que en campo cerrado sostu-
vieron con las armas cada uno el suyo, y por la prue-
ba del fuego en el que fueron echados los dos bre-
viarios, quedando la victoria por el mozárabe, no obs-
tante lo cual se sobrepuso el romano, por la predilec-
ción del rey y por influjo de D. Bernardo, primer ar-
zobispo de Toledo. 

A medida que las monarquías cristianas se iban 
extendiendo, daban los reyes á los señores que los 
acompañaban y ayudaban en la guerra, algunas de las 
poblaciones conquistadas ó porciones del territorio 
quitado al enemigo, ya fuese en remuneración de sus 
servicios, ó á cargo de defender las fronteras, que-
dando obligados á presentarse con sus vasallos, cuan-

do fuesen llamados por el soberano, que fué el origen 
del sistema feudal. Dióse también en 1158 á dos 
monges del Cister, Fr. Raimundo, abad de Fitero, y 
Fr. Diego Velazquez, la plaza de Calatrava, que se 
ofrecieron á defender contra los moros, de quienes se 
habia recobrado, y habiéndose unido á ellos muchos 
caballeros para militar bajo sus banderas, tomaron 
un hábito particular, con lo cual y autorizados por 
una bula del Papa Alejandro III, se estableció aque-
lla orden de caballería, á imitación de la del Temple: 
siguióse la de Santiago en 1175, cuyo instituto en 
sus principios fué, proteger á los peregrinos que de 
todas las partes de Europa ocurrían á visitar en Com-
postela el sepulcro de aquel Santo Apóstol, y por úl-
timo, se estableció la de Alcántara, que en su origen 
no fué mas que una especie de colonia de la de Ca-
latrava. Estas órdenes vinieron á ser muy podero-
sas por el número de caballeros que entraron en ellas, 
que eran la flor de la nobleza castellana, y por las 
muchas encomiendas y territorios que poseian, y sien-
do hasta cierto punto independientes de la corona, 
sus grandes maestres, por el poder que ejercían y 
consideración que gozaban, competían con los mo-
narcas, á quienes mas de una vez hicieron vacilar so-
bre el trono. 

Todas las tribus bárbaras que invadieron el impe-
rio romano, tenían mucha semejanza entre sí y con 
los pueblos de Germania, cuyo gobierno y costum-
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bres ha descrito Tácito. En estos la autoridad de 
los reyes nunca fué ilimitada, sino que estaban obli-
gados á consultar, para los negocios de menor impor-
tancia á los principales de la tribu, y á toda ella en 
los de mayor trascendencia. Este es el origen que 
tuvieron las dietas, parlamentos, estados y concilios, 
que aquellas tribus establecieron cuando se apodera-
ron de las provincias del imperio y fundaron en ellas 
diversas monarquías, que han sido el principio de las 
naciones modernas. Hemos visto que en España los 
concilios de Toledo eran, ántes de la irrupción de los 
moros, las grandes juntas de la monarquía, en que se 
trataban los negocios mas importantes de ella. Res-
tablecida esta, los reyes volvieron también á reunir 
en concilios á los obispos y á los grandes, aunque á 
los primeros no como cuerpo episcopal, sino á los que 
mandaba el rey que se convocasen, y los grandes 
concurrían, no por un derecho que á su clase perte-
neciese, sino mas bien por una señal de obediencia y 
vasallage, imponiéndoseles la obligación de asistir al 
rey en su corte, de donde vino llamar cortes á estas 
reuniones de los brazos eclesiástico y militar, que fue-
ron los únicos que en su principio las componían. En 
tiempos posteriores, con el fin de fomentar las ciuda-
des reconquistadas, les dieron los reyes cartas ó pri-
vilegios para su gobierno particular, y cartas pueblas 
á las nuevas poblaciones que se iban formando. La 
ciudad de Leon fué la primera que la obtuvo, y ha-

ciéndose extensivo el mismo fuero ó sistema de go-
bierno municipal á otras ciudades, se decia que se les 
concedía el fuero de León, y lo mismo sucedió con 
Cuenca y otras sucesivamente. En estos fueros se 
contenia el orden de gobierno municipal, el modo de 
IR administración de justicia, que estaba á cargo de 
los alcaldes, cuyo nombre viene de la palabra árabe 
cadí, que quiere decir juez, y también se fijaba el gé-
nero de servicio que la poblacion quedaba obligada 
á prestar, ya fuese en dinero ó moneda forera, ó en 
hombres, siempre que fuese requerida por el sobera-
no, quedando todo á cargo de los ayuntamientos, nom-
brados por los vecinos de propiedad y arraigo, en 
cuya composicion hubo, según los tiempos, diversas 
alteraciones. 

La importancia que con los fueros adquirieron los 
gobiernos municipales, produjo una novedad de gran-
de consecuencia en la forma y composicion de las 
cortes. Sea que la frecuencia de las guerras y los 
gastos que estas exijian, poniendo á los reyes en ne-
cesidad de mayores recursos que los que las ciuda-
des estaban obligadas á prestarles según sus fueros, 
los obligase á pedir lo que no podía obligárseles á 
dar sin violacion de estos, y que para la concesion 
de estos servicios extraordinarios, se convocase á los 
ayuntamientos, para que por medio de personas que 
nombrasen, asistiesen á las cortes á otorgarlos, y 
que este sea el origen de la concurrencia de los pro-



curadores de las ciudades á las cortes del reino, ó 
que los reyes buscasen en el tercer estado un apoyo 
contra las demasías de la nobleza, este fué llamado á 
hacer parte de aquellas desde las que se celebraron 
en León por el rey D. Alonso VIII en 1188, siendo 
muy digno de notar, que este uso se introdujese en 
Castilla mucho ántes que en Inglaterra, en Alemania 
y Francia (1). 

Aprovechando la ocasion que esta concurrencia les 
ofrecía de hablar al monarca, los procuradores expu-
sieron los excesos que se cometían, los desórdenes 
que se notaban y solicitaron el remedio. Repetíanse 
los pedidos de dinero, y ántes de conceder nuevos sub-
sidios, se pretendió que se diese cuenta de la inversión 
que los ya concedidos habían tenido; que se corrijie-
sen los abusos que en su administración habia, y á 
cada nueva concesion, los procuradores de las ciuda-
des y villas ampliaron mas sus peticiones, conforme 
se les prevenía en las instrucciones que les daban los 
ayuntamientos que los nombraban. Así las urjencias 
de la corona; las frecuentes guerras de succesion, en 
las que los pretendientes ó usurpadores del trono se 
hacían reconocer por las cortes, que nunca se mos-
traron difíciles en este punto, sacando nuevas venta-
jas de su condescendencia, y las menoridades de los 

( 1 ) E n Ing la te r ra no concurr ie- en las die tas del imperio, hasta 1233, 
ron los d iputados de los c o m u n e s al y en F ranc i a no concur r ió el t e rce r 
pa r l amen to hasta 1265. E n A l e m a - estado á los estados generales, has ta 
nia no fueron admit idas l a s ciudades el siglo X I V . 

príncipes, en las que liacian lo mismo los diversos 
competidores á la regencia; fueron aumentando la 
importancia de las cortes,. cuyas facultades, sin em-
bargo, nunca fueron otras, que las de conceder sub-
sidios y pedir lo que creían conveniente á la nación, 
quedando á voluntad del monarca concederlo ó rehu-
sarlo; pero en esta voluntad influía el mayor ó menor 
poder que las circunstancias le daban, teniendo á ve-
ces que acceder á todo cuando no tenia fuerzas para 
resistir, y de aquí proviene que las facultades de las 
cortes nunca hubiesen sido bien definidas, como nun-
ca fué tampoco fija su composicion, variando á volun-
tad del rey, la concurrencia de los diversos brazos y 
el número de procuradores que se citaban á ellas, y 
no teniendo tampoco lugar fijo para reunirse, ni pe-
riodo preciso para ser convocadas. 

Si se hubiese de dar crédito á algunos escritores 
modernos, Castilla tuvo, desde el establecimiento de 
la monarquía, un gobierno constituido sobre las bases 
mas liberales. El rey, ejerciendo el poder ejecutivo, 
se hallaba revestido de la autoridad necesaria para 
poner en acción la fuerza pública, y esta autoridad 
era templada por la de las cortes, en las que residía 
la facultad de hacer las leyes, decretar las contribu-
ciones é intervenir en su inversión; pero si se exami-
nan los hechos con imparcialidad, se halla demostra-
do que estas bellas teorías nunca llegaron á realizarse. 
El periodo en que las cortes tuvieron mayor poder y 



en que fueron mas frecuentes sus reuniones, fué du-
rante los siglos XIV y XV, y estos fueron también 
en los que estuvo mas agitado aquel reino. Cinco 
guerras civiles; muy frecuentes las que se liacian los 
estados cristianos unos á otros, y una de ellas muy 
desgraciada; ningún progreso contra los moros, que 
por todo este tiempo continuaron ocupando casi los 
mismos linderos á que los habia reducido S. Fernando; 
la succesion al trono muchas veces interrumpida; un 
hijo sublevado contra su padre y apoyado por las 
cortes en su rebelión, para apoderarse del reino, des-
pojando á aquel y á sus sobrinos, que eran los legíti-
mos herederos; un hermano asesinando á su hermano 
por su propia mano, y reconocido rey por las cortes 
que antes habian reconocido herederas de la corona 
á las hijas de su hermano, lo que da motivo á una 
invasión extrangera; las ciudades formando comuni-
dades ó confederaciones para su defensa; los grandes 
haciendo lo mismo por su parte, y en sus continuas 
revueltas invadiendo las posesiones de la corona, re-
duciendo á la nulidad el erario real y disponiendo á 
su arbitrio del trono: ningún orden, ninguna seguri-
dad; la administración de justicia nula y las contri-
buciones multiplicadas con exceso; todo esto no da 
idea de esas tan ponderadas ventajas, producidas por 
la concurrencia de las cortes y por su intervención 
en los grandes actos del gobierno. Ademas de las 
cortes generales, Vizcaya tenia sus juntas partícula-

res, que se celebraban bajo el famoso árbol de Gar-
nica, según sus fueros, que ha defendido con tanto 
tesón hasta nuestros dias, y también Asturias las tu-
vo y se conservaron hasta una época muy reciente (1). 

La constitución de Aragón fué mucho mas regula-
rizada y estable que la de Castilla. Fundada sobre 
el antiguo fuero de Sobrarve, contemporáneo con la 
monarquía, tuvo despues considerables mejoras, es-
pecialmente por el privilegio llamado "general" que 
el rey D. Pedro III se vio obligado á conceder, y por 
el de la "Union," que autorizaba á los aragoneses á 
armarse en defensa de sus fueros y fué motivo de 
continuas guerras, hasta que D. Pedro IV, vence-
dor en la batalla de Épila, lo hizo anular en las cor-
tes de 1348. Di cese que rompiendo en ellas con su 
daga el pergamino que lo contenia, se enfureció tan-
to que se hirió la mano, y viendo correr la sangre 
exclamó: "Justo es que se borre con sangre de rey, 
un privilegio que tanta sangre ha hecho derramar." 
Los puntos esenciales de la constitución aragonesa 
eran, el periodo fijo de la reunión de las cortes, en las 
que estaba determinado quienes eran los grandes y 
los eclesiásticos que tenían derecho de concurrir, y 

( 1 ) "Sobre los fueros y cortes de 
Cast i l la , puede verse el E n s a y o de 
Marina, sobre l a an t igua legislación 
de Cast i l la y León, y su Teo r í a de 
las cortes, que puede l l amarse el Ro-
m a n c e de las cortes. I g u a l m e n t e l a 
His tor ia de las cortes de Sempere. 

E l estudio de este r a m o de his tor ia 
hab ia sido m u y poco atendido por 
los an t iguos escritores: puede decir-
se que dieron pr inc ip io á él el P. je-
suíta Burriel , con las m e m o r i a s que 
escr ibió de S. F e m a n d o , y los seño-
res Asso y Manue l . 



las ciudades que debían mandar sus diputados: ha-
bía una diputación permanente, y sobre todo, lo mas 
notable era la autoridad que ejercía el Justicia ma-
yor, á quien se apelaba de las sentencias de los tribu-
nales, y cuya protección se pedia contra el rey mismo 
en defensa de los fueros. Es un hecho muy singu-
lar y acaso único en la historia, la declaración hecha 
por la nación, sobre la succesion á la corona por 
muerte del rey D. Martin en 1410, que se disputaba 
entre varios pretendientes. Reunidos en Caspe los 
diputados de Aragón, Valencia y Cataluña, entre los 
cuales se contaba S. Vicente Ferrer, oidas todas las 
razones en que cada uno fundaba sus derechos, deci-
dieron en favor de D. Femando, infante de Castilla, 
hermano del rey D. Enrique III (1). 

Aunque Valencia y Cataluña estaban unidas á la 
corona de Aragón, tenían sus cortes separadas, y las 
tenían también Navarra y Portugal, todas formadas 
bajo el mismo orden. Navarra las ha conservado 
hasta estos últimos tiempos (2). 

No había tropas ningunas permanentes: cuando la 
defensa del estado lo exijia, el rey convocaba á los 
grandes, que estaban obligados á concurrir á la hues-

( 1 ) Sobre las cor tes de Aragón 
y m o d o de su celebración, puede ver-
se á Blancas, que escr ibió sobre ellas, 
y lo que dice el Sr. Prescot t , en su 
His tor ia de los reyes catól icos, ex-
t r ac tando á aque l . 

(2) Véase á C a p m a n y : P r á c t i c a 
y estilo de celebrar cor tes en el re ino 

ile Aragón , p r inc ipado de C a t a l u ñ a 
y re ino de Valencia , y nna not ic ia 
de las de Cas t i l la y N a v a r r a . M a -
drid 1821. V é a n s e t a m b i é n las in-
vest igaciones sobre las an t igüedades 
de Navar ra , del jesuita M o r e t P a m -
plona 1678. 

te con sus vasallos; á los maestres de las órdenes que 
lo hacian con sus caballeros; y á los vecinos de las 
ciudades, que se presentaban bajo la bandera de su 
ciudad, y el rey tenia siempre por la primera de sus 
obligaciones, el ponerse al frente de sus vasallos y 
participar con ellos de todos los peligros y trabajos 
de la campaña. Esta composicion de los ejércitos 
hacia que no pudiesen permanecer largo tiempo reu-
nidos, y después de rechazar á un enemigo que in-
tentaba invadir el reino; de hacer alguna correría en 
que se talaban las tierras del contrario, llevando cau-
tivos á los aldeanos; ó de tomar una ciudad, operacion 
entonces muy difícil y larga, por carecer de medios 
suficientes de ataque; la hueste se disolvía, volvién-
dose cada uno á sus hogares y dejando solo alguna 
gente asoldada que guarneciese las fronteras, lo que 
fué el principio de la fuerza permanente. En las 
tropas con que los señores concurrían, ellos mismos 
eran los gefes, así como los alcaldes en las de las ciu-
dades, sin que hubiese gerarquía militar establecida, 
así como en la cobranza de los subsidios que se con-
cedían á la corona, los ayuntamientos los repartían 
entre los vecinos, segmi sus posibles, ó establecían 
alguna contribución municipal para recaudarlos. 

Cuando la prolongacion de las guerras hizo indis-
pensables otro género de arbitrios, como la alcabala 
de 20 por ciento sobre los consumos, establecida por 
D. Alonso XI en 1342, sin convocar para ello la» 
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cortes, que debia durar solo mientras el sitio de Al-
geciras, y declarada perpetua, reducida al 10 por 
ciento por D. Enrique II. con igual arbitrariedad 
en las guerras civiles entre él y su hermano D. Pe-
dro, se nombraron empleados para recaudar esta y 
otras gabelas, ó se cedieron por los adelantos que ha-
dan los que giraban en dinero en aquellos tiempos, 
que eran los judíos, gente, como dice el P. Mariana, 
que tan bien sabe los caminos de allegar dinero (1). 
Crecieron, á medida que se aumentaron los emplea-
dos y que estos cargos recayeron en gente aventure-
ra, las dilapidaciones y los gravámenes, y esto dio 
lugar á nuevas reclamaciones de las cortes y á con-
tinuas reformas, sin que nunca se consiguiese el fin 
deseado, con lo que las quejas subian de punto y so-
lian acabar en asonadas y sediciones, ó dar motivo á 
actos de crueldad, como el castigo, ó mas bien ase-
sinato de Joseph Pico, judío, tesorero general de D. 
Juan el II, y colector general de las alcabalas. 

La justicia se administraba por los señores en sus 
estados por sí mismos, ó por los jueces nombrados 
por ellos, y en las ciudades realengas por los alcaldes 
ó merinos, conforme al Fuero Juzgo, á los fueros par-
ticulares de cada una y por principios de equidad y 
buena razón, dando sentencias arbitrarias que llama-
ban "fazañas" hasta que por el rey D. Alonso el Sá-
bio se hizo el Fuero Real y las Partidas, aunque es-

( 1 ) Lib. 18 cap. 3 9 

tas no fueron reconocidas como leyes nacionales, 
hasta el año de 1548 en las cortes de Alcalá, á 
las que no concurrieron ni el clero ni la nobleza, ni 
aun los procuradores de muchas ciudades. Nom-
brábanse también á veces por el rey correjidores ó 
jueces que administrasen la justicia en los pueblos á 
que eran destinados, lo que terminó por excitar dis-
gusto, y por peticiones hechas en diversas cortes, se 
limitaron estos nombramientos á solo los lugares que 
los pidiesen, y para mayor acierto en la administra-
ción de la justicia, se establecieron los alcaldes y la 
Audiencia de la corte, que tuvo varias modificacio-
nes en su forma, y de cuyas resoluciones se apelaba 
á la persona del monarca, que era en todos los ramos 
la autoridad suprema. 

El Consejo real, que antiguamente lo formaban los 
grandes y obispos que seguían al rey, se estableció 
también con un número determinado de individuos 
en el reinado de D. Juan el primero, concurriendo á 
él los que se nombraban por las provincias, para que 
tuviesen conocimiento de sus respectivos fueros, en 
cuya composicion hubo diversas alteraciones, así co-
mo también en el ejercicio de sus funciones, que so-
lian confundirse con las de la Audiencia, lo que dio 
motivo á varias peticiones de las cortes, para que no 
se mezclase en la administración de la justicia. 

Los señores por mucho tiempo no tuvieron títulos 
particulares. En tiempos de los monarcas godos, 



ántes de la invasión sarracena, el título de conde era 
solo un distintivo de empleo, como lo había sido en 
el imperio romano, y no un título señorial. Despues 
del restablecimiento de la monarquía, el primer títu-
lo heráldico de que la historia hace mención, es el 
de conde de Trastamara, Lemos y Sarria, concedido 
por el rey D. Alonso XI á D. Alvaro Núñez, señor 
de Cabrera y de Rivera, el que se le confirió con la 
ceremonia de sentarse el rey en público en un estra-
do, y presentándole una copa con vino y tres sopas, 
el rey dijo: "Tomad, conde," y este: "Tomad, rey," 
lo cual se repitió por tres veces, tomando ambos las 
sopas y aclamando el concurso: "Evad el conde," 
que quiere decir: "Mirad al conde." Este título se 
incorporó en la corona y fué de nuevo concedido por 
D. Enrique II, á Beltran Du Guesclin, en premio 
del auxilio que con los franceses le prestó para qui-
tar el trono y la vida á su hermano D. Pedro, y des-
pues de varias alternativas vino á incorporarse en la 
casa de los marqueses de Astorga (1). Los títulos 
se multiplicaron en los reinados siguientes, desde el 
de D. Enrique II que fué tan pródigo en gracias, 
que por su exorbitancia se llamaron Enriqueñas, 
y como no eran meros títulos, como lo han sido en 
tiempos posteriores, sino que llevaban consigo el se-
ñorío y dominio del lugar sobre que recaían, los do-
minios y rentas reales se fueron disminuyendo hasta 

(1) Berni , T í t u lo s de Cast i l la . 

quedar reducidos á la nulidad, á medida que aque-
llos se hicieron mas numerosos. 

Los grandes, por efecto de estas concesiones, eran 
unos soberanos pequeños en sus respectivos estados, 
en los que casi siempre residían, y aunque obligados 
á la obediencia y vasallage al soberano, desafiaban 
frecuentemente la autoridad de este, y guarecidos en 
sus castillos, inexpugnables para las armas de aque-
llos tiempos, estaban siempre dispuestos á resistirle, 
cuando no lo creían bastante fuerte para sujetarlos. 
Formando entre sí diversas ligas, según sus respec-
tivos intereses, alteraban frecuentemente el orden de 
la succesion á la corona, haciéndola pasar á las sienes 
que les convenia, y envolviendo al reino en continuas 
guerras, aprovechaban la debilidad de los monarcas 
para aumentar sus estados á expensas de los de la 
corona, haciendo sen-ir el gran poder de las órdenes 
militares, cuyos maestrazgos y encomiendas recaían 
en ellos, para socavar el trono que aquellas órdenes 
estaban destinadas á sostener. Se hacian á veces 
guerras unos á otros, por sus cuestiones y rencillas 
personales; establecían peages y gabelas sobre los ca-
minantes, y haciéndose dueños de la caza, de la pes-
ca, de las salinas y del derecho exclusivo de tener 
molinos de trigo, de aceite y otras industrias, redu-
cían el comercio á la nulidad y los pueblos á la mi-
seria, no habiendo seguridad alguna en los caminos, 
poblados de bandoleros, los cuales á veces se alber-



gaban en los castillos de los señores y encontraban 
asilo en todos los templos, contra la persecución de la 
justicia. El clero participaba en todos estos desór-
denes, y los obispos, que muchos eran también seño-
res de varios pueblos, tomaban parte en todas las se-
diciones, ó eran los principales motores de ellas. Este 
es el cuadro que presentan especialmente los dos des-
graciados reinados de D. Juan el II, y D. Enrique 
IV de Castilla, que precedieron á la reunión de esta 
corona con la de Aragón. 

A fines del siglo XV, una de las frecuentes revo-
luciones que alteraban el orden de la succesion al 
trono de Castilla, hizo subir á. este á D a Isabel, her-
mana de D. Enrique IV, en perjuicio de I).1 Juana, 
hija de aquel monarca, á la que llamaban la Beltra-
neja, por suponerla hija de D. Beltran de la Cueva, 
duque de Alburquerque. Al mismo tiempo recayó 
la corona de Aragón en D. Fernando, abriéndole el 
paso para llegar á ella por una série de hechos atro-
ces, su padre D. Juan el II, y su madre la reina D* 
Leonor Enriquez, hija del almirante de Castilla, con 
quien D. Juan casó en segundas nupcias, y por cuyo 
influjo aquel padre desnaturalizado hizo perecer á su 
hijo primogénito D. Cárlos, príncipe de Viana, y á 
D a Blanca su hermana, habidos en su primer matri 
monio con D a Blanca, heredera de Navarra, para que 
el trono de Aragón quedase á D. Fernando, y el de 
Navarra á D a Leonor, condesa de Fox, que aunque 

nacida de el primer matrimonio, era el objeto de su 
predilección. El matrimonio de D. Fernando, here-
dero de Aragón, con D? Isabel, en quien recayó, por 
muerte de su hermano- D. Enrique, la corona de 
Castilla, continuada por las hembras en la sangre de 
los godos, pero que por falta de succesion masculina 
de estos, habia pasado á la familia francesa de Fran-
co Condado desde principios del siglo XII, reunió 
ambas monarquías, aunque sin alterar en nada sus 
leyes particulares, y la conquista que ambos consor-
tes hicieron del reino moro de Granada, que quedó 
incorporado en la corona de Castilla, hizo que la pe-
nínsula española, dividida hasta entonces como antes 
se ha visto, en los cinco reinos de Navarra, Aragón, 
Castilla, Portugal y Granada, quedase reducida á tres 
estados: el pequeño reino de Navarra al Norte; la gran-
de monarquía unida de los reyes D. Fernando y D a 

Isabel, á quienes la silla apostólica concedió el tí-
tulo de católicos, por su zelo en extender la religión 
católica, persiguiendo el mahometismo; y Portugal. 

Las prosperidades vinieron una tras de otra en este 
remado, el mas glorioso de la monarquía, y que mas 
contribuyó á su sólido y verdadero eng*andecimiento. 
Durante el sitio de Granada, se presentó á los re-
yes católicos D. Cristóbal Colon, ofreciéndoles sus 
servicios, que habían sido desechados por otros so-
beranos, y que siendo aceptados por Da Isabel, dieron 
á la corona de Castilla el dominio del nuevo mundo, 



cuyo descubrimiento se hizo á expensas de la reina, 
habiéndose establecido los españoles durante su reina-
do, en las islas de Santo Domingo, llamada primero la 
Isabela, por el nombre de la reina, y despues la Espa-
ñola; en Cuba, á la que por el rey se le dio el nombre 
de Fernandina; en Puerto rico, Jamaica, varias de las 
Antillas menores, y en las costas de Venezuela y Hon-
duras, que se llamaron Costa Firme, por ser la prime-
ra parte descubierta del Continente. 

D. Fernando, como rey de Sicilia, isla dependiente 
de la corona de Aragón, hizo valer los derechos que 
pretendia tener al reino de Nápoles, ocupado por sus 
primos, descendientes de la casa de Aragón, y am-
bicionado por la Francia, y habiendo hecho un tratado 
de división con esta, en el que lo menos que presidió 
fué la buena fé, que no era la calidad mas distingui-
da de D. Fernando, se apoderó en fin, de la totalidad 
de aquel reino, por medio de las brillantes acciones 
del Gran Capitan. 

Las mejoras en la administración interior del reino, 
fueron todavía mas importantes que las conquistas. 
Habían sido demasiado graves los males causados 
por las continuas revoluciones excitadas por los gran-
des, para que la mano vigorosa de los reyes católicos 
no tratase de cortarlos para lo succesivo, disminuyen-
do el influjo de aquellos turbulentos potentados, de 
quienes sin embargo acababan de recibir grandes y 
señalados servicios en la conquista de Granada. Uui-

tárenseles todos los estados de que se habían apode-
rado durante los desórdenes de los últimos reinados, 
con perjuicio de la corona: establecióse la apelación 
de sus juzgados á la audiencia y tribunales reales: 
obligóseles á reconocer y respetar la autoridad real, 
y fueron demolidos muchos de sus castillos, con lo 
que se les privó de los medios de defenderse y de 
proteger en ellos á los malhechores, contra la perse-
cución de los ministros de la justicia. La invención 
de la artillería, de que entonces comenzó á hacerse 
uso frecuente en la guerra, hizo mas fácil el reducir-
los á la obediencia, pues los castillos inexpugnables 
para las armas que se habían empleado hasta aquel 
tiempo en el sitio de las plazas, no podían resistir á 
una batería de cañones, aunque pequeños y mal servi-
dos, como en aquel tiempo eran. Los grandes maestres 
de las órdenes militares habían hecho vacilar muchas 
veces el trono, y D? Isabel tenia en sí misma la prue-
ba de la ambición de aquellos personages, habiendo 
su hermano D. Enrique IV destinado su mano á D. 
Pedro Girón, maestre de Calatrava, de cuyo enlace 
desigual la libró la muerte acelerada del maestre. Pa-
ra tener en sus manos el gran poder de estas órde-
nes, los reyes católicos solicitaron y obtuvieron del 
sumo pontíiice, que se íes confiriese la administración 
vitalicia de las grandes maestrías, con lo que la con-
cesión de las encomiendas vino á ser un medio de 
premiar los servicios hechos á la corona. 
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Al mismo tiempo que Fernando é Isabel se esforza-
ban por todos estos medios, en abatir un poder que tan 
temible habia sido á muchos do sus predecesores, tra-
bajaban en levantar el del estado llano, ó de los comu-
nes, buscando en las municipalidades un apoyo contra 
el influjo de los grandes, y por esto no llamaron á es-
tos á las cortes que se convocaron pocas veces en este 
remado, y que estuvieron siempre cuidadosamente 
vigiladas y dirigidas en sus operaciones, no habien-
do concurrido ni la nobleza ni el clero, á las de To-
ledo de 1484, tan célebres por la importancia y gra-
vedad de los asuntos que en ellas se trataron. Los 
monarcas, arredrados por los peligros en que habia 
puesto á la autoridad real la prepotencia de los gran-
des turbulentos, no veian que humillando demasia-
damente á esta clase poderosa, que reducida á justos 
límites era el apoyo natural del trono, suscitaban nue-
vos riesgos para su autoridad, levantando sin con-
trapeso la influencia popular, mas difícil de manejar 
que los grandes. Inglaterra, por el justo equilibrio 
entre una y otra, ha sabido dar á su constitución 
una estabilidad de que ha carecido la española, ha-
ciendo contribuir á todas las clases al bien gene-
ral, y ha logrado, por fruto de sus instituciones, li-
brarse, á lo ménos por mas tiempo, del torbellino revo-
lucionario que ha arrastrado y envuelto en las ruinas 
del trono á las demás naciones de la Europa. 

Con el mismo objeto de dar mas extensión á la au-

toridad real, los reyes católicos dispensaron gran fa-
vor á la clase de letrados, que en aquel tiempo propen-
día mucho á sostener el poder absoluto de los reyes, 
como formada en los principios de la jurisprudencia 
romana, y en las doctrinas de los comentadores ita-
lianos de aquel siglo. El consejo real se compuso 
enteramente de ellos, y ademas del objeto de su pri-
mer instituto, que fué los negocios de gobierno, se le 
encargaron las segundas suplicaciones en los asuntos 
civiles, que hasta entonces habían sido despachadas 
por jueces ó comisarios particulares, quedando la ad-
ministración de justicia en lo criminal encargada ex-
clusivamente á los alcaldes de corte. La importancia 
del consejo vino á ser mayor en lo succesivo, porque 
su presidente lo era también de las cortes, á las que 
concurrían los consejeros en calidad de asistentes. 
La audiencia de la corte vino á ser la chancille-
ría de Valíadolid, y se crearon otras en las provin-
cias. 

Para la seguridad de los caminos se estableció 
"la santa hermandad," especie de cofradía que te-
nia por objeto perseguir á los malhechores, para 
lo cual se organizó una fuerza armada repartida 
en cuadrillas por todo el reino, cuyo gefe era el 
rey mismo y su hermano bastardo el duque de 
Villahermosa, y se creó un tribunal especial, inde-
pendiente de los demás, el cual, imponiendo prontos 
y rigurosos castigos, limpió de ladrones los campos 



y las poblaciones, y se restableció el orden por el te-
mor á la justicia. 

En el mismo reinado tuvo principio la inquisición, 
para la persecución de los judíos. Estos fueron ex-
pulsados del reino, obligándolos á vender dentro de 
un corto término sus propiedades, y para que no que-
dasen ocultos los individuos de aquella creencia, ó 
recayesen en sus errores fingiendo abandonarlos y 
entrar en el gremio de la iglesia, se nombró un in-
quisidor general, por el cual se establecieron tribu-
nales en las diversas ciudades en que habia mayor 
número de individuos de aquella secta. La genera-
lidad de la nación vio el establecimiento de este tri-
bunal no solo sin terror, sino que lo recibió con aplau-
so, como que estaba destinado á perseguir á una clase 
de gente odiada por su diversa creencia y por los gi-
ros usurarios en que se ocupaba, lo que habia sido 
frecuente motivo de quejas en las cortes y de pro-
videncias de los reyes, y que por estos motivos era 
vista con tal horror, que entre los mas distinguidos 
privilegios de la villa de Espinosa de los Monteros, 
se contaba el de que no se permitía á ningún judío 
pasar la noche en ella. 

Fueron también objeto de los rigores de la inqui-
sición, los moros convertidos á la fé cristiana, que 
recaían despues en el mahometismo. Mientras que 
las conquistas de los cristianos sobre aquella nación 
se hicieron gradualmente, fué posible arrojar de las 

ciudades que sobre ellos se ganaban, á todos los ve-
cinos, siendo las casas y campos que se les hacia 
abandonar, el premio de los cristianos vencedores, 
no permitiéndose á los moros vencidos sacar otros 
bienes, que los que podían llevar consigo, como se 
ve por la capitulación de Sevilla, cuando esta gran 
ciudad se entregó á S. Fernando. Pero esto mismo 
no era practicable cuando se hizo la conquista de un 
gran territorio, como el que comprendía el reino de 
Granada, y por la capitulación de esta ciudad, los 
moros no solo conservaron sus bienes, sino también 
el libre ejercicio de su religión. Esta capitulación 
no se guardó, y á pretexto de haber faltado á ella los 
moros sublevándose dentro de la ciudad, á conse-
cuencia de las violencias que se les hacían para re-
ducirlos al cristianismo, se les declaró privados de 
los derechos que ella les habia asegurado, y se dió 
órclen para que saliesen del reino todos los que no 
recibiesen el bautismo. No podia ser muy sincera 
una conversión operada por tales medios, y así era 
grande el número de relapsos que caian bajo la auto-
ridad de la inquisición; mas esto tampoco hacia odio-
so al tribunal, cuya severidad recaía sobre una nación 
enemiga, que por largo tiempo habia sido dominante 
y que siempre era temible, habiéndose conservado co-
mo extrangera en el pais, sin mezclarse con la pobla-
ción española, impidiéndolo no solo la religión, sino 
también todas las preocupaciones del orgullo nació-



nal. El número de personas de una y otra secta, cas-
tigadas por la inquisición con el fuego ó con el des-
tierro ó confiscación de bienes en estos primeros 
tiempos, causa espanto, y esto, unido á la persecución 
que se hizo extensiva á muchas familias de los mis-
mos españoles cristianos viejos, no solo dio gran dis-
gusto, sino que fué motivo de conmociones populares, 
especialmente en Cordova, contra el inquisidor Luce-
ro, á quien Pedro Mártir llama Tenebrerò, y mucho 
mas en Aragón, cuyas cortes hicieron frecuentes re-
clamaciones contra el modo de proceder de aquel tri-
bunal. 

El cuidado y vigilancia de los reyes católicos, se 
extendió á todo lo que era susceptible de reforma ó 
de mejora. Las extragadas costumbres del clero y 
los desórdenes introducidos en las comunidades reli-
giosas de uno y otro sexo, llamaron su atención y 
venciendo los mas grandes obstáculos, y arrostrando 
la mas tenaz oposicion, lograron restablecer de tal 
manera la disciplina y la regularidad de costumbres, 
que á sus esfuerzos se debió el lustre que en los rei-
nados siguientes adquirió el clero español, por su ilus-
tración y sus virtudes, y el que se formasen los plan-
teles, de donde salieron despues tantos misioneros 
ejemplares, que llevaron la luz del Evangelio, y con 
ella la civilización y las artes, al nuevo mundo. 

Los infortunios domésticos que fueron también 
causa de las calamidades de la nación, vinieron á tur-

bar las prosperidades de este reinado. El príncipe 
D. Juan, (en quien consistía la esperanza de reunir 
permanentemente las dos coronas de Castilla y Ara-
gón), joven de grandes esperanzas, educado con el 
mayor esmero é instruido en la literatura y las cien-
cias con los jóvenes de la primera nobleza, por el cé-
lebre milanés Pedro Mártir de Anglería, primer abad 
de la Jamaica, consejero de Indias y primer historia-
dor de estas, murió en la flor de su edad. La suc-
cesion al trono recaía en la infanta D a Isabel, hija 
mayor de D. Fernando y de D a Isabel, casada con 
D. Manuel, rey de Portugal, y por su fallecimiento 
en D. Miguel su hijo, en quien iba á verificarse la tan 
deseada reunión de toda la península española, bajo 
un mismo cetro: reconociósele por las cortes de Cas-
tilla por heredero de aquel reino; mas las de Aragón, 
reunidas en Zaragoza, resistieron hacerlo, porque se-
gún las leyes de aquel reino, las hembras no succe-
dian sino á falta de varones, y D. Miguel derivaba 
su derecho del de representación de su madre. D? 
Isabel, que acompañó á D. Fernando á Zaragoza, im-
paciente de aquella resistencia, dijo, que mas valia 
conquistar á Aragón con las armas de Castilla, que 
esperar la tardía resolución de las cortes. Estas por 
fin reconocieron por heredero de la corona á D. Mi-
guel, solo para el caso de que D. Femando no tuvie-
se hijo varón, pero el pronto fallecimiento de aquel 
príncipe, echó por tierra estas esperanzas de ver por 



fin reunidos todos los reinos de España en un solo 
monarca. 

Quedó entonces heredera de la corona I)? Juana, 
que fué despues llamada la loca, por haber perdido 
el juicio, enfermedad de que habia adolecido tam-
bién su abuela, la reina D a Isabel de Portugal, viuda 
de D. Juan el II, y que en Da Juana se declaró por el 
excesivo amor que profesaba á su marido, y las fre-
cuentes ocasiones de zelos que éste le daba. Habíase 
casado con D. Felipe, hijo del emperador de Alema-
nia Maximiliano, archiduque de Austria, duque de 
Borgoña y conde de Flandes, al mismo tiempo que 
D a Margarita, hermana de D. Felipe, casó con el 
príncipe D. Juan, hermano de D? Juana. D? Isabel 
veía con dolor no solo .frustradas sus mas ardientes 
esperanzas, sino que conocía todos los males que iban 
á venir sobre Castilla, por la incapacidad de su hija 
para gobernar, con lo que toda la autoridad recaería 
en un príncipe extrangero, que no solo ignoraba las 
leyes y costumbres de aquel reino, sino que habia ma-
nifestado su oposicion á ellas, y oprimida de la melan-
colía que tal porvenir le causaba, falleció en Medina 
del Campo, el dia 26 de Noviembre de 1504, declaran-
do por succesora á su hija Da Juana, y despues de esta 
á su nieto D. Cárlos, y encargando la regencia del reino 
hasta que este tuviese veinte años, al rey D. Fernando. 

El reinado de los reyes católicos causó una varia-
ción completa en toda la administración de la monar-

quía. Las conquistas y guerras que estos soberanos 
hicieron en Italia y otros puntos distantes, exijieron 
el establecimiento de tropas asoldadas, pues no po-
dían sostenerse aquellas con las que ántes conducían 
los señores y con que servían las ciudades, y desde 
entonces la milicia vino á ser una profesión particu-
lar, y los que en ella se empleaban se consideraron 
otra clase diferente de las demás del estado. La ad-
ministración de la hacienda vino á ser mas complica 
da, y entonces también se echaron los cimientos de 
la administración de la América y demás posesiones 
ultramarinas, estableciendo el Consejo de Indias para 
que entendiese en todo lo relativo á aquellos vastos 
paises, y el tribunal y audiencia de la contratación en 
Sevilla, para todo lo dependiente del embarque de 
mercancías, recibo de caudales y negocios judiciales 
á que este tráfico daba lugar. Las leyes y disposi-
ciones que para todo esto se dictaron, vinieron á ser 
la base de la legislación particular de Indias. En es-
tas los descubrimientos no pasaron de las islas Anti-
llas y costas de Venezuela y Honduras, y el gobierno 
de todos los nuevos descubrimientos se fijó en Santo 
Domingo, capital de la isla española. 

Este reinado debe considerarse como el principio 
de la monarquía española, que en los siguientes llegó 
á ser la mas poderosa de la Europa. Los grandes, 
reducidos á la obediencia, y concurriendo con sus ser-
vicios á sostener el trono; las cortes, limitadas á su 
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órbita, contribuyendo al arreglo de la legislación; el 
orden interior restablecido; la ilustración promovida, 
y la nación respetada y temida en el exterior; todo 
fué efecto de un gobierno vigoroso y enérgico, y todo 
conduce á demostrar, que para que las naciones sean 
felices, es preciso que la autoridad sea obedecida y 
acatada, y que la unidad del poder público pueda re-
primir la anarquía, resultado necesario de la división, 
y cuyo efecto indispensable es la debilidad y la ruina. 
Esta es la grande y útil lección que debemos sacar 
de todo lo que hasta aquí hemos examinado de la 
historia de España (1). 

Los grandes, descontentos de la disposición testa-
mentaria de la reina D* Isabel, en virtud de la cual 
el gobierno quedaba en manos del rey D. Fernando, 
cuya energía y severidad estaban acostumbrados á 
temer, promovieron y apoyaron las pretensiones de 
D. Felipe, el cual quería se declarase nulo el testa-
mento de la reina católica, y se le confiriese á él el 
gobierno, para lo que solicitó el apoyo del rey de 
Francia Luis XII . El rey D. Fernando, tanto para 
desconcertar este intento como por descontento con 
su yerno, se casó con D a Germana de Fox, sobrina 
del rey de Francia, con el objeto de tener hijos va-
rones que heredasen la corona de Aragón, con lo que 
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esta habría vuelto á separarse de la de Castilla. El 
archiduque D. Felipe, viendo por esta parte desvane-
cidas sus esperanzas, celebró un convenio con el rey 
D. Fernando, en virtud del cual ambos debían tener 
el gobierno de Castilla; mas con esto solo trataba de 
ganar tiempo hasta llegar á España, y así fué, que 
luego que arribó á la Coruña, declaró que no quería 
cumplir lo convenido é insistió en tener solo el go-
bierno, debiéndose retirar su suegro á sus estados de 
Aragón. Los grandes, que esperaban restablecer su 
poderío estando el reino en manos de un joven inex-
perto, como era D. Felipe, se declararon todos en su 
favor, no habiendo permanecido fieles á D. Fernando 
mas que el duque de Alba y el arzobispo de Toledo 
Jimenez de Cisneros. Por medio de este se concertó 
una entrevista entre ambos príncipes, en una casa de 
labor llamada Rémesal, cerca de la Puebla de Sana-
bria, en la que quedó acordado que D. Fernando se 
retiraría á Aragón, conservando los maestrazgos de 
las tres órdenes militares y una renta de cincuenta 
mil ducados, y en seguida emprendió con su joven 
esposa el viage á su reino de Nápoles, con lo que, y 
con haberse prestado el juramento de fidelidad á los 
nuevos reyes, y reconocido por succesor á la corona 
á su hijo el príncipe D. Cárlos, en las cortes que se 
celebraron en Valladolid en el mes de Julio de 1506, 
tuvo principio el gobierno de los príncipes de la fa-
milia de Austria en Castilla. 



C A S A D E A U S T R I A . 

D. Felipe I, que así se comenzó á llamar al archi-
duque, no se hizo conocer en España mas que para 
hacerse aborrecer: el influjo que sobre él tenian sus 
cortesanos flamencos, el desprecio con que veia á los 
españoles, y la dureza con que trataba á la reina, á 
quien tenia como en prisión, causaron tal descontento, 
que se comenzaban á suscitar alborotos en los pue-
blos que lloraban la ausencia del rey D. Fernando, y 
entre los grandes se habia formado ya una liga para 
poner en libertad á la reina, cuando la muerte de D. 
Felipe, acaecida en Burgos el 25 de Septiembre del 
mismo año, á los veintiocho años de su edad, por una 
fiebre violenta que le atacó á consecuencia de haber-
se puesto á jugar á la pelota despues de haber co-

-

mido con exceso, vino á impedir la explosion, pero 
al mismo tiempo dejó á Castilla en la mas completa 
anarquía. Formóse un Consejo de regencia de seis 
señores, presididos por el arzobispo de Toledo; pero 
habiendo este presentado á la reina para que las fir-
mase las cartas de convocacion para reunir las cor-
tes, esta rehusó hacerlo, diciendo que se dejase para 
cuando volviese el rey su padre, que proveería á 
todo. Dividiéronse los grandes en dos partidos; el 
uno, á cuya cabeza estaba el arzobispo de Toledo, 
pretendía que se llamase á D. Fernando, para que 

volviese á gobernar hasta la mayoría del príncipe D. 
Cárlos, conforme á lo dispuesto por la reina D* Isa-
bel; el otro, de qué era jefe el duque de Nájera, que-
ría que se nombrase al emperador Maximiliano, para 
que tomase en sus manos las riendas del gobierno. 
Las cortes se juntaron y declararon regente á D. Fer-
nando. Entre tanto, la reina hacia patente á toda la 
nación su demencia, paseando por diversas ciudades 
el cadáver de su marido, á pretexto de llevarlo al se-
pulcro de la reina D? Isabel á Granada, esperando 
que resucitase, como se lo habia anunciado un reli-
gioso franciscano, y tan enamorada y zelosa de él 
despues de muerto como en vida, no dejaba que se 
le acercase muger alguna. Tenia sin embargo algu-
nos intervalos de buen juicio, por lo que los gran 
des que resistían la vuelta de D. Fernando, trataron 
de casarla con el rey de Inglaterra Enrique VII, ó 
con el duque de Calabria, formando sobre esto mil 
proyectos, lo que ella rehusó con indignación. 

D. Fernando, aunque supo en Génova la muerte 
de su yerno, siguió su viage á Nápoles, sea porque 
así lo exijian los negocios de aquel reino, que estan-
do recien conquistado necesitaba la presencia del mo-
narca, ó porque el conocimiento profundo que tenia 
de los hombres y de los principios del arte de gober-
narlos, le persuadió que era menester dejar trascurrir 
algún tiempo, para que se cambiasen los ánimos de 
los que le eran contrarios, y para que los desórdenes 
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de la anarquía hiciesen desear una mano enérgica, 
capaz de conservar la paz y el buen orden. A su re-
greso á Castilla premió la fidelidad del arzobispo de 
Toledo Cisneros, pidiendo para él al papa el capelo 
de cardenal y nombrándole inquisidor general. Los 
grandes del partido contrario no dejaban de tramar 
nuevas inquietudes por medio del emperador Maxi-
miliano, que deseoso de tomar parte en las cosas de 
España, pidió al rey de Navarra le permitiese el paso 
con un ejército, á que aquel accedió, y propuso al rey 
de Inglaterra se casase con la reina Da Juana, para 
quitar la regencia al rey D. Fernando, el cual apro-
vechó para levantar tropas, las voces que corrían de 
que en Inglaterra se armaba un grande ejército, para 
desembarcar con él en las costas de España. Hubo 
también sediciones en algunas ciudades, siendo Cór-
dovala primera, con el motivo que ántes hemos visto, 
y habiendo enviado D. Fernando un comisionado para 
formar el proceso y castigar á los culpables, lo hizo 
prender el conde de Priego y lo detuvo en el cas-
tillo de Montilla. D. Fernando, irritado por esta au-
dacia, y aprovechando esta ocasion de humillar á los 
grandes, se puso en marcha al frente de un ejército, 
y aunque el conde se sometió implorando rendida-
mente la clemencia del rey, y fuese sobrino del Gran 
Capitan, D. Femando lo desterró de toda Andalucía, 
hizo seguir la causa y castigar á los culpados, y ar-
rasar hasta sus cimientos el castillo de Montilla, cuna 

del Gran Capitan, por haber estado preso en él el co-
misario real. 

Con este y otros ejemplares que llenaron de terror 
á los descontentos, afirmó su autoridad y conside-
rando esta consolidada, se dirijió á otras empresas, 
de las cuales la principal fué la conquista de Navar-
ra. Reinaba en esta Juan de Albret, casado con la 
heredera de esta corona, nieta de D a Leonor, herma-
na de D. Fernando: este, que se hallaba en guerra 
con la Francia, pidió paso para sus tropas y que se 
le entregasen por seguridad tres de las principales 
fortalezas, y habiéndosele rehusado, hizo que el du-
que de Alba ocupase todo aquel reino, que quedó 
desde entonces unido al de Castilla. Por el mismo 
tiempo, el arzobispo de Toledo levantó á sus expen-
sas un ejército, bajo el mando del célebre conde 
Pedro Navarro, y conquistó á Oran, en la costa de 
Africa, cuya plaza, con las demás, tomadas á los mo-
ros en la misma costa, sirvieron para contener las ir-
rupciones de estos é impedir sus piraterías. 

D. Fernando, al cabo de una regencia tan gloriosa, 
en que las armas españolas adquirieron tanto lustre 
en las diversas guerras que sostuvo en Italia, murió 
en Madrigalejo, el 22 de Enero de 1516, habiendo 
declarado heredera de todos sus estados, á su hija la 
reina D a Juana, y despues de su muerte al príncipe D. 
Cárlos su nieto. Nombró al cardenal Cisneros regente 
de Castilla, y al arzobispo de Zaragoza hijo natural del 



mismo rev, regente de Aragón y de los estados depen 
dientes de aquella corona. Su cadáver fué llevado á 
Granada, y enterrado junto al de la reina D? Isabel. 

Dos hijos quedaron del matrimonio de D. Felipe, 
archiduque de Austria, con D a Juana: D. Cárlos, he-
redero de Castilla y Aragón, con todas sus depen-
dencias y de los estados de su padre en Alemania y 
Flándes, y D. Fernando, y cuatro hijas, D a Leonor, 
D a Isabel, Da María y la postuma D a Catarina, que 
todas fueron reinas. El primero de estos príncipes 
se hallaba en Flándes y habia sido declarado mayor 
de edad: el segundo residía en España, y por haber 
nacido en ella, era mas querido de los españoles que 
su hermano primogénito, nacido en Flándes y á quien 
no conocían, por lo que hubo algún intento de ha-
cerle subir al trono en lugar de aquel. Con la muer-
te del rey D. Fernando, volvieron á asomar todas las 
inquietudes que habia habido, para impedir que aquel 
príncipe gobernase cuando acaeció el fallecimiento 
de Da Isabel: los grandes llevaban á mal el nombra-
miento que el rey difunto habia hecho del cardenal 
Cisneros para regente, y favorecían las pretensiones 
del deán de Lobaina, Adriano de Utrech, enviado por 
el príncipe D. Cárlos, de quien tenia comision para 
gobernar el reino; mas despues de algunas contesta-
ciones se pusieron de acuerdo para gobernar juntos, 
dando aviso á D. Cárlos del estado en que las cosas 
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conservar la tranquilidad. Cárlos confirmó en la re-
gencia al cardenal, previniéndole hiciese que se le 
reconociese por rey, pues el emperador y el papa lo 
trataban como tal en las cartas que le escribian. De-
batióse muy acaloradamente la cuestión por los gran-
des y el consejo real, convocados por el cardenal 
regente, pues parecía contrario á las leyes, que vi-
viendo la reina hubiese otro que llevase aquel título; 
mas en atención á la incapacidad de D? Juana, hubo 
de decidirse que se le daria al príncipe, pero que en 
todos los actos públicos se pondría el nombre de la 
reina ántes del suyo, en cuyos términos se mandó 
hacer la proclamación en todo el reino. 

Aunque el nombramiento del cardenal hubiese si-
do aprobado por el nuevo rey, no por esto sufrían los 
grandes con mejor ánimo su autoridad. Para soste-
ner esta, el cardenal comenzó á levantar gente, exi-
jiendo que cada poblacion pusiese sobre las armas 
cierto número de soldados en proporcion al de sus 
habitantes, y en breve juntó un cuerpo de treinta mil 
hombres; pero los grandes y las ciudades, temiendo 
que esta reunión de fuerzas sirviese para oprimirlos 
y quitarles sus fueros, se opusieron á ella, siendo Va-
lladolid la primera en resistir el armamento, cuyo 
ejemplo siguieron otras, escribiendo al rey contra el 
cardenal, é instándole para que pasase á España. El 
cardenal disimuló, hasta que pudo contar con fuer-
zas suficientes, y entonces amenazó que trataría co-
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rao rebeldes á los que continuasen oponiéndose, y 
liaría uso de las armas para sujetarlos. Con igual 
energía contuvo las inquietudes que amagaban por 
el exterior, rechazando á los franceses que habían in-
vadido la Navarra, en la que mandó destruir todas las 
plazas fuertes, á excepción de Pamplona, para poder 
dominar mas fácilmente el pais, lo que causó mucho 
disgusto á los habitantes, é hizo respetar el pabellón 
español, insultado por los genoveses, haciendo poner 
en prisión á todos los de aquella nación que residían 
en España y secuestrando sus bienes, con lo que obligó 
á la república á dar una completa satisfacción. Tomó 
cuentas á los que habían estado encargados del ma-
nejo de la real hacienda, castigó con rigor á los que 
habían cometido fraudes, y obligó á restituir al era-
rio lo que se le habia usurpado. En la distribución 
de los empleos procedió con la mayor justificación, 
proveyéndolos en las personas mas aptas, y atendien-
do al mérito de los oficiales antiguos, que:habian he-
cho servicios en la guerra. En el gobierno de las 
posesiones de América, por las reiteradas represen-
taciones del Lic. Bartolomé de Las Casas, que era 
entónces clérigo particular, no habiendo tomado to-
davía el hábito de Santo Domingo, mandó por go-
bernadores á la isla española, tres priores del orden 
de S. (Jerónimo, creyendo que se remediarían todos los 
males y se evitaría la opresion de los indios, ponien-
do la autoridad en manos enteramente desprendidas de 

los intereses mundanos; mas tal fué la contradicción 
que los monjes encontraron, que las cosas siguieron 
con corta diferencia, en el mismo orden que ántes. 

El rey, excitado por su padre el emperador Maxi-
miliano, para acelerar su viage á España, y movido 
por los desórdenes que de nuevo suscitaban los gran-
des, y por la revolución acaecida en Sicilia contra el 
vírey D. Hugo de Moneada, determinó su partida; 
pero ántes quiso dejar hecha la paz con el nuevo rey 
de Francia Francisco I, la que se concluyó en No-
yon por medio de un tratado desventajoso, pero que 
Cárlos no tenia intención de cumplir. Concluida la 
paz, se embarcó en Midelburg y arribó á Villavicio-
sa, puerto de Asturias, el 1? de Septiembre de 1517, 
y fué recibido con los mayores aplausos. El carde-
nal regente se puso en camino para recibirlo, no obs-
tante su edad y enfermedades, y agravándose estas 
tuvo que detenerse en Roa, donde falleció el 8 de 
Noviembre, con el sentimiento de no haber llegado 
á hablar con el rey, y de que sus grandes servicios 
no hubiesen sido apreciados como merecían, sino án-
tes bien recompensados con la mayor ingratitud, ha-
biéndole escrito Cárlos una carta poco satisfactoria, 
en que le prevenía se retirase á su arzobispado: hom-
bre verdaderamente grande, tanto en lo religioso co~ 
mo en lo político, y cuyas insignes fundaciones ma-
nifiestan el empeño que tuvo por el cultivo de las 
ciencias. 



Este año fué también señalado por el principio que 
en él tuvo en Alemania la heregía de Lutero, que na-
cida con ocasion de las indulgencias concedidas por 
el papa León X, á los que diesen limosnas para la 
construcción de la magnífica basílica de S. Pedro en 
Roma, se propagó rápidamente, ayudando no poco á 
ello, como dice el P. Mariana, "los abusos y vicios 
que se vian, donde y en quien ménos fuera razón." 

Pronto se resfrió el aplauso con que el nuevo rey ha-
bía sido recibido: acompañábale una corte numerosa 
de señores flamencos, que no consideraron á España 
mas que como un campo abierto para hacer fortuna 
por todo género de medios. El mas favorecido con 
la confianza del rey era Guillermo de Croy, señor de 
Chievres, que habia sido su ayo, y fué también el que 
mas prisa se dió en aprovecharse de las ventajas de 
su posicion. El arzobispado de Toledo, vacante por 
la muerte del insigne prelado que tanto lustre habia 
dado á aquella iglesia, se dió al jóven Guillermo de 
Croy, obispo de Cambray, sobrino de Chievres, lle-
vando muy á mal los españoles que la primera dig-
nidad de la iglesia de España, se confiriese á un jóven 
extrangero. Todo cuanto habia de provecho era pa-
ra los flamencos, que vendían á peso de oro todos los 
empleos que no tomaban para sí, y entonces fué cuan-
do se autorizó solemnemente el comercio de negros, 
que ya desde ántes se habían comenzado á introducir 
en las islas de América, para lo que se concedió pri-

vilegio exclusivo de llevar cuatro mil de aquellos al 
gobernador de la Bressa, señor flamenco, del consejo 
del rey, el cual lo vendió á los genoveses por veinti-
cinco mil ducados. 

El rey fué á Tordesillas con su hermana D? Leo-
nor á visitar á la reina su madre, y allí se pre-
sentó el arzobispo de Zaragoza, regente de Aragón, 
para informarle del estado de aquel reino, pero Chie-
vres no le permitió ver al rey ni á la reina. De allí 
pasó á Valladolid en el año siguiente, donde fué re-
conocido por rey por las cortes convocadas á este 
objeto, las que le concedieron un donativo de seis-
cientos mil ducados en tres años, el mayor que se ha-
bia hecho hasta entónces. El rey de Francia le pidió, 
que conforme á lo convenido en el tratado de Noyon, 
restituyese el reino de Navarra á Enrique de Albret, 
nieto y heredero de D? Leonor; pero Cárlos estaba 
tan léjos de pensar en cumplir esta estipulación, que 
en las cortes de aquel reino que se celebraron en 
Pamplona, hizo se le jurase rey, y reina á D? Juana 
su madre, y mandó salir del reino al cardenal Albret, 
obispo de Pamplona. Pasó luego Cárlos á Aragón 
y en seguida á Barcelona, donde celebró cortes á los 
catalanes, en las que se le prestó el juramento de fi-
delidad, habiéndolo él mismo hecho de obedecer las 
leyes y privilegios de aquel principado. Allí fué don-
de se efectuó en su presencia la célebre disputa entre 
el obispo del Darien, Fr. Juan de duevedo y el Lic. 



Casas, sobre si los indios eran siervos por natura-
leza, y sobre el modo en que debian ser tratados. 

Murió entre tanto el emperador Maximiliano, y los 
electores reunidos en Francfort, no obstante las pre-
tensiones y manejos de Francisco I rey de Francia, 
eligieron emperador á Cárlos, que se llamó V, por 
serlo de este nombre en el imperio, y I en España. 
Entonces fué cuando comenzó á hacerse dar el trata-
miento de magestad, no habiendo usado los reyes de 
España mas que el de alteza. Desde este momento 
todas las miras de Cárlos fueron concentradas en los 
intereses del imperio, y España vió sacrificados los 
suyos, durante el largo periodo de la dominación de 
los príncipes austríacos, en una série de guerras en 
que consumió su sangre y sus tesoros, sin ningún ob-
jeto verdaderamente nacional. 

El descontento habia ido creciendo en Castilla y 
se comenzaron á formar juntas ó confederaciones 
entre diversas ciudades, para la defensa de sus fue-
ros y para pedir la reforma de los abusos, las que to-
maron el nombre de comunidades. En Valencia los 
ánimos se habian alterado, disgustados el clero y la 
nobleza, porque habiendo convocado Cárlos las cor-
tes de aquel reino, no habia ido á presidirlas, dando 
este encargo á Adriano de Utrech, que era ya obispo 
de Tortosa; por lo que rehusaron consentir en nada 
de lo que se les propuso, y con esto irritado Carlos, 
aprobó los privilegios que habia concedido á las aso-

ciaciones populares llamadas de los germanos, for-
madas en oposición á la nobleza. En Sicilia habia 
habido un levantamiento en Palermo contra el virev 
conde de Monteleone, en que con dificultad pudo este 
ponerse en salvo. En medio de esta agitación de 
ánimos, dispuso Cárlos pasar á Alemania para reci-
bir la corona imperial, y ántes de embarcarse en la 
Coruña, convocó las cortes de Castilla para Santiago 
de Galicia, cuando ántes nunca se habian celebra-
do fuera de aquel reino, dejando por regente al 
obispo de Tortosa, que habia recibido ya el capelo 
y se llamaba el cardenal Adriano. Esto puso el col-
mo á la irritación de los espíritus: de Valladolid, don-
de el pueblo se habia conmovido con la noticia de 
que Cárlos se iba á llevar consigo á la reina, pudo 
salir con peligro atravesando á caballo, durante una 
fuerte lluvia, por en medio de los sediciosos, y aun-
que en las cortes de la Coruña, á donde se traslada-
ron de Santiago, no habiéndose celebrado allí por la 
oposicion de los diputados de Toledo que fueron des-
terrados, se le concedió un don gratuito considerable, 
protestaron contra la concesion los diputados de las 
principales ciudades. Embarcóse en aquel puerto y 
á su tránsito por Inglaterra, tuvo largas conferencias 
con el rey Enrique VIII, casado con su tia D* Cata-
lina, hija menor de los reyes católicos, en las que se 
acordó que este monarca fuese árhitro en las dife-
rencias entre Cárlos y el rey de Francia, tomando las 



armas contra el que no se sometiese á su decisión, y 
continuando su viage, arribó á Flesinga en la costa 
de Zelanda, de donde pasó á Aquisgran, y fué co-
ronado solemnemente en aquella ciudad el 23 de 
Octubre de 1520, y el dia siguiente, sentado en el 
trono, á presencia de los electores del imperio, re-
nunció los estados que habia heredado en Alemania, 
en favor de su hermano D. Fernando, quien por esta 
cesión fué reconocido archiduque de Austria. 

Apenas se hubo verificado la partida de Cárlos, el 
levantamiento se hizo general en Castilla. Toledo y 
las demás ciudades confederadas tomaron el nombre 
de las comunidades, y á su frente estaban Fernando 
Dávalos y Juan de Padilla, casado con D? María Pa-
checo, hija del conde de Tendilla. En Valencia, los 
germanos invadieron varias ciudades y aun la misma 
capital que pusieron á saco, despues de haber desba-
ratado e) ejército que mandaba el virey duque de Se-
gorbe. Los confederados de Castilla se juntaron en 
Avila, presididos por D. Pedro Laso, diputado de 
Toledo, y por el deán de la catedral, ejerciendo entre 
ellos grande influencia un tundidor de lana, llama-
do Pinillos, quien con una varita en la mano dirijia 
todos sus movimientos, sin que nadie se atreviese á 
contradecirlo. En breve tuvieron un ejército nume-
roso que mandaba Padilla, el cual fué con un desta-
camento á Tordesillas, á hacerse de la persona de la 
reina, para autorizar con ella su partido. 

D? Juana, ignorante de todo lo que pasaba, y no 
pudiendo por su enfermedad juzgar del verdadero es-
tado de las cosas, confirmó á Padilla en el empleo de 
general, le encargó que se ocupase de restablecer la 
tranquilidad en el reino, y pidió que la junta de los 
comuneros que estaba en Avila, se trasladase á Tor-
desillas. El punto á que la revolución habia llegado, 
obligó á Cárlos á escribir á las ciudades confedera-
das, ofreciéndoles que volvería á España, exhortándo-
las á sosegarse, y nombró por asociados á la regen-
cia al condestable D. Iñigo de Velasco, y al almirante 
de Castilla D. Enrique Enriquez. Los regentes re-
cibieron auxilios del duque de Nájera, virey de Na-
varra, y un préstamo de cincuenta mil ducados del 
rey de Portugal, con lo que levantaron un ejército, 
que pusieron á las órdenes del conde de Haro. Con 
este motivo, los diputados de los comuneros pidieron 
socorros á todos los confederados, y entre los que se. 
presentaron fué uno el obispo de Zamora D. Antonio • 
de Acuña, con un cuerpo de clérigos y otras tropas' 
que levantó. Por los manejos de este prelado ambi-
cioso y turbulento, se quitó el mando del ejército á 
Padilla y se le dió á D. Pedro Girón, el cüal habiécb-! 
dose pasado al partido del rey, dejo á los comuneros 
en la mayor confusion, con lo que fué nombrado nue-
vamente Padilla, quien se esforzó en reunir tropas y 
restablecer el orden, siguiendo la guerra con el ma-
yor empeño. Padilla 110 quería aventurar el éxito! 
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de esta en una acción general, pero viéndose obligado 
á darla por las medidas que habia tomado el conde 
de Haro para forzarlo á ello, los comuneros fueron 
completamente derrotados en los campos de Villalar, 
el 23 de Abril de 1520, y Padilla con Bravo, los Mal-
donados y otros de sus principales capitanes que ca-
yeron prisioneros, fueron decapitados. No por esto 
cesó la guerra: María, viuda de Padilla, se hizo 
fuerte en Toledo, y resuelta á defenderse en aquella 
ciudad hasta perecer, hizo morir á todos los que le 
eran sospechosos, y careciendo de recursos, encerró 
en la sala capitular á los canónigos, hasta que la ham-
bre los obligó al segundo día á darle quinientos mar-
cos de plata; pero faltando los víveres y no habiendo 
podido romper la línea de los sitiadores, á pesar de 
haber dado un combate en que murieron mil y tres-
cientos de los sitiados; ocupada por las tropas del 
prior de S. Juan que mandaba el ejército real, la ciu-
dad; tomado el castillo y atacada en su misma casa, 
logró escapar, vestida de aldeana, y retirarse á Por-
tugal, donde vivió por mucho tiempo por los socorros 
que le daba el obispo de Braga. El obispo de Za-
mora, Acuña, que se habia hecho nombrar arzobispo 
de Toledo, pretendió pasar á Francia disfrazado, pe-
ro habiendo sido conocido, fué llevado preso á la for-
taleza de Simancas, en la que por otro delito que co-
metió para librarse de la prisión, fué decapitado. 
Igual pena sufrieron algunos otros de los principales 

autores de la sedición, concediéndose para todos los 
demás un indulto general, con pocas excepciones. 
En Valencia también fueron sometidos los germanos, 
y la revolución suscitada en Mallorca fué igualmente 
reprimida. 

El rey de Francia, que habia reclamado en vano 
la devolución de la Navarra en virtud del tratado 
de Noyon, quiso aprovechar el desorden en que estas 
turbaciones tenían á España, para recobrar por las 
armas lo que no habia podido obtener por las esti-
pulaciones de aquel convenio, y con este objeto puso 
en campaña un ejército de doce mil infantes y ocho-
cientos caballos, con que invadió todo aquel reino 
sin resistencia, habiendo sido ocupada también la ca-
pital Pamplona, á excepción de la ciudádela, que fué 
atacada vigorosamente: no habian podido concluirse 
las fortificaciones de esta, y ademas escaseaban la gen-
te y las municiones, pero se hallaba dentro de ella 
un bizarro oficial, de una familia distinguida de Gui-
púzcoa, que sostuvo intrépidamente el asalto, hasta 
que una piedra arrancada por una bala de cañón, le 
hirió la pierna izquierda, al mismo tiempo que otra 
bala le rompió la derecha: su herida decidió la ren-
dición de la ciudadela, y los franceses admirando su 
valor, lo trataron con generosidad. 

Este oficial era D. Iñigo ó D Ignacio de Loyola; 
y esta herida, haciendo de él un santo, fué el origen 
de una de las instituciones que han producido ma-
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yores y mas prodigiosas consecuencias en el mundo, 
tanto en la religión, como en la política y en la lite-
ratura, y á la que especialmente en América se han 
debido los mas grandes resultados. S. Ignacio, en 
las meditaciones á que le condujo el retiro á que le 
obligó su curación, que fué muy larga y penosa, re-
solvió dejar el mundo trasladándose á Paris, para 
ocuparse en aquella célebre universidad del estudio 
de las ciencias eclesiásticas, y ordenado de sacerdote, 
se presentó en Roma al papa Paulo III, con sus nue-
ve compañeros, Pedro Lefevre, Diego Lainez, Clau-
dio Lejay, Pascasio Brouet, Francisco Javier, Alfonso 
Salmerón, Simón Rodríguez, Juan Codure, y Nicolás 
de Bobadilla, para formar un instituto que tuviese 
por objeto la educación de la juventud, la defensa de 
la religión y la propagación de esta en los países en 
que no habia sido predicada. Esta fué la compañía 
de Jesús: su nombre, y en gran parte su régimen in-
terior, fueron efecto de la primitiva profesión militar 
del fundador: su principio fundamental consistía en la 
obediencia absoluta al jefe de la iglesia y al general 
de la compañía que residía en Roma: el primer acto 
del jesuíta al tomar la ropa de su orden, era renun-
ciar á su propia voluntad, y someterse á la de sus 
superiores: en la compañía no habia nada de elec-
ciones en capítulos numerosos y frecuentemente tu-
multuarios, nada de deliberaciones: las elecciones de 
los provinciales y demás superiores, se hacian por el 

general, que tenia cuatro asistentes con quienes con-
sultar, y que estaba instruido puntualmente del mé-
rito de todos los individuos de cada provincia, por 
los informes que recibía cada tres años, y en los que 
se explicaba la aptitud física y moral de cada uno. 
Estos mismos informes servían para destinar al je-
suíta, según su capacidad, ya al ministerio de la pre-
dicación, ya á la enseñanza pública, ó al servicio de 
las misiones en los países mas remotos de la tierra, 
sin poder esperar por recompensa de los consuelos 
domésticos á que renunciaba, de la privación de la 
vida social, del martirio á que se exponía, ni aun los 
premios comunes de la ambición, porque su regla los 
excluía de todas las dignidades eclesiásticas. Todos 
para su orden y nada para sí mismos, los jesuítas, 
mandarines en Pekin, y confesores de los reyes en 
Versalles y en Madrid, dirijiendo las conciencias de 
los grandes y ejerciendo por la predicación un gran-
de influjo en la masa del pueblo, nunca aspiraron á 
otra cosa que á emplear el poder inmenso que llega-
ron á tener, en el aumento de la religión, que consi-
deraban una misma cosa que el engrandecimiento de 
su orden. "Estos extrangeros, decia el emperador 
de la China Kam-Hí, á los censores del imperio que 
le representaron, con motivo de haberles permitido 
levantar una iglesia magnífica dentro del recinto mis _ 
mo del palacio imperial, "estos extrangeros me hacen 
cada día grandes servicios, y no sé cómo recompen-



(1) Bossuet, tercer se rmón de la c i rcuncis ión . 

(2) Leopoldo R a n k e . 

sárselos: ellos rehusan los empleos y las dignidades; 
no quieren dinero, solo su religión les interesa y es 
la única cosa con que puedo complacerlos." 

Los jesuitas, con el fin de oponerse á las doctri-
nas que al mismo tiempo comenzaron á esparcir 
Lutero, Calvino y los demás reformadores, y para 
hacer resplandecer en todo el mundo la luz del Evan-
gelio, consagraron á estos objetos todos los talentos del 
espíritu y de la elocuencia, la política y la literatura: 
emprendieron conducir á la juventud desde la pri-
mera edad, hasta el último grado del saber (1): tra-
bajaron con empeño en la perfección de las univer-
sidades, y esta dirección uniforme, dice un escritor 
protestante, comenzada en las escuelas y propagada 
por la confesion y la predicación en todas las clases 
de la sociedad, produjo un movimiento religioso, aca-
so sin ejemplo en el mundo, y fué el primer obstá-
culo duradero que se opuso á la propagación del pro-
testantismo (2). Los jesuitas en sus estudios todo 
lo emprendieron, todo lo abrazaron: la ciencia de la 
religión, la política, historia, viages, literatura anti-
gua y moderna, los clásicos griegos y latinos, los 
idiomas muertos y vivos, astronomía, matemáticas, 
las ciencias sujetas á la exactitud del cálculo, así co-
mo las que adornan el espíritu y están destinadas á 
la imaginación, como la poesía y la música; todo fué 

de su resorte, todo ejercitó sus plumas, todo consa-
grado, según el timbre de su orden, Ad majorem Dei 
gloriam: á la mayor gloria de Dios. A ellos debió 
la Nueva España la propagación de todos estos cono-
cimientos, y la monarquía española una grande exten-
sión de sus dominios en América, pues ellos fueron 
los que ganaron y civilizaron las Californias, Sonora 
y Sinaloa, los inmensos terrenos del Paraguay, y que 
poblaron de misiones las desiertas riberas del Orino-
co y del rio de las Amazonas, dando á conocer en 
sus escritos todos estos países, por lo que no se de-
berá extrañar el ver que á cada paso tengamos que 
hacer mención de ellos en el curso de esta obra. 

Mientras Castilla se hallaba envuelta en las turba-
ciones de las comunidades, Hernán Cortés ganaba 
para ella en América el imperio de Méjico y exten-
día en seguida sus conquistas á una gran parte de 
los países que forman el continente septentrional, 
siendo muy digno de notar, que una adquisición tan 
importante se hiciese, sin que el soberano á cuya co-
rona se agregaba tan rica joya, t ímese ni aun siquie-
ra noticia del gran servicio que se le hacia, por un 
hombre de quien no tenia conocimiento alguno, y sin 
dar para ello ningún auxilio. Algunos años adelante se 
descubrió el Perú, cuya conquista se efectuó despues 
de concluida la de Méjico, quedando en el curso de es-
te reinado sometidas á la corona de Castilla todas las 
principales partes de la América, pues en los siguien-



tes no se hizo mas que dar mayor extension á las 
conquistas y continuar arreglando la administración 
de ellas. Esta, en la isla Española ó Santo Domingo, 
que como hemos dicho, fué por muchos años la ca-
pital de todos los establecimientos españoles en el 
Nuevo Mundo, pasó de los monjes Gerónimos, á 
quienes el cardenal regente Jimenez de Cisneros la 
líabia confiado, á la audiencia que se estableció, y á 
la vireina D? María de Toledo, esposa de D. Diego 
Colon, hijo del almirante, cuyos derechos fueron re-
conocidos y declarados en el pleito que siguió en el 
consejo de Indias. Para el progreso de los descu-
brimientos, fué nombrado adelantado D. Diego Ve-
lazquez gobernador de la isla de Cuba, por quien se 
formó y en mucha parte se costeó la armada que con-
dujo á Cortés á las costas de Méjico; mas habiéndose 
hecho éste independiente de aquel gefe, y autoriza-
do su procedimiento con la conquista, fué declara-
do gobernador y capitan general de la Nueva Espa-
ña, nombre que, á petición del mismo Cortés, se dió 
á todo el pais conquistado: separóse despues el go-
bierno político de la capitanía general, confiándose 
aquel á la audiencia; mas por último, despues de ex-
perimentar los inconvenientes que todo esto traia, se 
creó el vireinato, confiriendo á D. Antonio de Men-
doza, que fué el primero que lo obtuvo, muy exten-
sas facultades, iguales á las del monarca, y este sis-
tema, que con varias modificaciones duró hasta la 

independencia, se hizo extensivo al Perú y á otras 
provincias, según que la importancia que adquirieron 
lo fué requiriendo. La legislación de Indias tuvo 
también grandes aumentos y mejoras en este reina-
do, y ya que por la grande oposicion que hubo por 
parte de los conquistadores, y que puso en riesgo la 
dominación española en estos países desde su mismo 
origen, dando ocasion á las guerras civiles del Perú, 
no pudieron extinguirse los repartimientos de indios, 
se establecieron las reglas para el orden del servicio 
personal de estos y las limitaciones que este debía 
tener, de manera que se cortasen y castigasen los 
abusos, con lo que se mejoró mucho la suerte de los 
indígenas, aun cuando estas disposiciones no tuviesen 
entero cumplimiento. 

La regencia de Castilla, aunque rodeada de los 
cuidados en que la habían puesto las inquietudes de 
aquel reino, logró levantar un ejército que oponer al 
francés que habia invadido la Navarra, y derrotado 
este en la batalla de Esquíros, el reino fué recobrado 
con la misma prontitud que se habia perdido. Ha-
llándose los regentes en Victoria, á donde se habían 
trasladado para impedir de mas cerca los intentos de 
los franceses, recibió el cardenal Adriano la noticia 
de haber sido elegido papa, á cuya suprema dig-
nidad subió por influjo del emperador, y tomó el 
nombre de Adriano VI. Este pontífice concedió al 
rey D. Cárlos y sus succesores, el derecho de pre-
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sentar para todos los obispados de sus reinos, é in-
corporó perpetuamente en la corona de Castilla los 
maestrazgos de las tres órdenes militares. 

El emperador resolvió su vuelta á España, dejan-
do por vicario del imperio á su hermano D. Feman-
do, y á su paso por Inglaterra recibió en Windsor 
las insignias de la orden de la Jarretiera, y ratificó la 
promesa que ántes liabia hecho de casarse con D* Ma-
ría, hija del rey Enrique VIII, y habiendo desembar-
cado en Santander, pasó á Tordesillas á visitar á la 
reina su madre, que residía en aquel lugar al cuidado 
del marqués de Dénia. Cárlos en este viage reco-
bró el afecto de los españoles que había perdido en 
el primero: el influjo de los flamencos habia cesado 
faltando Chievres, que murió cargado de oro y de la 
pública execración, y también su sobrino el arzobis-
po de Toledo, este á consecuencia de una caida de 
caballo, en cuyo lugar fué nombrado D. Alonso de 
Fonseca, arzobispo que era de Santiago, eclesiásti-
co muy respetable. No contribuyó poco á conci-
liar á Cárlos el amor de los castellanos, la benig-
nidad con que se condujo con respecto á los cul-
pables en las pasadas revoluciones: algunos grandes 
le manifestaron que eran necesarios mayores castigos, 
á lo que contestó que bastaba con lo hecho, y habién-
dole alguno venido á denunciar el lugar en que esta-
ba oculto uno de los exceptuados de la amnistía, le 
contestó: "mejor harías eii avisarle á él que yo es-
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toy aquí." Toda su atención estaba dedicada á la 
guerra con Francia, y por seguirla con todo empeño, 
no quisb entrar en lá liga que le propusieron el papa 
y el rey de Persia contra el gran turco, que exten-
diendo sus conquistas por todas partes, habia quita-
do á los caballeros de S. Juan la isla de Rodas, en 
lugar de la cual Cárlos lés dió las de Malta y Gozo, 
que dependían del reino de Sicilia. Aumentaba sus 
esperanzas el condestable duque de Borbon, que por 
disgustos en la corte; habia dejado á su stiberáno y 
pasado al servicio de1 su rival, obligándose por un 
tratado á sublevar la Francia, cuando el rey hubie-
se partido para Italia, y con este intento invadió la 
Champaña con doce mil alemanes que el emperador 
puso bajo sus órdenes, pero despues de haber talado 
esta provincia, fué derrotado por el duque de Guisa 
que la gobernaba, escapando casi solo del combate. 

A los antiguos motivos de guerra que las coronas 
de Aragón y Castilla habían tenido con la Francia, 
la primera por la posesion del Rosellon y por el rei-
no de Nápoles, y la segunda por la Navarra, Cárlos 
«agregaba todos los que procedían de la Flandes y la 
Borgoña que habia heredado de su padre, y del du-
cado de Mitón, que' el rey Francisco pretendía como 
herencia de su abuela Valentina Visconti, y en el que 
Cárlos sostenía á FraiicásCo Esforciá, á quien habia 
concedido la investidura como de un feudo imperial. 
Francisco habia levantado para apoyar sus derechos, 



un ejército poderoso, á la cabeza del cual él mismo 
sitiaba á Pavía, defendida por Antonio de Leiva. Las 
tropas imperiales, á las órdenes del marqués de Pes-
cara, de D. Fernando de Alarcon, de Launoy, virey 
de Nápoles, y del duque de Borbon, atacaron á las 
del rey de Francia en su campamento, el 24 de Fe-
brero de 1525, dia de S. Matías, cumple años del 
emperador, y auxiliadas por una oportuna salida que 
Leiva hizo por la espalda con la guarnición de la pla-
za, las derrotaron completamente, matando á muchos 
individuos de la primera nobleza, tomando toda la 
artillería y bagages, y quedando prisionero el mismo 
rey, que fué conducido á la fortaleza de Piziguitone, 
en las riveras del Po, custodiado por Alarcon, y esta 
fué la primera victoria de las armas imperiales que 
la ciudad de Méjico celebró con gran solemnidad (1). 
Quiso en seguida pasar á España el rey prisionero, 
porque esperaba conseguir su libertad con mejores 
condiciones, tratando él mismo con el emperador, 
quien rehusó verlo y solo lo visitó estando enfermo en 
Madrid, á consecuencia del abatimiento en que habia 
caido su espíritu. La paz se hizo con las condiciones 
que ántes habia resistido admitir el rey Francisco, y 
de las que las principales fueron, la restitución de la 
Borgoña, ocupada por la Francia; la renuncia de los 
derechos que aquel monarca pretendía tener á Milán 

( 1 ) Véase la 4 ? disertación, t om. 1 ? fo l . 254, donde debe eor re j i r sa 
el a n o , que fué 1525. 

y Nápoles, obligándose á hacer renunciar también á 
Enrique de Albret, al título de rey de Navarra, y la 
restitución de algunos otros territorios. Esta paz se 
publicó el 15 de Enero de 1526, y el rey de Francia, 
despues de haber jurado cumplir el tratado, se res-
tituyó á su reino, entregando por rehenes á sus dos 
hijos, que se cambiaron por él en una barca situada 
en medio del rio Vidasoa, que separa los dos reinos 
por el lado de Guipúzcoa, y luego que se vió en la 
ribera francesa, dando espuelas al caballo en que 
montó, se fué á galope á Bayona, exclamando de 
cuando en cuando: "Soy todavía rey." 

Sin embargo de estas solemnidades, el rey de Fran-
cia no habia firmado la paz con intención de cum-
plirla, sino solo como medio de salir de la prisión, y 
luego que se vió libre rehusó la devolución de la Bor-
goña, y se adhirió á la liga que el papa Clemente 
VII, de la casa de Médicis, que habia succedido á 
Adriano, formó con los príncipes italianos, á que se 
dió el título de Santa, cuyo objeto era resistir el gran 
poder que habia adquirido el emperador, y con el que 
amenazaba la independencia de todos los estados de 
Italia. Cárlos, ofendido de la mala fé de Francisco, 
le llamó públicamente príncipe sin honor y sin pala-
bra, lo que dió motivo al desafío personal que Fran-
cisco hizo á Cárlos, que éste admitió, y que debia 
haberse tenido en Burdeos, pero que despues de lar-
gas contestaciones para arreglar todas las formalida-



des del combate, nunca llegó á tener efecto. El rey 
de Inglaterra había abandonado la amistad del em-
perador, y ofrecido su hija D a María, que estaba pro-
metida en matrimonio á e'ste, al delfín de Francia, de 
lo que ofendido Carlos, se casó con Isabel, infan-
ta de Portugal, lo que sirvió de pretexto al rey En-
rique para declararle la guerra, acusándole de haber 
faltado á su palabra, y uniéndose á la liga, fué de-
clarado protector de ella. La liga, para separar al 
marqués de Pescara de la fidelidad á su soberano, le 
ofreció el reino de Nápoles, y hacerlo general en je-
fe del ejército que se reuniese, á lo que el marqués 
pareció dar oidos, pero según despues se vio, fué solo 
con el objeto de instruir de todo al emperador, quien 
irritado con Esforcia, por haber tomado parte con sus 
enemigos, despues de haberle sostenido á costa de 
tantas guerras en el ducado de Milán, dio orden para 
que se le despojase de él, lo que se hizo fácilmente, 
habiéndose apoderado las tropas imperiales de todo 
su territorio, excepto del castillo de Milán, en el que 
Esforcia se encerró. 

Murió entre tanto el marqués de Pescara, mientras 
el duque de Borbon se hallaba en España, habiendo 
sido recibido por Cárlos en Toledo con los mayores 
aplausos, pero los grandes lo trataron con mucho 
desden, y habiendo pedido Cárlos su palacio al al-
mirante de Castilla para que se alojase en él Borbon, 
se cuenta que el almirante le contestó, que dispusíe-

se de él, como de todo lo que le pertenecía, como su 
rey y señor, pero que le permitiese quemarlo, luego 
que el duque de Borbon saliese, para que nunca se 
dijese que su casa había alojado á un traidor. El 
duque, vuelto á Milán, tomó el mando de las tropas 
y estrechó el sitio del castillo, hasta obligar á Esfor-
cia á rendirlo y retirarse á Como. Careciendo de 
recursos durante el sitio, Borbon empleó las mas atro-
ces violencias para obligar á los habitantes de Milán 
á sostener sus tropas, hasta el grado de ponerlos en 
estado de desesperación. 

Cárlos, viéndose comprometido en una nueva guer-
ra con casi toda la Europa, cuando ménos prevenido 
estaba para hacerla, agotadas sus fuerzas y recursos 
en la que acababa de terminarse con el tratado de 
Madrid, al mismo tiempo que una rebelión de los mo-
riscos de Granada y Valencia le ponia en nuevos cui-
dados dentro de la misma España, habiendo en vano 
procurado disolver la liga separando de ella al sumo 
pontífice, tomó todas las medidas necesarias para re-
sistir. Le sobraban soldados, pero carecia de dinero 
para sostenerlos, habiéndole negado las cortes, reu-
nidas en Valladolid en 1528, el subsidio que pidió, 
y como esto mismo se repitiese en las de Toledo de 
1538, á que concurrieron los tres brazos, con entera 
división unos de otros, resentido el emperador con 
el clero y la nobleza, hizo cesar las sesiones y desde 
entonces no volvió á convocarlos, quedando las cor-



tes reducidas á la concurrencia de los procuradores 
de las diez y ocho ciudades y villas que tenian voto 
en ellas, no habiendo asistido nunca los de Méjico y 
Lima, á quienes se les habia concedido. Por su for-
tuna, los aliados obraron con poca actividad, y si-
guiendo la política de falsía y mala fé que predomi-
naba entónces, faltaron á sus mutuos compromisos 
atendiendo cada uno á sus particulares intereses, con 
lo que todo el peso de la guerra vino á recaer sobre 
la parte mas flaca, que era el sumo pontífice. Borbon 
se hallaba al frente de un ejército de veinticinco mil 
hombres, al que se debían grandes sumas atrasadas, 
y para contentar de alguna manera á aquella muche-
dumbre de gentes de todas naciones, á quienes no se 
podía sujetar á una severa disciplina por la falta de 
paga, despues de haber sacado algún dinero de los 
vecinos de Milán, poniendo en prisión á los que re-
sistieron exhibirlo y haciéndoles dar tormentó, salió 
á campaña, dejando en Milán á Antonio de Leiva, 
prometiendo á sus soldados el saqueo de las ciudades 
que tomase. Los venecianos, previendo esta tem-
pestad, se habían puesto á cubierto de ella, guarne-
ciendo bien sus fronteras: Borbon se acercó á Flo-
rencia, que encontró resguardada por el duque de 
Urbino, general del ejército de la liga, y dirijió su 
marcha á Roma. El papa, vacilante en la resolución 
que debia tomar, hizo un convenio con el virey de 
Nápoles Launoy, estableciendo una suspensión de 

armas por ocho meses, y el pago de un subsidio de 
sesenta mil ducados, y en esta confianza despidió sus 
tropas. Launoy puso en conocimiento de Borbon el 
tratado que acababa de celebrar en nombre del empe-
rador, exhortándolo á que volviese sus armas contra 
los venecianos; mas este general, que estaba contra-
punteado con el virey á quien para nada reconocía, 
siguió su intento, sin detenerse por el armisticio con-
tratado. Todas las ilusiones del papa desaparecieron 
cuando vió que el ejército salia de Toscana, y entón-
ces trató de reunir de nuevo gente y ponerse en de-
fensa, pero era ya demasiado tarde. Borbon llegó 
delante de Roma; encendió la codicia de sus solda-
dos con la vista de los templos y de los palacios, de 
cuyas riquezas iban en breve á ser dueños; distribu-
yó sus fuerzas en tres columnas de ataque, formadas 
de cada una las tres naciones que componian su ejér-
cito, alemanes, españoles é italianos, para que la riva-
lidad nacional estimulase mas su valor, y favorecido 
por una espesa niebla, se acercó con sus tropas sin ser 
visto hasta la orilla del foso, el 6 de Mayo de 1527. 
Se aplicaron las escalas á la muralla y se dió princi-
pio al ataque, que los romanos sostuvieron con valor: 
una de las columnas retrocedía y para animar á los 
soldados, Borbon, armado de todas ai-mas, con un 
vestido blanco encima, que le hacia conocer de todos, 
tomó una escala, y arrimándola al muro comenzó á 
subir por ella, cuando una bala de fusil lo hirió mor-
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talmente, y para que los soldados no se desalentasen 
viéndolo muerto, mandé cubrir su cuerpo con una 
capa. Así terminó su vida, atacando contra la fé de 
los tratados y la voluntad del emperador, la capital 
del mundo cristiano, el condestable de Francia, du-
que de Borbon, uno de los mas ilustres capitanes de 
aquel siglo, pero infiel á su soberano, enemigo de su 
patria, y mal visto por la que por despecho y ven-
ganza habia adoptado. Su cadáver fué conducido á 
Nápoles, pero permaneció por muchos años en el cu-
bo de la torre de la catedral de Gaeta, sin dársele se-
pultura por haber muerto excomulgado, hasta que 
siendo rey de aquel reino Carlos, que despues lo fué 
de España, III de este nombre, se mandó enterrarlo, 
por respeto á la familia real á que pertenecía. 

La muerte del general aumentó el furor de los sol-
dados, quienes entrando por todas partes en la ciu-
dad, la saquearon inhumanamente. Ni las vírgenes 
consagradas á Dios se libraron de la brutalidad de 
aquella soldadesca desenfrenada, que no respetó nin-
gún edificio sagrado ni profano. El papa se habia 
encerrado en el castillo de S. Angelo, mas por falta 
de víveres tuvo que rendirse, quedando prisionero 
bajo la guarda de D. Fernando de Alarcon. La pes-
te que en seguida se declaró, vino á poner el colmo 
á las desgracias de la ciudad: murió de ella el virey 
de Nápoles Launoy, y habiéndose retirado á Sena el 
príncipe de Orange á curarse de sus heridas, quedó 

Alarcon con el mando del ejército. Cárlos, cuando 
recibió las noticias de todos estos sucesos, se hallaba 
en Valladolid, celebrando con grandes fiestas el na-
cimiento del príncipe D. Felipe, que fué el II de este 
nombre:"mandó luego cesar las funciones y dió mues-
tras del mayor pesar, comunicando órdenes á todos 
sus dominios, para que se hiciesen rogativas públicas 
por la libertad del pontífice. Parece un acto de hipo-
cresía el haber dado semejante orden, sin que baste 
para excusarla la distinción entre el soberano tempo-
ral, promovedor de la liga que era enemiga del em-
perador, y la cabeza de la religión, cuando siendo su 
prisionero, bastaba su voluntad para ponerlo en li-
bertad; pero este proceder es ménos extraño, si se 
atiende que Roma fué atacada sin su orden, y que no 
podía prometerse un pronto obedecimiento de una 
muchedumbre insolentada con el triunfo y con el 
pillage. 

Cárlos hizo la paz con el papa al que devolvió 
todas sus posesiones, pero la guerra con los demás 
príncipes y estados confederados continuó por algún 
tiempo con varios sucesos, habiendo los franceses 
puesto sitio á Nápoles, pero se vieron obligados á 
levantarlo y fueron derrotados por el príncipe de 
Orange y Alarcon, perdiendo su artillería y bagages, 
y quedando prisioneros el general con todos los ofi-
ciales. Cárlos, dejando á la emperatriz con el go-
bierno de España, pasó á Italia á recibir la corona 



imperial de mano del papa, con quien ratificó la paz, 
quedando esta afirmada á expensas de la república de 
Florencia que se erigió en ducado, el que se dió á Ale-
jandro de Médicis, sobrino del papa, cuyo casamien-
to con D'? Margarita hija natural de Cárlos, quedó 
contratado. Los emperadores de Alemania se con-
sideraban con derechos sobre todos los estados de 
Italia, como succesores de los emperadores romanos, 
y este principio lo sostenian todos los legistas de aquel 
tiempo, en cuya virtud daban cartas y privilegios á 
las ciudades, que fué el origen de todas aquellas repú-
blicas y principados. Los florentinos defendieron con 
valor su independencia, habiendo sido necesario para 
privarlos de ella mandar un ejército, y en la con-
tienda perecieron dos de los principales generales de 
este, el príncipe de Orange y D. Diego Sai-miento, 
siendo D. Fernando Gonzaga, proclamado general 
por las tropas y cuya elección aprobó Cárlos Y, el 
que obligó á capitular á Florencia despues de un lar-
go sitio. Cárlos recibió la corona imperial de mano 
del papa el 22 de Febrero de 1530, en S. Petronio 
de Bolonia, y ambos pasearon despues á caballo por 
las calles de aquella ciudad, en medio de las aclama-
ciones de una inmensa multitud de gentes que habian 
venido de toda Italia á aquella solemnidad. En se-
guida se hizo la paz con cada una de las potencias 
beligerantes, restituyendo Cárlos á Esforcia, por ins-
tancias del papa, el ducado de Milán, y para cimen-

tarla con la Francia por medio de los lazos del pa-
rentesco, el rey Francisco casó con D a Leonor, her-
mana del emperador, y viuda del rey D. Manuel de 
Portugal. 

Desde esta época, el largo reinado de Cárlos se em 
pleó en tres objetos principales: en detener los pro-
gresos de la heregía de Lutero; en hacer frente al 
poder del gran turco é impedir las continuas pirate-
rías de los corsarios de aquel monarca y de los prín-
cipes de las costas de Berbería, que desolaban las 
riberas de España é Italia, y en las guerras con Fran-
cia, que no obstante el parentesco contraído entre 
ambos monarcas, se renovaban con frecuencia, dan-
do todos estos objetos complicados entre sí motivo á 
multitud de combinaciones políticas, que no entra en 
el plan de este compendio seguir en todos sus por-
menores, y á los continuos viages del emperador, que 
con una actividad sin igual, mandando él mismo sus 
ejércitos y dirijiendo todas las negociaciones, fué nue-
ve veces á Alemania, siete á Italia, cuatro á Francia, 
diez á los Países Bajos, dos á Inglaterra, é hizo dos 
expediciones á las costas de Africa. Sus estados, 
con las conquistas hechas en América, eran cuatro 
veces mayores que lo habian sido los del imperio ro-
mano en la época de su mayor grandeza: sus ejérci-
tos eran temidos en todo el universo,cy estaban man-
dados por los generales mas famosos de aquel tiempo, 
tales como el marqués de Pescara, el del Vasto, ios 
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hermano D. Fernando, archiduque de Austria y ya 
nombrado rey de romanos: presentáronse también 
los diputados de Gante, implorando de rodillas su 
misericordia, á los que despidió diciéndoles: "Decid 
á vuestros compañeros, que he venido á visitarlos co-
mo su rey y su juez, con el cetro y con la espada." 
Entrado en la ciudad, fueron condenados á la pena de 
muerte veintiséis de los principales autores del motin, 
otros fueron desterrados, é hizo que los diputados de 
las diversas corporaciones se presentasen á pedir per-
don como criminales condenados al suplicio, con los 
pies descalzos y la soga al cuello. La ciudad perdió 
sus privilegios y se dió otra forma á su gobierno; los 
habitantes pagaron una fuerte contribución, y para 
tenerlos siempre sujetos se construyó una ciudadela. 

Tanto poder, tantos hombres grandes en todas li-
neas, eran bien necesarios para hacer frente á tantos 
y tan poderosos enemigos. Las doctrinas de Lutero 
habian trastornado toda la Alemania: muchos de los 
príncipes soberanos de ella las habian abrazado, sea 
por convicción, ó por el atractivo que ofrecía el apo-
derarse de los bienes eclesiásticos, no presentando 
mucha oposicion el clero, parte poco instruido y par-
te atraído por las ventajas personales que él mismo 
hallaba en la reforma. Cárlos, comprometido con el 
papa á oponerse á estas novedades, convocó la dieta 
de Worms, citando á Lutero á presentarse en ella á 
responder de sus doctrinas, y habiendo comparecido 

fueron aquellas condenadas. Los príncipes que las 
profesaban presentaron una protesta, que era el resu-
men de los dogmas que habían adoptado, de donde 
procedió el nombre que se les dió de protestantes, y 
para sostener sus opiniones por las armas, formaron 
una liga que se llamó de Esmalkalda, por el lugar en 
que se firmó. En medio de estas turbulencias, los tur-
cos invadieron el imperio y marcharon con un ejército 
poderoso sobre Viena, capital de la Austria: Cárlos 
pidió á los príncipes del cuerpo germánico sus auxi-
lios, mas para obtenerlos, se vio obligado á conceder 
la libertad de conciencia y el libre ejercicio de la re-
ligión reformada. Cárlos creyó necesaria la convo-
cacion de un concilio general, para que en él se exa-
minasen los puntos controvertidos, mas el papa lo 
rehusaba, porque habiendo sido ya condenados por 
otros concilios anteriores los errores de los nuevos 
sectarios, temia que estos, en vez de aquietarse con 
las decisiones del concilio, tomarían de esto mismo 
nuevo pretexto para sostener sus opiniones. El elec-
tor de Sajonia se hallaba al frente de la liga, y para 
castigarlo, Cárlos marchó contra él al frente de un 
ejército español que mandaba el duque de Alba. El 
elector fué derrotado, hecho prisionero, y aunque era 
el primer príncipe del imperio, fué juzgado, no por la 
dieta de este, sino por un consejo de guerra, com-
puesto de oficiales españoles é italianos presidido por 
el duque de Alba, y condenado á perder sus estados, 
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que pasaron á la rama menor de su familia. En 1534 
succedió en la silla pontifical á Clemente VII el carde-
nal Alejandro Farnesio, que tomó el nombre de Paulo 
III, el cual, cediendo á las instancias del emperador 
y del rey de Francia, convocó el concilio, por bula 
que expidió en 19 de Noviembre de 1544, llamando 
á los obispos y demás prelados á concurrir en Tren-
to, ciudad situada en el Tirol, entre Alemania é Ita-
lia, el 19 de Marzo del año siguiente. El concilio 
despues de instalado se trasladó á Bolonia, á causa 
de la peste que se declaró en Trento, y Cárlos soli-
citó se restituyese á aquella ciudad, porque los pro-
testantes ofrecían someterse á sus decisiones, si se 
celebraba en una ciudad de Alemania, y en el entré 
tanto se publicó un formulario que hizo formar Cár-
los en veintiséis artículos, mandando se observase en 
las ciudades del imperio, hasta que el concilio deci-
diese, por lo cual se llamó el Interim. Este formu-
lario, aunque se aprobó en la dieta de Ausburgo, no 
sirvió mas que para empeñar nuevas cuestiones, y en 
medio de la confusion que todo esto causaba, ha-
biendo mandado Cárlos cortar la cabeza á Sebastian 
Schertel y á otros, que habian levantado tropas contra 
la autoridad imperial, la ciudad se sublevó y Cárlos 
tuvo que ocultarse para salvar su vida. Costanza, 
una de las ciudades rebeldes, fué tomada por asalto 
por las tropas españolas, y por haber perecido en la 
refriega su comandante D. Alfonso Vives, los solda-

dos enfurecidos pasaron á cuchillo á todos los habi 
tantes que encontraron con las armas en la mano, y 
pegaron fuego á la ciudad. Cárlos despojó del electo-
rado y arzobispado de Colonia, al arzobispo Hermán, 
que habia abandonado la religión católica y casádose, 
confiriendo aquellas dignidades á Adolfo, recomen-
dable por su nacimiento y virtudes. El concilio resti-
tuido á Trento en 10 de Mayo de 1551, corrió mucho 
peligro, porque habiendo reunido con gran presteza 
sus fuerzas los príncipes protestantes, bajo el mando 
de Mauricio de Sajonia, este sorprendió á Impruck, 
donde se hallaba el emperador, que apenas pudo es-
capar abandonando su equipage, y los padres del 
concilio se dispersaron, ántes de que llegase á Tren-
to el ejército protestante. 

En las guerras con Francia habian sido muy varios 
los sucesos, habiendo invadido el emperador la Pro 
venza, con tanta esperanza de buen éxito, que Anto-
tonio de Leiva le aseguraba que en breves dias lo 
conduciría á París, pero habiéndose detenido en el 
sitio de Marsella, se declaró la peste en el ejército 
de la que murió el mismo Leiva, y tuvo que levantad 
se el campo con mucha pérdida, dejando la artillería. 
Por el Norte también se liizo otra invasión que puso 
en cuidado á Paris, entrando por el contrario los fran-
ceses en las provincias fronterizas, y causando en ellas 
grandes males. También en la guerra con los tur-
cos fueron alternados los triunfos y los reveses, es-



pecialmente por mar. y en las costas de Africa, Cár-
los, vencedor en Túnez, estuvo á pique de perecer 
con todo su ejército en Argel, cuyo ataque empren-
dió contra la opinion de todos sus generales, que lo 
disuadían por estar ya muy avanzada la estación, con 
lo que una furiosa tempestad destruyó su escuadra y 
apénas pudo salvarse alguna parte del ejército. 

Habían muerto, con corto intervalo, el rey Enri-
que VIII de Inglaterra, que habiendo repudiado á su 
muger I)a Catalina de Aragón, hija de los reyes ca -
tólicos y tía del emperador, á pretexto de ser nulo su 
casamiento con ella, por haber estado ántes casada 
con su hermano Arturo, se habia casado con Ana 
Bolena, separando la Inglaterra de la obediencia á la 
iglesia católica, con motivo de las cuestiones á que 
esto dió lugar con la silla apostólica, y Francisco I de 
Francia, rival de gloria y de poder de Cárlos. Antes 
habia muerto la emperatriz D a María, el 1? de Mayo 
de 1539, dejando un hijo y dos hijas: el príncipe D. 
Felipe y las infantas Da María, que casó con su primo 
el emperador Maximiliano, y D a Juana, que fué reina 
de Portugal. El príncipe D. Felipe habia sido reco-
nocido heredero de los reinos de España, y casado 
con la infanta D a María de Portugal, tuvo en ella un 
hijo, que fué el tan famoso y desgraciado príncipe 
1). Cárlos, y habia quedado viudo, muerta su espo-
sa, á poco tiempo del nacimiento de aquel príncipe. 
Cárlos, para instruirlo en el difícil arte de gobernar, 
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o había dejado por regente de España en uno de sus 
viages á Alemania, encargando lo instruyesen y diri-
jiesen al duque de Alba y á Francisco de los Covos, 
ministro de mucha confianza de Carlos, á quien dio 
el título de marqués de Camerasa, con grandes pose-
siones en Galicia. Carlos quiso casar á D. Felipe 
con la heredera de Navarra Juana de Albret, para 
cortar de esta manera la cuestión incesante sobre 
aquel reino, pero este intento se frustró, habiéndose 
casado D a Juana con Antonio de Borbon, duque de 
Vandoma, padre del rey Enrique IV, que heredó por 
consiguiente aquellos derechos, y por lo cual los re-
yes de Francia llevaron hasta la revolución de 1789, 
el título de reyes de Francia y de Navarra. Cárlos 
entonces dirijió sus miras á un enlace mas importante. 
Por muerte de Enrique VIII habia heredado el trono 
de Inglaterra D* María su hija, habida en el matri 
monio con D? Catalina de Aragón, y Cárlos, que en 
sus últimos años no aspiraba mas que á engrandecer 
á su hijo sobre todos los príncipes de Europa, soli-
citó casarlo con D? María. Admitió esta con gusto, 
lisonjeada con unirse á un príncipe de su familia, y 
cuyo gran poder contribuiría al restablecimiento de 
la religión católica en Inglaterra de que se ocupaba 
con empeño, tratando con mucha severidad á los sec-
tarios; pero por estas mismas razones habia en el par 
lamento una grande oposicion, que se venció estable-
ciendo en el contrato matrimonial condiciones tales, 



que dejando solo á D. Felipe el nombre de rey, evi-
taban todos los inconvenientes que la España estaba 
sufriendo por haber pasado el cetro á una casa ex-
trangera. Felipe se embarcó en la Coruña á prin-
cipios de Julio de 1554, acompañándole una corte 
numerosa de señores españoles, y para que se pre-
sentase en Inglaterra con mas dignidad, Carlos le dio 
el título de rey de Jerusalem, y le hizo la cesión mas 
efectiva de los reinos de ¡Ñapóles y Sicilia y del es-
tado de Milan. El matrimonio se celebró en Win-
chester con gran solemnidad, habiendo concebido la 
reina por su esposo una violenta pasión, aun ántes 
de conocerle. 

La guerra se habia vuelto á encender entre el em-
perador y el nuevo rey de Francia Enrique II, que 
succedió á su padre Francisco I, con ocasion del du-
cado de Parma, que el papa Paulo III habia dado á 
Octavio Farnesio, y que el emperador pretendía ser 
un feudo imperial. Octavio pidió la protección del 
rey de Francia y al cabo de muchas contiendas, el 
emperador lo confirmó en aquel estado, casándolo 
con su hija D* Margarita, que habia quedado viuda 
de Alejandro de Médicis, asesinado en Florencia por 
su primo Lorenzino, y de este matrimonio nació el 
célebre general Alejandro Farnesio. En el curso de 
esta guerra, Cárlos sitió a Metz, capital de la Lorena, 
que fué bizarramente defendida por el duque de Gui-
sa, y habiendo llegado el invierno y declarádose una 

enfermedad contagiosa en el ejército imperial, tuvo 

este que levantar el sitio. 
Cansado Cárlos de tantas y tan penosas fatigas, en 

uno de los mas largos reinados que han tenido el im-
perio y la monarquía española, resolvió apartarse del 
mundo y pasar en el retiro los últimos dias de su 
vida. Para llevar á efecto esta resolución, llamó á 
Bruselas á su hijo Felipe, y reunidos en fin de Oc-
tubre de 1555 los estados, en presencia de sus dos 
hermanas las reinas viudas de Ungría y de Francia 
y de toda su corte, renunció en él solemnemente la 
soberanía de Flandes y de Borgoña y el gran maes-
trazgo de la orden del Toison de oro. Felipe, arro-
dillado á los piés de su padre, le dió las gracias y 
habiendo prestado juramento de observar los fueros 
y privilegios de los países que iba á gobernar, fué re-
conocido por todos los presentes que le prestaron 
obediencia. En 6 de Enero del año siguiente, abdi-
có Cárlos en favor de su hijo la corona de España 
con todas sus dependencias, reteniendo todavía la co-
rona imperial, con el intento de hacerla pasar tam-
bién á la cabeza de su hijo, que quería tuviese en 
Europa el mismo poder y dignidad que él mismo ha-
bia ejercido, mas en esto se vio impedido por su her-
mano Fernando, que en posesion ya de los estados 
de Austria, habia sido elegido rey de romanos, que 
era el paso inmediato al imperio, y no habiendo po-
dido vencer su resistencia, firmó el acta solemne de 



renuncia que puso en manos del príncipe de Orange 
para que la presentase al colegio de los electores, y 
hecho esto se embarcó para España en Septiembre 
de 1556, y habiendo desembarcado en Laredo el 28 
de aquel mes, pasó á Burgos y á Valladolid, donde 
confirmó la abdicación de la corona de España que 
habia hecho en Flandes, y fué en seguida á encerrar-
se en el monasterio de monjes Gerónimos de S. Juste, 
cerca de Placencia en Extremadura, llevando solo 
algunos criados para su servicio. 

Con la abdicación de Cárlos V, la familia de Aus-
tria quedó dividida en dos ramas: la mayor, que era 
la española, tuvo los estados que formaban la corona 
de España con Nápoles, Sicilia, Cerdeña, y las nue-
vas adquisiciones de América, á lo que se agregaron 
Milán y los estados de Flandes con todos los Paises 
Bajos y el ducado de Borgoña: la rama alemana, que 
era la menor, tuvo el archiducado de Austria con to-
dos sus anexos, y la corona imperial que vino á ser 
hereditaria en ella. Con esta distribución, recaye-
ron en la rama española todos los motivos de conti-
nuas guerras con la Francia, á que se agregaron to-
dos los que llevaba consigo el imperio radicado en la 
rama alemana, que la rama primogénita creyó de su 
honor y de su deber sostener, complicándose con es-
tas causas las guerras de religión que por tantos años 
desolaron la Alemania, y en que ¡España tomó parte, 
según veremos en los reinados succesivos de los mo-

narcas de esta dinastía. La distribución geográfica 
de estos estados, era al mismo tiempo la mas desven-
tajosa, pues separados unos de otros por grandes dis-
tancias y colocados como formando una orla al re-
dedor de la Francia, esta tenia la ventaja de elegir 
el teatro de la guerra que según las circunstancias 
le convenia, y dirigir á él en masa todas sus fuerzas 
con facilidad y prontitud, mientras que las de Espa-
ña tenian que atravesar grandes distancias, pasando 
á vista del enemigo á quien iban á combatir, empe-
ñándose en nuevas contiendas por sostener territorios 
insignificantes, pero que servían de comunicaciones 
necesarias, como la Valtelina en los Grisones, todo lo 
cual contribuyó en gran manera á la decadencia y 
ruina de esta grande monarquía, como iremos viendo 
en la série de los reinados siguientes. 

Cárlos en su retiro de S. Juste, en un pais templa-
do y ameno, olvidaba entre los placeres inocentes de 
la vida privada y los entretenimientos de las artes 
mecánicas á que era muy aficionado, los cuidados del 
gobierno y los disgustos que le causaron los desen-
gaños que recibió despues de dejado el cetro, por los 
actos de ingratitud que experimentó aun de parte de 
su mismo hijo, en cuyo favor habia renunciado tan-
tas coronas, pero sobre todo se consagró á ejercicios 
de piedad, y entre estos quiso celebrar él mismo en 
vida su funeral, asistiendo á su entierro, como si es-
tuviese ya muerto. Dícese que la profunda impre-

T O M . I I I . — 1 1 . 



sion que esta ceremonia hizo en su espíritu, acabó de 
consumir sus fuerzas y expiró con las disposiciones 
mas cristianas, el dia 21 de Septiembre de 1558, 
acompañándole y auxiliándole en sus últimos momen-
tos, el arzobispo de Toledo Carranza y los monjes de 
aquel monasterio, en cuya iglesia fué sepultado de-
tras del altar mayor, donde permaneció su cadáver 
hasta que fué trasladado al sepulcro de los reyes en 
el Escorial. 

Tuvo varios hijos de su muger la emperatriz Di1 

Isabel, que todos murieron de corta edad, excepto el 
rey D. Felipe y dos hijas, que fueron I);.1 María, que 
casó con su primo el archiduque Maximiliano, que 
fué despues emperador, y D a Juana, que quedó viu-
da de D. Juan príncipe de Portugal, de cuyo matri-
monio nació el desgraciado rey D. Sebastian. Tuvo 
ademas, de una señora flamenca, á D? Margarita que 
á la sazón era duquesa viuda de Parma, y de otra se-
ñora alemana á D. Juan de Austria, cuyo nacimiento 
ha dado lugar á tantas conjeturas, y que se educaba 
en España al cuidado de Luis Quijada. 

Antes de renunciar la corona, habia querido res-
tablecer la paz de la Europa por medio de un trata-
do con Francia, pero requiriendo esto una larga ne-
gociación por los muchos y complicados intereses que 
era menester debatir, hizo una tregua por cinco años, 
que se firmó en la abadía de V aucelles, el 5 de Fe-
brero de 1556, y aunque esto fué despues de su ab-

dicacion, el tratado se hizo en su nombre. El papa 
Paulo IV, que por satisfacer la ambición de sus so-
brinos el cardenal Caraffa y el duque de Pagliano, se 
hallaba empeñado en la guerra con España, median-
te la alianza que tenia celebrada con la Francia, se 
encontró por la trégua reducido á sus propias fuer-
zas, que eran incapaces de resistir á las que mandaba 
el duque de Alba, virey de Nápoles, el cual auxilia-
do por la poderosa familia romana de los Colonnas, 
se habia apoderado de casi todos los lugares de la 
campaña de Roma, tomando posesion de ellos en 
nombre del colegio de los cardenales y del papa fu-
turo, y tenia en mucho aprieto á la capital misma. 
E! papa en este estrecho, hizo también una tregua 
c >n el duque de Alba, pero habiendo decidido al rey 
de Francia á romper la que habia celebrado con Cár-
los, imputándose la una parte á la otra haber faltado á 
ella, se renovaron las hostilidades tanto en los Paises 
Bajos como en Italia, á donde pasó un ejército fran-
cés, mandado por el duque de Guisa, en auxilio del 
sumo pontífice. Felipe logró decidir á su esposa la 
reina María de Inglaterra, á declarar la guerra á la 
Francia, no obstante el disgusto general de su na-
ción, y para proveer á los gastos de ella, hizo reu-
nir fondos de propia autoridad, sin convocar al par-
lamento, con lo que levantó un ejercito de ocho mil 
hombres, que desembarcó en los Paises Bajos, á las 
órdenes del conde de Pembroke. Al mismo tiem-
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po los estados de Flandes, deseosos de complacer al 
nuevo soberano, aprestaron gran número de tropas, 
y Felipe se vio al frente de un ejército de cincuenta 
mil hombres, cuyo mando dió á Emanuel Filiberto, 
duque de Saboya. Entonces fué cuando ganó la bri-
llante victoria de S. Quintín, que por haber sido en 
el dia-de S. Lorenzo, dió motivo á la erección del 
magnífico monasterio de S. Lorenzo el real del Esco-
rial, destinado á servir de sepulcro á los reyes de Es-
paña. Despues de la acción, Felipe, que no estuvo 
presente en ella, llegó al ejército y fué recibido con 
los mayores aplausos. Propusiéronle sus generales 
marchar en derechura á París, pero no queriendo de-
jar enemigos á la espalda, dispuso continuar el sitio 
de la ciudad de S. Quintín, que fué tomada por asal-
to pocos dias despues. 

El rey de Francia Enrique II amenazado en su ca-
pital misma, llamó al duque de Guisa para la defensa 
del reino, con lo cual el papa Paulo IV se vió obli-
gado á hacer la paz, que se firmó en Caví en 14 de 
Abril de 1557, devolviéndole todos sus estados, y 
presentándose en Roma el duque de Alba á recibir 
la absolución del papa en el consistorio de los carde-
nales. El sumo pontífice, disgustado de sus sobrinos, 
los hizo salir de Roma, y en el pontificado siguiente 

sufrieron la pena capital. 
El duque de Guisa, para reparar la pérdida sufri-

da en S. Quintín, atacó en medio del invierno la ciu-

dad de Calais, que con otras pequeñas en la costa, 
era lo único que quedaba á la Inglaterra de sus an-
tiguos dominios en Francia, y en poco tiempo tuvo la 
gloria de obligarla á rendirse, arrojando á los ingle-
ses de todo el territorio francés, y así fué que mien-
tras la España no sacó fruto alguno de su victoria, 
la Inglaterra por resultado del poco duradero matri-
monio de la reina María con Felipe II , perdió aque-
lla importante plaza que le daba entrada en un reino 
siempre rival, y la Francia, despues de tan largas 
guerras, en que sufrió tantas derrotas, mezcladas á 
veces con victorias, consiguió la ventaja muy positi-
va de adquirir y conservar aquel punto, así como la 
ciudad de Metz, quitada á la Lorena y sitiada en va-
no por Cárlos Y. 

Grandes fueron los preparativos que durante el in-
vierno se hicieron por una y otra parte, para con-
tinuar con empeño la guerra en el año siguiente 
(1558), y los franceses, habiendo atacado y tomado 
varias plazas, invadieron la Flandes con un cuerpo 
de diez mil infantes y mil y quinientos caballos, bajo 
las órdenes del mariscal de Thermes, quien tomó á 
Dunquerque y se avanzó hasta Neuport, talando todo 
el pais, pero habiéndole salido al encuentro el conde 
de Egmont con fuerzas superiores, se retiró hácia Ca-
lais, y el 13 de Julio se empeñó una batalla en Grave-
lines, en la que habiendo combatido con furor tanto 
los franceses como los flamencos, estuvo por mucho 



tiempo vacilante la victoria, hasta que una escuadra 
inglesa que pasaba casualmente cerca de la costa, 
oyendo el fuego se acercó, v entrando en el rio Aa, 
en cuya ribera apoyaban los franceses su ala dere-
cha, flanqueó y destrozó esta con su artillería, de cu-
ya circunstancia se aprovechó el conde de Egmont 
para dar una nueva carga, con la que los franceses 
fueron completamente denotados con gran pérdida, 
habiendo quedado en poder del ¡vencedor tres mil pri-
sioneros y toda la artillería y bagage. 

Aunque los ejércitos en que se hallaban los dos 
soberanos se acercare• uno á otro y parecía inmi-
nente una acción decisiva, ambos e < - :a temían, des 
confiando de las tropas alemanes que Uniar. por en-
ganche en sus filas. Los ingleses se habían retirado 
del ejército de Felipe, por el anuncio de ur¡a invasion 
de los escoceses en Inglaterra, pero sin embargo las 
fuerzas eran iguales en número por una v otra parte. 
En éste estado de cosas, tanto Felipe como Enrique 
deseaban la paz, y comenzó á tratarse de ella en la 
abadía de Cercamp, que estaba inmediata á los dos 
ejércitos, de donde se trasladaron despues los pleni-
potenciarios á Cateau-Cambressis. Entre tanto mu-
rió la reina Maña de Inglaterra el 17 de Noviembre, 
y esta circunstancia vino á facilitar la conclusion del 
tratado, pues aunque Felipe, pretendiendo casarse 
con la reina Isabel, que succedió en el trono á Ma-
ría, apoyó al principio con empeño la devolución de 

Calais á los ingleses, desvanecidas las esperanzas de 
aquel enlace, 110 insistió ya en este punto, que era 
uno de los que presentaban mayor dificultad, y se 
contrató el casamiento de Felipe con D? Isabel, hija 
del rey de Francia, y el de D? Margarita, hermana 
de éste, con el duque de Saboya. Las condiciones 
del tratado fueron todas ventajosas para Felipe y su$ 
aliados, lo que causó mucho descontento en Francia, 
v aumentó las divisiones y rivalidad que había entre 
el condestable Montmorency, que influyó en la con-
clusion de la paz, v el duque de Guisa queja resistía, 
y esto dió mayor vuelo á las disensiones v guerras 
civiles que luego siguieron. 

El duque de Alba, que había sido llamado de Ita-
lia, y que había concurrido como primer plenipoten-
ciario á celebrar el tratado de Cateau-Cambressis^ 
tuvo el honor de dar la mano en representación de 
su soberano, á la nueva reina, pero la festividad de 
las bodas se turbó con un accidente desgraciado. El 
rey Enrique, que gustaba de lucir su destreza en los 
ejercicios de amias, que eran la gala de aquellos tiem-
pos, en un torneo que con esta ocasion se hizo, fué 
herido en un ojo, entrándole una astilla de la lanza 
que rompió contra el conde de Montmorenc)', de cu-
yas resultas murió luego. Succedióle Francisco II, 
que habia casado con la tan desgraciada reina de Es-
cocia María, y en su corto reinado, su debilidad de 
espíritu y de cuerpo contribuyó no poco á fomentar 



las divisiones intestinas en que aquel reino ardia, y 
en que tenian gran parte las nuevas opiniones reli-
giosas que se habían extendido en él. 

Habíanse propagado estas también rápidamente 
en los Paises Bajos, y Felipe, concluida la paz con 
Francia, trató de extinguirlas dictando con este ob-
jeto las medidas mas severas. Aunque comenzaban 
ya á asomar las inquietudes que terminaron en una 
guerra tan larga y funesta, Felipe resolvió volver á 
España, dejando por gobernadora á su hermana D? 
Margarita, duquesa de Parma, á cuyo hijo Alejandro 
Farnesio llevó consigo, á pretexto de que se educase 
en España, pero según se sospechó, como una espe-
cie de seguridad de la conducta de la duquesa. Las 
tropas españolas é italianas que quedaron en aquellas 
provincias, fueron motivo de queja, pues los estados 
que Felipe convocó ántes de su partida, manifestaron 
que era una violacion de sus privilegios, el mantener 
en ellas tropas extrangeras en tiempo de paz, y aun-
que Felipe, para disminuir la oposicion que encontra-
ba, ofreció el mando de estas tropas al príncipe de 
Orange y al conde de Egmont, ambos lo rehusaron. 

Dejando, pues, los Paises Bajos en este estado de 
inquietud, Felipe se embarcó para volver á España, 
acompañándole una escuadra de sesenta bajeles, y lle-
gó con felicidad á Laredo el 29 de Agosto de 1559, 
pero apenas habia puesto el pié en tierra, cuando se 
levantó una tempestad furiosa que hizo perecer mu-

chos buques, con muerte de mas de mil personas, y 
perdiéndose con ellos la rica coleccion de estátuas y 
pinturas, que el emperador Cárlos Y, muy afecto á 
las bellas artes, habia formado en sus viages en Ita-
lia y Alemania. Habiéndose librado de tan gran pe-
ligro, y en reconocimiento del beneficio que Dios le 
habia dispensado, Felipe hizo pública su resolución 
de emplear todo su poder, en defensa de la fé católi-
ca y para la extirpación de las heregías. Desde este 
momento, vamos á ver á Felipe II combatiendo á bra-
zo partido con las nuevas doctrinas, y bien penetrado 
de la gran trascendencia que estas tenian, tanto en 
lo religioso como en lo político; persuadido que en la 
lucha que emprendía no cabía transacción alguna; le 
veremos no embarazarse en cuanto á los medios, ni 
arredrarse por la sangre que se habia de derramar: 
si fué menester hacer correr torrentes de ella, no se 
economizó: si las hogueras hubieron de encenderse 
y los cadalsos de alzarse, aquellas se encendieron 
y estos se levantaron en todas partes. En España 
logró el objeto que se propuso, pues el progreso de 
las opiniones reformistas se cortó absolutamente por 
medio de la inquisición, que fué autorizada por una 
bula del papa á proceder contra los que las profesa-
ban, y la unidad religiosa se conservó hasta nuestros 
dias, no obstante que estas opiniones habían sido tan 
bien acojidas, que aun el arzobispo de Toledo Car-
ranza fué acusado de haber participado en ellas, y 
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procesado, primero por la inquisición y luego trasla-
dado á Roma, no fué absuelto sino retractando las 
proposiciones que habia asentado en su catecismo, y 
sometiéndose á una penitencia que duró hasta su 
muerte. En los Paises Rajos, mas próximos al foco 
de la reforma y sostenidos por las potencias inme-
diatas, el resultado fué muy diverso y la lucha, no 
solo en materias de religión, sino en asuntos políticos 
que se cubrían con aquel título, se empeñó de una 
manera tan tenaz y sangrienta, que ella va á ser el 
asunto principal de casi todo lo que tendremos que 
decir, tratando del gobierno de los príncipes de la 
dinastía austro-española. La reina l)a Isabel de la 
Paz llegó á Roncesvalles el 4 de Enero de 1560, y 
en Guadalajara se ratificó el matrimonio, de donde 
pasó con el rey á Toledo, y en las cortes que allí se 
celebraron, fué reconocido por heredero de la corona 
el príncipe D. Cárlos. 

Otros cuidados llamaban al mismo tiempo la aten-
ción de Felipe en la vasta extensión de sus estados. 
Los corsarios de las costas de Africa, protejidos por 
el emperador de los turcos Solimán, tenían en conti-
nua inquietud las provincias confinantes con el Me-
diterráneo, tanto en España como en Italia, y para 
la defensa de unas y otras, se armó una escuadra de 
cien bajeles con catorce mil soldados, con la que sa-
lió á la mar el virey de Nápoles, duque de Medina 
Celi, y aunque retardada la expedición por los vien-

tos contrarios y muertos cerca de cuatro mil hom-
bres por las enfermedades epidémicas, se apoderó de 
la isla de Zerbi ó Gerbes, que está poco distante de 
Trípoli, pero informado el duque de que el almirante 
turco Piali, unido al célebre corsario Dragut, iban á 
atacarlo con fuerzas superiores, abandonó la isla, re-
tirándose en el mayor desórden, dejando en la forta-
leza una corta guarnición á las órdenes de D. Alvaro 
de Sande. Este bizarro oficial se defendió con el ma-
yor valor, y hallándose sin esperanza de ser socorrido, 
sin agua, ni víveres, ni municiones, propuso á la tro-
pa que le quedaba, hacer una salida para morir con 
las armas en la mano, ántes que rendirse, cuya resolu-
ción fué recibida con aplauso por sus soldados; logra-
ron estos en su atrevida empresa apoderarse de tres 
trincheras enemigas, y llegaron hasta la tienda del ge-
neral, pero habiendo perecido casi todos, D. Alvaro se 
retiró con pocos á la playa y continuó defendiéndose 
en un casco de galera que estaba encallado en ella, y 
obligado á ceder al mayor numero, fué hecho prisio 
ñero y tratándolo con toda la consideración debida á 
su valor, lo llevaron á Constantinopla con otros oficia-
les y personas de distinción, que recobraron su liber-
tad en virtud del tratado de paz que el emperador de 
Alemania celebró por este tiempo con el de Turquía. 
Las operaciones militares siguieron con empeño en 
las costas de Africa, en donde los españoles, manda-
dos por D. García de Toledo, se apoderaron del pe-



ñon de Vélez, plaza que se consideraba como inex-
pugnable. 

El auxilio que para todas estas expediciones ha-
bían prestado al rey de España los caballeros de Mal-
ta, quienes al mismo tiempo recorrían con sus galeras 
el Mediterráneo, haciendo muchas presas de bajeles 
turcos, hizo que Solimán resolviese atacarlos en su 
isla y apoderarse de ella. Armóse una escuadra for-
midable que mandaba Piali, á cuyo bordo se embarcó 
un ejército numeroso, teniendo á su cabeza á Musta-
fá, general afamado en las guerras de Asia, y se dió 
orden á los vireyes de Argel y Trípoli, que auxilia-
sen con sus corsarios las operaciones del sitio. El 
gran maestre Juan Parisot de la Valette, informado 
por sus espías en Constantinopla, que este grande 
armamento se dirijia contra Malta, pidió auxilio á 
todos los príncipes cristianos, quienes distraídos en 
otras atenciones, no le prestaron ninguno, y solo el 
rey de España, á la verdad mas interesado en ello 
que los demás, dió orden al virey de Sicilia D. García 
de Toledo, para que aprestase en Mesina una escua-
dra poderosa y escribió á todos sus aliados y minis-
tros en Italia, á fin que levantasen veinte mil hombres, 
que estuviesen prontos á embarcarse á la primera or-
den. El sitio de Malta, comenzado á mediados de 
Mayo de 1565, se ha hecho célebre en la historia, 
por los ejemplos heroicos de valor y constancia que 
han eternizado el nombre del gran maestre La Va-

lette y de sus caballeros. Cuatrocientos de estos, que 
pueden llamarse otros tantos héroes, con ocho mil 
soldados, resistieron durante tres meses y medio de 
continuo pelear, á un ejército de cuarenta y cinco mil 
hombres, con un número inmenso de cautivos cris-
tianos que eran empleados como zapadores, con una 
artillería formidable, empleando máquinas y artificios 
hasta entonces desconocidos en el arte de los sitios, 
y apoyado por una escuadra^ de doscientas velas y 
por todo el poder del imperio otomano. Reducidos 
á la última extremidad, no tenían otra esperanza que 
en el socorro que les había prometido el virey de Si-
cilia. Reunida ya la escuadra, puso este á su bordo 
un cuerpo de seis mil hombres españoles é italianos, 
bajo las órdenes de D. Alvaro de Sande, que tanta 
fama habia ganado en la isla de Gerves y de Ascanio 
de la Corna, que desembarcaron en el punto mas dis-
tante de los turcos. Mustafá, creyendo que habia 
llegado un ejército mas numeroso, á la primera noti-
cia levantó el sitio, abandonando la artillería gruesa, 
y corrió precipitadamente á los buques, pero mejor 
informado, hizo volver á tierra sus tropas y marchó 
con ellas al encuentro del enemigo. Algunos oficia-
les extrangeros eran de opinion que se esperase á los 
turcos en el campamento, pero D. Alvaro, no obstan-
te la gran desproporcion en el número, resolvió ir á 
recibirlos, y fué tan récio el ataque, que estos, cons-
ternados ya con las pérdidas que habían sufrido du-
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rante el sitio, se pusieron en fuga y apenas pudie-
ron salvarse en sus bajeles. La fama de estos gran-
des sucesos voló por toda la Europa, y sus ecos glo-
riosos resonaron hasta Méjico, dando motivo á un 
acto notable de generosidad de D. Alonso de Villase-
ca, fundador de los jesuitas en esta capital, que lleno 
de admiración por el valor heroico del gran maestre 
y de sus caballeros, les liizo un donativo de mas de 
sesenta mil pesos, para contribuir á los gastos de la 
reposición de las fortificaciones de la plaza (1). 

Libre Felipe del cuidado en que los turcos le ha-
bían puesto, volvió toda su atención á los Paises Ba-
jos. Los edictos publicados contra los protestantes 
eran tan rigurosos, que irritaron los ánimos de todos. 
La muerte en las llamas ó en el cadalso era la pe-
na, no solo de los que habían adoptado las nuevas 
opiniones, sino de los que les daban asilo en sus ca-
sas, ó no los denunciaban. Los bienes de los reos 
eran confiscados, y con ellos se recompensaban los 
delatores; para conocer de estas causas, se estableció 
un tribunal especial, y para aumentar el número de 
personas que vigilasen sobre la conservación de la 
doctrina de la iglesia, se aumentó el número de obis-
pados, poniendo uno en cada provincia. El obispo 
de Arras, Granvelle, que habla quedado por conseje-

(1) Alegre , His tor ia de la com- brú ocasion de referir ot ros actos d« 
pañ í a de Jesús en Nueva E s p a ñ a , generosidad no m e n o s notables de es-
t o m . 1 ? , l ib. 2 ? fol. 177. E n el te h o m b r e ext raordinar io , 
l uga r respect ivo de es ta obra , ha-
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ro de la duquesa Margarita, era quien sugería todas 
estas medidas, y por prémio de su zelo, Felipe le con-
firió el arzobispado de Malinas, y obtuvo del papa que 
se le condecorase con la púrpura. También consi-
guió el rey de la silla apostólica, que se le concediese 
por cinco años la. décima parte de todas las rentas 
eclesiásticas para continuar la guerra contra los in-
fieles, y que se le diese el título de protector de la 
iglesia. Los estados de Flandes habían representado 
contra todas las medidas de rigor dictadas contra los 
sectarios, persuadidos que el mal podría remediarse 
por medios mas suaves, pero Felipe á todo se rehusó, 
declarando resueltamente "Uue quería mas no ser 
rey, que tener hereges por súbd.tos.' 

Según el progreso ordinario de todas las revolu-
ciones, del descontento y las quejas se pasó á los ac-
tos de violencia. Hubo fuertes conmociones en casi 
todas las ciudades, siendo los eclesiásticos católicos 
y los objetos del culto, el blanco del furor de los sec-
tarios; mas todo pudo todavía reprimirse con algunos 
castigos ejecutados en los mas culpables, y con las 
medidas de templanza que adoptó la gobernadora, 
pero esta conducta prudente fué desaprobada por el 
rey, quien habiendo tratado en su consejo este grave 
asunto, siguió el parecer del duque de Alba y de 
otros que estaban porque se adoptasen medidas de 
rigor, y que se enviase un ejército, cuyo mando se 
confirió al mismo duque, el cual salió de Cartagena el 



15 de Abril de 1567, con treinta y siete galeras, pa-
ra pasar á Italia, donde se rennia el ejército á cnya 
cabeza se iba á poner. Este era mas bien el cuadro 
que habia de llenarse con los reclutas y nuevas fuer-
zas que habian de incorporársele en su marcha, pero 
era notable por la calidad de las tropas, y por la pe-
ricia de los gefes destinados á mandarlo. Compo-
níanlo los cuatro tercios de infantería española de 
Nápoles, Milán, Sicilia y Cerdeña, con cuarenta y 
nueve banderas ó compañías, que en todo hacían el 
número de ocho mil seiscientos setenta hombres, man-
dados por los maestres ó mariscales de campo Alon-
so de Ulloa, Sancho de Londoño, Julián Romero y 
Gonzalo de Bracamonte. La caballería, formada de 
españoles, italianos y albaneses, ascendía á doce mil 
hombres, teniendo por general á D. Fernando de 
Toledo, prior de Castilla en la orden de S. Juan, hijo 
natural del duque de Alba. La artillería estaba di-
rijida por Gabriel Cervelloni, prior de Hungría en la 
misma orden, y como se preveía que habría que em-
prender muchos sitios, Felipe obtuvo del duque de 
Saboya que permitiese pasase á su servicio Paciotto 
de Urbino, conde de Montefabro, que era considera-
do como el primer ingeniero de aquel tiempo, así 
como también obtuvo del duque de Toscana igual 
permiso para el conde Chiapino Vitelli, que hacia las 
funciones de maestre general del ejército. Agre-
gáronse á este varios oficiales de nombradla, tales 

como Cristóbal de Mondragon, que se habia bechó 
conocer atravesando á nado con otros pocos el Elba, 
en la campaña contra el duque de Sajonia, para apo-
derarse de las lanchas que estaban en la ribera opues-
ta, en las que habia de pasar el ejército, y habiéndose 
hallado en todas las acciones de guerra mas señala-
das de su tiempo y distinguídose en todas por su va-
lor, murió á los noventa y dos años de edad, sin ha-
ber tenido jamas ni aun una ligera herida; Sancho 
de Avila, que se hizo despues célebre como goberna-
dor de la ciudadela de Amberes; Francisco Verdugo; 
D. Bernardino de Mendoza, que había de ser el his-
toriador de la guerra en que iba á tener parte; D. 
Cários Bávalós, hijo del marqués del Vasto y mu-
chos jóvenes de la primera nobleza de España é Ita-
lia, que querían ir á aprender el arte militar, en la 
escuela de los mas afamados capitanes de aquel siglo. 

Llegado á Bruselas el duque de Alba y puestas 
guarniciones en las principales plazas, el rigor de sus 
providencias llenó de consternación á todos los habi-
tantes, muchos de los cuales abandonaron sus hoga-
res, para buscar seguridad en los estados vecinos dé 
Alemania. Hízolo así el príncipe de Orangé, pre-
viendo que seria el primero sobre quien descargase 
la persecución, y no habiendo podido persuadir al 
conde de Egmont que hiciese lo mismo, este y el dé 
Hom fueron alevosamente presos. La duquesa de 
Parma, viendo desairada su autoridad, pues todo es-
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to se hacia sin su conocimiento, pidió permiso para 
retirarse, llevando consigo el aprecio general, pues 
habia gobernado con prudencia y moderación, y to-
dos veian en su separación del gobierno, el anuncio 
de las calamidades que iban á sobrevenir. 

Mientras en los Países Bajos las cosas presentaban 
cada día un aspecto mas amenazador, en la corte se 
verificaba un suceso desgraciado, que ha sido mate-
ria de tantas ficciones y romances. El rey, deseoso 
de que el príncipe D. Carlos, heredero de la corona, 
recibiese una educación correspondiente al alto pues-
to que estaba destinado á ocupar, lo habia enviado á 
la universidad de Alcalá, célebre en aquel tiempo, 
haciendo le acompañasen para educarse con él, D. 
Juan de Austria y Alejandro Farnesio. El príncipe, 
que tenia diez y siete años, era de génio vivo y 
travieso, y bajando precipitadamente una escalera, 
se dió un golpe tan fuerte en la cabeza, que le causó 
una fiebre violenta que hizo se desesperase de su vi-
da, y aunque se restableció, se echó luego de ver que 
sus facultades mentales habían sido alteradas. Su 
carácter vino á ser arrebatado y atroz: durante el si-
tio de Malta, se huyó de la corte para ir al socorro 
de los cabaUeros, de cuyo intento desistió sabiendo 
que los turcos se habían retirado: paseando una noche 
por las calles de Madrid, mandó á los que lo acom-
pañaban, que entrasen á degollar á todos los que ha-
bitaban una casa y le pegasen fuego, porque por ca-

sualidad habia caido sobre él una poca de agua que 
arrojaron por la ventana: enamorado fantásticamente 
de la archiduquesa Ana, su prima, hija del emperador, 
con quien solicitaba casarse, trató de evadirse de Es-
paña para ir á conocerla, y porque creyó que el rey su 
padre llevaba á mal este matrimonio, hablaba agria-
mente contra él y censuraba todas sus providencias: 
últimamente, irritado por el nombramiento del duque 
de Alba para el gobierno de los Países Bajos, que el 
príncipe pretendía se le diese, se echó con la espada 
desenvainada sobre el duque, que se defendió respe-
tuosamente, hasta que al ruido vinieron criados que 
lo salvaron, y entonces intentó pasar á los Países Ba-
jos, de acuerdo con los enviados de aquellos estados 
que se hallaban en Madrid, para lo que pidió dinero 
prestado y mandó al maestro de postas que le apres-
tase caballos. Felipe, á quien el maestro de postas 
dió parte de todo, pasó del Escorial en donde se ha-
llaba, a Madrid, el i 8 de Enero de 1588, y acom-
pañado de sus ministros y de algunos señores de su 
corte, entró en el cuarto del príncipe, el cual turba-
do al verle con aquel acompañamiento, se metió en 
la cama diciendo á su padre. "V. M. quiere matar-
me? yo no estoy loco, sino desesperado de lo que se 
hace conmigo." El rey procuró tranquilizarlo; le ase-
guró que todo se hacia por su bien; palabras á las que 
despues se ha dado tan siniestra aplicación, y deján-
dolo bajo buena guardia, se volvió al Escorial v dió 



aviso de la resolución que se habia visto precisado á 
tomar, al papa, al emperador, á todos los soberanos 
sus aliados y á todas las ciudades del reino. D. Car-
los, lleno de impaciencia en su prisión, unas veces 
pasaba muchos dias sin tomar alimento y otras co-
mia con exceso, y en tiempo de calor bebía mucha 
cantidad de agua helada, todo lo cual le estragó el 
estómago, y le causó una fiebre violenta que lo con-
dujo al sepulcro. En sus últimos momentos quiso 
ver al rey su padre, al que pidió perdón de todos los 
disgustos que le habia causado, y murió el 24 fie Ju-
lio de 1568, á los veintitrés años y medio de su edad. 

Esta muerte de D. Carlos lia sido atribuida pol-
los escritores enemigos de Felipe II, á veneno o a 
otro medio violento: dicen que la pasión que se en-
cendió entre el joven desgraciado y la reina D a Isa-
bel, que le habia sido prometida en casamiento antes 
que se contratase el de su padre con la misma prin-
cesa causó la ruina de ambos, apoyando este especie 
en k muerte de la reina acaecida pocos meses des-
pues, el 3 de Octubre del mismo año. Por el con-
trario, rebatiendo este romance trágico con sólidas ra-
zones, los historiadores imparciales ó afectos á Fehpe, 
presentan su conducta en la prisión de D. Cárlos, co-
mo nn modelo del cumplimiento de los deberes de 
un rey para con la nación que gobierna, posponien-
do los sentimientos paternales á las obligaciones de la 
corona. Del matrimonio con Da Isabel solo quedaron 
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la infanta Da Isabela Clara Eugenia, que fué el obje-
to de la predilección de su padre, y D a Catalina, por 
lo que Felipe, deseoso de tener succesion masculina, 
pasó dos años despues (1570), á cuartas nupcias con 
su sobrina D a Ana de Austria, que estaba destina-
da á D. Cárlos, y de quien tuvo á D. Fernando, que 
murió joven, y que por su buena índole formaba las 
delicias de su padre y las esperanzas de la nación; 
otros dos infantes que también murieron de corta 
edad, y á D. Felipe que le succedió en el trono. 

El duque de Alba, establecido con poder absoluto 
en el gobierno de los Países Bajos, publicó un edicto 
mandando se cumpliesen los publicados anteriormen-
te contra los protestantes, y dió á estos un mes de 
término para salir del pais, llevándose sus bienes y 
efectos, y para proceder contra ellos estableció un 
tribunal compuesto de doce consejeros españoles con 
un presidente, que los flamencos llamaban el Consejo 
de sangre. Para asegurar la ejecución de sus pro-
videncias, tomó varias medidas, entre otras la de 
construir una ciudadela en Amberes, y luego que tu-
vo presos á los condes de Egmont y de Horn, citó á 
comparecer ante él al príncipe de Orange, que como 
hemos dicho, se habia retirado á sus estados de Ale-
mania. Este, siendo príncipe del imperio, ocurrió al 
emperador representándole la persecución que sufría 
y el estado de opresion en que se hallaban los Paises 
Bajos, pero aunque el emperador y el mismo papa 



escribieron á Felipe para que moderase tanto rigor, 
contestó que la severidad que empleaba el goberna-
dor, no era todavía bastante para reprimir y castigar 
la insolencia de aquellos subditos rebeldes. El em-
perador, descontento de esta respuesta, favoreció al 
de Orange, quien invirtiendo toda su fortuna y auxi-
liado por los príncipes protestantes de Alemania, le-
vantó un ejército, con el que se proponía entrar en 
los Países Bajos, ántes que el duque de Alba conso-
lidase mas su poder en ellos. El duque, para afian-
zar la sumisión del pais, mientras repelía la agresión 
que le amenazaba, redobló las medidas de severidad, 
y para llenar de terror á los habitantes, hizo conde-
nar á muerte á diez y nueve de los principales seño-
res, que habían entrado en la confederación que se 
formó para defensa de sus fueros, y habían firmado 
una representación á la duquesa Margarita: instru-
yóse al mismo tiempo el proceso de los condes de 
Egmont y de Horn, y no obstante que estos, como 
caballeros del Toison, no podian ser juzgados sino 
por el consejo supremo de la orden, fueron condena-
dos á la pena capital por el tribunal de sangre, y el 
vencedor de Gravelines fué degollado en la plaza de 
Bruselas. En España, Felipe hizo dar garrote secre-
tamente en el castillo de Simancas á Floris de Mont-
morency, conde de Montigny, que habia sido envia-
do á la corte por los estados de Flandes, y á quien 
se acusaba de haber invitado al príncipe Carlos para 

la evasión que intentaba (1). El otro comisionado 
murió en la prisión. 

El principio de la campaña no fué feliz para las 
armas de Felipe: los españoles, viendo con el mayor 
desprecio á los alemanes que conducía el conde Luis 
de Nassau, hermano del príncipe de Orange, obliga-
ron al conde de Aremberg, que mandaba una divi-
sión, destinada por el duque de Alba á observar los 
movimientos de aquel, á atacarlo en el puesto ven-
tajoso que ocupaba, y fueron derrotados con gran 
pérdida. El duque se movió con todas sus fuerzas 
contra el conde Luis, antes que llegase el príncipe de 
Orange: lo atacó en su campo de Jeminjen, en las 
riberas del rio Ems. y no obstante la fuerte posicion 
que habia tomado, aprovechando el duque una sedi-
ción de los alemanes que estaban con el conde, que 
no quisieron pelear mientras no se les pagase lo que 
se les debia de sueldos, lo desbarató completamente, 
y no habiéndose dado cuartel, fué vengada la prime-
ra derrota con la muerte de mas de siete mil hombres. 
Llegó entonces á la frontera el príncipe de Orange 
con un ejército de veinte mil hombres, y aunque el 
del duque fuese de igual número, era muy superior 
por la clase de gente que lo componía. Sin embar-
go, persuadido de que el de Orange no podría man-

(1) Véase la hor renda relación 
de esta e jecución con todos sus por-
menores, en la coleccion de docu-
mentos de Navar re te . t o m o 4 ® . det-

de el folio 556 hasta el fin. Fe l ipe 
I I r ecomendó con m u c h o empeño , 
que se hiciese creer que M o n t i g n y 
habia muer to de enfermedad. 
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tener tanta gente por mucho tiempo, y que por falta 
de recursos tendría que desbandarse aquella reunión, 
sin necesidad de combatirla; sé redujo á seguir sus 
movimientos para impedirle penetrar en las provin-
cias, y entónces se verificó aquella memorable cam-
p a d , en que dos de los mayores generales de aquella 
época, manifestaron los mas grandes conocimientos 
en el arte militar, en una serie de marchas y movi-
mientos que tenían por objeto burlar el uno la vigi-
lancia del otro, pero cuyo resultado, como el duque 
lo había previsto, fué quedarse el príncipe de Orange 
sin ejército, sin haber podido penetrar en el pais que 
intentaba poner en insurrección, teniendo que reti-
rarse á Francia con las cortas fuerzas que le queda-
ron, á dar auxilio al partido calvinista que estaba en 

guerra contra el rey. 
El duque de Alba hizo su entrada triunfante en Bru-

selas; se le levantó una estatua, alusiva á las ventajas 
que hábia obtenido y á la sumisión de las provincias, 
que estas tuvieron como un insulto, y castigó con su 
acostumbrada severidad, á todos los que durante la 
campaña se habían manifestado inclinados en favor 
del príncipe de Orange. La revolución podia darse 
por terminada, pues los promovedores de ella habían 
tenido que evadirse, y sus esfuerzos estaban reduci-
dos á armar algunos corsarios desde los puertos de 
Inglaterra en que habian sido admitidos. La corte 
de España creyó entónces oportuno conceder una am-

nistía, que hizo confirmar por el papa, y el duque la 
publicó en Amberes (1571), con toda la pompa de 
un monarca, sentado en un trono elevado y delante 
de una concurrencia inmensa, atraída por la novedad 
del espectáculo; pero no por esto cesaron las perse-
cuciones, pues eran tantos los exceptuados, que era 
mas bien un decreto de proscripción que una amnis-
tía. Al mismo tiempo, la necesidad de recursos para 
mantener tantas tropas, obligaba al duque á emplear 
medidas violentas para procurárselos. Sin respetar 
los fueros de aquellos estados, ni hacer caso de sus 
representaciones, estableció arbitrariamente gravosas 
contribuciones, que se hacían mas odiosas por el rigor 
con que procedía á exij irlas. Entre otras muchas im-
puso la décima de todos los efectos que se vendiesen, 
lo que encontró tanta oposicion, que en la misma Bru-
selas, residencia del gobierno, se cerraron las tiendas, 
no hallándose de venta ni aun las cosas mas necesa-
rias para la vida. No por esto se detuvo el gober-
nador, sino que hizo poner horcas delante de las ca-
sas de diez y siete de los principales mercaderes, y 
todo estaba dispuesto para la ejecución, cuando se 
suspendió por haber llegado la noticia de que los des-
terrados se habian apoderado del puerto de la Brilla. 
El duque se liabia quejado á la reina de Inglaterra por 
el asilo que había dado á los expulsos, y por la faci-
lidad que estos encontraban de vender en sus puer-
tos las presas que hacían, y aunque la reina oculta-
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mente los favorecía, no queriendo romper todavía con 
la España, dió orden para que saliesen, lo que ponién-
dolos en la desesperación, les hizo formar en Douvres 
una expedición de veintiséis buques, bajo el mando 
de Guillermo de Luiney, conde de la Marck, con la 
que se apoderaron de la Brilla, siendo este el principio 
de aquella sangrienta guerra, en que unas provincias 
entonces pobres, dominadas por fuerzas superiores, 
despues de haber sufrido muchos años de opresion, 
desatendidas sus súplicas y atropellados sus fueros, 
tomaron la heroica resolución de resistir con las ar-
mas al monarca mas poderoso de la Europa, á la vis-
ta de un ejército aguerrido y mandado por los gene-
rales y gefes mas afamados de aquel tiempo; guerra 
en que brilló el valor, tanto de los españoles, como 
de los holandeses, aunque frecuentemente manchado 
por actos de crueldad por una y otra parte, que lle-
nan de horror y son el escándalo de la humanidad. 

Mientras la guerra se encendía en la parte mas re-
mota de los estados de Felipe, otro peligro mas in-
mediato le amenazaba dentro de la misma España. 
Los moriscos eran un motivo de perpetua desconfian-
za para el gobierno español, y con el objeto de su-
jetarlos, se dictaban providencias que producían el 
efecto contrario, exasperándolos y precipitándolos á 
la revolución. En 1569 se mandó, bajo pena de la 
vida, que 110 hablaran sino la lengua castellana; que 
renunciaran á su traje y á todos aquellos usos que 

tenían alguna relación con el mahometismo y que les 
hacían conservar cierto carácter nacional, y se les 
prohibió mudar de domicilio sin licencia de los ma 
gistrados, llevar armas y aun tenerlas. Estas dispo-
siciones llenaron de indignación á los moriscos, que 
resolvieron exponerse á los últimos extremos, ántes 
que someterse á ellas, y con estos intentos, puestos 
de acuerdo los de las montañas de las Alpujarras con 
los de dentro de la ciudad de Granada, tenían con-
certado apoderarse de esta, cuyo plan se estorbó por 
uno de aquellos accidentes casuales, que en las revo-
luciones vienen frecuentemente á impedir las combi-
naciones mejor meditadas: pero aunque esta parte de 
la conjuración no pudo llevarse á efecto, no por eso 
dejaron los moriscos de tomar las armas en toda la 
sien-a, y reuniéndose los principales en Cadiar, pue-
blo situado á la entrada de las Alpujarras, eligieron 
por rey á D. Fernando de Valor, joven descendiente 
de los antiguos reyes de Granada, que tomó el nom-
bre de Aben-Humeya, y mandaron comisionados pa-
ra pedir auxilios á los príncipes de la costa de Africa 
y al gran señor, de quien se prometían abundantes 
socorros. La revolución, que había sido vista á los 
principios con desprecio, por los informes contradic-
torios de las autoridades de Granada, se presentó en-
tonces en toda su gravedad, y fué preciso tomar me-
didas muy activas para reprimirla. El marques de 
Mondéjar, capitan general de Granada, penetró con 
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un ejército en las Alpujarras, mientras que el de los 
Velez sometia con otro todos los pueblos de la playa, 
v una escuadra impedia la comunicación de estos con 
las costas de Africa. Por efecto de estas operacio-
nes, la guerra parecía terminada en la primera cam-
paña; pero el excesivo rigor con que fueron tratados 
los vencidos, habiendo mandado Felipe que fuesen 
vendidos por esclavos todos los prisioneros que pa-
sasen de once años, volvió á encenderla con mayor 
furor. El rey, para evitar los celos entre los jefes, 
que habían sido de mucho perjuicio, dió el mando 
del ejército á su hermano D. Juan de Austria, que 
había tenido ya el año anterior el de las galeras em-
pleadas en el Mediterráneo. Habia manifestado D. 
Juan desde sus primeros años inclinaciones muy mar-
ciales, y se habia ausentado de la corte, sin permiso 
del rey su hermano, para ir á servir en el sitio de 
Malta, haciendo su aprendizaje de guerra en aquella 
gran ocasion, bajo el mando del gran maestre la Va-
lette: Felipe lo había hecho volver diciéndole, que su 
nacimiento lo destinaba á mandar y no á obedecer, y 
en esta guerra, para que su inexperiencia no lo expu-
siese á errar, pues no tenia mas que veintidós años, le 
impuso la obligación de consultar para todas sus ope-
raciones, con el presidente de la chaneillería de Gra-
nada Deza, el duque de Sesa y el marques de Mon-
déjar, dándole por segundo á D. Luis de Requesens, 
comendador mayor de Castilla en la orden de Santia-

go; pero viendo luego el embarazo que ofrecía el te-
ner que consultar á cada paso, cuando era menester 
operar con prontitud y eneijía, se le dejó obrar libre-
mente. D. Juan comenzó las operaciones con gran-
de actividad al principio del año de 1570, y habién-
dose dividido los moriscos entre sí y reconocido por 
rey á Aben-Aboo, que hizo ahorcar á Aben-Hume-
ya, y el mismo fué muerto poco despues por otro mo-
ro, fué mas fácil sujetarlos, lo que sin embargo no se 
hizo sin mucha resistencia, habiendo perecido mas de 
cien mil de ellos y veinte mil españoles, quedando 
yermas y destruidas muchas comarcas ántes flore-
cientes, y los moriscos reducidos á un estado de ser-
vidumbre, que los tenia siempre dispuestos á nuevas 
alteraciones. 

El peligro hubiera sido mayor, si la conmocion se 
hubiera extendido como era de temer, á los moriscos 
de los reinos ele Valencia y Miírcia, dónele los habia 
en gran numero, y si el nuevo sultán Selim III hubie-
ra seguido la opinion de sus consejeros, que le per-
suadían lo ventajoso que seria emplear en auxilio de 
los moriscos de España, el ejército y armada con que 
por este tiempo invadió la isla de Chipre, pertenecien-
te á los venecianos. Estos, viéndose atacados en plena 
paz, ocurrieron á solicitar la protección de todos los 
príncipes cristianos, y el papa San Pío V, que veía 
amenazada la Italia, y aun la misma capital del mun-
do cristiano, por las fuerzas otomanas que se hacían 



cada vez mas prepotentes en el Mediterráneo, logró 
formar una liga entre el rey Felipe, el mismo pontí-
fice y la república de Yenecia, á que se unieron los 
caballeros de Malta. El mando de la escuadra com-
binada se dió á D. Juan de Austria, con el título de 
generalísimo, bajo cuyas órdenes estaban los genera-
les del papa y de Venecia, siendo su segundo el co-
mendador Requesens. La nobleza española dejando 
de ser turbulenta, no habia cesado de ser guerrera, 
y en estas ocasiones de empeño y lucimiento, se pre-
sentaban en gran número los jóvenes de las familias 
principales como voluntarios, y á su ejemplo hacían 
lo mismo los italianos: en esta vez fueron muchos los 
que ocurrieron á servir bajo las órdenes del hermano 
del monarca, y tal el entusiasmo general, que aun el 
anciano duque de Alba escribió á D. Juan (1), ma-
nifestándole su sentimiento por no poder acompañar-
lo, "prometiéndole que á no estar ocupado en Flandes, 
ningún soldado llevaría de tan buena gana como él, 
sin impedírselo sus sesenta y cuatro años y sus in-
disposiciones, porque una carrera, le dice, aunque 
sea de mucho trabajo, no hay caballo, por viejo que 
sea, que no la pase, en especial tomándola con buena 
voluntad." D. Juan salió de Sicilia con la escuadra 
cristiana, al mismo tiempo que el bajá se hizo á la 

( 1 ) Ca r t a del duque de A l b a á gunos consejos para los negocios de 
D . J u a n de Aust r ia , fecha en Bruse- l a guerra . Navarre te . Coleccion de 
las í 3 d» Mayo de 1571, dándole al- documen tos inédi tos tom. 3 ? f. 273 . 

vela, dirijiéndose de Constantinopla á las costas de la 
Grecia, con la armada turca. Encontráronse el 7 de 
Octubre de 1571 en el golfo de Lepanto, célebre ya 
en la historia romana por la batalla de Accio, en que 
se decidió la suerte del imperio entre Augusto y Mar-
co Antonio, y desde entonces no se habían visto en 
el mar tan poderosas escuadras. La de la liga se 
componía de doscientas y tres galeras con otros bu-
ques de menos porte, que en todo hacían el total de 
trescientos treinta y seis bajeles, llevando á su bordo 
ocho mil soldados españoles, seis mil italianos y otros 
tantos alemanes, con un número mucho mayor de ga-
leotes, empleados en el remo y otros seivicios. La 
armada turca excedía á la cristiana en el número de 
galeras, pues tenia doscientas veinticinco y sesenta 
galeazas y otros buques menores, con mas de veinti-
cinco mil hombres de pelea, sirviendo al remo mul-
titud de cautivos cristianos. El combate fué muy 
empeñado: D. Juan de Austria ocupaba el centro, 
mandando la derecha Marco Antonio Colonna, general 
de la armada pontificia, y la izquierda Agustín Bar-
barigo, que lo era de las galeras venecianas: la re-
serva quedó á las órdenes del comendador Requesens 
y del marques de Santa Cruz con las galeras de Ñá-
peles.- La galera real que montaba D. Juan, comba-
tió con la almiranta turca que fué tomada al aborda-
ge, y la cabeza del bajá Halí colgada en lo alto del 
palo mayor, fué la señal de la victoria, que costó caro 



á los cristianos, pues habiendo sido sangrienta la ac-
ción, murieron en ella Barbarigo, muchos oficiales de 
cuenta y mas de siete mil soldados, siendo mucho ma -
yor la pérdida del enemigo. El triunfo fué completo: 
ciento diez y siete galeras turcas, con muchos barcos 
menores y gran cantidad de cañones y pertrechos, 
quedaron en poder de los cristianos; otras muchas se 
fueron á pique ó dieron contra la costa: tres mil y 
quinientos turcos fueron hechos esclavos, restituyén-
dose á la libertad millares de cautivos cristianos, que 
contribuyeron á la victoria rompiendo sus cadenas 
en medio del combate, y atacando dentro de sus mis-
mis buques á los turcos, cuando mas empeñados se 
hallaban en la pelea; mas entre tanto dichoso que re-
cobró entonces la libertad, la perdió en esta ocasion 
el autor de D. Quijote, que herido en un brazo, llevó 
toda su vida en su mano manca, la señal de haber 
concurrido á la victoria mas gloriosa que las armas 
cristianas habían ganado sobre las lunas otomanas. 
El papa S. Pío V, transportado de gozo al recibir la no-
ticia, exclamó con las palabras del Evangelio: Fuit 
Itomo missus á Deo, cui nomen eral Joannes. "Hubo 
un hombre enviado de Dios, cuyo nombre era Juan," 
haciendo alusión al del joven príncipe que habia ga-
nado tan esclarecido triunfo, é instituyó con este mo-
tivo la fiesta del Rosario, que la iglesia celebra hasta 
el (lia, y muy especialmente es de grande solemnidad 
en la república mexicana. Felipe se hallaba en el 

coro del Escorial rezando vísperas con los monjes, el 
8 de Noviembre octava de Todos Santos, cuando lle-
gó el correo, que por señal de la victoria traia el es-
tandarte real tomado á los turcos, tenido por ellos en 
gran veneración: D. Juan Manuel, criado de la cá-
mara, entró al coro demudado de gozo, á comunicar 
al rey tan agradables noticias: este, no alteró en nada 
su semblante ni interrumpió el rezo, y cuando las 
vísperas fueron acabadas, previno al prior hiciese que 
los monjes cantasen el Te Deum. Salió entonces á 
su aposento, y leyendo los despachos que el correo 
habia conducido, dijo con gravedad: "Mucho aven-
turó D. Juan." Esta fria observación ha dado motivo 
á creer, que veia con zelo la gloria de su hermano, y 
que recibia mal los aplausos que á este se tributaban. 

Los frutos de tan gran victoria estuvieron léjos de 
corresponder á su importancia, porque la discordia 
entre los generales de los aliados fué causa de que 
nada se emprendiese, volviendo la escuadra cristiana 
á Sicilia: los venecianos se separaron poco despues 
de la liga, haciendo la paz con el gran señor, que no 
solo quedó dueño de la isla de Chipre, sino que ad-
quirió algunas otras de las pertenencias de aquella 
república. España sin embargo, siguió por sí sola la 
guerra, y en el curso de ella su escuadra se apoderó 
de Túnez, cuyas fortificaciones mandó Felipe destruir, 
pero D. Juan, que aspiraba á ser rey de aquel país, 
no solo no obedeció, sino que hizo fortificar la Goleta: 
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el rey su hermano desaprobó estas pretensiones am-
biciosas, aunque apoyadas por el papa, persuadido 
que era imposible sostener aquel reino en la costa de 
Africa, lo que obligaría á empeñarse en una guerra 
perpetua. El éxito probó cuan fundado era este con-
cepto, pues la Goleta fué atacada por fuerzas supe-
riores y tuvo que rendirse, y el rey, atribuyendo la 
desordenada ambición de D. Juan al influjo de su se-
cretario Juan de Soto, lo apartó de su lado y puso en 
su lugar á Juan de Escobedo, en quien tenia enton-
ces mucha confianza. 

En los Paises Bajos, la guerra continuaba con el 
mayor encarnizamiento. Las provincias de Holanda 
y de Zelanda se declararon por la revolución, y aun-
que á los principios las fuerzas superiores de los es-
pañoles obtuvieron en todas partes ventajas, estas se 
desvanecieron muy pronto, porque tenian que luchar 
con las dificultades que ofrecia un terreno anegadizo, 
cortado por multitud de canales y en que era menes-
ter pelear con toda la poblacion, poniendo á cada ciu-
dad un sitio en que los habitantes se defendían con 
la mayor constancia. El príncipe de Orange Guiller-
mo de Nassau, que habia pasado de Francia á sus es-
tados de Alemania, con los fondos que los sublevados 
le enviaron levantó un ejército, con el que penetró en 
Flandes, y aunque no pudo conseguir que el duque 
de Alba alzase el sitio de Mons, de cuya ciudad se 
habia apoderado el conde Luis, hermano del de Oran 

ge, con los auxilios que le ministraron los protestan-
tes de Francia, se volvió á Holanda, y las ventajas 
marítimas que los holandeses obtuvieron, destruyendo 
la escuadra española y apoderándose del navio almi-
rante que se llamaba la Inquisición (1), les dieron en 
el mar una superioridad que conservaron durante to-
da la guerra. En la prosecución de esta, las provin-
cias se dividieron en la forma en que han continuado 
hasta ahora: aquellas en que se habla el holandés, 
que están situadas en la proximidad del Rhin, y de 
las diversas bocas por donde este sale al mar, en las 
que se habia extendido mas la religión reformada, se 
unieron entre sí y formaron mas tarde la república 
de Holanda, gobernándose desde entonces de una 
manera independiente, pero conservando cada una su 
gobierno particular, y todas nombraron por jefe del 
estado, con el título de Stathouder, al príncipe de 
Orange, cuya dignidad vino á ser hereditaria en sus 
descendientes que ocupan hoy el trono. Las otras 
provincias en que predomina la lengua flamenca ó 
walona, permanecieron con varias alternativas bajo 
la dependencia de España, y han venido despues á 
formar el actual reino de los Paises Bajos. El duque 
de Alba continuó ejerciendo el gobierno hasta el año 

( 1 ) P a r a pe rpe tua r la m e m o r i a Inqtrisüio, inquirenJo nimis, se ipsom 
de este suceso, se a c u ñ ó una medal la sedvló perdidil. " L a inquisición, in-
q u e representaba el buque tomado , qui r iendo demasiado, se perdió á sí 
que era uno de los m a y o r e s que en- m i s m o de propós i to ." 
tonces se conocian , con la inscr ipción: 



de 1573, en que tuvo por succesor al de Medina Ce-
li, que considerándose él mismo incapaz para gober-
nar en tan difíciles circunstancias, pidió su retiro y 
fué nombrado en su lugar D. Luis de Requesens, que 
á la fama justamente adquirida de gran soldado, unia 
un carácter suave y condescendiente. En el tiempo 
que gobernó, se ejecutaron las mas atrevidas empre-
sas que honran los fastos militares de la nación es-
pañola; pero ademas de las dificultades que los ene-
migos le oponían, tuvo que luchar con las que eran 
todavía mayores y procedían de la falta de paga á la 
tropa, que frecuentemente se amotinaba por este mo-
tivo, y en estas sediciones se apoderaba de algunas 
ciudades ó distritos para vivir á discreción, oprimien-
do á los habitantes con toda especie de malos trata-
mientos. Estos pesares condujeron al sepulcro á Re 
quesens, y por su fallecimiento entró á gobernar el 
consejo de estado, que por debilidad ó inclinación, de-
jó tomar cuerpo á la revolución, uniéndose todas las 
provincias en una asociación, que tuvo el nombre de 
la pacificación de Gante, quedando libre el ejercicio 
de la religión católica ó reformada, y llamaron para 
gobernar al archiduque Matías, y descontentos de 
éste al duque de Alenzon, hermano del rey de Fran-
cia, aunque el gobierno efectivo estuvo siempre en 
manos del príncipe de Orange, hasta que algunos 
años adelante fué asesinado, crimen que se imputó al 
rey Felipe, y tuvo por succesor á su hijo el príncipe 

Mauricio, tan gran militar y político como su padre, 
y que como veremos, tuvo la gloria de consolidar y 
hacer reconocer la independencia de aquellos estados. 
Gobernando el consejo de estado, la falta de discipli-
na en la tropa llegó á su colmo, formando los solda-
dos un gobierno militar, bajo el mando de los jefes 
que eligieron, y entre los varios excesos que cometie-
ron, atacaron y tomaron la ciudad de Amberes, que 
entregaron al pillage y á las llamas, y siendo enton-
ces una de las mas opulentas de la Europa, se calculó 
la pérdida en diez y siete millones de florines. En 
circunstancias tan apuradas, Felipe, despues de mu-
cho vacilar, confirió el gobierno de los Países Bajos 
á D. Juan de Austria, que se hallaba en Milán con 
el título de vicario de los estados de Italia, y ántes 
de encargarse del mando pasó á España á pedir los 
recursos necesarios para proseguir la guerra, y com-
binar el plan que en ella había de seguirse. El rey 
le autorizó á conceder á las provincias rebeldes todo 
cuanto pidiesen, á excepción de la libertad de con-
ciencia, en cuyo punto estuvo siempre inflexible. D. 
Juan atravesó la Francia disfrazado, é instruido en 
París por el embajador de España, D. Diego de Zú-
ñiga, que todas las provincias se habían adherido á 
la pacificación de Gante, excepto la de Luxemburgo, 
pasó á ella con la mayor celeridad. 

La presencia de D. Juan en los Países Bajos, no 
sirvió mas que para empeorar el estado de las cosas. 



Con artificiosa y pérfida política se comprometió á 
observar la pacificación de Gante, para lo que publi-
có el edicto que se llamó perpetuo, y convino con los 
estados en que saldrían del país las tropas españolas 
y todas las demás extrangeras; pero al mismo tiem-
po que pedia á aquellos los fondos necesarios para el 
pago de los sueldos atrasados de los soldados que ha-
bían de marchar, embarazaba su salida con diversos 
pretextos; se apoderaba por sorpresa de Namur, fin-
jiendo visitar las fortificaciones al pasar por aquella 
ciudad, y mandaba á Madrid á su secretario Escobe-
do á pedir nuevos refuerzos, cuya correspondencia 
interceptada por los protestantes de Francia y co-
municada á los flamencos, hizo conocer á éstos el do-
blez con que ü . Juan procedía, y los decidió á llamar 
al príncipe de Orange, que se trasladó á Bruselas á 
encargarse del gobierno general. D. Juan se movió 
entonces contra las tropas de los estados, habiendo 
obtenido ventajas considerables, que fueron compen-
sadas con la gran pérdida que sufrió, siendo recha-
zado en el ataque del campamento del conde de Bos-
sut, que mandaba el ejército de aquellos, los cuales 
por este tiempo celebraron un tratado con la reina de 
Inglaterra, que se obligó á auxiliarlos con tropas y 
dinero, y disculpó esta conducta con Felipe, preten-
diendo que con ella no se rompía la paz que había 
entre ambos reinos, pues solo tenia por objeto impe-
dir que los sediciosos se entregasen á una potencia 

enemiga de la España; agravio que Felipe disimuló 
por entonces, resuelto á vengarlo en mejor ocasion. 
Sin conocimiento de este, trataba D. Juan de ca-
sarse con María Stuard reina de Escocia, y aun tam-
bién con Isabel de Inglaterra, cuyos tratos publicados 
por el príncipe de Orange, pusieron en desconfianza 
á Felipe, y á esto se atribuyó la muerte de Escobe-
do, asesinado en Madrid la noche del 31 de Marzo 
de 1578, al entrar en su casa, y aun la de D. Juan, 
que odiado en los Países Bajos, sin recibir los recur-
sos que había pedido á España, cayó en un abatimien-
to y tristeza que le causó una fiebre violenta, de que 
murió en Octubre de 1578, á los treinta años de su 
edad, comparándolo los escritores enemigos de Feli-
pe, á Germánico muerto en lo mejor de su vida, víc-
tima de las asechanzas de su padre adoptivo Tiberio. 
Felipe sin embargo, manifestó el mayor sentimiento 
por la muerte de D. Juan, cuyo cadáver hizo trasla-
dar al Escorial. Succedióle en el gobierno de los 
Paises Bajos, el príncipe de Parma Alejandro Farne-
sio, que habia llegado con los refuerzos mandados de 
Italia, y se habia distinguido en Lepanto y en las cam-
pañas succesivas contra los turcos, y en Flandes ad-
quirió la fama de uno de los mayores generales de su 
época. 

La muerte de D. Sebastian rey de Portugal, que 
pereció con todo su ejército en una expedición con-
tra el emperador de Marruecos, abrió un nuevo cam-



po á la ambición de Felipe. El cardenal D. Enrique 
que succedió á aquel príncipe desgraciado, era ancia-
no y achacoso, y falleció sin decidirse á nombrar suc-
cesor, vacilando entre casarse, para lo que pidió dis-
pensa al papa, ó elegir á alguno de los pretendientes. 
Estos eran varios, y aunque el rey de España no era 
el que tenia el mejor derecho, pues descendía por 
hembras del rey D. Manuel, y las leyes del reino ex-
cluían de la corona á los extrangeros, mientras que 
la duquesa de Braganza descendía por varón del mis-
mo soberano, en igual grado; aquel trajo en apoyo de 
sus pretensiones un argumento que los otros no po-
dían emplear, que fué mandar un ejército á hacerse 
dueño del reino disputado. Dudábase á quién se da-
ría el mando de estas tropas, pues aunque el duque 
de Alba fuese mas capaz que ningún otro de desem-
peñar aquel encargo, habia sido desterrado de la cor-
te y se hallaba á la sazón en el castillo de Uceda, por 
haber favorecido el casamiento de su hijo D. García 
contra las órdenes del rey, que habia dispuesto satis-
faciese éste las obligaciones que habia contraído con 
una dama del palacio: Felipe no habia querido le-
vantarle el destierro, á pesar de las solicitaciones en 
su favor del papa y de varios príncipes extrangeros, 
porque era inflexible cuando se trataba del respeto 
debido á su autoridad, ni el duque, orgulloso por ca-
rácter y lleno ds vanidad por sus servicios, habia que-
rido tampoco hacer acto alguno de sumisión. Sin 

embargo, Felipe envió á dos de sus secretarios á pre-
guntar al duque si su salud y achaques le permitirían 
tomar el mando del ejército, á lo que aquel contestó, 
que las pocas fuerzas que le quedaban las sacrificaría 
con gusto en su servicio, y pidió permiso para ir á 
Madrid á besar la mano al rey. Este se lo negó, y 
el duque, no obstante haber sido tratado con tanta 
dureza, fué á ponerse á la cabeza del ejército para 
conquistar un reino, sin que el soberano recelase que 
el subdito ofendido pensase en vengarse faltando á 
sus deberes, ni este tratase de otra cosa que de dar 
prueba de su fidelidad con nuevos y señalados servi-
cios; confianza que honra no ménos al uno que al otro. 

La invasión de Portugal se hizo casi sin resisten-
cia: en Lisboa habia sido proclamado rey por el pue-
blo que le era muy adicto, D. Antonio, prior de Grato 
en la orden de Cristo, uno de los pretendientes que 
derivaba sus derechos de una rama bastarda; pero 
aunque las tropas que levantó hubiesen intentado de-
fender algunos pasos difíciles, fueron batidas y dis-
persas, y el duque de Alba, acostumbrado en Flandes 
á no ver mas que rebeldes en todos los que resistían 
á las voluntades de Felipe, trató como tales á los por-
tugueses; entregó al saco la ciudad de Cascaes, cuyo 
castillo hizo resistencia, é hizo degollar á D. Diego 
de Meneses, general de las tropas de D. Antonio, que 
habia sido hecho prisionero. D. Antonio, viendo que 
no podia sostenerse en Lisboa, se retiró á Santarem, 
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y el duque de Alba entró en aquella capital, en la 
que hizo proclamar al rey Felipe, obligando á los ha-
bitantes á prestarle juramento de fidelidad y á tomar 
parte en las fiestas que con este motivo se hicieron. 
Al mismo tiempo el marques de Santa Cruz con la 
escuadra española, se apoderó en el Tajo de la por-
tuguesa, y D. Antonio, no habiendo sido recibido en 
Santarem sino con la condicion de que habia de salir 
muy pronto, lo verificó así y despues de algunas ten-
tativas infructuosas en las provincias del Norte, se 
trasladó á Francia en busca de auxilios con que sos-
tener sus pretensiones. Felipe prometió ochenta mil 
ducados á los que lo entregasen, pero era tal la aver-
sión que el pueblo tenia á los castellanos, y la incli-
nación que profesaba á D. Antonio, que este anduvo 
oculto y errante por muchos meses en la provincia 
de Entre Duero y Miño, sin que nadie se atreviese á 
entregarlo ni á delatarlo, no obstante el cuantioso 
premio que se ofrecía. 

Felipe se habia acercado á la frontera de Portugal, 
y en Badajoz cayó gravemente enfermo, habiendo fa-
llecido en la misma ciudad la reina D a Ana su cuarta 
muger: restablecida su salud, entró en Portugal en 
1581, y en las cortes del reino que se celebraron con 
gran solemnidad en el convento de Tomar, fué reco-
nocido y jurado por rey, prestando él mismo el jura-
mento de observar los fueros y leyes de aquel reino. 
Publicó en seguida una amnistía, con tantas excep-

ciones, que solo podía ser útil para los que no hubie-
sen delinquido; concedió varias mercedes que á na-
die contentaron, é hizo dar setecientos mil ducados á 
la duquesa de Braganza, para contentarla por haber-
la privado de la corona, la que no quedó por esto sa-
tisfecha. Hizo su entrada solemne en Lisboa el 29 
de Junio, y en esta capital el duque de Alba murió á 
principios del año siguiente álos setenta y cuatro años 
de edad, habiendo coronado sus largos servicios con 
la toma de aquella ciudad y de todo el reino; el rey 
Felipe estuvo á visitarlo en su enfermedad, y lo acom-
pañó en sus últimos momentos el P. Fr. Luis de Gra-
nada. Sancho de Avila, que había ido en calidad 
de maestre de campo general, habiendo salido sal-
vo en tantos combates en Flandes, murió también en 
aquella capital de una coz de caballo. Felipe, ha-
biéndole prestado el 30 de Enero de 1582 juramen-
to de fidelidad los diputados del reino y todas las 
autoridades, y reconocido por succesor al príncipe D. 
Felipe, se puso en camino para volver á Castilla el 11 
de Febrero, dejando por virey de Portugal al archi-
duque cardenal Alberto su sobrino, y llegó al Es-
corial el 24, yendo en derechura á la iglesia de 
aquel monasterio á dar gracias á Dios por el buen 
suceso de sus armas. D Antonio logró algunos au-
xilios en Francia, y salió con una escuadra de Bur-
deos ó de Nantes y atacó las islas Terceras, pero fué 
derrotado por el marques de Santa Cruz, y como Es-
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paña estaba en paz con Francia, los franceses que 
fueron hechos prisioneros en una de las acciones que 
con ellos hubo, fueron considerados como piratas y 
como tales ahorcados. Todas las colonias portugue-
ses se sometieron sin resistencia. 

Con la adquisición de Portugal y sus pertenencias, 
los estados del rey Felipe tuvieron un inmenso au-
mento. Nunca tan gran porcion del globo terrestre 
habia estado ni ha vuelto á estar bajo el dominio de 
un solo hombre, y las águilas austriacas (1) abraza-
ron en su vuelo toda la circunferencia del universo, 
por lo que se dijo con verdad que el sol no se ponia 
nunca en los estados del rey de España. Comprendían 
estos con la unión del Brasil, perteneciente á la coro-
na de Portugal, todo el continente de América, sin 
mas excepción que las regiones del Norte entonces 
solo habitadas por salvages, y en que apénas se co-
menzaban á establecer algunas colonias inglesas: las 
islas Marianas y Filipinas en el grande occeano, po-
nían en comunicación las posesiones de América con 
las del Asia, que ocupaban las costas del Malabar y 
del golfo Pérsico, con las islas del mar de las Indias, 
que todo formaba el vireinato de Goa: las costas oc-

(1) E l blasón de la fami l ia de 
Aus t r i a era el águi la fabulosa de dos 
cabezas, que en la r a m a españo la 
l levaba en el pecho el escudo de las 
a r m a s 'le E s p a ñ a . An te s de la in-
dependencia de Méj ico , estas a r m a s 
se veian en muchos edificios, espe-
c i a lmen te e n las bóvedas de la cate-

dral , y es preciso confesar que nadie 
tuvo tan buen derecho para poner sus 
a r m a s en algún edificio, c o m o en la 
catedral de Mé j i co los reyes de la fa-
mi l i a de Austr ia española , que la hi-
cieron edificar con tanto costo y con 
tan decidido e m p e ñ o . 
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cidentales de Africa y las islas todas intermedias en-
tre esta y la América, se extendían bajo el mismo 
dominio hasta las playas orientales del nuevo conti-
nente: en Europa toda la península española había 
vuelto á reunirse bajo el mismo cetro, como en tiem-
po de los reyes godos, con el Rosellon y la Cerdaña 
en Francia; las islas Baleares, Sicilia y Cerdeña con 
los presidios en las costas de Berbería; la mayor y 
mejor parte de la península italiana con un predomi-
nio absoluto sobre los príncipes independientes de 
ella; en el reverso de los Alpes el Franco condado, y 
desde este se seguían las posesiones españolas por la 
Borgoña hasta las costas del occeano del Norte y las 
bocas del Rhin, ocupadas por las provincias de los 
Países Bajos que estaban en insurrección. Felipe se 
hallaba en paz con todas las potencias de la Europa, 
y todo su poder iba á emplearse en extirpar la religión 
reformada, y en sujetar las provincias sublevadas. 

El duque de Parma al tomar posesion del gobier-
no de estas, en cumplimiento del convenio hecho por 
su predecesor con las provincias valonas, despidió las 
tropas españolas é italianas, reteniendo solo un cuer-
po de caballería para su guardia, y aunque aquellas 
provincias se habían obligado á levantar un cuerpo 
de tropas nacionales, no pudo verificarse por falta de 
recursos. Por otra parte, los estados confederados 
se habían visto obligados por el mismo motivo á li-
cenciar las suyas, viviendo á discreción sobre los ve-



cinos las pocas que les quedaban, y esto, unido á la 
aversión nacida por la diferencia de religión, habia 
causado tales divergencias entre ellos mismos, que 
las provincias en que el catolicismo era dominante, 
estaban no solo dispuestas, sino deseosas de volver 
bajo la autoridad del rey de España. Muchos go-
bernadores de plazas fuertes y aun de provincias se 
declararon por él, y el conde de Egmont, celoso par-
tidario de la España, aunque hijo del que habia sido 
decapitado por el duque de Alba, hizo volver bajo su 
dependencia la capital de Bruselas. El duque de 
Parma contribuyó á esta reacción, recibiendo benig-
namente á los que volvían á la obediencia, y por úl-
timo todas las provincias valonas se sujetaron, bajo 
las condiciones de no reconocer por soberano sino al 
rey D. Felipe, no permitir otra religión que la cató-
lica, y la conservación de sus fueros y privilegios, to-
do lo que Farnesio observó puntualmente. El prín-
cipe de Orange, reducido á las provincias holandesas, 
conoció que era menester hacer desaparecer todo me-
dio de conciliación, para conservar aun aquellas y po-
nerse bajo la protección de algún soberano poderoso, 
que pudiera darles grandes auxilios. Los estados de 
Holanda á su persuasión, declararon entonces al rey 
de España destituido de todos sus derechos, y nom-
braron por su soberano al duque de Anjou, hermano 
del rey de Francia, jurando obedecerle como lo ha-
bían hecho á los príncipes de la casa de Borgoña, 

Felipe reclamó contra este nombramiento al rey de 
Francia, que se excusó diciendo que su hermano lo 
había admitido sin su consentimiento; pero se enten-
dió que ocultamente lo protejia, y con sus auxilios y 
los de la reina de Inglaterra con quien el duque pre-
tendía casarse, y á quien Isabel habia dado buenas 
esperanzas y aun prendas públicas de ello, levantó 
un ejército y entró con él en los Países Bajos; mas 
sus nuevos súbditos no tardaron en descontentarse 
de él, y habiendo venido á las manos con los auxilia-
res franceses los vecinos de Amberes, pudo retirarse 
con dificultad y murió á poco tiempo. 

El duque de Parma con las tropas españolas é ita-
lianas, que hizo volver á petición de los estados de 
las mismas provincias valonas que tanto empeño ha-
bían tenido en hacerlas salir, fué reduciendo rápida-
mente todas las ciudades que habían resistido sujetar-
se, y solo quedaba Amberes, que por su importancia 
comercial y por su situación en las riberas del Escal-
da, era de las mas considerables de los Países Bajos. 
Farnesio resolvió atacarla empleando en esto todas 
sus fuerzas, y tanto las operaciones de los sitiadores, 
como la tenaz resistencia de los sitiados, han hecho 
este sitio memorable. Farnesio rodeó toda la ciudad 
con las admirables obras que hizo construir, traba-
jando en ellas todo el ejército durante seis meses, y 
para cortar la comunicación por el rio, echó en él un 
puente de barcas fuertemente trabadas entre sí y sos-



tenido con un baluarte en cada extremo. Los si-
tiados construyeron varias máquinas dispuestas por 
el artillero italiano Gambelli, hombre de mucho inge-
nio y habilidad, para romper el puente lanzando con-
tra él brulotes, que arrebatados por la corriente, fue-
ron á hacer una explosion terrible contra las barcas, 
y no habiendo tenido esta invención el éxito que es-
peraban, formaron un castillo flotante, al que llama-
ron "El fin de la guerra," pero rechazado el ataque 
que con él hicieron, esta enorme máquina quedó es-
tropeada é inútil. En una de las frecuentes salidas 
que los sitiados hacían, lograron apoderarse de dos 
de los fuertes que eran parte de la circunvalación de 
la plaza: Farnesio irritado por la poca resistencia que 
los comandantes de estos puntos hicieron, les mandó 
cortar la cabeza á la vista del enemigo. Por fin es-
caseando los víveres en la ciudad, el ejército de los 
confederados mandado por el conde de Hohenloe, 
trató de abrir una comunicación para procurárselos, 
atacando el 26 de Mayo de 1585. en combinación 
con el conde de Santa Aldegonga, comandante de la 
guarnición, el contradique formado por los sitiadores, 
y no obstante la obstinada defensa que hicieron Mon-
dragon y el conde de Mansfeldt, se apoderaron de él 
y hubieran logrado su objeto, si Farnesio, poniéndo-
se al frente de las tropas, no los hubiese desalojado 
despues de un combate desesperado, en que una y 
otra paite perdió mucha gente. Frustrado aquel in-

tentó, la plaza capituló, concediendo Farnesio á la 
guarnición y á los habitantes las mas honrosas con-
diciones. 

Con la toma de Amberes la preponderancia de los 
españoles fué tal, que los confederados resolvieron 
entregarse á la Francia ó á la Inglaterra, si querían 
recibirlos y defenderlos como sus súbditos. El rey 
de Francia habría sin duda aceptado la soberanía de 
aquellas provincias, á no habérselo impedido el esta-
do inquieto de su propio reino. La reina de Ingla-
terra, despues cíe examinar maduramente en su con-
sejo las ventajas é inconvenientes de la admisión, re-
suelta ya á romper con la España, y temiendo que 
los estados sublevados se sometiesen á esta, celebró 
un tratado con ellos bajo la condicion de que perma-
neciendo soberanos é independientes, los auxiliaría 
enviando un ejército, sostenido á expensas de la In-
glaterra, con varias estipulaciones en favor de esta. 
En consecuencia, el conde de Leycester desembarcó 
en Holanda con las tropas inglesas, y fué nombrado 
gobernador y capitan general de las Provincias Uni-
das. Al mismo tiempo Isabel, decidida á hacer la 
guerra con todo el vigor posible, hizo armar en sus 
puertos una escuadra numerosa á las órdenes de sir 
Francis Dracke, para interceptar la flota que volvía de 
las Indias, y no verificándose este plan, para hostili-
zar las costas de España é invadir sus posesiones ul-
tramarinas. Dracke con este objeto atacó y saqueó 
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las costas de Galicia, y de aquí pasó á las islas Cana-
rias en donde fué rechazado. Navegó en seguida á 
la de Cabo Verde, cuya capital saqueó, y dirijiéndose 
á los mares de América, tomó y saqueó á Santo Do-
mingo, Cartagena, S. Juan de la Florida y la Jamai-
ca, y se volvió cargado de despojos á Inglaterra. 

Felipe irritado con tantos agravios, quiso tomar 
de la reina Isabel una venganza que hacia largo tiem-
po meditaba, y que fuese digna del monarca mas po-
deroso de la tierra. Resolvió pues, atacarla en su 
mismo reino, y aunque tratando este grave negocio 
en su consejo, D. Juan de Idiaquez, uno de sus mas 
prudentes ministros, manifestase la imposibilidad de 
someter y conservar una isla distante, defendida por 
una marina numerosa y poblada de gente guerrera y 
amante de su libertad; otros por el contrario, aproba-
ban el intento que sostenía también al papa Sixto V, 
exhortando á Felipe á destruir el enemigo mayor que 
la iglesia tenia, y á castigar el crimen que Isabel aca-
baba de cometer, mandando cortar la cabeza á la rei-
na de Escocia María Stuard, que perseguida por sus 
subditos y víctima de sus propias indiscreciones, ha-
bía venido á sus estados buscando un asilo, sin en-
contrar mas que la prisión y la muerte. Comenzáron-
se en consecuencia á hacer los mayores preparativos, 
construyéndose y armándose en los puertos de Es-
paña gran número de navios, los mayores que hasta 
entonce« se habían visto, y formándose grandes aco-
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píos de víveres y municiones, al mismo tiempo que 
el duque de Parma aumentaba el ejército de los Paí-
ses Bajos con reclutas que se hacian por enganche 
en Alemania. Ocultábase el objeto de la expedi-
ción, circulando voces de que su destino era terminar 
de.una vez con un grande esfuerzo la guerra de los 
Países Bajos, sometiendo á aquellos rebeldes y poner 
las costas de América á cubierto de nuevos insultos; 
pero Isabel no se engañó, no obstante las negociacio-
nes de paz que hizo entablar Felipe con la mediación 
del rey de Dinamarca, y se ocupó con la mayor acti-
vidad de prevenir medios de defensa, correspondien-
tes al gran peligro á que se veía expuesta. Dracke 
con una escuadra fué destinado á cruzar sobre las 
costas íle España, y aunque Felipe hizo salir algunos 
navios á perseguirlo, apresó ó quemó cien buques con 
municiones y víveres para la grande armada, y ha-
biendo entrado en Cádiz, incendió dentro del puerto 
dos galeones ricamente cargados, é hizo vela para los 
Azores, cojiendo otras muchas presas, con cuyas pér-
didas se retardó por algún tiempo la ejecución de la 
empresa. 

La expedición sin embargo estuvo lista para salir 
de Lisboa á principios de Marzo de 1588. La es-
cuadra, á que se dio el nombre de Invencible, se com-
ponía de ciento y cincuenta buques mayores, con dos 
mil seiscientos cincuenta cañones de grueso calibre: 
iban en ella veintiocho mil hombres de d&sembare«, 



con dos mil voluntarios de las familias mas distingui-
das de España y oclio mil marineros, y estaba pro-
vista de víveres para seis meses, con una inmensa 
cantidad de pertrechos y municiones. Debia dirijir-
se á las costas de los Paises Bajos, para tomar á su 
bordo, en las cercanías de Nieuport y Dunquerque, al 
ejército del duque de Parma, y este general que debia 
mandar en jefe, cuando el desembarco se hubiese he-
cho, habia reunido con aquel objeto treinta mil in-
fantes y cuatro mil caballos, habiendo prevenido con 
»urna diligencia todos los medios necesarios para el 
embarque y transporte de las tropas. El mando de 
la escuadra se dio á D. Alvaro de Bazan, marques 
de Santa Cruz, uno de los marinos mas afamados de 
aquel tiempo; pero habiendo muerto ántes de hacerse 
á la vela, y también el duque de Paliano, que era el 
vice-almirante, Felipe nombró para succederle, no sin 
mucho vacilar, al duque de Medina Sidonia, y por 
no tener este mucha experiencia en las cosas de la 
mar, se le dió por segundo á Recaldo, que era oficial 
de gran reputación. La Invencible salió de Lisboa 
el 29 de Mayo, y habiéndole acometido el dia siguien-
te una furiosa tempestad, arribó á la Coruña, con los 
buques maltratados y perdidos cuatro de ellos: re-
paradas las averías volvió á salir á la mar, y el 30 de 
Julio se avistó con la escuadra inglesa mandada por 
lord Howard Effingham, que venia á su encuentro, 
creyendo que la española, que se presentó formando 

ana media luna que ocupaba siete millas, se dirijia á 
tomar á Plimouth, lo que habría acaso logrado fácil-
mente, y con esto solo el éxito de la expedición hubie-
ra sido muy diverso; pero el duque, en cumplimiento 
de lo que se le prevenia en sus instrucciones, siguió 
su viage á las costas de Flándes, para tomar á bordo 
al duque de Parma con sus tropas. Habiendo an-
clado la escuadra delante de Calais, manifestó Far-
nesio al de Medina Sidonia que el embarque no podia 
hacerse, si no apartaba ántes de la costa los buques 
holandeses que estaban á la vista, y que le impedían 
navegar con su ejército hasta unirse con la escuadra, 
porque según las órdenes que se le habían dado, no 
habia prevenido mas que buques de transporte. En-
tonces el de Medina Sidonia continuó su viage para 
aproximarse á las costas de Flándes, y habiéndole 
cojido una calma á la altura de Dunquerque, se ha-
lló entre la playa, la escuadra holandesa y la de lord 
Howard, que habia venido siguiéndolo. En la noche 
comenzó á soplar un viento fresco, y aprovechándose 
de él los ingleses, lanzaron contra los españoles ocho 
brulotes, que empezando á arder los pusieron en mu-
cho desorden: al amanecer del dia 8 de Agosto, vién-
dolos el almirante inglés en esta confusion, los atacó 
con el mayor denuedo, y aunque los españoles se de-
fendieron con gran valor, perdieron muchos buques, 
dando algunos contra la playa. Uno de estos fué la 
galera que mandaba Moneada, que baró cerca de Ca-



lais, y perseguida por los barcos menores ingleses, 
tuvo que rendirse, pereciendo casi todos los que en 
ella estaban, y perdiéndose cincuenta mil ducados que 
iban á su bordo: solo el inspector general Manrique 
se salvó, y fué el primero que llevó á España la noti-
cia de este desastre. El duque de Medina Sidonia, 
no pudiendo permanecer sin gran peligro en la difí-
cil situación en que se había puesto, ni volver á to-
mar el canal de la Mancha, ocupado por la escuadra 
inglesa, emprendió volver á España dando vuelta al 
Norte de las islas británicas, único camino que le 
quedaba expedito. Conocida esta intención por lord 
Howarcl, se puso á seguirlo, dejando las fuerzas su-
ficientes para impedir que entre tanto Farnesio, apro-
vechando la ocasion, desembarcase en Inglaterra: una 
récia tempestad dispersó la flota española, pereciendo 
muchos buques que chocaban entre sí ó que fueron á 
estrellarse contra las costas de Noruega y de Escocia: 
algunos naufragaron en las de Irlanda, cuyos habi-
tantes asesinaron á los que en ellas se salvaron, y Re-
caldo con los pocos que quedaron, llegó á España en 
el estado mas deplorable. El duque, habiendo tomado 
la alta mar, aportó á Santander á fines de Septiembre. 

Grande fué la consternación que en España causó 
la pérdida de la Invencible: siendo tantos los jóve-
nes voluntarios que en ella iban, no había familia dis-
tinguida que no estuviese de duelo, por lo que Felipe, 
para no contristar mas los ánimos, poniendo á la vi«-

ta la calamitud general, dió orden para que nadie se 
vistiese de luto. El mismo, con la firmeza de espí-
ritu que le hizo recibir con templanza la noticia de la 
victoria de Lepanto, no manifestó abatimiento con 
este desastre: escribió al duque de Medina Sidonia, 
con agradecimiento por el zelo con que le habia ser-
vido, y en vez de hacerle inculpación alguna, atribu-
yó la desgracia que había sufrido al furor de las olas 
y de los vientos, y mandó se diesen gracias á Dios 
porque no habia sido mas grande. En Inglaterra se 
celebró la victoria con los mayores aplausos, é Isabel 
ganó mucho en el aprecio público, por la actividad 
con que dispuso todo lo necesario para la defensa, y 
por la grandeza de ánimo que manifestó presentán-
dose armada á las tropas, y entusiasmando al pueblo 
contra los españoles con multitud de libros y folletos 
que entonces se publicaron, en los que se exajeraban 
los tormentos de la inquisición y las crueldades ejerci-
das por los españoles en el nuevo mundo, y se repre-
sentaban en estampas que se hicieron correr entre el 
pueblo, las prisiones y cadenas que se decia iban pre-
venidas en la escuadra, para maniatar y castigar á los 
ingleses. 

Isabel se aprovechó de esta ventaja para dar auxi-
lios mas considerables á las Provincias Unidas, en las 
cuales habia mucho descontento por la conducta im-
prudente del conde de Leycester, general de las tro-
pas inglesa», al que removió del mando, confiriéndolo 



en su lugar al lord Willoughby, aunque dejando la 
autoridad superior al príncipe Mauricio de Orange 
que era muy digno de ella por su capacidad y valor. 
La guerra siguió sin embargo con alternados sucesos, 
tomando y perdiendo unos y otros algunas plazas, y 
de estas, habiendo Mauricio sorprendido con un es-
tratagema muy ingenioso la de Breda, guarnecida 
por tropas italianas, Farnesio hizo juzgar en un con 
sejo de guerra y condenar á muerte á todos los ofi-
ciales, excepto solo uno, en consideración á su corta 
edad. La escasez de fondos para pagar las tropas 
era igual por una y otra parte, y esto daba lugar á 
sediciones y tumultos: los ingleses por tal motivo en-
tregaron á los españoles á Gertrudemberg, con la con-
dición de que se les pagarian los sueldos atrasados y 
cinco años mas, lo que puso en mucha consternación 
á los estados, temerosos de que todas las guarnicio-
nes inglesas hiciesen otro tanto, y los españoles por 
la misma causa se sublevaron en Courtrai, negando 
la obediencia al duque de Parma. La reina de In-
glaterra favorecía á todos los enemigos de Felipe, y 
esperando excitar un movimiento en Portugal, en fa-
vor de D. Antonio, prior de Crato, dió á este una es-
cuadra y un ejército, con el que el general Enrique 
Norris que lo mandaba atacó á la Coruña, en donde 
fué rechazado y desembarcó en Portugal; pero el ar-
chiduque Alberto que era virey, y el conde de Fuen-
tes que estaba á la cabeza de las tropas, tomaron tan 

acertadas medidas para la defensa, que los ingleses, 
viendo que no había movimiento alguno en la nación 
en favor de D. Antonio, tuvieron que abandonar la 
empresa y se retiraron con mucha pérdida. 

Aunque Felipe se hallaba comprometido en la guer-
ra con las provincias rebeldes en los Países Bajos y 
con la Inglaterra que las protejia, y sus recursos se 
habían agotado con los enormes gastos hechos para 
habilitar la Invencible, se empeñó en otra nueva en 
Francia, con motivo de las revoluciones que en aquel 
reino se habían movido por causa de religión. Los 
católicos, unidos entre sí y dirijidos por el duque de 
Guisa, formaron una liga, con la que Felipe habia ce-
lebrado un tratado secreto que se firmó en Joinville 
desde el 2 de Febrero de 1585, que tenia por objeto 
excluir de la corona de Francia á todo príncipe he-
rege ó fautor de heregía, y no permitir en aquel rei-
no otra religión que la católica, obligándose el rey 
de España á sostener la liga con poderosos auxilios. 
Aunque el rey de Francia Enrique III fuese católico, 
consideró ofendida su autoridad por el establecimien-
to de un poder rival dentro de su mismo reino, y no 
juzgándose con fuerzas que oponer á las de la liga, 
hizo dar muerte traidoramente ai duque de Guisa y 
á su hermano el cardenal de Lorena, (1580) que ha 
bian sido llamados para asistir á los estados del reino 
que se celebraban en Blois. Este hecho decidió la 
sublevación de París y de una gran parte del reino, 
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y el mismo rey Enrique que sitiaba á su capital, fué 
asesinado en S. Cloud p% Jacobo Clemente, religio-
so dominico, el 1? de Agosto de 1589. La liga, á 
cuya cabeza se bailaba el duque de Mayena, berma-
no de los Guisas, reconoció por rey á Enrique, car-
denal de Borbon, ya anciano, excluyendo al rey de 
Navarra, que fué despues Enrique IV, por ser calvi-
nista, á los que en Francia se daba el nombre de hu-
gonotes, y como tal habia sido declarado por el papa 
Sixto V, herege, excomulgado y privado de la suc-
cesion á la corona. Mayena, que aspiraba oculta-
mente al trono, se prometía succeder al cardenal, y 
Felipe, prestando sus auxilios á la liga, tenia por ob-
jeto ser él mismo nombrado rey, ó por lo ménos ha-
cer derogar la ley llamada Sálica, que excluía á las 
mugeres de la succesion á la corona, en cuyo caso 
éste debia recaer en su hija D a Isabel, como hija de 
la reina del mismo nombre, de la familia real de Va-
lois. La Francia se dividió en dos partidos, que se 
hicieron la guerra mas encarnizada: el del rey Enri-
que IV y el de la liga, que muerto el anciano carde-
nal no reconoció mas jefe que al duque de Mayena, 
entre tanto se elegía rey. Felipe, en cumplimiento 
del tratado celebrado con la liga, hizo mover sus tro-
pas en auxilio de aquella en todas las fronteras (1590), 
pero derrotado Mayena en Ibri, Enrique sitió á Pa-
rís, y habiéndose hecho dueño de la navegación del 
Sena, hizo experimentar á aquella gran ciudad todos 

los horrores de la hambre. La situación apurada en 
que los parisienses se hallaban, decidió á Felipe á dar 
órden al duque de Parma, para que marchase á so-
correrlos con el ejército de Flándes. Farnesio repre-
sentó en vano las funestas consecuencias de este mo-
vimiento, pues siendo muy inciertas las ventajas que 
se habían de obtener tomando parte en las cosas de 
Francia, era muy segura la pérdida de las provincias 
que permanecían fieles en Flándes, retirado el ejér-
cito y dejándolas sin protección: fué preciso obedecer, 
y á principios de Agosto salió de Bruselas, dejando 
el gobierno de los Países Bajos al conde Pedro Er-
nesto de Mansfejdt, y en una campaña para siempre 
memorable, hizo levantar el sitio de París, entró con 
su ejército en esta capital, y dejando algu/ias fuerzas 
á la liga, volvió á Flándes, sin haber perdido,mas que 
unos cuantos hombres. Al fin de aquel mismo año, 
Farnesio recibió órden de volver á Francia al socorro 
de Rúan, sitiado por Enrique, el cual fué herido ha-
ciendo un reconocimiento en que se expuso impru-
dentemente, y amenazado de ser atacado en su cam-
po, alzó el sitio y Farnesio entró triunfante en Rúan, 
y pasó en seguida á sitiar la plaza de Caudebec. Esta 
está situada en una península formada entre el mar 
y el rio Sena, muy ancho en aquel punto, y Farnesio 
cometió la falta, acaso única en su vida militar, de 
no dejar cubierta su retirada; falta que dependió de 
su confianza en otros jefes, y que para un general de 



ménos habilidad que él, hubiera sido irreparable, pero 
que para él fué la ocasion de adquirir mayor gloria. 
Mientras examinaba la situación de la plaza, para de-
terminar donde habían de colocarse las baterías, fué 
herido gravemente en un brazo, lo que le causó una 
fiebre, durante la cual Caudebec se rindió; pero el rey 
Enrique se aprovechó de este intervalo, para ocupar 
las entradas de la península y fortificarlas de mane-
ra, que la pérdida del ejército español parecía inevi-
table. Farnesio sin embargo, mientras hacia creer á 
Enrique que iba á atacar sus atrincheramientos por 
las maniobras que ejecutaba, reuniendo las barcas 
que pudo y construyendo balsas, trasladó su ejército 
á la ribera opuesta del Sena, sin haber perdido un 
hombre ni un bagage, y quemando luego las barcas, 
impidió-que Enrique pudiera seguirlo. Volvió así 
con todas sus tropas á los Países Bajos, en donde co-
mo lo habia previsto, los holandeses, durante su au-
sencia, habían hecho grandes progresos, y viendo que 
se le escaseaban al mismo tiempo los recursos, hizo 
renuncia del gobierno que no le fué admitida, y án-
tes por el contrario, se le dió orden para que se dis-
pusiese para otra campaña en Francia; mas cuando 
se ocupaba de los preparativos para ella, murió re-
pentinamente en Arras el 3 de Diciembre de 1592. 
Sus mismos enemigos le tributaron elogios, y uno de 
los mayores que de él han podido hacerse ha sido, el 
que el autor de la Enriada, no haya querido ponerlo 

en paralelo con el héroe de su poema, para no deslu-
cir á éste. 

Los rigores de Felipe contra los nuevos sectarios 
habían conservado á España tranquila, mientras las 
demás potencias de Europa ardían en las guerras de 
religión; pero este sosiego vino á turbarse por un in-
cidente que al principio pareció de poca importancia, 
y que tomando cuerpo acabó por tener las mas gra-
ves consecuencias. Habia sido máxima de Felipe, 
escojer sus ministros y encargados de los negocios 
que requerían mayor confianza, entre personas que 
todo se lo debiesen y á quienes él mismo hubiese for-
mado: Ruy Gómez de Silva, de quien se servia para 
los asuntos mas graves, habia comenzado su carrera 
siendo paje de la emperatriz, y Felipe lo habia crea-
do príncipe de Evoli y dilque de Pastrana, y le habia 
hecho contraer parentesco con las primeras familias 
del reino, casándolo con Di1 Ana de Mendoza, una de 
las mugeres mas hermosas de la corte: por recomen-
dación de Ruy Gómez, habia sido elevado hasta la 
clase de ministro Antonio Perez, cuyo padre habia 
obtenido igual empleo en el reinado de Cárlos V, y 
por la misma habia sido nombrado secretario de D. 
Juan de Austria Juan de Escobedo, como vimos en 
su lugar: era también de obscuros principios D. Cris-
tóbal de Mora, que despues obtuvo el título de conde 
de Castel Rodrigo, y que fué empleado en Portugal 

Procurar que Felipe fuese declarado succesor á 



aquella corona. No eran muy puras las costumbres 
de Felipe, y aunque siempre en él la dignidad del rey 
que á todo se sobreponía, cubrió con decoro las de-
bilidades del hombre, se dejó sin embargo arrastrar 
á una pasión mas viva que lo que su carácter pare-
cía comportar, por la princesa de Evoli. El interme-
dio de estos amores fué Antonio Perez, pero aprove-
chándose éste de la facilidad de comunicaciones que 
con la princesa le daba la confianza del rey, supo ha-
cerse tal lugar con ella, que obtuvo la preferencia, y 
estos tratos que anduvieron ocultos por algún tiempo, 
aunque durante la vida de Ruy Gómez, no los estor-
baba la condescendencia del favorito cortesano, vinie-
ron á ser mas frecuentes y comenzaron á trascender 
en el público despues de su muerte, habiendo llegado 
á descubrirlos Escobedo, quien tuvo la indiscreción 
de hacer entender á la princesa que poseía su secreto. 
Antonio Perez, ya mal avenido con Escobedo, dispu-
so contra él el ánimo del rey, irritado por las excesi-
vas pretensiones de su hermano, que Escobedo hacia 
valer de una manera no ménos excesiva, y por la que 
habia sido ya reprendido, y atribuyendo á influjo de 
éste las exijencías de D. Juan, resolvió quitarlo de en-
mcdio, aunque se dudó por algún tiempo el modo de 
hacerlo. Decidióse por fin el darle muerte una no-
che al entrar á su casa, y así se verificó el segundo 
día de páscua de resurrección, 31 de Marzo de 1578. 
Este género de ejecuciones no se miraban entonces 

bajo el mismo odioso aspecto que ahora: creíase que 
el soberano, fuente y origen de la administración de 
justicia, podia hacer esta por sí mismo, pues los tri-
bunales no eran mas que unos delegados del rey, el 
cual, habiendo justa causa, podia dispensar en ' las 
formalidades de los juicios; y así Felipe, siguiendo 
opiniones que eran muy respetables para él, estuvo 
siempre persuadido, que en la muerte secreta de Es-
cobedo, habia hecho uso de su derecho real, aunque 
pronto comenzó á sospechar de la fidelidad de Anto-
nio Perez, é influyendo contra éste otro de los secre-
tados de Estado Mateo Vázquez, y complicándose lis 
intrigas cortesanas, fué puesto en prisión el 28 de Ju-
lio de 1579, al mismo tiempo que fué llevada al cas-
tillo de Pinto la princesa de Evoli, con la cual habían 
cesado las relaciones privadas del rey, si bien pare-
ce que subsistía su pasión y su resentimiento (1). 
Presentóse luego como acusador el hijo de Escobedo, 
y aunque en las varias alternativas de este largo y 
complicado proceso, en el que se fueron aumentando 
otras acusaciones, Antonio Perez pudo al principio 
dudar si tomaba el rey parte en su perjuicio; despues 
de habérsele dado tormento, viendo clara su pérdida, 

, ('•) L a princesa de E v o l i se reti-
ro despues al convento de m o n j a s car-
mel i t a s que Ruy Gómez , gran favo-
recedor de Santa Te i e sa , fundó en su 
ciudad de Pas t rana , y ex i j i a que las 
m o n j a « i* s irviesen de rodillas. S » -

ta Teresa , en virtud de las facu l tades 
a m p l i a s que tenia de la silla apostó-
•icn, el día m e n o s pensado, sacó de 
aquel conven to su« m o n j a s y de jó so-
la a l a princesa. 



110 pensó mas que en su fuga, la que consiguió hacer 
saliendo de la prisión en la noche del miércoles san-
to de 1590, disfrazado con los vestidos de su muger, 
y corriendo la posta sin detenerse llegó á Calatayud 
en las fronteras de Aragón, en donde siendo perse-
guido por los comisionados enviados á seguirlo, se 
amparó del sagrado del convento de Santo Domingo, 
y como natural de aquel reino, se acojió á la protec-
ción de los fueros que gozaba. Trasladado á Zarago-
za por órden del justicia mayor, se suscitó una com-
petencia entre el tribunal de este y la Inquisición, lo 
que dió motivo á una sublevación general: Perez, que 
habia sido condenado á muerte en Madrid el 10 de 
Junio de aquel año, á favor de este desorden pudo 
salvarse en Francia, y el pueblo en plena insurrec-
ción, tomó las armas para defender los fueros, obli-
gando al justicia mayor D. Juan de Lanuza, quinto 
de este nombre que desempeñaba aquel alto empleo, 
á ponerse á su cabeza. Felipe, que deseaba reducir 
aquel reino al mismo estado de sumisión en que es-
taba Castilla, aprovechó la ocasion que estas revueltas 
le presentaban, para hacer marchar á Zaragoza un 
ejército castellano á las órdenes de D. Alonso de Var-
gas, á pretexto de que se dirijia á Francia. Al acer-
carse Vargas á aquella capital, el entusiasmo de los 
aragoneses se enfrió, y este jefe entró en ella sin re-
sistencia el 12 de Noviembre de 1591. Lanuza, que 
se h a b i a retirado á Epila, publicó u n manifiesto s i n -

cerando su conducta, y volvió tranquilamente al ejer-
cicio de su autoridad; pero el 20 de Diciembre al sa-
lir de su tribunal, fué arrestado y el dia siguiente 
decapitado en la plaza, á la vista del ejército castella-
no, en virtud de una órden del rey en que se preve-
nía á Vargas que así lo hiciese, diciéndole estas for-
males palabras: "tan pronto sepa yo de su muerte, 
como de su prisión." Así murió este joven desgra-
ciado á los veintiséis años de su edad; su cadáver, 
por respeto á su nacimiento y empleo, fué enterrado 
con gran pompa, llevando en hombros él féretro los 
principales oficiales del ejército: sus casas y castillos 
fueron derribados y confiscada su hacienda, y para 
indemnizar á su hermano D. Pedro, lo hizo el rey 
conde de Plasencia y caballero de Santiago. Varios 
de los que emigraron á Francia con Antonio Perez, 
hicieron una entrada en Aragón, esperando conmo-
ver al pueblo; pero no encontrando apoyo y habiendo 
salido á su encuentro Vargas, huyeron y los que fue-
ron cojidos murieron en el cadalso. El duque de Vi-
llahermosa y el conde de Aranda, acusados de haber 
tomado parte en la revolución, murieron presos, pero 
justificada su conducta, fueron despues declarados 
inocentes. Antonio Perez, favorecido por la reina 
de Inglaterra y por el rey de Francia, murió en Pa-
rís á los setenta y dos años de edad el 3 de Noviem-
bre de 1611, y el consejo de la suprema Inquisición 
en 2 de Mayo de 1615 rehabilitó su memoria, absol-
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viéndolo de la sentencia de relajación dada contra él 

en su ausencia, por el tribunal de Zaragoza. 
Otro incidente aunque mucho ménos importante, 

pudo haber alterado la tranquilidad restablecida en 
España, despues de los ruidosos sucesos de Aragón. 
Un religioso agustino, portugués, Fr. Miguel de los 
Santos, confesor de las monjas del mismo orden en 
Madrigal, inventó hacer pasar por el rey D. Sebas-
tian, de cuya muerte se dudaba, á un hombre obscuro 
de aquel pueblo que se le parecia y se llamaba Ga-
briel Espinosa, de oficio pastelero, haciendo creer á 
D? Ana de Austria hija natural de D. Juan, monja 
en el mismo convento, que este desconocido era aquel 
rey, y que obtendria dispensa del papa para casarse 
con ella y hacerla reina de Portugal, con lo que le 
dió sus alhajas y con el producto de estas, Espinosa 
fué grangeando séquito entre los portugueses, á quie-
nes Fr. Miguel lo daba á conocer. Descubierto este 
enredo (1594), Fr. Miguel y el pastelero fueron ahor-
cados, y la infeliz Da Ana, que no tenia mas delito 
que su candidez é indiscreción, fué reclusa en un con-
vento de su orden en Avila. 

Aunque la guerra se habia ido continuando en Fran-
cia, era ya verdaderamente sin objeto: Felipe habia 
podido conocer, por la mala acojida que tuvo por los 
estados convocados en Paris su proposicion de de-
clarar reina á la infanta D* Isabel, casándola con el 
hijo del duque de Guisa, que los franceses no estaban 

inclinados á someterse á su dominio, y habiéndose in-
corporado Enrique IV en la iglesia católica y sido 
absuelto por el papa, habia cesado el obstáculo que 
le impedía sentarse tranquilamente en el trono. La 
suerte de las armas habia alternado, y cansados am-
bos monarcas de una lucha que consumía sin fruto 
alguno los recursos del uno y del otro, se concluyó 
por fin la paz en Vervins el 2 de Mayo de 1597, res-
tituyéndose las conquistas hechas por una y otra parte. 

Las escuadras de la reina de Inglaterra invadían 
en Europa y en América las posesiones españolas, 
que por su grande extensión no podían ser suficien-
temente resguardadas, y presentaban mil puntos sus-
ceptibles de ser atacados con buen éxito. Felipe, para 
vengar estos insultos, hizo armar una grande flota 
para hacer un desembarco en Irlanda, que se creia 
seria fácil de tomar con el auxilio de los católicos de 
aquella isla: pero Isabel, sin esperar el ataque, lo previ-
no, despachando una escuadra á las órdenes del conde 
de Essex, la que el 2 de Julio de 1590 entró y saqueó 
á Cádiz, tomando mucha parte del rico cargamento 
que iba á salir para la América, y para que el resto 
no cayese en manos de los ingleses, el duque de Me-
dina Sidonia que ocurrió á la defensa de la plaza, 
mandó quemar los buques á cuyo bordo estaba, cal-
culándose la pérdida total en mas de veinte millones 
de ducados. No por esto dejó de salir del Ferrol la 
expedición contra Irlanda en Noviembre del mismo 



año, á las órdenes de D. Martin de Padilla, pero des-
graciadas siempre las empresas marítimas de Felipe, 
un recio temporal dispersó la escuadra, pereciendo 
cuarenta buques y los demás volvieron maltratados 
al puerto. Esta muchedumbre de buques echados á 
fondo por las tormentas, prueba lo inferiores que en 
aqu 1 tiempo eran en construcción y fuerza á los ac 
tuales, y lo atrasado que estaba su manejo. 

Mas de treinta años habia durado ya la revolución 
de los Paises Bajos: los mejores generales de España 
habian dado en vano pruebas de su pericia, distin-
guiéndose no ménos en el partido opuesto los dos 
príncipes de Orange, padre é hijo, Hohenloe, Vere y 
otros muchos: un ejército habia seguido á otro ejér-
cito, y los tesoros de América habian ido á consumir-
se en aquel abismo sin fondo de gastos incesantes: al 
príncipe de Parma habian succedido en el gobierno el 
conde de Mansfeldt, el archiduque Ernesto y el con-
de de Fuentes, y por último el archiduque Alberto, 
que sin haber recibido las órdenes sagradas, era car-
denal y arzobispo de Toledo, y habia desempeñado 
con mucho acierto el vireinato de Portugal. Varias 
veces se habian entablado pláticas de paz, pero era 
imposible ningún avenimiento, cuando las pretensio-
nes de las partes contendientes eran tan incompa-
tibles, como lo es la dependencia á que el rey de 
España queria reducir á las provincias, y la indepen-
dencia que ellas habian proclamado, la que se habia 

consolidado con el reconocimiento y auxilios de In-
glaterra y Francia. Felipe, cansado de las guerras 
que habian ocupado casi todo el tiempo de su reina-
do; agotados sus recursos y aquejado de enfermeda-
des, en la decadencia de la edad; quiso poner término 
á esta contienda, formando de los Paises Bajos que 
se habian mantenido fieles, un estado independien-
te, cediendo la soberanía de aquellas provincias en 
favor de su hija la infanta D a Isabel, á quien casó 
con el archiduque Alberto, que para esto renunció, con 
aprobación del papa, la púrpura romana y el arzobis-
pado de Toledo, y se dispuso á pasar á España para 
celebrar las bodas. Sin embargo, aunque el acta de 
cesión se firmó el 6 de Mayo de 1597, con la condi-
ción de reversión á España por falta de succesion, y 
otras cláusulas que limitaban y hacían en mucha par-
te ilusoria la independencia de aquellas provincias, 
no llegó á verificarse el casamiento en vida de Felipe, 
habiendo retardado Alberto su salida de Flándes por 
un motin de las tropas, causado por la falta de paga. 

Felipe, atormentado de la gota, á que se juntó una 
fiebre lenta que lo consumía, determinó trasladarse al 
Escorial para acabar allí sus dias, y aunque los mé-
dicos se oponian, por temor de que el movimiento del 
viage le fuese funesto, queriendo ser tan dueño de su 
persona como lo habia sido de todo durante su vida, 
dijo con resolución: "No importa, quiero ser llevado 
vivo á mi sepulcro." Los dolores agudos de la gota, 



produjeron unas pústulas ó tumores en las articula-
ciones, que se reventaban y salian de ellos millares 
de gusanos con un hedor infecto insoportable. Fe-
lipe sufrió todas estas incomodidades con magnani-
midad, recibió los sacramentos, y haciéndose traer á 
la recámara la caja en que habia de ser colocado su 
cuerpo, dispuso hasta los últimos pormenores de su 
entierro con admirable tranquilidad, y exhortando á 
su hijo y succesor Felipe III, á tener en defensa de 
la religión el mismo zelo que habia dirijido las accio-
nes de toda su vidaj terminó esta el 13 de Septiem-
bre de 1597, á los setenta v dos años de edad v cua-y - ¿ j 
renta y tres de reinado. Su cadáver fué depositado 
en el Escorial, en el arco del presbiterio al lado de la 
epístola, en donde todavía se vé su estátua en actitud 
de adoracion, con las de sus cuatro mugeres, enfren-
te de la de su padre Cárlos V y de la emperatriz su 
esposa, que ocupan el arco del lado del evangelio. 

Pocos hombres han sido juzgados tan contradicto-
riamente como Felipe, por los historiadores coetáneos 
y posteriores, según el partido á que han pertenecido: 
objeto de horror para los protestantes, que conforme 
al gusto de aquel tiempo, de aplicar á todo las pala-
bras de la sagrada escritura, le llamaban "el demo-
nio del medio día," por haber sido el enemigo mas 
acérrimo de la reforma, ha caido también sobre él la 
execración de los que profesando los principios lla-
mados liberales, ven en él el contrario mas decidido 

de estos y el mas resuelto promovedor del poder ab-
soluto. Sin embargo, las opiniones comienzan á mo-
dificarse respecto á él y se va reconociendo que su 
conducta, aunque excesivamente rigurosa en muchos 
casos, fué hija de las circunstancias, y exijida necesa-
riamente por estas. Colocado en medio del torbe-
llino suscitado por las opiniones nuevamente propa-
gadas, y cuando el impulso que estas habían dado á 
los espíritus tenia toda la fuerza de la novedad, los 
medios de resistencia que opuso, debían ser propor-
cionados á la impetuosidad del ataque, y para repri-
mir la libertad de discurrir en materias religiosas, era 
indispensable también poner coto á la libertad polí-
tica. Todo esto se ligaba de tal manera, que era pre-
ciso, ó dejarse llevar por la corriente, ó levantar con-
tra esta los únicos diques capaces de contenerla, y 
en cuanto á los medjos empleados con este intento, 
casi solo puede examinarse la oportunidad de su uso 
y la mayor ó menor extensión que por Felipe se 
les dió, pues en cuanto á la naturaleza de ellos, eran 
los mismos que todos usaban por aquel tiempo, en el 
que perseguir á los que pensaban de diversa manera 
que el que ejercía el poder, era el principio umver-
salmente por todos admitido. 

Felipe unia á una gran capacidad é instrucción, 
una incansable laboriosidad: en el gobierno todo lo 
hacia por sí mismo y sus ministros nunca fueron mas 
que sus secretarios: no solo acordaba todos los puntos 



de contestación en las correspondencias con sus en 
viados en las cortes extrangeras y con los generales 
de sus ejércitos, sino que revisaba los despachos, los 
correjia y reformaba por su mano, y los hacia repo-
ner hasta tres veces, si notaba obscuridad en la re-
dacción ó errores en la ortografía. Su cuidado se 
extendia á las menores cosas, y en el despacho de los 
negocios ménos importantes como en los de mayor 
trascendencia, ponía por sí los acuerdos, á veces acom-
pañados de alguna observación sobre los fundamen-
tos en que se apoyaban. Pidiéndole facultad un 
clérigo para que heredase una hija suya setecientos 
ducados de renta, anotó: "Bastan ciento para hija 
de clérigo." Menudo observador de las atenciones 
debidas á cada clase, no dejaba pasar nunca falta al-
guna en ellas: lleváronle á firmar una carta con títu-
lo de provincial de una religión, y la devolvió con la 
nota: "No hay sino general en ella, vuélvase á ha-
cer." Poseyendo él solo los secretos de estado, estos 
eran impenetrables y tenia tal cuidado con los pape-
les de su mesa, que tenia presente aun el orden en 
que los dejaba: una vez, miéntras hablaba con el se-
cretario Mateo Vázquez, observó que en otra pieza, 
un ayuda de cámara los registraba, para buscar una 
consulta sobre un negocio suyo, y dirijiéndose á un 
gentil hombre de su sen-icio, le dijo: "Decid á aquel, 
que no le mando cortar la cabeza, por los servicios 
de su tio Sebastian de Santoyo que me le dió." 

LoS reinados de Carlos V y de Felipe II han debi-
do ocupar un espacio considerable en este extracto 
de la historia de España, porque entre ambos llena-
ron casi un siglo, y lo llenaron con los mas grandes 
sucesos que la historia recuerda, y que han sido el orí-
gen de todos los acontecimientos posteriores, hasta 
la nueva época que forma la revolución de Francia. 
Recorreremos ahora brevemente los de los otros tres 
príncipes de la casa de Austria española, y así como 
en los de los dos primeros, hemos visto llegar esta di-
nastía al mas alto punto de poder y de gloria; la ve -
remos caer en el abatimiento y el desprecio hasta su 
completa extinción y la desmembración de sus esta-
dos, pasando la corona de España á la casa de Bor-
bon, que con tanto empeño habia trabajado para su 
ruina. Pero ántcs echemos con igual brevedad la 
vista, sobre las principales alteraciones que el sistema 
de gobierno habia tenido en la monarquía, durante los 
dos reinados cuyos principales acontecimientos aca-
bamos de referir. 

El estruendo de las armas y el brillo de las gran-
des acciones militares, muchas veces felices y otras 
adversas, que habia hecho de la monarquía española 
el centro de la política de la Europa, encubría los ma-
les que la nación sufría, y la miseria á que la iban re-
duciendo las continuas demandas de hombres y cau-
dales para sostener tantas guerras. Esta incesante 
necesidad de fondos, habia obligado á Cárlos V á apo-
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derarse de los caudales de particulares que se remi-
tían en las flotas de América, y á Felipe I í á ocurrir 
al ruinoso arbitrio de los préstamos contratados con 
los banqueros genoveses, que eran entonces los mas 
ricos de la Europa, y hallándose en la imposibilidad 
de cumplir sus compromisos, declaró usurarios todos 
los contratos que había celebrado, mandando deducir 
de los capitales los intereses que se habían pagado, 
no obstante lo cual, quedó todavía debiendo mas de 
ciento cincuenta millones de ducados, arruinando su 
crédito con esta falta de fé pública. 

En el reinado de Felipe II se fijó el sistema de go-
bierno de sus vastos estados, que se siguió por los 
príncipes de su casa que le succedieron en el trono. 
Aunque nada se hubiese variado en la letra de los 
fueros de los reinos de Castilla y Aragón, ni por la 
caida de los comuneros en el reinado de su padre, ni 
por los sucesos de Aragón en el suyo, el poder de 
uno y otro monarca habia disminuido muy material-
mente el influjo de las cortes, y la importancia de los 
ayuntamientos. La nobleza en Castilla habia cesado 
de existir como cuerpo, desde que no era llamada á 
concurrir á las cortes, aunque gozaba siempre de mu-
cho poder por los privilegios y la riqueza de sus in-
dividuos; Felipe II la consideró poco, aunque empleó 
en los puestos mas distinguidos en el ejército, en la 
diplomacia y en sus consejos, á los grandes que por 
su mérito particular eran capaces de ocuparlos, y re 
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comendó á su hijo y succesor que dispensase mayor 
atención á aquella clase. Las cortes de Castüla, re-
ducidas á los procuradores de las ciudades que go-
zaban el privilegio de mandarlos á ellas, casi no tenían 
otro objeto en sus reuniones, que el reconocimiento 
del príncipe heredero y la concesion de los subsidios 
que se les pedían y en cuya administración interve-
nían, por medio de los diputados que nombraban y 
que componian la sala que se llamaba de millones: 
á las solicitudes que presentaban sobre varios pun-
tos de gobierno, que antiguamente eran atendidas y 
despachadas ántes de la concesion de los subsidios, 
se les contestaba con las frases generales: "No con-
viene hacer innovación; se procurará lo mejor; el rey 
se ocupa de esta materia:" y aunque en las cortes de 
Madrid de 1548 pidieron los procuradores que el rey 
oyese por sí mismo sus peticiones, y en las de 1555, 
que las leyes hechas, en cortes no pudiesen ser dero-
gadas ó alteradas sino con la concurrencia de estas, 
se les contestó en cuanto á lo primero, "que se prac-
ticaría lo que se habia acostumbrado;" y en cuanto á 
lo segundo, "que el rey haría lo que creyese mas con-
veniente á su servicio." Todos los negocios graves 
del gobierno vinieron á ser desde entonces del resor-
te de los consejos: estableciéronse estos cuerpos pa-
ra cada uno de los reinos ó estados independientes, 
que se hallaban reunidos bajo la autoridad del mo-
narca, y así hubo consejo de Castilla, de Indias, de 



Aragón, de Italia, de Flándes; ademas del de las órde-
nes, para los pueblos que en Castilla dependían délas 
órdenes militares; de la mesta, para todos los negocios 
relativos á los ganados trashumantes; y los que te-
nían el conocimiento de los negocios generales de go-
bierno, como el de Estado, hacienda y otros. Estos 
consejos se componían generalmente de hombres de 
probidad calificada, muy instruidos y versados en los 
negocios de los países á que se extendía su autori-
dad, y eran por lo mismo mucho mas á propósito para 
dirijir con acierto su administración, que los congre-
sos que les han succedido, como que estos se forman 
por la casualidad ó las intrigas de las elecciones po-
pulares, y se componen muchas veces de hombres sin 
conocimientos ni experiencia, que no tratan mas que 
de arrancar el poder de las manos que actualmente 
lo ejercen para tomarlo en las suyas, con lo que nun-
ca puede haber un sistema uniforme y seguido en el 
gobierno, y las naciones son víctimas de innovacio-
nes indiscretas, que á título de mejoras y de progre-
sos, las precipitan en la anarquía y en el desorden, y 
por último resultado en la miseria é inmoralidad mas 
completa. En los negocios muy graves, y en que se 
versaban puntos de derecho, Felipe consultaba tam-
bién á los cuerpos literarios, como lo hizo para la in-
vasión de Portugal, preguntando á la universidad de 
Alcalá, si estaba obligado á sujetarse á lo que deci-
diesen los jueces nombrados por el rey, el cardenal 
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D. Enrique, para calificar los títulos de los diversos 
pretendientes; y habiéndole contestado la universi-
dad, que como soberano no debia reconocer superior 
en la tierra, resolvió hacer entrar sus tropas para apo-
derarse de aquel reino. 

El concilio de Trento, comenzado en el reinado de 
Cárlos Y, y que despues de varias alternativas se sus-
pendió en 1552, se abrió de nuevo por tercera vez 
en el de Felipe II, por las muchas instancias que pa-
ra ello hizo este monarca, el 18 de Enero de 1562, y 
terminó sus sesiones el 4 de Diciembre de 1563, ha-
biéndolo confirmado el papa Pió IV el 26 de Enero 
de 1564, y se mandó observar en todos los estados 
de la monarquía. 

PHHHPHIIlPHBqp^ 
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Verificóse también en el mismo reinado la reforma 
del calendario, que se conoce con el nombre de "Cor-
rección Gregoriana," por haberse efectuado por la 
bula del papa Gregorio XIIÍ , de 24 de Febrero de 
1581, habiendo consultado para ello á los principa-
les astrónomos, y en especial á Lilio Giraldo. El oh-
jeto de esta reforma fué, reducir el calendario civil y 
religioso al curso del sol, de manera que el equinoc-
cio de primavera, correspondiese exactamente al dia 
21 de Marzo, y se arreglasen la páscua y las fiestas 
movibles por el plenilunio de aquel mes, para lo que 
fué necesario disminuir por una vez diez dias del año 
presente y en lo succesivo suprimir en cada cien 
años el dia de aumento de los bisextos, introducidos 



en la reforma de Julio César. En España se ad-
mitió este sistema, y los diez dias suprimidos fueron 
del 4 al 14 de Octubre de 1582. La muerte de san-
ta Teresa, tan célebre por sus escritos y fundaciones 
de conventos de la reforma que hizo en la regla del 
Carmen, coincidió con esta supresión, y por esto, ha-
biendo fallecido la santa el 4 de Octubre de aquel 
año, su festividad se celebra el 15. Las demás po-
tencias católicas fueron succesivamente adoptando 
este arreglo; pero no lo hicieren así las protestantes, 
y por esto quedaron en uso dos diversos modos de 
contar, que se llamaron "antiguo y nuevo estilo." La 
Inglaterra no admitió el calendario reformado hasta 
1752, y por el mismo tiempo también lo hicieron otros 
estados protestantes, siguiendo solo la Rusia el anti-
guo estilo. 

Con los príncipes austríacos vino á España el or-
den del Toison de Oro, establecido en Borgoña por 
el duque Felipe el bueno en 1429, que con aquel du-
cado y los estados de Flándes pasó á la casa de Aus-
tria, por el matrimonio de María de Borgoña con 
Maximiliano de Austria, padre de Felipe I, y vino á 
ser la mas alta condecoracion de la monarquía. Tam-
bién desde entonces se puso en las banderas españo-
las la aspa de S. Andrés, que eran las armas de aquel 
ducado, y que con el nombre de "la cruz de Borgo-
ña," subsistió en las de las tropas de Nueva España 
hasta la independencia. 

Desde el restablecimiento de la monarquía, no ha-
bia habido en Castilla lugar determinado para la re-
sidencia del monarca y de su corte, ni tampoco des-
pués de la reunión de casi toda la península bajo un 
mismo cetro. Cárlos V residió principalmente en 
Toledo, que era la antigua capital, y cuyo alcázar hi-
zo reedificar con gusto y magnificencia: Felipe II 
declaró á la villa de Madrid capital del reino, y en 
ella hizo su principal mansión y en los palacios ó si-
tios reales inmediatos, prefiriéndola sin duda por su 
situación central y por la comodidad del sitio, cir-
cunstancia que no concurría en Toledo. 

El ceremonial del palacio y el sen-icio personal del 
rey y su familia, se arregló también en este periodo, 
haciendo del monarca una especie de divinidad y co-
mo un ser superior á los demás hombres. Todo es-
taba reglamentado bajo el pié de la mas rigurosa 
etiqueta, y desde el nacimiento de los infantes, empe-
zaba á tributárseles aquella especie de culto de que 
eran objeto durante toda su vida, rodeándolos una 
nube de incienso, que les ocultaba el conocimiento 
verdadero de las cosas: apénas la reina se sentia con 
los dolores del parto, se comenzaban en la capilla real 
los maitines de la natividad del salvador del mundo, 
que se estaban repitiendo hasta que el parto se veri-
ficaba, y muerto el rey ó alguno de los individuos de 
la familia, se suponia que su suerte eterna no podia 
ser otra que la bienaventuranza, y se daba por asen-



yendo de nuevo las que faltasen, de que por entonces 
solo se pudo formar el título del consejo y sus orde-
nanzas, mandadas guardar por cédula de 24 de Sep-
tiembre de 1571, no habiéndose publicado hasta el 
año de 1596 en cuatro tomos, las demás disposicio-
nes, meramente compiladas y sin el arreglo necesario. 
Trabajóse en este en los reinados siguientes, emplean-
do á los hombres mas instruidos en el gobierno de 
Indias, y entre otros á D. Juan de Solórzano, y por 
fin en el reinado de Carlos II, se publicó la "Recopi-
lación de leyes de los reinos de las Indias," mandada 
observar por cédula de aquel monarca, de 18 de Ma-
yo de 1680, y este fué el código que con diversas 
alteraciones estuvo en vigor en toda la América espa-
ñola hasta la independencia, y que continúa todavía 
rigiendo en las posesiones que le quedan á la España 
en las islas Antillas y Filipinas. 

Las riendas del gobierno, por tantos años sosteni-
das por la mano fuerte y poderosa de Felipe II, pa-
saron por su fallecimiento á la débil y floja de su hijo 
y succesor Felipe III, que las dejó caer en la de su 
privado D. Francisco de Sandoval y Rojas, marques 
de Dénia, á quien hizo duque de Lerma. El nuevo 
rey era de carácter suave y apacible; inclinado al bien 
y educado en la piedad por su ayo el canónigo Loaisa, 
que despues fué arzobispo de Toledo, nunca desmin-
tió los principios de virtud que se afirmaron en su 
espíritu desde sus primeros años: pero escaso de ta-

lento y muy desaplicado al trabajo del gobierno, no 
aprovechó de las lecciones prácticas en el difícil arte 
de reinar que su padre le hizo tomar, formando un 
consejo de estado que él mismo presidia, y á que el 
joven príncipe asistía para que se instruyese en los 
negocios. En el año siguiente de haber subido al 
trono, se casó con su prima D? Margarita de Austria, 
hija del archiduque Cárlos, estrechándose así mas y 
mas, por continuos enlaces, las relaciones entre las 
dos ramas de la familia, la alemana y la española, 
que tan funestas fueron para España. La corte se 
trasladó á Valladolid en 1601, con el objeto de bene-
ficiar aquella comarca, extenuada con las exacciones 
del reinado anterior, y allí permaneció algunos años. 
No quedaban mas guerras que la de Inglaterra y la 
de Flándes contra las Provincias Unidas, que hacia 
tanto tiempo era el cáncer roedor de la monarquía. 
La primera, muerta la reina Isabel, se terminó por el 
tratado celebrado en Londres en 1604 con su succe-
sor Jacobo I, hijo de la desgraciada María Stuard, 
en quien se reunieron las coronas de Inglaterra y Es-
cocia. La segunda se hacia con todas las dificulta-
des que presentaba la distancia, y sobre todo la falta 
de dinero, que era causa de los frecuentes motines 
de la tropa, la que por carecer de paga, saqueaba las 
ciudades de que se apoderaba y en que se establecía 
para hacerse mantener por los vecinos, dando tam-
bién lugar estas escaseces á nuevos compromisos, co-



mo en el que se puso el marques de Guadalete, que 
por haber pasado á España el archiduque Alberto á 
celebrar su casamiento, quedó mandando el ejército, 
y no teniendo medios con que sostenerlo, lo hizo mar-
char al ducado neutral de Cleves, en el que los sol-
dados vivían sobre el pais, obligando por la fuerza y 
los tormentos á los habitantes á declarar las riquezas 
que habían ocultado, y asesinaron al conde de Fal-
kenstein con toda su familia, porque era protestante. 
Los príncipes alemanes vecinos, llenos de horror por 
tales atentados, formaron una liga para defenderse y 
hacer cumplir el edicto del emperador, por el que 
mandaba salir de Cleves á los españoles: pero la len-
titud con que las fuerzas de los aliados se reunieron, 
como sucede siempre en las confederaciones, dio lu-
gar á que aquellos continuaran ocupándolo todo el 
invierno, y no lo dejaron hasta la primavera del año 
siguiente. Felipe, con la esperanza de poner térmi-
no á esta guerra, llevó adelante la cesión de los Paí-
ses Bajos, que su padre había hecho en el último año 
de su vida, en favor de la infanta D a Isabel, que ce-
lebrado su matrimonio con el archiduque Alberto, 
pasaron ambos á sus estados, siendo recibidos con 
aplauso en las provincias que se habían conservado 
fieles: pero en cuanto á la reunión de las que se ha-
bían separado, aunque por influjo del emperador se 
tuvieron conferencias en Berg-op-Zoom, para tratar 
de la pacificación general, se vió luego que no se con-

seguiría el intento, porque aquellas persistían en con-
servar su independencia y forma de gobierno que ha-
bían adoptado. La guerra siguió pues con mayor 
empeño, y aunque las tropas que Alberto reunió su-
frieron una gran pérdida en la batalla de las Dunas, 
en que el mismo fué herido, emprendió el sitio de Os-
tende, plaza muy fuerte por su situación, y contra la 
que por largo tiempo se estuvieron haciendo esfuer-
zos tan activos como infructuosos, hasta que el mar-
ques Ambrosio Espinóla, noble genoves que con su 
caudal y talentos sostuvo la fortuna española en los 
Países Bajos, la obligó á rendirse, llenándose de glo-
ria con tan larga resistencia el inglés sir Francis Vere, 
que mandaba la guarnición. Tanto la corte de Ma-
drid como los estados de las Provincias Unidas, es-
taban cansados de una guerra tan prolongada y que 
exijia continuos sacrificios, pues solo el sitio de Os-
tende que duró tres años, costó á los sitiados cincuen-
ta mil hombres, y ochenta mil á los sitiadores, con 
un inmenso gasto de víveres, municiones y bagages, 
y por lo mismo se hallaban dispuestos á la paz; pero 
para lograrla se ofrecían grandes obstáculos, princi-
palmente por la oposicion del príncipe Mauricio de 
Orange, la que se atribuía á motivos de ambición é ín-
teres personal: por lo que no pudiendo concluir un tra-
tado definitivo, se convinieron tréguas por doce años 
en el mes de Abril de 1609, quedando expresamen-
te reconocida la independencia de aquellas provincias. 
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En este año se firmó también en el Escorial, en 11 de 
Septiembre, el decreto para la expulsión de España 
de los moriscos, que se ejecutó en el mismo y en el 
siguiente, aprestándose naves que los transportasen á 
las costas de Africa, desde las de España á las que ha-
bian de dirijirse. La continua inquietud en que el 
gobierno estaba, por las comunicaciones que se les 
acusaba tener con los moros de Berbería, y el ries-
go en que esto ponía al reino, hizo se tomase una re-
solución que privó á España de un millón de brazos 
empleados en la agricultura y en las artes, y que no 
se llevó al cabo sin peligro, pues los moriscos inten-
taron defenderse en los reinos de Valencia y Murcia, 
reuniéndose en gran número y nombrando rey y co-
mandantes; pero fueron vencidos y obligados á em-
barcarse, sin permitirles llevar dinero ni alhajas y 
confiscando sus bienes raices, cuya venta no sirvió 
para aliviar al exhausto erario, sino para enriquecer 
al duque de Lerma y sus allegados. 

Libre España de este riesgo y en paz con todas las 
potencias de Europa, veia asegurada la succesion al 
trono con el nacimiento del príncipe D. Felipe y de 
los tres infantes D. Cárlos, D. Fernando, que nom-
brado arzobispo de Toledo á los nueve años de edad, 
y condecorado á los diez con la púrpura romana, fué 
conocido con el título del "cardenal infante," y D. 
Alonso Caro, á quien se dió este nombre por haber 
muerto del parto la reina D:.1 Margarita, y el mismo 

murió niño, ademas de las tres infantas, D* Ana, D? 
María y Da Margarita. No obstante la paz, el esta-
do interior del reino no mejoraba y las quejas contra 
la administración del duque de Lerma, manifestadas 
en las cortes que se tuvieron en Madrid y duraron 
dos años, eran generales, acusándolo de desacierto en 
el gobierno y de poca pureza en la administración de 
las rentas, que no bastaban á cubrir los gastos, aun-
que no habia ejércitos que mantener, y se habían au-
mentado las contribuciones, desapareciendo los cau-
dales que iban de América, sin que se viesen los ob-
jetos de su inversión. El célebre P. Mariana escribió 
por aquel tiempo su tratado de la moneda, y el "del 
rey y de su institución," en que asentó las proposi-
ciones mas avanzadas sobre la autoridad real, y for-
mó una censura disimulada, pero viva y enérgica, de 
los vicios y defectos del gobierno. 

La succesion de los ducados de Cleves y Juliers, 
que vino á ser motivo de disputas entre los príncipes 
católicos y protestantes, que pretendían tener dere-
cho á ella por falta de heredero, puso en riesgo de 
empeñarse otra vez toda la Europa en una guerra 
general, en la que Enrique IV rey de Francia tenia 
el objeto, seguido con tanta constancia por sus suc-
cesores, de destruir el poder de la casa de Austria, 
variando enteramente el sistema político de la Euro-
pa; pero la muerte de aquel soberano, asesinado por 
Francisco Ravaillac, en una calle de París, el 14 de 



Mayo de 1610, evitó aquel nuevo trastorno y la paz 
se consolidó entre Francia y España, por el doble ca-
samiento del príncipe D. Felipe con D? Isabel de 
Borbon, y del nuevo rey de Francia Luis XI I I con 
la infanta D? Ana, renunciando esta á todo derecho 
al trono de España, cuyos enlaces, por la corta edad 
de los contrayentes, no tuvieron efecto hasta tres 
años despues. 

La guerra se encendió en Italia por la succesion al 
ducado de Mantua y por la ocupaciou de la Valteli-
na, perteneciente á los grisones, cantón aliado de la 
Suiza, en el cual los católicos expulsaron á los pro-
testantes y se pusieron bajo la protección de la Es-
paña, habiéndolo hecho ocupar el duque de Féria, 
gobernador de Milán, con tropas españolas. La Fran-
cia y la España, sin llegar á romper las hostilidades, 
tomaron parte en todas estas diferencias en defensa 
de sus aliados, y en la cuestión de la Valtelina, el Ín-
teres era mas directo, pues este valle era de mucha 
importancia para España, para asegurar sus posesio-
nes de Italia y para facilitar la comunicación con los 
dominios de la casa de Austria alemana. En esta, 
la falta de hijos del emperador Matías, hacia recaer 
los estados hereditarios en la rama española, mas para 
conservar la corona imperial en la familia, Felipe 
renunció sus derechos á los estados de Alemania en 
favor del archiduque Fernando de Gratz, que recibió 
también la corona de Hungría, declarada hereditaria, 

no sin gran resistencia de aquella nación, y nombra-
do despues emperador, su elección fué la causa de la 
asoladora guerra de treinta años, que comenzó por la 
sublevación de la Bohemia; guerra en que la España 
tomó una parte muy activa para sostener á la rama 
alemana, consumiendo en este reinado y en el si-
guiente sus ejércitos y tesoros, en una causa que solo 
interesaba á la familia reinante, pero que era absolu-
tamente extrangera para la nación. 

La oposicion contra el duque de Lerma había to-
mado el mayor incremento, declarándose enemigos 
suyos muchos de los que le habían sido adictos, y 
aun su mismo hijo el duque de Uceda y Fr. Luis 
Aliaga, confesor del rey, que había sido colocado en 
este destino por su influjo. Viendo que no podía sos-
tenerse en el ministerio, para hacerse respetar y po-
nerse á cubierto de la tempestad que le amenazaba, 
obtuvo del papa el capelo de cardenal, lo cual en vez 
de conciliarle el favor del rey, aumentó el disgusto 
que este le manifestaba. Por último, Felipe le Tscri-
bió de su propia mano un billete para que saliese de 
Madrid, y se retirase á donde quisiese. El duque su-
frió su caida con nobleza y dignidad, y al alejarse de 
la corte, recibió todavía muestras del aprecio que el 
rey le habia profesado. Todo el peso de la perse-
cución recayó sobre D. Rodrigo Calderón, que habia 
gozado de su confianza, á quien había hecho conde de 
la Oliva y marques de Siete iglesias, y q u e durante 
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su privanza habia sido el dispensador de todas las 
gracias: despues de la caida del duque, fué pues-
to en prisión y procesado por diversos delitos que se 
le imputaron, algunos de ellos enteramente destitui-
dos de probabilidad: todos lo abandonaron en la ad-
versidad, excepto su sobrino el cardenal D. Gabriel 
de Trejo, que fué de Roma á Madrid á acompañarlo 
y consolarlo en su aflicción, pero no se le permitió 
verlo, y con motivo de la muerte del papa Paulo V en 
Febrero de 1621, se le dió orden de volverse á Ro-
ma. D. Rodrigo, despues de dos años de prisión, 
fué condenado á la pena capital, aunque esta 110 se 
ejecutó hasta el primer año del reinado siguiente, y 
fué degollado en la plaza de Madrid el 21 de Octu-
bre de 1621, siendo objeto de la pública compasion, 
por su resignación y por la penitencia á que se habia 
entregado en su prisión y de que se veian las señales 
en su cadáver. El duque de Uceda, D. Cristóbal de 
Rojas, succedió en el ministerio á su padre, y el ar-
zobispo de Toledo D. Bernardo de Sandoval, herma-
no del duque de Lerma, favorecedor de Cervántes, 
habiendo muerto repentinamente en el mismo año de 
la caida de su hermano, á la que se manifestó muy 
poco sensible, el arzobispado se dió al infante D. Fer-
nando, como ántes se ha dicho. 

Aunque las cosas de Italia habian sido arregladas 
en cuanto á la succesion de Mántua, y la ocupacion 
de la Val telina era materia de contestaciones pacífi-

cas; la falta de cumplimiento de las condiciones pac • 
tadas en el primero de estos negocios, y los auxilios 
dados por la España al archiduque Femando de Gratz, 
en la guerra que sostuvo contra la república de Ve-
necia, hacían que todas las potencias de aquella penín-
sula se mantuviesen armadas. En estas circunstan-
cias (1618) los preparativos que hacia el duque de 
Osuna, virey de Nápoles, con el pretexto de que eran 
para protejer las costas de Italia contra los turcos, y 
las ejecuciones misteriosas de muchos individuos en 
Venecia, hicieron creer que se habia tramado una 
conspiración contra aquella república entre el virey 
de Nápoles, el gobernador de Milán marques de Vi-
llafranca, y el embajador de España en Venecia mar-
ques de Bedmar. Este suceso, que nunca se ha expli-
cado satisfactoriamente, ha recibido mucha claridad 
en una historia moderna de Venecia, cuyo autor lo 
explica, por el intento que se atribuyó al duque de 
Osuna de hacerse rey de Nápoles, en que estaba de 
acuerdo con los venecianos (1). El duque fué lla-
mado á España, y en el reinado siguiente se le privó 
del vireinato y se le puso en prisión en el castillo de 
la Alameda, en el que murió, sin haberse concluido 
el proceso. 

El rey en 1619 fué con toda la corte á Portugal, y 

( I ) P a r u . His tor ia de Venecia 
tít. 4 ? lib. X X X I , fol. 388. E l a u -
tor, habiendo sido empleado en Ve-
necia dn ran te el imper io de Napoleon. 

tuvo la oportunidad de e x a m i n a r los 
archivos m a s reservados de aquel la 
república. 



entró en Lisboa el día de S. Pedro 29 de Junio: fué 
recibido con aplauso, y en las cortes de aquel reino 
fué reconocido y jurado por succesor en la corona el 
príncipe D. Felipe, que con este objeto acompañó á 
su padre en este viage. Antes lo había sido por las 
de Castilla, convocadas en el convento de S. Geró-
nimo del Prado en Madrid, en 13 de Enero de 1608, 
y por las de Aragón, en cuya capital estuvo Felipe 
III al principio de su reinado, y para hacer desapa-
recer las funestas impresiones que liabian quedado 
por efecto de los sucesos del reinado anterior, con-
cedió un perdón general á todos los que tomaron par-
te en la revolución y confirmó los privilegios de aquel 
reino, haciendo en el decreto que publicó con este 
motivo, la declaración muy honrosa para un monar-
ca, "que no podia ser feliz, si alguno de sus súbditos 
fieles estaba triste y descontento." 

Felipe III murió en Madrid el 31 de Marzo de 
1621, á los cuarenta y tres años de edad y veintitrés 
de reinado, dando muchas muestras de piedad, y ma-
nifestando el mayor sentimiento por no haber gober-
nado por sí mismo. Aunque el periodo de su reinado 
no fuese feliz, la monarquía no sufrió en él otro me-
noscabo que el reconocimiento de la independencia 
de las Provincias Unidas, que estaban ya perdidas 
cuando subió al trono, y debe tenerse por un acto de 
acierto y prudencia, el haber puesto término por este 
medio á una guerra tan funesta: las anuas españolas 

conservaron todo su lustre en las diversas guerras en 
que se empeñó, y en los últimos dias de su vida, tuvo 
la satisfacción de ver afirmada la corona imperial en 
su familia, por la insigne victoria que sus tropas, uni-
das á las de.su primo el emperador Fernando, obtu-
vieron el 8 ele Noviembre de 1620 en Praga, contra 
los rebeldes de Bohemia, que liabian proclamado rey 
al elector palatino Federico, quedando sometido aquel 
reino. El estado interior de la monarquía estaba le-
jos de ser tan satisfactorio, pues consumidos sus re-
cursos, arruinado el comercio y la agricultura, ésta 
sufrió un golpe mortal con la expulsión de los moris-
cos, y la miseria era general. Felipe, deseoso de re-
mediar estos males, dió orden al consejo de Castilla 
en 1619, para que sin atender á ningún respeto hu-
mano, le dijese su parecer y consultase los medios 
que creyese eficaces para correjir los abusos que afli-
jian al reino. El consejo, con noble libertad y dando 
prueba del profundo conocimiento que tenia del es-
tado de las cosas, en la consulta que presentó, mani-
festó con acierto el origen de los males, y para su re-
medio propuso la reducción de los gastos excesivos 
que se erogaban, especialmente en la casa real: la 
baja en favor de la agricultura, de las contribuciones 
que la consumían: la reforma del lujo: la diminución 
del número de los criados que llenaban las casas de 
los grandes, para aumentar con ellos los brazos des-
tinados á las artes y á las labores del campo, y por 
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último, que no se concediese el establecimiento de 
nuevas órdenes religiosas, lo que también habia sido 
pedido el año anterior por las cortes reunidas en Ma-
drid; que no se fundasen nuevos conventos ni se per-
mitiese profesar ántes de veinte años, limitando el nú-
mero de individuos en los de uno y otro sexo. Todo 
esto quedó sin ejecutarse y los males continuaron, 
mas sin embargo de ellos, España ocupaba siempre 
el lugar mas distinguido entre las potencias de pri-
mer orden de la Europa (1). En América, el impe-
rio español se extendió en el Nuevo Méjico y con la 
dilatación de los establecimientos de aquella nación 
en el interior de la América del Sur, y se reprimie-
ron los movimientos de los araucanos, señalándose 
entre los mas valientes, en la guerra que se les hizo, 
la monja alférez l) a Catalina de Erauso, que se halló 
en todas las empeñadas batallas que en aquella pro-
vincia se dieron. 

Felipe IV heredó la corona á los diez y seis años 
de edad. Su padre, imitando lo que con él mismo 
habia hecho Felipe II, quiso se instruyese en los ne-
gocios, asistiendo al consejo de Estado y tomando 

( l ) Cervantes, en su novela de 
la Gitanilla de Madrid, describiendo 
en un romance la ceremonia de la 
salida á misa de la reina Mar-
garita, despues del nacimiento del 
príncipe D. Felipe, pudo todavía de-
cir con razón: 

Salió á misa de parida 
La mayor reina de Europa. 

En este romance representa á Fe-
lipe III, que acompañaba íí la reina, 
con el emblema del sol, y al duque de 
Lerma, que lo seguia inmediatamen-
te, le llama Júpiter. 

Junto á la casa del sol 
Va Júpiter; que no hay cosa 
Difícil í la privanza 
Fundada en prudentes obra«-. 
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parte en sus deliberaciones, pero era desaplicado y 
muy afecto á diversiones y entretenimientos, en los 
que pasaba la mayor parte del tiempo. La poesía 
dramática, á que dispensó señalada protección, y de 
que él mismo se dice que se ocupó, llegó en su rei-
nado á su mayor esplendor, siendo este el periodo en 
que brillaron Calderón, Moreto, Lope de Vega, y otros 
muchos autores de comedias, que aunque se apar-
taron de las leyes severas de la composicion, dejaron 
en las piezas que dieron al teatro, tantos modelos de 
ingenio y de hermosura de poesía, que excitan la ad-
miración de todo hombre de buen gusto, aunque des-
de entonces comenzó también á introducirse el estilo 
pomposo é hinchado, á que dió su nombre D. Luis 
de Góngora, y que siguió inficionando tanto la prosa 
como la poesía española. En la pintura, Murillo y 
Velazquez aumentaron la gloria de la escuela espa-
ñola, y el primero, protejido especialmente y premia-
do por Felipe IV, inmortalizó la familia real con los 
famosos retratos á caballo que de ella pintó, que por 
muchos años fueron uno de los principales adornos 
del palacio real de Madrid, y que actualmente están 
en el muséo de aquella capital. 

Todos los reyes de España hasta Felipe II, habían 
gobernado por sí mismos, pues aunque algunos hu-
biesen tenido favoritos, éstos influían sobre su volun-
tad, pero no gobernaban por ellos: los reyes mismos 
firmaban todas ¡as órdenes y despachos y á ellos se 

PEli lPJÍ IV. 
/tri' ,/e Á's/)ff/}ff-



dirijian todas las comunicaciones. Felipe III fué el 
primero que habiendo conferido el ministerio al du-
que de Lerma, previno á todos los consejos y autori-
dades que cumpliesen todo lo que éste les mandase 
en su nombre, como si fuese firmado por él mismo, 
y este puede decirse que fué el origen del poder gran-
de de los ministros, que entonces se tuvo por un acto 
reprensible de desidia y abandono en los soberanos, 
y que en nuestros tiempos ha venido á ser un prin-
cipio de los gobiernos constitucionales, en los que se 
quiere que los reyes reinen y no gobiernen. Felipe 
IV continuó en el ministerio al duque de Uceda, que 
lo obtenia cuando falleció el rey su padre; pero fué 
por poco tiempo, pues en breve entró á ejercerlo con 
absoluto poder D. Gaspar de Guzman, conde de Oli-
vares, que habiendo sido creado duque de S. Lúcar, 
por la unión de los dos títulos se le llamó "el conde 
duque." Este se habia grangeado la benevolencia de 
Felipe, á quien s e m a en clase de gentil hombre des-
de que era príncipe, contribuyendo á su corrupción 
y proporcionándole dinero para satisfacer sus gustos: 
para asegurarse en su favor cuando subió al trono, 
continuó fomentando sus inclinaciones al lujo y á la 
disipación y aun otras mas reprensibles, y para lison-
jear su vanidad le hizo tomar el nombre de "gran-
de," con el que se le distinguió en adelante, aunque 
nada habia hecho para merecerlo. Con el fin de cap-
tarse la opinion pública, circuló un manifiesto, en que 

censurando ágriamente la administración de su an-
tecesor, prometía en la suya el remedio de todos los 
males, para lo cual estableció un consejo compuesto 
de hombres de probidad é ilustración, que debía ocu-
parse de correjir todos los abusos que se habían in-
troducido, y entre las medidas que este cuerpo dictó, 
fué muy aplaudida la de mandar con el mayor rigor, 
que todos los que habían intervenido en la adminis-
tración de las rentas públicas, desde el año de 1603 
hasta el de 1621, diesen una declaración de los bie-
nes que tenían cuando entraron en sus cargos, y de 
los que actualmente poseían, para calificar si los ha-
bían adquirido por medios lejítimos ó con perjuicio 
del erario. La ejecución de esta providencia produ-
jo sumas considerables, que se destinaron á formar 
un fondo, que no habia de emplearse sino en la de-
fensa del reino y manutención de los ejércitos y es-
cuadras. Mandáronse también llevar á efecto todas 
las medidas propuestas por el consejo en el reinado 
anterior, y la nación llena de confianza en vista de 
estas disposiciones, en los transportes de su alegría, 
no dudaba llamar al conde duque "el restaurador del 
reino," y se prometía bajo su gobierno una época de 
prosperidad; mas todas estas esperanzas se desvane-
cieron, con el curso que fueron tomando las cosas. 

No se habia terminado la guerra en Alemania por 
la victoria de Praga: Espinóla con el ejército de 
Flándes ocupó el Palatinado, y los príncipes protes-
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tan tes se unieron en defensa del elector despojado 
de sus estados. En Italia, la devolución de la Valte-
lina á los grisones, estipulada en un tratado que se 
celebró con la Francia y diferida indefinidamente con 
diversos pretextos, y la ocupacion del Monferrato por 
el duque de Saboya: en los Países Bajos, la termi-
nación del tiempo de la tregua: todo esto fué materia 
de otras tantas guerras, en que las tropas de Francia 
y las de España se encontraron como aliadas ó au 
xiliares de los combatientes, sin que por esto se en-
tendiese quebrantrada la paz entre ambas naciones. 
Murió entre tanto en 1633, la infanta D? Isabel, viuda 
ya del archiduque Alberto, y la soberanía de Flándes 
y provincias anexas que ella había ántes renunciado, 
volvió al rey de España, recayendo el gobierno de 
aquellos estados en D. Francisco de Moneada, mar-
ques de Aitona (1), el cual dispensó decidida pro-
tección á la reina María de Médicis, madre del rey de 
Francia, y al duque de Orleans hermano de éste, que 
por intrigas de corte habían venido á buscar asilo en 
Bruselas, lo que dió motivo á nuevas desavenencias 
entre ambos reinos. Los flamencos, que repugna-

(1) El marques de Aitona, aun-
que muy célebre como militar y co-
mo escritor, siendo autor de la ' his-
toria d j las espediciones de los cata-
lanes y aragoneses contra turcos y 
moros, considerada como obra clási-
ca de la literatura española, lo es to-
davía mas por su retrato á caballo, 
p in tado poi W a n d i c k , y que es tan. 

famoso con el nombre del caballode 
Moneada, que fué repetido con diver-
sos personages. El cuadro existe en 
el museo del palacio del Louvre en 
Paris, y en Méjico es conocido por 
las excelentes estampas de Morghem, 
que tienen varios aficionados á las 
bellas artes. 

ban volver bajo el dominio español, fonnaron, desde 
que D? Isabel hizo dimisión de la soberanía, una cons-
piración para hacerse independientes, estableciendo 
una república á la manera de la vecina de las Provin-
cias Unidas; mas fué descubierta por el duque de Ars -
chot, no obstante lo cual, el conde duque lo hizo pren-
der para que descubriese los cómplices, á lo que se 
rehusó, prefiriendo morir en la prisión. El cardenal 
infante pasó á tomar el mando de aquellas provincias 
y del ejército, y vino á ser uno de los mayores gene-
rales de su tiempo, llenándose de gloria con la victo-
ria que ganó en Nordlingen en 5 de Septiembre de 

1634, con el ejército de la liga católica, contra el sue-
co y sus aliados de la liga protestante. 

La guerra se declaró por fin por la Francia en 
1635, con motivo de la ocupacion de Tréveris por los 
españoles, que tomaron la ciudad por sorpresa, dego-
llando á la guarnición francesa que en ella había, y 
llevaron prisionero al elector á la ciudadela de Am-
beres. La declaración se hizo por medio de un he-
raldo, enviado por el rey de Francia á Bruselas á 
intimársela al cardenal infante, quien no habiendo 
querido recibirla, el heraldo la arrojó en la calle y fi-
jó una copia en un poste. Casi todas las potencias de 
la Europa formaron una liga contra la casa de Aus-
tria, y á un tiempo se peleaba en Flándes, en Alema-
nia, en las riberas del Rhin, en las del Danubio, en 
Italia, en las fronteras de España, en las posesiones 



ultramarinas de ésta, igualmente por mar que por 
tierra. Los ejércitos imperiales y los de España, sos-
tuvieron al principio con gloria tan desigual lucha 
y ganaron señaladas victorias, teniendo por adversa-
rio al célebre Gustavo Adolfo, rey de Suecia, que fué 
declarado jefe de la liga protestante, y murió comba-
tiendo contra el mariscal Walstein, que mandaba á 
los austríacos en Lutzen en el año de 1632, en el 
mismo campo que en nuestra época, volvió á hacerse 
memorable por una de las mas famosas batallas de 
Napoleon. El cardenal de Richelieu, ministro del 
rey de Francia Luis XIII , dirijia con el mayor acier-
to esta complicada máquina de intrigas, negociacio-
nes y planes de campaña, y aunque ministro del rey 
cristianísimo y cardenal de la iglesia romana, era quien 
daba el principal impulso á la liga protestante, al mis-
mo tiempo que perseguía tenazmente á los de aquella 
religión en Francia, favorecidos á su vez por el con-
de duque ministro del rey católico, que los hacia cas-
tigar en España por la inquisición, la que tanto en la 
península como en Méjico y Lima, estuvo en este 
reinado en la mayor actividad, haciendo repetidos au-
tos de fé con muchedumbre de penitenciados. Des-
pues de la muerte de Luis XIII y de Richelieu, el 
cardenal Mazarino, ministro de ¡Pf Ana de Austria, 
que gobernó la Francia durante la menoridad de Luis 
XIV, no obstante ser esta princesa española y her-
mana del rey Felipe IV, siguió la misma política, pa-

ra abatir el poder de la casa de Austria, como final-
mente lo consiguió. 

Cuando España se hallaba agobiada por tantas 
guerras extrangeras, vinieron á poner el colmo á sus 
desgracias las disensiones interiores, que causaron 
nuevas y mas peligrosas contiendas. Desde el prin-
cipio del reinado de Felipe IV se habían indispuesto 
los ánimos en Cataluña, porque habiendo ido á cele-
brar cortes á Barcelona, habia salido precipitadamen-
te de la ciudad sin concluirse aquellas, porque los ca-
talanes, sosteniendo sus privilegios, no habían con-
sentido en que pudiese imponer libremente contribu-
ciones. No obstante esto, prestaron grandes servicios 
de hombres y dinero, cuando fué invadido por los 
franceses el Rosellon en 1639; pero concluida la cam-
paña y distribuidas las tropas en cuarteles de invier-
no en Cataluña, fueron tantas las vejaciones que estas 
hicieron sufrir á los vecinos, que la diputación del 
principado dirijió sus quejas á la corte, las que fue-
ron desatendidas por el conde duque. Exasperados 
por esto los catalanes, rompieron por fin en una ter-
rible sedición, que estalló en Barcelona el dia de Cor-
pus 7 de Junio de 1640: en ella fué asesinado el vi-
rey D. Dalmau de Uueralt, conde de Santa Coloma, 
é igual suerte corrieron algunos magistrados, y aun 
todos los castellanos, teniendo por tales á todos los 
que no eran catalanes, que cayeron en manos de los 
sediciosos, y sus cadáveres fueron arrastrados por las 



calles, saqueando en seguida muchas casas, en par-
ticular el palacio que allí tenia el marques de Villa-
franca, general de las galeras del Mediterráneo (1). 
La revolución se propagó con rapidez en casi todo 
el principado, especialmente en los lugares en que es-
taban acuarteladas las tropas, las cuales se retiraron 
al Rosellon; y aunque de pronto se calmó y fué reco-
nocido por virey el duque de Cardona, y se mandaron 
diputados al rey que protestaron su sumisión; pero 
exijieron que se respetasen sus privilegios y se diese 
satisfacción por las ofensas recibidas, poniéndose en 
aptitud de defensa. Despues de muchas delibera-
ciones, el conde duque resolvió hacer uso de la fuer-
za, y reuniendo las tropas que estaban distribuidas 
en las fronteras y que guarnecían las plazas de Por-
tugal, juntó en Zaragoza un ejército numeroso, cuyo 
mando se confirió á D. Pedro Fajardo, marques de 
los Velez. Este penetró con corta resistencia hasta 
Tarragona, haciendo tremendos castigos en los pue-
blos que ocupó; pero habiéndose aproximado á Bar-
celona, fue rechazado con gran pérdida en el ataque 
que dió al castillo de Moujuich el 26 de Enero de 
1641, y obligado á retirarse á Tarragona, dejó el 
mando, de que se encargó D. Federico Colona, con-

( i) Había en el palacio del mar-
ques de Villafranca un relox de so-
bremesa, con un mico que se movía 
al dar las horas. El pueblo, sorpren-
dido con los movimientos del animal, 
creyó que era el diablo, y cargó con 

él para entregarlo ¿ los inquisidores. 
Esta distracción del pueblo, dió lugar 
á que se pusiesen en salvo algunos 
de los perseguios, y á que se diesen 
por las autoridades municipales al-
gunos pasos para sosegarlo. 

destable de Ñapóles y virey de Valencia. Los cata-
lanes, para poderse sostener, imploraron los auxilios 
del rey de Francia, y á propuesta del canónigo D. 
Pablo Claris y del diputado Tamarit, las cortes del 
principado lo reconocieron por su soberano, con lo que 
mandó tropas que acabaron de sujetar el Rosellon, y 
el teatro de Ja guerra se trasladó al interior de España. 

Los portugueses, que sufrían con repugnancia la 
unión á Castilla, aprovechando esta ocasion sacudie-
ron el yugo, proclamando por rey al duque de Bra-
ganza, con el nombre de D. Juan IV. La conspira-
ción fué dirijida con el mayor tino por Pinto Ribeiro, 
quien con sus compañeros sorprendió el 1 de Diciem-
bre de 1640, á la duquesa viuda de Mántua, que go-
bernaba como vireina, dando muerte á Miguel Vas-
concelos su secretario. Todo el reino riguió el ejem-
plo de la capital, y al cabo de cincuenta y ocho años 
que habia durado la dominación española, Portugal 
volvió á ser una nación independiente. Todas sus 
antiguas colonias se le unieron sucesivamente, lo que 
se facilitó mucho porque los que las gobernaban eran 
todos portugueses; mas durante la guerra habían si-
do muy disminuidas, porque los holandeses habían 
ocupado la mayor parte del Brasil y conquistado mu -
chas de las posesiones de la India; conquistas que no 
solo no restituyeron, sino que prosiguieron haciendo 
otras nuevas, sin embargo de ser en Europa amigos 
y aliados de los portugueses. 



El ejemplo de Portugal vino á ser contagioso para 
otras provincias, y en la misma España lo siguió el 
duque de Medina Sidonia D. Gaspar Alonso Perez 
de Guzman, hermano de la duquesa de Braganza, el 
señor mas poderoso de la Andalucía, de la que inten-
tó hacerse rey. Sus planes fueron descubiertos, por 
unas cartas que un religioso franciscano que ser-
via de agente en Portugal, confió para el duque á un 
supuesto confidente suyo, el cual las puso en manos 
del conde duque; mas éste, por relaciones de paren-
tesco, y acaso también por no aumentar el número 
de enemigos con quienes tenia que luchar, se conten-
tó con las protestas de arrepentimiento del duque, 
quien para desmentir la acusación de infidelidad, de-
safió al duque de Braganza y salió al campo que se-
ñaló para el combate, cerca de Valencia de Alcántara, 
mas no pareciendo nadie terminó esta farsa ridicula, 
volviéndose á Madrid. Sin embargo, se le privó de 
parte de sus estados y se puso guarnición en Medina 
Sidonia, y el marques de Ayamonte, su pariente y 
principal promovedor del proyecto, fué condenado á 
la pena capital y ejecutado en Madrid. 

La gran máquina de la monarquía española pare-
cía desgajarse por todas partes, con lo que recelando 
la corte de la fidelidad de todos, temió que también 
se excitasen inquietudes en Méjico, que hasta enton-
ces habia sido la región mas tranquila y sumisa, y 
para evitarlas se mandó remover precipitadamente al 

-Virey duque de Escalona, pariente del de Medina Si-
donia, á quien ya habia despojado del mando por los 
mismos recelos, en 9 de Junio de 1642, el Sr. Pala-
fox obispo de Puebla, que desempeñaba el grave car-
go de visitador. 

Tantas desgracias, acumuladas por todas partes, 
se imputaban al conde duque, que habia venido á ser 
objeto de la execración general. La reina l) a Isabel 
de Borbon, que atribuía á aquel ministro el desden 
con que el rey la trataba, no obtante su virtud y her-
mosura, unió sus esfuerzos á los de los grandes y per-
sonages de la corte que promovían la caída del pri-
vado, y presentándose al rey con el príncipe D. Bal-
tasar Cárlos, le dijo que éste quedaría reducido á la 
miseria, si no removía al ministro que era la causa 
de la ruina de la monarquía. El rey conmovido con 
estas palabras, escribió un billete al conde duque el 
17 de Enero de 1643, manifestándole que estaba re-
suelto á gobernar por sí mismo, y dándole penniso 
para retirarse como lo habia solicitado. Su caida 
llenó de alegría á toda la nación, y para evitar los in-
sultos del populacho, salió de Madrid secretamente, 
acompañándolo el P. Ripalda su confesor, y se retiró 
á su casa de campo de Loeches, cuya iglesia estaba 
adornada con los líennosos cuadros que pintó Ru-
bens, que habia sido especialmente favorecido por el 
favorito durante su privanza, el cual acabó sus días 
en aquel retiro. El rey se dedicó á trabajar con em-

TOM. I I I . — 2 4 . 
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peño en el despacho de los negocios, pero desistiendo 
de su resolución al cabo de algún tiempo, reemplazó 
en su favor al conde duque su sobrino D. Luis de 
Haro, hombre de buenas intenciones, pero incapaz 
del puesto en las circunstancias difíciles en que la mo-
narquía se hallaba. 

En el curso de la guerra, la suerte de las armas se 
declaró contra las de España que sufrieron grandes re-
veses, pero todavía estos no fueron sin gloria. Muer-
to en Bruselas de enfermedad el cardenal infante en 
9 de Noviembre de 1641, el gobierno de los Países 
Bajos quedó en manos de un consejo, compuesto de 
D. Francisco de Meló, del marques de Velada, del 
conde de Fuentes y del presidente Rosa. Por órde-
nes de la corte, estos gobernadores abrieron la cam-
paña al principio de la primavera del año de 1643, 
poniendo sitio á Rocroy, en la frontera de Francia, con 
un ejército de diez y ocho mil infantes y dos mil ca-
ballos, á las órdenes de Meló, del duque de Albur-
querque y del conde de Fuentes. El duque de En-
ghien, conocido despues con el nombre del gran Con-
dé, que estaba entonces en su juventud y hacia sus 
primeros ensayos en el mando, marchó con diez y sie-
te mil hombres de infantería y tres mil de caballería 
al socorro de la plaza sitiada, y en las inmediaciones 
de ésta se dió el 19 de Mayo, la célebre batalla de 
Rocroy, en que uno y otro ejército se disputaron el 
terreno con el mayor ardimiento, y uno y otro fueron 

vencedores alternativamente, hasta que declarándose 
la victoria por el francés, el conde de Fuentes, que 
aunque paralizado por la gota, se liabia hecho llevar 
al combate en una silla de manos, y mandaba el cen-
tro con los tércios de infantería española, que tanta 
fama habían adquirido en los dos siglos anteriores, 
murió gloriosamente al frente de ellos, pereciendo con 
él casi todos los soldados. Despues de la acción, el 
duque de Enghien preguntó á un oficial prisionero, 
qué número era el de aquellos valientes que habían 
muerto con tanta gloria: el prisionero, señalándole las 
líneas de cadáveres que demarcaban la posicion que 
los cuerpos habían ocupado en el combate, le contes-
tó con estas palabras, dignas de Leónidas en las Ter-
mopilas: "ahí están todos, contadlos." Los españo-
les perdieron en esta acción ocho mil muertos, seis 
mil prisioneros, veinticuatro cañones, doscientas ban-
deras, sesenta estandartes, todo el bagage y las cajas 
militares. Los soldados franceses, conseguida la victo-
ria, se echaron de rodillas y entonaron el "Te Deum" 
en el mismo campo de batalla. La silla de manos en 
que murió el conde de Fuentes, se conservó hasta la 
revolución de Francia, en la casa de campo de Chan-
t % , de los príncipes de Conde, en las inmediaciones 
de Paris, como un troféo glorioso de aquella insigne 
victoria, y Bossuet en la oracion fúnebre del joven 
príncipe que la ganó, hace mención de todas las cir-
cunstancias de la acción, con el encanto de su admi 
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rabie elocuencia (1). Despues de esta victoria, el 
duque de Enghien tomó fácilmente varias plazas de 
Flándes, y volvió en triunfo á París, á recibir los aplau-
sos de su victoria. 

Para que la güera de Cataluña se siguiese con ma-
yor actividad, Felipe resolvió ir él mismo á tomar el 
mando de las tropas que se reunieron en Zaragoza en 
1645, y llevó consigo al príncipe D. Baltasar, que fué 
reconocido heredero de la corona por las cortes de 
Aragón y de Valencia, y lo fué también por las de 
Navarra en Pamplona, á donde pasó el rey en Abril de 
aquel año; mas de regreso á Zaragoza, despues de la 
campaña de Cataluña, el joven príncipe falleció en 
aquella ciudad el 9 de Octubre de 1646. Murió 
también en este año la reina D a Isabel, no dejando mas 
succesion que á la infanta Da María Teresa. El rey, 
que se veia sin hijos varones, reconoció á D. Juan de 
Austria, que liabia tenido en una cómica de Madrid 
llamada la Calderona; pero á petición de las cortes de 
Castilla que se celebraron en Madrid en 1647, para 
asegurar la succesion al trono, resolvió pasar á segun-
das nupcias con D? Mariana de Austria, hija del em-
perador Fernando III, aunque el casamiento no se 
realizó hasta Octubre de 1649. 

Las turbaciones que agitaron á la corte de Francia 

(1) Chateaubriand compara es- co, y la tiene por un» de las mejore« 
t a oraeion fúnebre á un poema épi- da Bossuet. 

i 

en la guerra que se encendió dentro de la misma ca-
pital contra el cardenal Mazarino, hicieron pasar al 
servicio de España al príncipe de Condé, como en 
tiempo de Cárlos V lo habia hecho el condestable de 
Borbon. En Cataluña, D. Juan de Austria, que to-
mó el mando del ejército de que fué declarado genera-
lísimo, recobró varias plazas y despues de un sitio de 
quince meses, obligó á capitular á Barcelona (1652), 
concediendo un perdón general, de que solo fueron 
exceptuados algunos de los principales caudillos de 
la rebelión, que se retiraron á Francia: la guerra con-
tinuó sin embargo todavía por mucho tiempo con las 
fuerzas francesas que ocupaban parte de la provin-
cia, pero los catalanes estaban ya disgustados del do-
minio francés, y deseaban volver á la obediencia de 
su legítimo soberano. En los dominios de Italia se 
suscitaron nuevas inquietudes, habiéndose sublevado 
toda la Sicilia, á excepción de Mesina, y en Nápoles 
en una sedición de la capital, se apoderó del gobier-
no un pescador llamado Tomás Anielo, comunmen-
te conocido con el nombre de Mazanielo, y asesinado 
éste por sus mismos partidarios, llamaron al duque 
de Guisa que estaba en Roma; mas este fué hecho 
prisionero por D. Juan de Austria, que con la escua-
dra española entró en Nápoles, y el virey conde de 
Oñate castigó á los rebeldes, haciendo correr ríos de 
sangre. En la misma capital de la monarquía se des-
cubrió una conspiración, para quitar la vida al rey 



cuando estuviese en la caza. Aparecía complicado 
en ella el duque de Hijar, al que se dió tormento, 
que sufrió con magnanimidad, sin confesar cosa al-
guna, y condenado no obstante su silencio á una mul-
t a v prisión perpetua, murió en ella protestando siem-
pre su inocencia. El marques de Padilla y su her-
mano murieron en el cadalso. A los enemigos de la 
España se unió el protector de Inglaterra Cromwell, 
que gobernó aquel reino despues de decapitado el rey 
Cárlos I, é hizo atacar las Antillas apoderándose en 
1648 de la Jamaica, que desde entonces quedó en po-
der de aquella nación. En la frontera de Portugal 
se habia hecho la guerra con lentitud, pero muerto 
el rey D. Juan IV en 1656, la reina regenta tomó 
con mucho empeño el continuarla y levantando un 
ejército numeroso, hizo poner sitio á Badajoz en 1658. 
Felipe, atemorizado con este movimiento, pensó en po-
nerse en persona al frente del ejército, lo que no efec-
tuó, y en su lugar dispuso fuese al socorro de la plaza 
su ministro D. Luis de Haro, aunque no era de pro-
fesión militar: á su llegada, no solo levantaron los 
portugueses el sitio, sino que D. Luis fué á ponerlo 
á la plaza portuguesa de Elvas; pero atacado en su 
campo por el conde de Castañeda el 14 de Enero de 
1659, fué completamente derrotado, siendo D. Luis 
el primero que huyó. 

Despues de treinta años de guerra, todas las po-
tencias que habian tomado parte en ella estaban fa-

tigadas y agotados sus recursos, por lo que se co 
menzó á tratar de paz en el congreso que se reunió 
en Munster, y al que asistieron como plenipotencia-
rios del rey de España D. Rodrigo de Bracamonte 
conde de Peñaranda, y el célebre literato i). Diego 
de Saavedra, consejero de Indias. Aunque no pudo 
concluirse una paz genera], cada potencia fué hacien-
do la suya en particular, habiéndose firmado desde 20 
de Enero de 1648 un tratado con la Holanda, con 
condiciones poco honrosas para España, reconocien-
do de nuevo su independencia. En el tratado cele-
brado entre los príncipes del imperio y el emperador, 
que se conoce con el nombre de la paz de Munster ó 
de Wertfalia, se establecieron los principios que han 
constituido el derecho público de la Europa hasta la 
revolución de Francia. Para terminar la guerra entre 
esta y la España, el cardenal Mazarino propuso el ma-
trimonio de Luis XIV con la infanta Da María Teresa, 
declarada heredera del trono, con lo que la España 
hubiera quedado unida á la Francia; mas como Felipe 
quería que su hija casase con un príncipe de su fami-
lia, para que la corona se conservase siempre en la ca-
sa de Austria, no admitió esta propuesta, hasta que ha-
biendo nacido el príncipe 1). Felipe Próspero, quedó 
asegurada la succesion y removido con esto el princi-
pal obstáculo que impedia la celebración del tratado, 
este se concluyó en las conferencias que se tuvieron en 
Noviembre de 1659. entre el cardenal y D. Luis de 



Haro, en la isla de los Faisanes, en el rio Bidasoa, 
entre las fronteras de los dos reinos, que por el lugar 
en que se celebró tomó el nombre de paz de los Piri-
neos, siendo muy honroso para Felipe, el que uno de 
los mayores embarazos que hubo para ajustaría fué5 

el no haber querido convenir en nada, sino aseguraba 
la restitución del príncipe de Conde, que le habia he-
cho grandes servicios en Flándes, en todos sus esta-
dos y honores. Por este tratado que comprende 124 
artículos, quedó convenido el casamiento de I)a Tere-
sa con Luis XIV, renunciando esta princesa todos 
sus derechos á la corona de España, mediante una do-
te de 500.000 escudos. España perdió definitiva-
mente el Rosellon que se cedió á la Francia, la pro-
vincia de Artois en Flándes, con varias plazas de la 
frontera, y en el mes de Mayo de 1660 concurrieron 
las dos cortes en la isla del Bidasoa, quedando con-
firmada la paz y hecha la entrega de la infanta, en 
cuyas solemnidades Felipe y los grandes que lo acom-
pañaban, hicieron una ostentación de lujo poco con-
forme con el estado de miseria á que estaba reducida 
la monarquía. 

Aunque á esta no le quedase en el continente otra 
guerra que sostener que la de Portugal, era tal el ani 
quitamiento á que habia quedado reducida, que no 
pudo levantar para ella mas que veinte mil hombres, 
cuyo mando se dió a D. Juan de Austria, quien tomó 
varias plazas y hubiera sin duda sometido todo aquel 

remo, si hubiese contado con los recursos necesarios; 
mas mientras que á el se le escaseaban, se le manda-
ban al emperador por influjo de la reina, para soste-
nerse en la guerra que le declararon los turcos, lo 
que no contribuyó poco á los reveses que en Portu-
gal sufrieron las armas españolas, siendo los portu-
gueses auxiliados por el rey de Inglaterra Cárlos II, 
que habia sido restablecido en el trono por el gene-
ral Monk, no obstante la paz que con el se hizo. En 
Madrid, muerto D. Luis de Haro, el marques de Li-
che su hijo primogénito, disgustado porque no se le 
hubiese conferido ninguno de los empleos de su pa-
dre, formó á principios del año de 1662 el horrible 
proyecto de hacer volar al rey, cuando estuviese en 
el teatro del Buen Retiro, dando fuego á unos bar 
riles de pólvora que pudo hacer colocar debajo de es-
te; pero descubierta esta infernal trama, fueron cas-
tigados con el último suplicio los autores, excepto el 
marqués, á quien se perdonó en atención á los méritos 
de su padre, á cuya generosidad correspondió sirvien-
do en adelante con mucha fidelidad, y perdiendo por 
fin heroicamente, en servicio de su soberano en la 
guerra de Portugal, la vida que debia á su bondad. 
D. Juan, habiendo experimentado desgracias en Por-
tugal, y disgustado por la persecución que la reina 
le hacia sufrir, se retiró á Consuegra, ciudad pertene-
ciente al gran priorato de S. Juan que se le habia 
conferido, y el mando del ejército de Portugal se dió 
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á D. Luis de Benavides marqués de Caracena. Este 
habiendo formado el atrevido proyecto de ir derecho 
á Lisboa, se puso en marcha en Mayo de 1665 con 
quince mil infantes y seis mil y quinientos caballos, 
debiendo auxiliar sus movimientos la escuadra que 
con este fin se armaba en Cádiz, pero no habiendo 
podido salir esta tan presto, Caracena desistió de su 
primer plan, y puso sitio á Villaviciosa. El marqués 
de Marialva que mandaba el ejército portugués, fué 
al socorro de esta plaza, y habiendo atacado á los es-
pañoles, los derrotó completamente, teniendo Carace-
na que retirarse á Badajoz con los restos del ejérci-
to. Felipe al recibir esta funesta noticia, dejando 
caer la carta de la mano, dijo con resignación: "Há-
gase la voluntad de Dios,'' y habiéndole dado un des-
mayo cayó en tierra. Desde entonces su salud fue 
decayendo cada dia, y atacado el 12 de Septiembre 
del mismo año de una disenteria muy violenta, ha-
biendo recibido los sacramentos con mucha devocion, 
expiró en Madrid el 17 de aquel mes, á los sesenta 
años cinco, meses y nueve dias de su edad y cua-
renta y cuatro de un reinado el mas funesto para la 
monarquía, dejando esta para colmo de males en ma-
nos de un niño de cuatro años, que con el nombre 
de Cárlos I I habia sido reconocido heredero de la co-
rona por muerte de D. Felipe Próspero y demás prín-
cipes sus hermanos. La regencia quedó á la reina 
D a Mariana de Austria, poco estimada de los españo-

les porque se le creia mas inclinada á los intereses 
de su familia que á los del reino, y por esto se le 
atribuían las desgracias últimamente sufridas en Por-
tugal. El rey nombró un consejo de regencia com-
puesto de los presidentes de los consejos y otros hom-
bres versados en los negocios. De D. Juan de Aus-
tria no se acordó en su testamento habiendo perdi-
do su afecto, lo que también se atribuyó á influjo de 
la reina. 

Felipe IV fue conducido con solemne pompa (1) al 
panteón que con magnificencia real mandó el mismo 
construir en el Escorial para los reyes de España, y 
al que hizo trasladar los cadáveres de todos los que 
lo liabian sido desde Cárlos V. De sus dos matrimo-
nios tuvo varios hijos, de los cuales solo le sobrevi-
vieron su succesor Cárlos II, I)a María Teresa casa-
da con Luis XIV, y D a Margarita Teresa con el em-
perador Leopoldo, de las que nacieron los dos princi-
pales pretendientes á la corona, cuando al fin del rei-
nado siguiente se trató de la succesion á ella. Fue-
ra de matrimonio tuvo siete de diversas madres, de 
los cuales solo D. Juan es conocido en la historia. 
Era Felipe de magestuoso y agradable semblante y 
de buena capacidad: los negocios los entendía facil-

(1) E s t an e x t r a ñ a para Mé j i co 
l a solemnidad del ent ierro de un r ey 
de E s p a ñ a en aquel t iempo, que creo 
que m i s lectores verán con gusto l a 

descr ipc ión del de Fe l ipe IV, que in-
sertaré en el apéndice, cuando corres-
ponda hablar en las disertaciones, del 
funeral que se le hizo en esta capital . 



mente y los despachaba con acierto: aficionado á las 
bellas artes, cuyas producciones sabia apreciar con 
buen gusto, adornó la capital del reino con su mag-
nifica estatua ecuestre, y con las que el conde de Oña-
te trajo por despojos de Nápoles: aunque de ameno 
trato, se dice que nunca se le vió reir en toda su vi-
da. Los errores de su gobierno fueron los de los 
ministros á quienes abandonó la administración del 
reino: de estos el conde duque, comprometió á su so-
berano en guerras extrangeras, y queriendo aumen-
tar su poder con detrimento de los fueros y privile-
gios de las provincias, que como Cataluña los goza-
ban, excitó otras en el interior, que consumaron la 
ruina de la nación. Para subvenir á tantos gastos, 
no bastando las rentas ordinarias ni los grandes dona-
tivos que todas las clases del estado hicieron á la co-
rona, entre los cuales hubo algunos tan considerables, 
como el que hizo el cardenal Borja de quinientos mil 
ducados; ocurrió á los medios mas destructores, tales 
como alterar el valor de la moneda, con lo que no so-
lo salió del reino toda la de buena ley, sino que en-
tró de los paises extrangeros mucha adulterada, que 
paralizó el comercio, y causó el entorpecimiento de 
todos los giros en el interior; y aunque para remediar 
los males que sufria la agricultura y aumentar la po-
placion, concedió grandes franquicias á los labrado-
res, y muchos privilegios para fomentar los casamien-
tos, invitando también á los extrangeros para que fue-

sen á establecerse á España, todo fué inútil, porque 
el mal consistía en la continuación de la guerra y en 
los gastos que esta causaba, y nada podia remediarse 
sin cortar el daño en su fuente (1). 

La reina D? Mariana de Austria, encargada del go-
bierno durante la minoridad del rey Carlos II, elevó 
á la dignidad de inquisidor general, y con este carác-
ter hizo entrar en el consejo de gobierno á su confe-
sor, el P. Everardo Nithard, jesuita aleman, lo que au-
mentó la odiosidad que contra ella habia, y suscitó 
partidos en la corte, habiéndose puesto D. Juan de 
Austria al frente del que era contrario al confesor, de 
quien hablaba con la mayor acrimonia. Al mismo 
tiempo Luis XIV á principios del año de 1667, recla-
mó á mano armada los derechos que pretendía tener 
á la corona su esposa D'? María Teresa, como hija del 
primer matrimonio de Felipe IV, no obstante la re-
nuncia solemne que de ellos babia hscho, apoyando 
su pretensión en que no se le habia pagado la dote 
que se le prometió, y como para una potencia pode-
rosa cualquier pretexto es bueno para oprimir á otra 
débil, Luis comenzó por ocupar varias de las pinci-
pales plazas de Flandes, y en 1668 invadió el Fran-
co Condado con un ejército que mandaba el gran Con-

(1) A u n q u e el re t ra to que los es- favorablemente , sobre todo en com 
c rúores españoles hacen del conde paracion con el cardenal deRichel ieu 
duque no sea lisonjero Voiture, que Véase el pasage relativo en Gaillard'-
lo conoció y trato con e l negocios de Rival idad de la F ranc i a y de la Espa-
* rancia en España , lo representa m u y ña , tom. 7 ° , fol. 13r,. 



dé. La corte de España puesta en este estrecho, se 
dio prisa á concluir la paz con Portugal, comenzada 
á negociar por la mediación de Garlos II rey de In-
glaterra, y en 13 de Febrero df aquel año, se firmó en 
Lisboa el tratado por el cual la España reconoció la 
independencia de aquel reino, devolviéndole todas las 
posesiones que le habían pertenecido, á excepción de 
Ceuta que quedó unida á España. Se trató también 
de enviar tropas á Flan des, cuyo mando se dió á D. 
Juan, deseando la reina con este motivo hacerlo salir 
de España; pero estando para dar la vela la Coruña, 
supo que su amigo y confidente D. José Halladas ha-
bía sido preso en Madrid y ahorcado dos horas des-
pues por orden de la reina, con cuyo aviso no quiso 
embarcarse, y habiendo hecho dimisión del mando, 
se le admitió, y se le dió orden para volverse á Con-
suegra. Entre tanto los holandeses asustados, vien-
do ios progresos de los franceses en los Países—Bajos, 
que ponían en peligro á su república, promovieron 
una liga con la Inglaterra y la Suecia que se llamó 
la triple alianza, por cuya intervención se firmó la paz 
entre la España y Francia, el 2 de Mayo en Aquis-
gran, (Aix-la-Chapelle) teniendo España, no obstan-
te el apoyo de aquellas potencias, que ceder las pla-
zas tomadas por los franceses en Flandes, pero reco-
brando el Franco Condado que Luis XIV se obligó á 
devolver. La corte de España se había dividido en 
dos partidos llamado el uno "Nithardistas," y el otro 

"Austríacos," y habiendo la reina dado orden para 
prender á I) Juan, este se retiró á Aragón, y se hizo 
fuerte, pidiendo la expulsión del confesor; la reina le 
escribió para que volviese dándole las mayores segu-
ridades, pero lo hizo acompañado de gente armada, y 
con ella se acercó á Madrid, con lo que el pueblo se 
amotinó y la reina tuvo que admitir la renuncia del 
confesor, que salió acompañado del cardenal de Ara-
gón, para evitar ser despedazado. D. Juan, ensober-
becido con el triunfo, manifestó otras pretensiones ex-
horbitantes, y pareció quedar por entonces satisfecho 
habiéndosele nombrado virey de Aragón. La reina 
continuó su protección al P. Nithard, retirado en Ro-
ma, y por sus súplicas el papa lo nombró arzobispo 
de Edessa. 

Distraído el gobierno con estas intrigas en la cor-
te, y haciendo patente por estos sucesos su debilidad, 
daba lugar á los desórdenes que se cometían en las 
provincias. En Cerdeña hubo una sublevación, en 
que fué asesinado el virey conde de Comerano, y fué 
menester mandar un ejército para reprimirla y casti-
garla: en Valencia sucedió lo mismo, y en América 
los Flibustieres, piratas de todas las naciones que se 
habían reunido en la parte despoblada de la isla de 
Santo Domingo, infestaban aquellos mares é invadían 
las poblaciones de las costas, habiendo llegado su au-
dacia hasta tomar y saquear á Portobelo y Veracruz, 
y la nación, cuyas escuadras habían hecho temblar á 



la Inglaterra en las mismas islas británicas, no tenia 
ahora fuerzas marítimas bastantes para castigar á 
unos bandidos. 

Luis XIV no podia perdonar á la Holanda el que 
con la triple alianza le hubiese quitado de las manos 
la presa de los Paises Bajos españoles, y habiendo lo-* 
grado con sus manejos no solo separar de la liga á la 
Inglaterra y la Suecia, sino hacer que la primera de 
estas potencias se dicidiese á obrar contra la Holan-
da, declaró él mismo la guerra á ésta en 7 de Abril 
de 1672, y en poco tiempo ocupó la mayor parte de 
su territorio. La casa de Austria, tanto alemana co-
mo española, amenazada en sus posesiones, tomó par-
te en la contienda, y las tropas de España unidas á 
las de Holanda, por tantos años su enemiga, forma-
ron el ejército que hizo la campaña de Flándes á las 
órdenes del príncipe Guillermo de Orange, nombra-
do statuder desde sus primeros años, y que se mani-
festó digno de aquel cargo. En el curso de la guer-
ra, los franceses invadieron la frontera de Cataluña, 
y habiéndose sublevado en Sicilia Mesina, Luis man-
dó tropas á su socorro y se apoderó de casi toda la 
isla, quedando dueño de aquellos mares con la victo-
ria que su escuadra ganó en Palermo el 2 de Junio 
de 1676, con la que las fuerzas de mar de España 
quedaron enteramente destruidas. 

Hallándose las cosas en un estado tan apurado en 
Italia, la reina regenta nombró á D. Juan vicario írc-

neral de todos los estados que el rey de España tenia 
en ella, mandándole se embarcase en Barcelona en 
la escuadra holandesa, con las tropas que debían par-
tir á sus órdenes; pero D. Juan retardó la partida es-
perando que el rey, llegando á la mayor edad, tomase 
otras disposiciones. Desde la separación del P. Ni-
thard, la reina habia elevado otro nuevo favorito. D. 
Fernando Yalenzuela, natural de Ronda en el reino 
de Granada, habia comenzado su carrera por servir 
en calidad de page al duque del Infantado, á quien 
acompañó á Roma cuando fué de embajador á aque-
lla corte, y á la vuelta, el duque que lo estimaba mu-
cho, hizo se le diese la cruz de Santiago. Vaienzuela 
supo ganar el aprecio del P. Nithard é introducido 
en la corte, obtuvo el favor de la reina con cuya apro-
bación se casó con una señora alemana llamada Eu-
genia, que servia á esta princesa y disfrutaba de toda 
su confianza. Vaienzuela vino á ser el depositario 
de la de la reina, que lo nombró su caballerizo, le dió 
el título de marques de S. Bartolomé de los Pinares, 
y lo elevó á la dignidad de grande de España. El 
era el dispensador de todas las gracias y dándose to-
do el aire de un amante favorecido, acabó de excitar 
la malevolencia que se desataba en invectivas y sáti-
ras mordaces, que llegaban hasta á ofender el decoro 
de la reina. Cumplió á la sazón los quince años el 
rey, y el primer acto de su gobierno fué huirse del 
palacio y pasarse ai del Buen Retiro, en la noche del 
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11 de Enero de 1677, dando orden para que la reí 
na madre no saliese de su cuarto, é hizo llamar á D. 
Juan nombrándolo ministro. Este se puso en mar-
cha con una comitiva tan numerosa que parecía un 
ejército, y ántes de entrar en Madrid, hizo que el rey 
diese orden para prender á Valenzuela que estaba en 
el Escorial, donde el prior de aquel monasterio lo ocul-
tó en una alacena; pero habiendo sido preciso llamar 
á un cirujano que lo asistiese en una enfermedad, es-
te lo descubrió, y el desgraciado favorito, privado de 
todos sus empleos y honores, fué conducido preso á 
Talavera y despachado despues á Manila. La reina 
madre fué confinada á Toledo, aunque dándole por 
decoro el gobierno de aquella ciudad. 

Habiendo la Inglaterra hecho la paz con Holanda 
y unídose despues á la liga, declaró la guerra á la 
Francia en 9 de Mayo de 1678, y Luis XIV tuvo que 
abandonar á Mesina y retirar las tropas que tenia en 
Sicilia: pero las ventajas que obtuvo en los Paises Ba-
jos con la toma de Valenciennes, de Gante, de Ipres 
y otras plazas, le dieron tanta superioridad, que en 
las conferencias para la paz que se tuvieron en Ni-
mega, impuso las condiciones que quiso dictar, y ha-
biendo celebrado un tratado particular la Holanda erf 
10 de Agosto de 1678, España se vio obligada á ad-
mitirlo, y sus comisionados lo firmaron el 17 de Sep-
tiembre del mismo año, cediendo á la Francia el Fran-
co CoTidado y varias plazas importantes en Flándcs. 

Poco habia durado el aplauso con que fué recibido 
D. Juan: disgustados los grandes de su altivez y no 
viendo la nación las ventajas que se prometía de su 
gobierno, todos echaban de menos al P. Nithard y 
á V alenzuela, llevando á mal la dureza con que éste 
habia sido tratado, y pareciendo poco generosa la ven-
ganza que habia ejercido contra la reina madre. Para 
conservarse en el poder, procuraba tener al rey en-
tretenido como niño y trató de casarlo con princesa 
de su elección, para contar de este modo con mayor 
apoyo: la reina madre le destinaba la archiduquesa 
hija del emperador su hermano, pero D. Juan, te-
miendo que este enlace precipitaría su caída, decidió 
al rey por D? María Luisa de Borbon, hija del duque 
de Orleans y sobrina de Luis XIV. Sin embargo, 
D. Juan murió ántes de ver celebradas las bodas, y 
su muerte fué muy oportuna para librarlo del disgus-
to de perder el favor que el rey le habia ya retirado, 
y de sufrir una caida inevitable. 

Desde este momento la vida de Cárlos II se redu-
jo á una cadena de intrigas en lo interior, y de des-
gracias en lo exterior en las guerras que tuvo que 
sostener contra la Francia, y á que le obligaba la am-
bición incesante de Luis XIV, para quien los trata-
dos de paz no eran mas que un nuevo pretexto de 
guerra. Muerto D. Juan, la reina madre volvió á la 
corte, y por su influjo se dió orden para que Valenzue-
la regresase, mas esto no tuvo efecto por otra órdea 



y solo se le permitió pasar á Méjico, don-
en su lugar veremos que murió. A D. Juan suc-

cedió en el ministerio el duque de Medináceli, con-
tra quien no tardaron en suscitarse otros aspirantes: 
la duquesa de Terranova, camarera mayor de la rei-
na, y los confesores del rey, intrigaban contra los mi-
nistros y éstos hacían retirar á los confesores y nom-
brar otros de su devoción. El rey, débil de espíritu 
y de cuerpo, gobernaba á veces por sí mismo, mani-
festando acierto y buenos deseos, mas luego volvía á 
caer en su apatía y los negocios quedaban sin despa-
charse por mucho tiempo: desconfiando de todos, 
habia hecho establecer varias juntas para todos los 
ramos, lo que aumentaba la dilación, introduciendo 
la discusión en todo lo que necesitaba expedición y 
prontitud. Entre tanto Luis XIV, contra quien se 
habia coligado toda la Europa, triunfaba de todos sus 
enemigos, y habia ocupado no solo una gran parte 
de los Países Bajos españoles, sino que habia invadi-
do la Cataluña tomando á Barcelona, extendiéndose 
sus ejércitos hasta las riberas del Ebro, y en Améri-
ca una escuadra francesa á las órdenes de Pointis ha-
bia tomado y saqueado á Cartagena, continuando los 
flibustieres, protejidos por la Francia, sus destructoras 
incursiones en todas las costas de aquel continente. 

Cárlos se hallaba sin succesion, no habiéndola teni-
do de Da María Luisa de Orleans, que murió en 1689, 
ni de Df Mariana de Neobourg, princesa austríaca, 

con quien casó en segundas nupcias. Este vino á ser 
el punto á donde se dirijió la política de todas las po-
tencias de Europa: tres eran los principales preten-
dientes al trono español, por los derechos que repre-
sentaban de las princesas de la casa reinante de don-
de procedían: el delfín de Francia, como hijo de D a 

María Teresa, hija de Felipe IV, no obstante la re-
nuncia solemne que su madre habia hecho al casarse 
con Luis XIV: el emperador Leopoldo, hijo de D? 
Mariana, hija de Felipe III, que al casarse no habia 
renunciado 

sus derechos, el cual así como su hijo ma-
yor José, habían transferido estos al archiduque Cár-
los, su hijo segundo, y el principe de Baviera José 
Fernando, nieto del mismo emperador Leopoldo y de 
la infanta D? Margarita Teresa, hija de Felipe IV. La 
corte de España estaba dividida entre estos dos últi-
mos, favoreciendo el rey al príncipe de Baviera y la 
reina á los hijos del emperador, mas la muerte de 
aquel príncipe dejó la cuestión reducida á los hijos 
del rey de Francia y del emperador. Los embaja-
dores de estos soberanos en Madrid, empleaban toda 
especie de manejos para formar partido en favor de 
los intereses que representaban, mientras que todas 
las potencias de Europa, sin contar para nada con 
España, arreglaban en diversos tratados la distribu-
ción de los diversos estados de la monarquía, según 
sus respectivos intereses. El conde de Hareourt, 
embajador de Francia, sumamente hábil en esta d a -



se de negociaciones, para ganar al partido francés á 
la misma reina que iba á quedar viuda y joven, le 
ofreció el casamiento con el delfín, como la cosa mas 
á propósito para lisonjear su ambición y separarla de 
los intereses de su familia. Cárlos lleno de indigna-
ción, al ver que en su vida se disponía no solo de sus 
estados, sino de la mano de su esposa, pidió á la corte 
de Francia que retirase á su embajador, y Luis que 
no trataba mas que de complacer al rey y de hacerse 
partido en España, para lo cual había devuelto gene-
rosamente en el tratado de paz de Riswick todas las 
plazas que había ocupado, accedió á ello, seguro de 
que el partido que aquel había formado y á cuya ca-
beza se hallaba el cardenal Portocarrero, arzobispo de 
Toledo, seguiría trabajando en su favor y contrares-
tando el influjo austríaco. 

Las cosas en España y sus posesiones, habían lle-
gado al último estado de desorden y miseria, agre-
gándose á los males políticos los causados por el des-
temple de las estaciones, los terremotos en Sicilia y el 
Perú, las sediciones en Méjico contra el virey conde 
de Galve y en otros puntos. La escasez de recursos 
era tan grande, que la guardia real en Madrid para no 
morirse de hambre, tenia que acudir á los conventos 
á medio dia, para sustentarse con las sobras que se 
repartían en las porterías. El rey cada vez mas aba-
tido, llegó á persuadirse que estaba hechizado, y la 
inquisición procedió á averiguar, por la declaración 

que se tomó á una monja y á otros individuos, en qué 
consistían los hechizos, exórcisando al rey con todas 
las ceremonias de la iglesia, lo que produjo en su áni-
mo tal impresión de terror, que para disiparla fué al 
Escorial, donde con el ejércicio y la separación de las 
intrigas de Madrid sobre la succesion de que no que-
ría se le hablase, iba reponiéndose; pero habiendo 
querido ver los cadáveres de su madre y de su prime-
ra esposa, á la que había amado con ternura, se con-
movió profundamente encontrando este bien conser-
vado, y reconociendo un semblante que le habia sido 
tan grato. "Pronto, esclamó, la seguiré en el cielo," y 
saliendo precipitadamente de la bóveda, pasó á Aran-
juez y de allí á Madrid, en donde el influjo francés 
habia tenido grande incremento durante su ausencia. 
Cárlos habia consultado al papa, que en su contesta-
ción no solo apoyó las pretensiones de la casa de Bor-
bon, sino que hizo caso de conciencia para el rey el 
declarar la succesion en su favor. No satisfecho toda-
vía con esto, consultó al consejo de Castilla, y en se-
guida al de Estado, y ambos se declararon por la mis-
ma casa, proponiendo los medios oportunos para que 
no se reuniesen las dos coronas de Francia y España 
en un solo individuo, con lo que se llenaba el objeto 
que se habia tenido en la renuncia de Da María Tere-
sa, la que por otra parte tenían por nula, porque con-
siderando la corona como un mayorazgo, según los 
principios de la succesion en estos, un usufructuario 
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podía renunciar por sí, pero no perjudicar á sus des-
cendientes renunciando á los derechos de estos: solo 
los condes de Fuensalida y de Frigiliana propusieron 
el medio legal á que se debia haber ocurrido, que era 
la convocacion de las cortes, compuestas de los tres 
brazos, pues ciertamente nunca se había presentado 
negocio mas importante para someterlo á la decisión 
de estas, pero de esta opinion no se hizo caso. 

Cárlos había escrito al emperador que hiciese par-
tir sin dilación al archiduque para hacer recaer en él 
la succesion; pero no habiéndose podido realizar este 
intento, se le veia pasearse solo en su cuarto lleno de 
desasosiego, y fuera de sí llamaba al archiduque y 
preguntaba donde estaba. Sus dolencias se agrava-
ban, y el cardenal Portocarrero le manifestó la nece-
sidad de otorgar su testamento, decidiendo en él el 
punto de la succesion, para no dejar á la nación en-
vuelta en una guerra civil y extrangera, é insistió en 
todas las razones alegadas en favor de los Borbones. 
El rey cediendo á ellas hizo su disposición el 2 de 
Octubre de 1700, y lleno de dolor al arrancar por su 
mano de su familia una corona que había llevado por 
dos siglos, para trasladarla á la de los enemigos que 
habian causado todas sus desgracias, exclamó ponien-
do su firma: "Solo Dios es el que da los reinos, por-
que son suyos:" y volviéndose á los grandes que asis-
tieron á ver sellar el pliego que contenia su disposi-
ción que quedó secreta, dijo: "Ya no soy nada." Por 

el testamento llamaba á la corona á Felipe, duque 
de Anjou, hijo segundo del rey de Francia, estable-
ciendo las reglas que habian de seguirse, para que no 
se uniesen los dos reinos en una persona: para gober-
nar durante la ausencia de su succesor, mandó fonuar 
un consejo presidido por la reina, á la que asignó una 
viudedad de 400 mil ducados anuales, y por el codiei-
lo que firmó el 21 del mismo mes, previno se le diese 
el gobierno de los Países Bajos: hechas estas disposi-
ciones y preparádose cristianamente, falleció el dia 1? 
de Noviembre y fué llevado al sepulcro de los reyes 
al monasterio del Escorial. Su muerte fué llorada con 
sinceridad por sus vasallos, que siempre vieron en él 
un príncipe lleno de buenos deseos, que aliviaba sus 
males en cuanto podia, y que se veia arrastrado por 
fuerza á guerras que no podia evitar, temiendo ade-
mas las desgracias que por su falta iban á caer sobre 
la monarquía. Un escritor distinguido ha hecho de 
su reinado el resumen siguiente. 

o ^ . 

"La vida entera de Cárlos estuvo llena desde su 
infancia hasta su edad viril, de contratiempos y des-
gracias. Arrastrado á guerras continuas y funestas 
contra una nación mas poderosa que la suya; unido 
con aliados que sacrificaron los intereses de España 
á sus conveniencias; tuvo el dolor de ver sus provin-
cias asoladas ó desmembradas, su ejército y su mari-
na destruidos, su reino en una situación deplorable 
de pobreza y debilidad. Estas pruebas aunque du-
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ras, no eran mas que el preludio de aflicciones mucho 
mayores todavía. Desconsolado, viendo extinguirse 
su familia; padeciendo una enfermedad larga é incu-
rable; dominado por una muger imperiosa á la que no 
amaba; tratado como niño por el embajador de Aus-
tria: Cárlos era el juguete de los partidos contrarios 
que agitaban su corte, y se vio reducido á la triste 
necesidad de ser testigo de los esfuerzos interesados 
de las potencias extrangeras, para distribuirse ó apro-
piarse sus estados. Al fin la lánguida existencia que 
le quedaba, dividida entre pesares y cuidados, se aca-
bó de llenar de amargura con la perspectiva de las 
calamidades que amenazaban á sus fieles vasallos, y 
con el temor de que su herencia, arrebatada á su fa-
milia que amaba tiernamente, sirviese para aumentar 
el poder y esplendor de su rival la casa de Borbon." (1) 

Así terminó el dominio de los príncipes de la casa 
de Austria en España, que duró dos siglos: estable-
ciéronlo Cárlos V y Felipe II, dejando, en la misma 
grandeza á que lo elevaron, los elementos de su des-
trucción; sostúvolo Felipe III, apoyado en la gloria de 
sus dos predecesores: precipitólo á su ruina Felipe 
IV, y esta ruina se consumó en el triste y obscuro rei-
nado de Cárlos II , de quien pasó el cetro á Felipe V, 
el primer monarca de la dinastía de Borbon que se 
sentó en el trono español. 

( 1 ) C o s e : " E s p a ñ a bajo el gobier- Murie l , Par ia 1827, t om. 1 , intro-
no d é l o s reyes de la c a s a d » B o r b o n , " d u c c i o n h i i t ó n c » . Sección 3 ? fol . 5 ! 
t w d u c i d a ets ( raneé» por D. Andrés 
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C A S A D E B O R D O N . 

Luego que Carlos II expiró, los ministros y/jefes 
del palacio se juntaron para abrir el testamento, y he-
cha pública la elección de un príncipe francés para 
heredero de la corona, la junta de gobierno instituida 
por el difunto rey en su última disposición, despachó 
un correo á Francia con el aviso del fallecimiento del 
monarca y copia del testamento, habiéndosele dado 
orden para que si este no era aceptado por Luis^XIV, 
pasase á Viena á presentarlo al emperador Leopoldo, 
por haber sido nombrado su hijo el archiduque Car-
los, en defecto del duque de Anjou. Luis XIV se ha-
llaba en Fontainebleau cuando el correo llegó, y aun-
que todo hubiese sido obra de sus manejos, fingió 
vacilar entre la aceptación del testamento y el cum-
plimiento del tratado de división de los estados de la 
monarquía española, celebrado con su participación: 
pero cediendo á las razones que le expusieron el del-
fín su hijo y los individuos de su consejo á quienes 
consultó, contestó á la junta admitiendo la corona pa-
ra su nieto, y habiéndose trasladado á Versalles, hizo 
entrar á su gabinete al delfín con sus tres hijos, los 
duques de Borgoña, Anjou y Berry y al embajador 
español, y dirijiéndose al joven duque de Anjou, le 
dijo: "Señor, el rey de España os ha hecho rey: los 
nobles os piden; el pueblo os desea, y yo consiento. 
Vais ó reinar sobre la monarquía mayor del mundo y 
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sobre un pueblo valiente y generoso, afamado en to-
dos tiempos por su honor y su lealtad. Os recomien-
do que lo améis, y que merezcáis su amor y su con-
fianza por la suavidad de vuestro gobierno." Vol-
viéndose luego al embajador español, añadió: "Señor, 
saludad á vuestro rey." El embajador hizo á este una 
profunda reverencia, y lo cumplimentó déla manera 
mas respetuosa. Abriéronse entonces las puertas del 
salón, y Luis, con el aire de magestad que sabia to-
mar en las ocasiones solemnes, dijo á los grandes de 
su corte, entonces la mas magnífica de Europa, con-
vocados para este acto: "Señores, ved aquí al rey 
de España: su nacimiento y el testamento del últi-
mo rey lo han llamado al trono: la nación española 
toda entera lo pide: su nombramiento es la voluntad 
del cielo, y yo la obedezco con placer;" y hablando 
al jóven príncipe: "Sed buen español, le dijo; esta 
es vuestra primera obligación, pero acordaos que ha-
béis nacido francés, para conservar la unión de las 
dos coronas: así liareis felices á las dos naciones y 
conservareis la paz de la Europa." Tal fué la augus-
ta ceremonia con que Luis XIV dió á reconocer á su 

nieto por rey de España. 
Tratóse luego del viage del nuevo rey á Madrid. 

Luis le dió por escrito instrucciones llenas de sabi-
duría y prudencia para su gobierno, y á su salida de 
Versalles el 4 de Enero de 1701, le recordó al des-
pedirse la unión que debia haber entre las dos coro-
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aas, y le dijo aquellas notables palabras: "de hoy en 
adelante ya no hay Pirineos," que hicieron conocer á 
la Europa, todo lo que tenia que temer de la reunión 
de estas dos grandes monarquías en una misma fa-
milia. Felipe, al pasar el B.dasoa, se separó de los 
señores franceses que lo habían acompañado, quedan-
do á su lado solo el embajador Ilarcourt y otros dos, 
y con una magnífica comitiva de los grandes de Es-
paña comisionados para recibirlo, llegó á la capital el 
18 de Febrero, pero no hizo su entrada pública has-
ta el 21, y fué recibido con grande aplauso. Los es-
pañoles que habían temido ver desmembrada la mo-
narquía, veían en Felipe la prenda de la integridad 
de esta, y la grandeza y poder á que la Francia ha-
bía llegado bajo el gobierno de Luis XIV, les hacia 
esperar que la España recobraría su antiguo lustre, 
gobernada por un príncipe de la familia del gran mo-
narca, que era considerado como el árbitro de la Eu-
ropa. En todas las partes de !a monarquía fué reco-
nocido el nuevo rey sin contradicción, aun en aque-
llos estados en que por influjo de la reina D? Mariana 
de Neobourg, se habían puesto gobernadores alema-
nes ó adictos á la familia de Austria, como en los 
Países Bajos, Milán y Nápoles: en Méjico hizo la 
proclamación del nuevo soberano el virey conde de 
Moctezuma, y fué reconocido y jurado como sus pre-
decesores, el 4 de Abril del mismo año de 1701. 

Las esperanzas que los españoles habían concebí-



do del nuevo reinado, no era posible se realizasen tan 
pronto ni sin grandes sacrificios: el mal estaba dema-
siado arraigado, y como escribía al ministro Torcy, 
el marques de Louville, uno de los señores franceses 
que acompañaron á Felipe para dirijirlo: "Si un án-
gel hubiese bajado del cielo á tomaren sus manos las 
riendas del gobierno, se hubiera encontrado descon-
certado en la situación que la España tenia, pues pa-
recía acangrenada de un extremo á otro." Al hacer 
la pintura del estado de aquella nación cuando co-
menzó el gobierno de los príncipes de la casa de Bor-
bon, parecerá que el retrato es tomado de un origi-
nal mas cercano y que por desgracia nos toca mas 
inmediatamente^ pero los efectos del desorden en to-
das partes y en todos tiempos son los mismos, y una 
sociedad política en estado de disolución, ofrece siem-
pre iguales síntomas. Los medios de defensa se ha-
llaban enteramente abandonados, y la nación que ha-
bía tenido en pié tan numerosos ejércitos, 110 contaba 
con seis mil hombres de regulares tropas en la pe-
nínsula, teniendo casi desguarnecidas las posesiones 
de Italia y Flándes: las fortificaciones estaban en rui-
nas y en Barcelona, no se habían reparado todavía las 
brechas abiertas por los franceses en el último sitio: 
la escuadra se componía de trece galeras viejas, ar-
rumbadas en diversos puertos: los arsenales estaban 
en inacción y ann el arte de construir buques habia 
caido en olvido: para proteger el comercio de Amé-

rica y las flotas que lo hacían, no habia mas que al-
gunos galeones, especie de navios de guerra pesados 
y poco útiles para un combate. La administración de 
la hacienda estaba entregada á arrendatarios, y los 
productos de las contribuciones con que se hallaban 
oprimidas las provincias, eran absorvidos por estos ó 
por una multitud de empleados que llenaban inútil-
mente las oficinas. Para hacerse de fondos para las 
necesidades urgentes de la guerra, se habían contra-
tado en el último reinado préstamos con intereses rui-
nosos, y por último se habían vendido los empleos, 
aun los de primer orden, como los vireinatos de Amé-
rica. Si las entradas eran escasas, la distribución se 
hacia sin economía, aprovechándose de las mejores 
rentas los favoritos, y entre estos una multitud de ale-
manes que la reina D? Mariana habia colocado en los 
ministerios, y mas que todos la condesa de Berlips, 
su dama de honor, que se volvió á su pais con una 
gran riqueza, é hizo ostentación de los despojos de 
España, comprando una hermosa posesion cerca de 
Colonia. El gobierno interior habia caido en el mas 
completo desórden: en la misma capital de la monar-
quía, las calles y las plazas estaban llenas de vaga-
mundos armados, que cometían toda clase de críme-
nes y que encontraban asilo en las iglesias ó en las 
casas de los grandes, cuando eran perseguidos por 
la justicia. El pueblo insolentado, faltaba al respe-
to al difunto rey cuando salía en público, y apénas 
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habia alguna corrida de toros ú otra concurrencia, en 
que no se sacasen las espadas por la mas ligera oca-
sion. Todo el mundo estaba armado, menos el gobier-
no, que se habia visto obligado á conceder cuanto se le 
pedia, en los motines frecuentes que se excitaban por 
alguna escasez ó carestía de víveres, 6 con otros mo-
tivos, como el que hubo contra los franceses y en que 
fueron muertos casi todos los que habia en Madrid. 

Para remediar tantos desórdenes, se necesitaba una 
mano firme y experimentada en los negocios, y no pa-
recia que pudiese serlo la de un príncipe de diez y 
siete años, que sin conocimiento del pais, tenia que 
sujetarse á la dirección del cardenal Portocarrero, y 

seguir las instrucciones que recibía de Luis XIV. 
Para todo se ocurría á este, que importunado con las 
continuas consultas que se le hacían, llegó á decir, 
que en España habían sin duda creído que el era el 
ministro de su nieto. El embajador dé Francia asis-
tía al despacho y nada se hacia sin su aprobación, y 
habiéndose celebrado el casamiento de Felipe con Da 

María Luisa, hija del duque de Saboya, Luis XIV 
nombró camarera mayor á ía princesa de los Ursinos, 
La que por el influjo que ejercía sobre la joven reina 
y esta sobre el rey, disponía de los destinos de la 
monarquía, y en lucha frecuente con los embajado-
res de Francia, eran removidos estos ó retirada aque-
lla, según los informes que hacían al gabinete de 
Versalles. 

Aunque Felipe hubiese sido reconocido en todos los 
estados que dependían del cetro español, no estaba por 
esto asegurado en el trono, miéntras no lo fuese pol-
las potencias que habían intervenido en los diversos 
tratados celebrados para la desmembración de la mo-
narquía. Luis XIV intentó satisfacer á estas, expo-
niendo por medio de memorias que presentaron sus 
ministros en las respectivas cortes, los motivos que 
habia tenido para admitir el testamento de Carlos II, 
pretendiendo que con la transmisión de la corona á 
su nieto, quedaba removido el temor de que los rei-
nos de Francia y de España viniesen á recaer en 
un mismo individuo; mas sus razones no fueron bien 
recibidas. La muerte del príncipe de Baviera había 
disminuido el número de los pretendientes y solo que-
daba el archiduque Carlos, á quien su padre el empe-
rador Leopoldo y su hermano mayor José, que ocupó 
después de este el trono imperial, habían cedido sus 
derechos, pero muy léjos de renunciar á ellos, el emba-
jador de Austria presentó una protesta al gobierno de 
Madrid (17 de Enero de 1701,) y en seguida se reti-
ró de aquella corte: la Inglaterra y la Holanda disi-
mulaban y aun reconocieron formalmente á Felipe, 
pero Luis XIV recelando de sus intenciones, trató de 
fortificarse con alianzas, negociando la del duque de 
Saboya, por medio del casamiento del joven rey de 
España con una hija de aquel soberano y renovando 
antiguos tratados con Portugal. • 
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El emperador, para hacer valer por las armas el 
derecho del archiduque su hijo, hizo entrar en Italia 
un ejército á las órdenes del príncipe Eugenio, con el 
fin de apoderarse del Milanés, lo que obligó á Luis 
XIV á mandar otro para su defensa. Al mismo tiem-
po se tramaba en Ñapóles una conspiración por los 
muchos adictos que la casa de Austria tenia allí, en la 
que se habían comprometido varios individuos de la 
nobleza, y aunque fué reprimida por el virey duque 
de Medinaceli, siendo castigados con la pena capital 
los principales de los conspiradores, aquel reino se 
manifestaba siempre inclinado al partido austríaco. 
Felipe creyó necesario trasladarse á él para ganar los 
ánimos con su presencia, y habiéndose adelantado 
hasta Figueras (Septiembre de 1701,) á recibir á la 
reina, con cuya ocasion, á su tránsito por Zaragoza 
fué reconocido como rey de Aragón y en Barcelona por 
las cortes de Cataluña, jurando la observancia de los 
fueros y privilegios de aquellos estados, se embarcó 
en esta última ciudad y llegó á Nápoles (15 de Abril 
de 1702,) en donde fué recibido fríamente. Pasó de 
allí por mar á Génova para acercarse al teatro de la 
guerra, y en los confines del Piamonte salió á encon-
trarlo su suegro el duque de Sabova, á quien ofreció 
el mando del ejército de Italia en calidad de generalí-
simo, mas no habiéndolo querido admitir desde enton-
ces pudo Felipe conocer, que no obstante el reciente 
parentesco, aquel «príncipe, según el caracter pérfido 

de su casa, estaba dispuesto á abandonarlo si se le 
presentaba ocasion de aumentar sus estados pasán-
dose al bando de sus enemigos. 

Las operaciones militares estaban concentradas en 
el ducado de Mantua, de todo el cual se habia apode-
rado Eugenio, á excepción de la capital y de algún otro 
lugar. El mariscal duque de Vandoma que manda-
ba las tropas combinadas francesas y españolas, cedió 
el mando de honor á Felipe, pero continuó dirijién-
dolo todo en nombre de este príncipe y los varios 
movimientos que por ambos ejércitos se hicieron, ter-
minaron en la batalla de Luzzara, en la que Felipe 
dio señaladas pruebas de valor personal: aunque 
ambas partes se atribuyeron la victoria, las ventajas 
efectivas quedaron por los franceses y españoles, que 
obligaron á los austríacos á abandonar el territorio 
que habían ocupado en la Lombardía. 

Durante la ausencia de Felipe, quedó en España 
encargada de la regencia la reina, la cual celebró cortes 
de Aragón en Zaragoza, y habiendo obtenido de ellas 
un escaso donativo, pasó á Madrid descontenta de la 
mezquindad con que la habían tratado los aragone-
ses. El rey, sin concluir los negocios de Italia, an-
tes del fin del año volvió á España á donde lo lla-
maban mas graves atenciones. La Inglaterra, la 
Holanda, y el emperador, habían celebrado el trata-
do que se llamó de la triple alianza, y en consecuen-
cia en 15 de Mayo de 1702 declararon la guerra so-



lemneraente á la Francia y á la España, publicando 
un manifiesto en que calificaban á Luis y ú Felipe de 
usurpadores del trono español, siendo este el prin-
cipio de la célebre guerra de sucesión, que tantas des-
gracias causó á la España y de la que me limitaré á 
dar solo una idea abreviada, no entrando en mi ob-
jeto extenderme en todos sus pormenores. 

El archiduque Cárlos, proclamado en Viena rey de 
España con el nombre de Cárlos III, se trasladó á 
Lisboa en una escuadra inglesa, habiéndose adherido 
Portugal á la triple alianza. (30 de Abril de 1704.) 
El ejército inglés y portugués, mandado por Lord 
Galloway, y por el marques de las Minas, se adelantó 
por Extremadura y el archiduque pasó á Barcelona, 
habiéndose declarado por él los reinos que formaban 
la corona de Aragón, Valencia y Cataluña, y mién-
taos Felipe se hallaba ocupado en el sitio de Barce-
lona, que se vió obligado á levantar abandonando su 
artillería, (Mayo de 1706) el ejército anglo-portugues 
penetró hasta Madrid, de cuya capital se apoderó, 
(25 de Junio) retirándose la corte á Burgos. 

A los males de la guerra, se unia el desconcierto 
en el gobierno. Los españoles no podian soportar la 
prepotencia de los franceses: el descontento se habia 
extendido entre los grandes, de los cuales el almiran-
te de. Castilla, en vez de dirijirse á Francia, para don-
de se le habia nombrado embajador como por un hon-
roso destierro, se fué á Portugal á unirse al archidu-

que: el conde de Cifuentes se declaró por él en Ara-
gón, y el marques de Leganés fué preso en Madrid, 
acusándolo de conspiración. El mismo cardenal Por-
tocarrero, que tanto habia contribuido á poner la co-
rona de España sobre la cabeza de Felipe, se volvió 
contra él recibiendo á los aliados en Toledo prestan-
do juramento de fidelidad á Cárlos y bendiciendo sus 
estandartes. La reina viuda que residía en aquella 
ciudad, á la que Felipe le habia prevenido se retirase 
desde su llegada á España, celebró con mucho aplau-
so la entrada de los aliados y la jura del archiduque. 

Sin embargo, los aliados no pudiendo ni sostener-
se en Madrid, ni volver atras por el camino de Portu-
gal, impidiéndoselo las acertadas medidas tomadas 
por el mariscal duque de Berwick que mandaba el 
ejército español, se dirijieron á Valencia, y habiéndo-
los seguido Berwick, los derrotó completamente en 
Almansa (25 de Abril de 1707,) por lo que le se 
el título de duque de Liria y la grandeza de Espa-
ña. El duque de Orleans hermano de Luis XIV, que 
tomó el mando de las fuerzas combinadas, recobró á 
Aragón y Valencia, habiendo Felipe despojado á estos 
reinos de sus privilegios, en castigo de su infidelidad. 

Las intrigas del palacio, en las que tenia la mayor 
parte la princesa de los Ursinos, y las pretensiones 
del duque de Orleans que intentaba formar en Espa-
ña un partido para sí mismo, lo liicieron volver á Fran-
cia. El mando del'ejército francés se dió al mariscal de 



Bessons, y el del español al conde de Aguilar, pero 
la rivalidad entre ambas naciones era tal, que los dos 
generales tuvieron que separar sus campos, y Felipe 
para evitar las funestas consecuencias que eran de 
temer, fué á ponerse él mismo á la cabeza de las tro-
pas en Aragón. Estaba al frente de las de los aliados el 
mariscal Staremberg, y Felipe se atrevió á presentarle 
la batalla en Almenara, en la que sus tropas en gran 
parte bisoñas y mandadas por generales inexpertos, 
fueron fácilmente desbaratadas. Con los restos que 
pudo reunir se retiró á Zaragoza, en donde sufrió una 
completa derrota en el monte Torrero, (20 de Agos-
to de 1710) no obstante la brillante resistencia que 
hicieron los soldados españoles. 

Con esta victoria les quedó á los aliados abierto el 
camino de Madrid, en donde entraron por segunda 
vez (1? de Octubre de 1710) habiéndose retirado la 
corte y todos los tribunales á Valladolid. El archidu-
que hizo su entrada en la capital, (8 de Octubre) ha-
ciendo se le proclamase rey de España, pero no en-
contró quien lo aplaudiese y todos los habitantes ma-
nifestaron la mayor decisión por Felipe. Quísose 
exijir el juramento de fidelidad á algunos grandes, 
que por su edad ó enfermedades no habían podido 
retirarse con la corte, y contestando por todos el an-
ciano marques de Mancera, virey que había sido de 
Méjico, dijo: que "desde su niñez habia aprendido á 
no reconocer mas que un Dios y un rey, y que no va-

riaria de principios cuando tenia ya un pié en el se-
pulcro. ' Algunos sin embargo se decidieron por el 
archiduque. 

Las desgracias habían menudeado sobre las armas 
francesas: los ejércitos de Luis habían sido venci-
dos en Alemania por los ingleses mandados por el 
duque de Marlborough y en Italia por los austríacos 
y piamonteses, á cuya cabeza estaba el príncipe Eu-
genio y el duque de Saboya, que se habia declara-
do contra su yerno. En consecuencia de estas der-
rotas los aliados se apoderaron de todas las plazas 
que le quedaban á la España en Flandes, y en Italia 
del Milanés, habiendo en seguida ocupado el reino 
de Nápoles el general austríaco conde de Daun. Per-
diéronse también la Cerdeña y los presidios de la cos-
ta de Toscana, y desde el principio de la guerra los 
ingleses se hicieron dueños de Gibraltar, y en el pro-
greso de ella de las islas Baleares. Tantos reveses 
obligaron á Luis á solicitar la paz, pero las condicio-
nes con que se la concedían los aliados eran tales, que 
se le quería obligar á emplear sus tropas para arro-
jar del trono de España á Felipe. Viendo que no le 
quedaba mas partido que seguir la guerra, tomó esta 
resolución diciendo: "pues que tpiieren obligarme á 
hacer la guerra á mis hijos, vale mas hacérsela á mis 
enemigos." Felipe, que habia estado inclinado aun 
á abandonar la España, trasladándose á Méjico, to-
mó la heroica determinación de no contar mas que con 



sus propios recursos confiando en el valor de los lea-
les castellanos, que tantas pruebas le habian dado de 
su constancia y firme adhesión por su causa. 

En España faltaba mas que todo, acierto en la di-
rección de las operaciones. Conociéndolo así Luis 
XIV dio el mando en jefe del ejército francés y es-
pañol al mariscal duque de Vandoma, quien reu-
niendo las fuerzas dispersas, reforzándolas con las 
que de nuevo se mandaron de Francia, é inspirándo-
les nuevo valor y aliento, se acercó á Madrid, de don-
de Cárlos habia salido anticipadamente tomando con 
dos mil caballos el camino de Cataluña [11 de No-
viembre de 1710]. Los aliados se retiraron á Toledo, 
donde parecia estaban resueltos á defenderse, pero 
abandonando aquella ciudad cuyo alcázar quemaron, 
se pusieron en marcha para volver á Aragón. Los in-
gleses mandados por Stanhope cubrían la retaguardia, 
y Staremberg marchaba á alguna distancia con el 
centro y vanguardia. Vandoma los siguió y apro-
vechando una ocasion favorable, atacó á los ingleses 
en Brihuega obligándolos á rendirse despues de una 
resistencia desesperada (9 de Diciembre de 1710). 
Staremberg que volvía á su socorro, fué batido en la 
célebre batalla de Villaviciosa (10 de Diciembre) ga-
nada por las tropas españolas exclusivamente, y pudo 
con dificultad volver á Zaragoza con los restos de su 
ejército. Vandoma fué reconocido por el restaura-
dor de la monarquía española. 

Habia muerto entre tanto el delfín de Francia, pa -
dre de Felipe y la corona correspondía á un niño de 
tierna edad y débil salud que fué despues Luis XV. 
También habia fallecido el emperador José, hermano 
del archiduque Cárlos, quien por esto entraba en po-
sesión de los estados hereditarios de su casa, con lo 
cual el objeto que se habia tenido en la formación de 
la triple alianza quedaba invertido, pues siendo el fin 
de aquella conservar la balanza del poder en Europa, 
esta se alteraba reuniéndose en un mismo individuo 
la corona de España y los estados de Austria, tanto 
como por la reunión de la España y de la Francia en 
una misma familia. El cambio de ministerio verifi-
cado por este mismo tiempo en Inglaterra hizo pa-
sar el poder á manos de personas favorables á la paz, y 
el único obstáculo que á ella se oponía, que era el te-
mor de que las coronas de Francia y de España pudie-
sen reunirse sobre una misma cabeza, se tuvo por re-
movido con la nueva renuncia que Felipe hizo (5 de 
Noviembre de 1712) de todos sus derechos al primero 
de estos reinos y la de los príncipes franceses al trono 
de España. Satisfecha con esto la Inglaterra, procedió 
á entrar en negociación con la Francia y la España, sin 
contar con sus aliados. Estos se tuvieron por ofen-
didos y el emperador resolvió seguir la guerra por sí 
solo, pero habiéndose separado el ejército inglés del 
austríaco, el príncipe Eugenio fué rechazado por el 
mariscal de Villars en las lineas de Denain, y este re-
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ves inclinó también al emperador á la paz con Fran-
cia, aunque no con España, no queriendo renunciar 
sus derechos á aquel trono. Cada potencia hizo su 
tratado separado, coincidiendo todos en los puntos 
esenciales con el que se firmó en Madrid entre In-
glaterra y España el 21 de Marzo de 1714, y se ra-
tificó por el de Utrech en 11 de Abril de aquel año. 
Luis XIV dirigió la negociación de tal manera, que 
todos los sacrificios que habian de hacerse recayesen 
sobre la España, y en substancia las condiciones que 
se convinieron fueron la división de esta monarquía, 
á la manera que se había intentado ántes de comen-
zar la guerra. Felipe fué reconocido por rey, pero 
cedió los Países Bajos, Milán, Nápoles y Cerdeña á 
la Austria; la Sicilia de que la España se habia man-
tenido en posesion durante la guerra, fué el premio 
de la mala fé del duque de Saboya, con el título de 
rey; Inglaterra se quedó con Gibraltar y la isla de 
Menorca, y se le volvió á conceder "el asiento," que 
era el odioso privilegio de introducir negros esclavos 
en el continente é islas de América: tráfico que aque-
lla potencia tenia entonces tanto empeño en fomen-
tar, como despues ha tenido en extirparlo, sirviéndo-
se de aquel privilegio mientras s u b s i s t i ó , para hacer á 
su sombra el contrabando en las posesiones españolas. 

Solo los catalanes no habian querido ceder y fie-
les á la causa que una vez abrazaron, resolvieron sos-
tenerla aun viendo partir al archiduque, quien para 

que no le impidiesen salir de Barcelona y trasladarse 
á Italia con el fin de pasar á sus estados hereditarios, 
tuvo que dejar en aquella ciudad á la archiduquesa 
su esposa, como prenda de que no los abandonaba, 
asegurando en una solemne declaración, (6 de Sep-
tiembre de 1811) que volvería y haría los últimos 
esfuerzos para terminar la guerra, cuyos males su-
frían con tanta constancia. Elevado despues al tro-
no imperial, aunque no hizo la paz con España ni 
reconoció como rey á Felipe, conservando él mismo 
este título, celebró con la Francia y la Inglaterra un 
convenio particular, por el que se obligó á sacar sus 
tropas de Cataluña, y de las islas de Mallorca é Ibi-
za, y á una suspensión de armas en Italia hasta la paz 
general, concediéndose por el rey de España una 
amnistía en favor de los catalanes, y obligándose la 
Francia y la Inglaterra á mediar para que se les con-
servasen sus privilegios. Los catalanes no se des-
alentaron viendo salir á la emperatriz y las tropas 
austríacas, y resolvieron constituirse en república, 
declarando con la mayor resolución la guerra á la 
Francia y á la España. 

Felipe, á quien la paz que se acababa de celebrar 
permitía disponer de todas sus tropas, hizo marchar 
un gran número de ellas á Cataluña, y habiendo re-
ducido una en pos de otra las ciudades mas impor-
tantes del principado que se conservaban adictas á 
la revolución, su ejército mandado por el duque de 
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Pòpoli, puso sitio á Barcelona y comenzó á bombar-
dear la ciudad. Luis XIV, para activar las opera-
ciones del sitio, envió otro ejército de veinticinco mil 
hombres, á las órdenes del mariscal duque de Ber-
wick, por haber muerto el de Vandoma en el reino 
de Valencia de un ataque apoplético, cuyo cadáver 
por muy especial honor, fué conducido al Escorial y 
enterrado en la bóveda de los infantes. Los sitiados, 
á quienes se ofreció la seguridad personal y de sus 
propiedades, no quisieron oir proposicion alguna, si 
no se les conservaban sus fueros. Los sitiadores 
abrieron la trinchera y colocaron en batería para 
romper el fuego sobre la ciudad noventa cañones de 
grueso calibre y veinticuatro morteros. Mandaba en 
la plaza D. Antonio Villaroel, que en la batalla de 
Villaviciosa se liabia distinguido en el cuerpo del cen-
tro del ejército aliado á las órdenes de Staremberg. 
El entusiasmo del pueblo se encendia con el ejemplo 
de los eclesiásticos que se pusieron á su cabeza y lo 
exhortaban en los sermones, á excepción de los je-
suitas, que permanecieron fieles á Felipe: los mas 
exaltados eran los capuchinos, que para distinguirse 
se habían puesto cintas de colores en las barbas. Des-
pues de muchos ataques vigorosos. Berwick logró 
apoderarse de las obras exteriores y alojar sus tro-
pas en el interior de la ciudad, pero en esta habia 
que dar un ataque á cada casa y que empeñar un com-
bate en cada calle. Al fin los sitiados, reducidos al 
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último extremo, para evitar la ruina completa de la 
ciudad se rindieron, (12 de Septiembre de 1714) 
dándoles seguridad para sus personas y bienes y pa-
gando una suma determinada para satisfacer á los 
soldados en vez del saqueo. Villaroel fué destinado 
al castillo de Alicante: el obispo de Albarracin con 
doscientos eclesiásticos fueron desterrados á Italia, y 
otras personas de las mas temibles fueron distribui-
das en diversas ciudades. Cataluña perdió sus fue-
ros y quedó sujeta al dominio absoluto del rey. En 
seguida fueron ocupadas por las tropas de Felipe las 
islas de Mallorca é Ibiza, y de esta manera quedó 
asegurada la familia de Borbon sobre el trono de Es-
paña, debiendo á la suerte de las armas y al consen-
timiento de todas las potencias, lo que podia faltar á 
su derecho. Los castellanos dieron en esta guerra 
las pruebas mas señaladas de fidelidad, y el tesón con 
que defendieron la causa de Felipe y su actividad en 
perseguir al enemigo por medio de las partidas de 
guerrilla que por todas partes aparecieron, hizo cono-
cer al general inglés Lord Galloway, é informarlo así 
á su gobierno, que contra un pueblo que de esta ma-
nera se sostenía, era imposible hacer triunfar la causa 
del archiduque. Mucho perjudicó á este el modo de 
manejarse de sus aliados, pues siendo estos en la ma-
yor parte protestantes, los desacatos que cometieron 
en los templos v la profanación de los objetos mas 
venerados del culto católico, hicieron para los espa-
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ñoles de la guerra de sucesión una guerra religiosa. 
Mientras en España se debatía de una manera tan 

sangrienta quien liabia de ser el soberano, la Améri-
ca toda permanecía en la mayor calma, sin resentir 
otros males que los consiguientes á la interceptación 
de las comunicaciones marítimas, obedeciendo á Fe-
lipe y en espera de que la suerte de las armas deci-
diese á quien había de reconocerse por rey de Espa-
ña y de las Indias. 

Apénas se habia terminado la guerra, cuando fa-
lleció la reina D? María Luisa de Saboya, (14 de Fe-
brero de 1714) que habia acompañado á Felipe en 
todas las vicisitudes de ella, dando pruebas de una 
gran constancia y resolución. Dominábala entera-
mente la princesa de los Ursinos, por la que tenia 
tanto ínteres, que prevaleció sobre Felipe para que 
insistiese al hacer la paz, en que se formase para la 
Ursinos una pequeña soberanía independiente en la 
ciudad de Limbourg en los Países Bajos, con treinta 
mil ducados de renta: solicitud que fué apoyada por 
la Inglaterra, pero que no admitieron las demás po-
tencias. Del matrimonio de Felipe con Da María 
Luisa quedaron D. Luis, jurado príncipe de Asturias 
por las cortes reunidas á este efecto, según costum-
bre, en el monasterio de S. Gerónimo de Madrid, y 
D. Fernando, que ambos le sucedieron en el trono: 
otros dos infantes fallecieron de corta edad. 

En la campaña de Italia, el duque de Vandoma 



H a I S A B E L FARNESIO, 

re ina «le España , 

que mandaba el ejército francés, conoció casualmen-
te al abate Julio Alberoni, hijo de un pobre jardinero 
de Placencia en el ducado de Parma, ejercicio en que 
él mismo pasó sus primeros años. El duque, pren-
dado de su inteligencia y facilidad para el trabajo, lo 
hizo su secretario y lo llevó consigo á España, cuan-
do fué á tomar el mando de aquellas tropas. Muerto 
Vandoma, Luis XIV continuó su protección á Albe-
roni, quien supo insinuarse en el favor de la Ursinos, 
y cuando Felipe resolvió pasar á segundas nupcias, 
Alberoni persuadió á la Ursinos que la princesa mas 
adecuada para que ejerciese sobre ella el mismo in-
flujo que sobre la difunta reina, era D? Isabel Far-
nesio, sobrina del duque de Parma, de quien Albe-
roni era enviado en Madrid. Decidido el casamiento 
y mandados al duque de Parma los poderes para re-
cibir la mano de su sobrina en nombre de Felipe, la 
Ursinos tuvo noticia de que el carácter de Isabel era 
muy diverso del genio dócil y sumiso que Alberoni 
le habia atribuido.- pero aunque con tal aviso se hizo 
partir un correo para interrumpir la celebración del 
matrimonio, se retardó artificiosamente á su llegada 
á Parma la entrega de los despachos, que no recibió 
el duque hasta después de terminada la ceremonia 
nupcial. La nueva reina se puso en marcha inme-
diatamente para España: á su paso por S. Juan de 
Pie del Puerto, en la frontera de Francia, en donde 
se detuvo dos dias, tuvo largas conversaciones con 
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su tia la reina viuda de Cárlos II, que salió á recibir-
la á aquel punto, á quien Felipe habia hecho retirar-
se á Bayona, á consecuencia de la parcialidad que 
habia manifestado por el archiduque cuando los alia-
dos ocuparon á Toledo, en las que esta la instruyó del 
dominio que la Ursinos ejercía en España, cuyas noti-
cias le fueron confirmadas por Alberoni que la aguar-
daba en Pamplona. Siguió desde allí su viage á 
Guadalajara, donde la esperaba el rey para la ratifi-
cación del matrimonio, y la Ursinos como camarera 
mayor salió á encontrarla á 'Jadraque. Ape'nas la 
reina habia entrado en la habitación que le estaba 
dispuesta; con el mas ligero pretexto, hizo poner en 
un coche á la Ursinos con dos oficiales que la acom-
pañasen, escoltada por un destacamento de caballe-
ría y mandó se la condujese á Francia, sin permitirle 
descansar ni aun mudarse el traje de corte con que 
estaba vestida. La reina llegó á Guadalajara donde 
estaba el rey, y el matrimonio se ratificó (24 de Oc-
tubre de 1714) á presencia del patriarca délas Indias. 

Felipe quiso fijar la sucesión á la corona de Espa-
ña sobre las mismas bases que la de Francia, exclu-
yendo á las hembras, habiendo varones aunque de lí-
neas colaterales; cuya reforma, adoptada por el con-
sejo de Estado y resistida por el de Castilla, se hizo 
que la aprobasen las cortes reunidas en Madrid en 
1714, concurriendo con los de Castilla, los diputados 
de algunas ciudades de Aragón, Valencia y Catalu-

fia, y en consecuencia se publicó la pragmática con 
la» solemnidades acostumbradas. Felipe se proponia 
con esto el laudable fin de evitar las guerras de su-
cesión que tan frecuentes habían sido en España y 
los resultados perniciosos que habia tenido para 
aquelía nación, el que la corona por medio de los ca-
samientos, se trasmitiese á familias extrangeras; pero 
este intento no solo no se logró, sino que esta inno-
vación ha sido la causa de la nueva guerra de suce-
sión á aquella corona que se ha verificado en nues-
tros dias, en la que I). Cárlos fundaba su derecho 
en la pragmática de Felipe V, mientras que la actual 
reina D? Isabel, en cuyo favor decidieron las armas, 
ha hecho consistir el suyo en las antiguas costumbres 
y en la derogación de esa misma pragmática, por su 
padre Fernando VII. 

El reinado de Felipe V fué la época de los aventu-
reros: Alberoni, por el influjo de la reina, logró apo-
derarse absolutamente del gobierno. La guerra de 
sucesión habia hecho nacer graves contestaciones en-
tre el gobierno español y la corte romana, pues aunque 
el papa Clemente XI se habia manifestado favorable á 
los intereses de la casa de Borbon, dominada la Ita-
lia por los austríacos, no habia dado á Felipe la in-
vestidura del reino de Nápoles, considerado en aquel 
tiempo como feudo de la santa sede, y habia recono-
cido á su rival, por lo que Felipe habia mandado sa-
lir de España al nuncio y hecho que los obispos to-
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masen conocimiento de las apelaciones y decidiesen 
en otros negocios que se despachaban por el tribunal 
de la nunciatura ó se llevaban á Roma. Entróse en 
negociación para restablecer el antiguo orden de co-
sas, y Alberoni ofreció que todas las dificultades se 
allanarían, si se le daba el capelo, como se verificó. 

Muerto Luis XIV en 1? de Septiembre de 1715, 
la historia del largo reinado de Felipe se reduce á sus 
incesantes intentos para ocupar el trono de Francia, de 
lo que no se creia impedido por las repetidas renun-
cias que había hecho, porque e s t a b a persuadido, que 
no podia renunciar á mi derecho inherente á su na-
cimiento, y esto le hizo empeñarse en una guerra des-
graciada contra la Francia, (1719) por haber sido 
descubierta una trama formada en Paris para poner-
lo en poscsion de la regencia durante la menoridad de 
Luis XV y á los esfuerzos repetidos, primero para re-
cobrar el predominio que la España liabia ejercido 
en Italia, y después para hacer soberanos de algunos 
de los pequeños estados de aquella península, á los 
hijos de su segundo matrimonio D. Cárlos y D. Fe-
lipe, lo que dio motivo á una serie interminable de 
alianzas y negociaciones con estos objetos, y con el 
de hacerse restituir por la Inglaterra á Gibraltar y 
Minorca. 

Alberoni, obedeciendo las órdenes del j 
jeando su inclinación á las conquistas en Italia, armó 
una escuadra á cuyo bordo se embarcó un ejército, 

que á las órdenes del marques de Lede, flamenco de 
nacimiento, ocupó la Cerdeña, (1717) habiendo per-
suadido á todas las naciones, así como también al 
sumo pontífice que le concedió un subsidio, que el 
armamento se hacia contra los turcos. No obstante 
las reclamaciones de todas las potencias que temían 
ver turbada nuevamente la paz de la Europa por la 
ambición de Felipe y de su ministro, este dirijió nue-
va expedición contra la Sicilia, pero ligadas la Ingla-
terra, la Francia, la Holanda y el emperador por el 
tratado de la cuádruple alianza, la Inglaterra para 
sostener la cesación de armas en Italia convenida en 
la paz de Utrech, envió una escuadra al Mediterrá-
neo á las órdenes del almirante Bing, la cual destru-
yó la española cerca de Mesina, y las tropas que se 
habían apoderado de casi toda la isla, tuvieron que 
abandonarla por una capitulación. 

Alberoni vino á ser el blanco de la persecución de 
todos los gobiernos, que se creían siempre en riesgo 
de nuevas inquietudes, mientras aquel ministro turbu-
lento y fecundo en recursos, estuviese al frente de loa 
negocios en España. El mismo Felipe comenzó á ver-
lo con resfrio desde que sus empresas se frustraron, y 
se le dió en fin orden para retirarse de la corte y sa-
lir de España dentro de un corto término. Púsose en 
camino, y en Cataluña fué detenido y registrados es-
crupulosamente sus papeles. A su paso por Géno-
va se le detuvo de nuevo, y el Papa pretendió que se 



le mandase preso para hacerlo juzgar sobre los capí-
tulos de acusación presentados por el rey de España: 
el gobierno de aquella república se rehusó con firme-
za á esta infracción del derecho de gentes, pero no 
pudicndo resistir tampoco contra toda la Europa con-
jurada contra Alberoni, le previno que saliese de sus 
estados y tuvo que ocultarse en Suiza, hasta que 
muerto el Papa Clemente XI fué llamado á concur-
rir al cónclave para la elección de su sucesor Inocen-
cio XIII. Siguió luego en Roma, ó desempeñando 
fuera de ella diversas comisiones del gobierno ponti-
ficio, y murió en aquella capital de edad muy avan-
zada el 20 de Junio de 1752. 

La caida de Alberoni había sido preparada por el 
marques de Scottí enviado del duque de Parma, tio 
de la reina, que el mismo Alberoni había empleado en 
diversas comisiones diplomáticas de la mayor impor-
tancia, y por otro agente de inferior esfera, aunque de 
grande influencia en este reinado que fué Doña Lau-
ra, ama de leche de la reina, que estaba á su lado en 
calidad de azafata. El P. jesuíta Daube.nton, confe-
sor del rey, aunque no ejerció el empleo de ministro 
despues de la caída del cardenal, le sucedió en la pre-
ponderancia sobre el espíritu del rey, pero cayó tam-
bién de su gracia, y disfrutaron mas ó ménos del fa-
vor real otros ministros, hasta la elevación del mar-
ques de Grimaldo. Felipe, cuyo género de vida era 
monótono, y encerrado, se decidió á llevar á efecto el 

proyecto que hacia años meditaba, de apartarse del to-
do de los negocios, y retirarse al sitio real de S. Ilde-
fonso ó la Granja, en el que había hecho construir un 
palacio con soberbios jardines, que quiso rivalizasen 
con los de Versalles. Comunicada esta resolución al 
consejo de Castilla (10 de Enero de 1724) y mandada 
publicar y cumplir por este, el marques de Grimaldo, 
pasó al Escorial (14 del mismo) y presentó á D. Luis 
el decreto por el que se le transfería la corona-

D. Luis I subió al trono á los diez y siete años de 
«u edad, y fué proclamado en Madrid el 9 de Febre-
ro de 1724. Los españoles, descosos de tener un rey 
nacido en España, lo recibieron con aplauso y sus 
buenas prendas prometían un feliz reinado. Por un 
doble contrato de matrimonio se le había dado por 
esposa Doña María Isabel de Borbon, hija del regen-
te duque de Orleans, al mismo tiempo que había sido 
llevada á Francia la infanta Doña María Ana Victo-
ria, hija del segundo matrimonio de Felipe, niña de 
cuatro años, con quien debía casar Luis XV, que á 
la sazón tenia once, cuando ambos tuviesen edad. El 
casamiento de D. Luis no fué dichoso: tales fueron 
las extravagancias de su esposa que se trató de su 
divorcio y se vió obligado á castigarla, separándola 
por algunos días de su lado: efecto todo de los ejem-
plos escandalosos de la corte del regente, una de las 
mas corrompidas que jamas se habían visto. 

Aunque el reinado de Luis fué tan pasadero que BU 
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ha dejado señal alguna de su existencia, se comenza-
ban á descubrir síntomas de mala inteligencia con la 
corte de San Ildefonso, desde cuyo retiro Felipe se-
guía gobernando por sus insinuaciones: pero á todo 
pusieron término las viruelas, enfermedad funesta en 
aquella época para la casa de Borbon, de la que fa-
lleció el joven rey el 31 de Agosto del mismo año en 

que empezó á reinar. 
Muchas dudas ocurrieron á Felipe para volver á 

tomar la corona, habiéndolo nombrado D. Luis su 
sucesor en el testamento que otorgó. La renuncia ha-
bía sido tan absoluta que no le dejaba lugar á volver 
á subir al trono que debía ocupar D. Fernando, se-
gundo hijo del rey: Felipe, lleno de escrúpulos, con-
sultó á diversos teólogos, pero no se decidió á reunir 
las cortes como se le propuso por el consejo cuando 
hizo la renuncia, contentándose entonces con pedir 
su opinion á los ayuntamientos de las ciudades que 
tenían voto, medio que se juzgó suficiente para suplir 
por la reunión de aquellas. Decidióse por fin Feli-
pe á volver á tomar en sus manos las riendas del go-
bierno, á lo que no contribuyó poco la reina Doña 
Isabel, que no veia otro modo de satisfacer su ambi-
ción de hacer á sus hijos príncipes soberanos en Ita-
lia y para que Felipe se decidiese, hizo mover todos 
los resortes, sin omitir el del P. Bermudez, confesor 
de Felipe y del nuncio del Papa, quien no dudó ase-
gurar la aprobación del Sumo pontífice, haciéndose 

responsable delante de Dios de la retractación de la 
abdicación de Felipe y de las promesas con que se 
había ligado. Felipe decidido por tales razones, hizo 
saber al consejo el 6 de Septiembre su resolución de 
volver al trono. 

Parecía ser el destino de Felipe no poder gobernar 
sin ponerse bajo la dependencia de alguno, á quien 
abandonaba la autoridad, para perseguirlo despues. 
Otro aventurero llegó entonces á ejercer en el gobier-
no de España el mismo ó mayor poder que el que ha-
bia tenido Alberoni. Juan Guillermo, barón de Iliper-
dá, se insinuó en el favor de Alberoni, y se le confió 
el importante encargo de tratar secretamente con el 
emperador de Austria, para asegurar á D. Cárlos, 
hijo del segundo matrimonio de Felipe, la herencia de 
la Toscana y de Parma á que tenia derecho su madre 
Doña Isabel. Riperdá volvió á Madrid con un tra-
tado público de paz con el emperador, por el que re-
conoció á Felipe como rey de España, y con otro 
secreto de alianza, en el que Doña Isabel fundaba 
sus esperanzas para el establecimiento de sus hijos, 
que intentaba casar con las dos archiduquesas hijas 
del emperador. Todos los favores de la corte caye-
ron entonces sobre Riperdá: diósele el título de du-
que, hízosele grande de España y primer ministro, 
habiendo renunciado ántes á la religión protestante y 
declarádose católico, cambios que Riperdá hacia con 
gran facilidad. Propúsose entonces ejecutar todos los 
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proyectos que tenia presentados para restablecer la 
industria y marina española, para impedir el contra-
bando que los ingleses hacían en las costas de Amé-
rica, y para quitar á esta nación el predominio de los 
mares. Riperdá divulgaba indiscretamente estos in-
tentos, y contaba para todo con los ejércitos del em-
perador. La Inglaterra, la Francia y la Prusia alar-
madas, formaron con este motivo una alianza por un 
tratado celebrado en Hanover, y después se unió á 
rilas la Holanda. Las esperanzas que habían hecho 
concebir á la corte de España las promesas de Riper-
dá no se realizaban: la Austria exijia los grandes 
auxilios de dinero que se le habían ofrecido, y Riperdá 
habia suscitado contra sí muchos enemigos: el favor 
que disfrutaba se desvaneció con la misma celeridad 
que lo habia ganado. Admitiósele la renuncia que 
hizo de todos sus empleos, (14 de Mayo de 1726) 
asignándole una competente pensión, y no teniéndose 
por seguro de la tempestad que contra él se habia le-
vantado, se refugió en la casa del ministro ingles á 
quien dió conocimiento de todos los proyectos forma-
dos contra la Inglaterra; pero fué sacado de ella por 
un alcalde de corte y conducido preso al castillo de 
Segovia, de donde logró escapar ayudado por una jo-
ven llamada Josefa Romero, con quien contrajo amis-
tad, la cual, siendo amiga de la muger del alcaide, le 
proporcionó descolgarse de la torre de aquella forta-
leza. y huyó con ella á Portugal. Después de varias 

peregrinaciones en Inglaterra y Holanda, reclamado 
como reo de estado por la España, se retiró á Mar-
ruecos en donde fué favorecido por la sultana madre 
del emperador: tomó el turbante, sufrió la circuncisión 
y pretendió reconciliar á los cristianos, judios y ma-
hometanos, formando una nueva religión que tuvo po-
cos sectarios. Nombrado Bajá, se le dió el mando 
de las tropas moriscas que defendieron á Oran, cuan-
do aquella plaza fué atacada por el ejército español, 
bajo las órdenes del conde de Montemar: peleó con de-
sesperación, pero fué derrotado, y habiendo sido preci-
pitado del trono su favorecedor, poruña de aquellas re-
voluciones tan frecuentes entre los moros, tuvo que huir 
á Tetuan en donde murió (5 de Noviembre de 1737), 
y fué enterrado con gran pompa como musulmán. En 
España, por su apostasía y haber hecho la guerra con-
tra las tropas de aquella nación, fué degradado de su 
título de duque y de su dignidad de grande (1732). 

Nada contribuyó tanto á estrechar las relaciones de 
la corte de España con la Austria, como el agravio in-
ferido á la familia real por el duque de Borbon, que go-
bernaba la Francia en calidad de primer ministro, ha-
ciendo romper el matrimonio contratado del rey Luis 
X V con la infanta Doña María Ana Victoria, alegan-
do por motivo, la necesidad en que la Francia estaba 
de asegurar la sucesión al trono por un pronto casa-
miento del rey, sin esperar que la infanta, que no te-
nia mas que siete años, llegase á la edad nubil (1725). 
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En consecuencia fué ésta devuelta á los reyes sus pa-
dres, quienes dieron todas las muestras del mayor eno-
jo, en especial la reina que era muy altiva y violento: 
mandaron volver á Francia á la reina viuda de D. 
Luis y á mademoiselle de Beaujolais su hermana, que 
habia sido llevada á España para que se educase allí 
y casase con el infante D. Carlos, que despues fue 
Cárlos III: se dio orden para que saliesen también to-
dos los franceses que residían en España, la que se 
revocó viendo la reina que Felipe disponía su viage, 
y preguntándole qué intentaba, contestó que se pre-
paraba á cumplir la orden de salir de España que le 
comprendia como francés, y qnedó cortada toda co-
municación entre ambas cortes. 

Cuatro años despues (1729) se contrató con la 
de Portugal un doble casamiento: D. Fernando, reco-
nocido y jurado príncipe de Asturias (en 25 de No-
viembre de 1724) por las cortes convocadas para este 
objeto en Madrid á consecuencia de la muerte del 
rey D. Luis, tomó por esposa á Doña María Bárba-
ra de Portugal, y la i n f a n t a Doña María Victoria, qne 
habia estado contratada con Luis XV, casó con el 
príncipe del Brasil. Ambas cortes se acercaron a las 
respectivas fronteras, y las infantas se cambiaron en 
un puente construido y soberbiamente adornado sobre 
el rio Caya que separa en aquella parte los dos remos. 
El casamiento de D. Fernando se celebró en Bada-
joz, de donde pasó-la corte á Sevilla, y e n esto ciudad 

permaneció Felipe algún tiempo para restablecer su 
salud, contribuyendo la reina á tenerlo separado de 
Madrid, para ejercer mas libremente su influencia so-
bre el ánimo del monarca. 

Entre las varias y complicadas combinaciones po-
líticas que se formaron en Europa durante el largo 
reinado de Felipe, la guerra que se declaró sobre la 
elección de un nuevo rey de Polonia, á consecuencia 
de la muerte del rey Augusto III, (1? de Enero de 
1733) vino á unir los intereses de los reyes de Fran-
cia y de España: el primero apoyaba á su suegro Es-
tanislao, que habia sido despojado del trono por la Ru-
sia y vuelto á elegir por los polacos: la Austria y 
la Rusia protegían al hijo del difunto rey. nombrado 
en otra asamblea por el influjo de las armas de aque-
llas potencias. Para España esto cuestión era muy in-
diferente; pero la reina aprovechó la ocasion que ella 
le proporcionaba, para llevar adelante su idea favori-
to del establecimiento de sus hijos en Italia. D. Cár-
los habia sido ya reconocido como sucesor del gran 
ducado de Toscana, y estaba en posesion de Parma 
y de Plasencia por derecho hereditario de su madre, 
aunque no sin oposicion del emperador, mas no con-
tento con esto D? Isabel, hizo declarar la guerra á la 
Austria, y un ejército español mandado por D. José 
Carrillo de Albornoz, conde de Montemar, ya ilustrado 
por la conquisto de Oran, desembarcó en las costas de 
Toscana (1733). D. Cárlos se puso á su frente con el 



título de generalísimo, ocupó el reino de Nápoles mal 
defendido por los austríacos, y la victoria de Bitonto 
ganada por Montemar, (25 de Mayo de 1734) y la 
ocupación sin resistencia déla Sicilia, pusieron en su 
cabeza la corona de aquellos reinos. El título de du-
que y la grandeza de España fueron el premio de 
Montemar. Los progresos de las armas españolas en 
Lombardía, habían hecho á Isabel lisonjearse de 
que el ducado de Milán vendría á formar otro estado 
en que establecer á su segundo hijo D.Felipe, miéntras 
que el tercero, D. Luis, por efecto de la reconciliación 
que se verificó con la corte de Roma, que había teni-
do graves diferencias con la de España por incidentes 
de la guerra de Italia, había sido nombrado cardenal 
á los ocho años de edad, confiriéndole los arzobispados 
de Toledo y Sevilla: pero habiéndose visto obligada 
la Francia á celebrar la paz con el emperador, Espa-
ña tuvo que hacer lo mismo, quedando reconocido D. 
Carlos rey de las dos Sicilias, cediendo la Toscana 
al duque de Lorena, en compensación de este ducado 
que se dió á Estanisl¿o, quien conservó el título de 
rey de Polonia, aunque el cetro de aquel reino quedó 
en manos de su competidor. Los ducados de Parma 
y Placencia se dieron al emperador, y la Lorena de-
bía unirse á la Francia despues de la muerte de Es-
tanislao. Este tratado, cuyos preliminares se firma-
ron en Viena en 9 de Octubre de 1735, no fué acep-
tado por Felipe hasta 18 de Mayo del año siguiente. 

La rivalidad entre España y Portugal no se había 
extinguido en tantos años de paz, ni por el doble ca-
samiento que liabia unido á las dos familias reinantes: 
cualquiera causa ligera la volvía á encender, y la guer-
ra estuvo á punto de romperse, con motivo de la vio-
lación de los privilegios diplomáticos del embajador 
portugués en Madrid, ó que se agregaban reclamos 
de la corte de España sobre usurpación de territorios 
en el Rio de la Plata: mas todo se terminó por la in-
tervención de la Inglaterra, quedando cedida á la Es-
paña la colonia del Sacramento en la América del Sur, 
de la que los españoles habian obligado á retirarse á 
los portugueses durante esta cuestión- Reconocido D. 
Cárlos por rey de Nápoles, el papa le dió la investidu-
ra, y quedaron terminadas las nuevas diferencias que 
con diversos motivos se habian suscitado con la corte 
de Roma. Felipe trató entonces de casar á D. Cárlos, 
y se dieron instrucciones al conde de Fuenclara, em-
bajador de España en Viena, para que pidiese á la 
princesa D? María Amalia, hija del elector de Sajonia 
y rey de Polonia. El 9 de Mayo de 1738 se celebra-
ron las bodas en Dresde, y habiéndose puesto en ca-
mino la nueva reina, recibió en todas partes, en su 
largo viage hasta Nápoles, señales de la mayor con-
sideración. El papa comisionó doce cardenales que 
la felicitasen al paso por sus estados, y el rey de Es-
paña mandó en calidad de embajador extraordinario 
al conde de Berwick. Cárlos salió á recibir á su es-
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posa á la frontera de su reino, y habiendo entrado en 
la capital privadamente el 23 de Junio, hizo una en-
trada solemne y magnífica el 2 de Julio siguiente. 

Una nueva guerra de sucesión que puso en movi-
miento á toda la Europa, volvió á abrir el campo á la 
ambición de la reina D a Isabel. El emperador Car-
los VI murió en 1740, y aunque creyó haber asegu-
rado la sucesión de sus estados á su hija María Te-
resa, por medio de la pragmática sanción reconocida 
y garantida por todos los soberanos de la Europa ex-
cepto el elector de Baviera, todos pretendieron apro-
vecharse de sus despojos, alegando derechos á la he-
rencia de los estados de la casa de Austria, entre ellos 
el rey de España, como descendiente de Cárlos V, y 
para apoyarlos, ó mas bien para aprovechar la opor-
tunidad que para llenarlas miras de la reina respecto 
á D. Felipe, le ofrecia, el haber tenido María Teresa, 
que llevaba el título de reina de Hungría, que retirar 
sus tropas de la Italia para defender sus estados de 
Alemania invadidos por el rey de Prusia; hizo em-
barcar un ejército á las órdenes del duque de Monte-
mar para las costas de Italia, á las que llegó eludien-
do la vigilancia de la escuadra inglesa que estaba en 
el Mediterráneo, el cual unido á quince mil napolita-
nos que atravesaron por los estados del papa, debia 
apoderarse de Milán; pero todos estos planes queda-
ron desconcertados por el tratado de alianza que el 
hizo rey de Cerdeña (título que había tomado el duque 
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de Saboya desde que se le dejó la Cerdefia en cam-
bio de la Sicilia) por la mediación de Inglaterra 
con la corte de Viena, aunque poco antes habia ce-
lebrado otro con los Borbones. Al mismo tiempo 
la escuadra inglesa entró en el puerto de Nápoles y 
obligó al rey Cárlos á declararse neutral, amenazán-
dolo con el bombardeo de su cápital(y señalándole pa-
ra contestar el término de una hora, humillación que 
nunca olvidó aquel monarca, y que influyó mucho en 
su política durante toda su vida. Montemar privado 
del auxilio de los napolitanos, que se separaron de su 
ejército en virtud de esta declaración de neutralidad, 
tuvo que retirarse hácia los estados pontificios, y el 
gobierno de Madrid, en el que habia influencias que 
no le eran favorables, atribuyéndole el mal éxito de 
la campaña, le dió orden para entregar el mando al 
teniente general conde de Gages, y á éste la de atacar 
á los austríacos dentro de tercero dia, ó dejar el 
mando al jefe inmediato. Gages cumplió esta orden 
estrecha con tanta inteligencia como valor (3 de Fe-
brero de 1734. Hizo mover sus tropas, acantonadas 
en las inmediaciones de Bolonia, con el mayor silencio, 
y para ocultar su salida de aquella ciudad, dió un baile 
en la noche en que la verificó, haciendo una marcha 
rápida para sorprender á los austríacos acampados en 
las inmediaciones de Parma, en las riberas del Pánaro. 
Sin embargo, encontró prevenido al mariscal Traun 
que los mandaba; pero aunque engañado en su espe-



ranza, no dudó empeñar la acción, que comenzada á 
las cuatro de la tarde, duró hasta muy entrada la no-
che con la claridad de la luna. Los españoles se atri-
buyeron la victoria por haber pasado la noche en el 
campo de batalla: los austríacos* porque habiéndose 
retirado los españoles el dia siguiente, fueron siguien-
do su retaguardia. Esta fué la batalla de Campo San-
to, célebre en aquellos tiempos, en que tanto se distin-
guieron las tropas españolas, especialmente los cuer-
pos de la casa real. La pérdida fué grande por una 
y otra parte, y Gages mandó á Madrid ocho estan-
dartes y una bandera tomados al enemigo: el empleo 
de capitan general que se le dió, fué el premio de esta 
acción. 

El norte de Italia, en donde habia otro ejército es-
pañol á las órdenes del marques de la Mina, en el 
que se hallaba el infante I). Felipe era el teatro de las 
operaciones principales de la guerra. La Inglaterra 
y María Teresa celebraron en Worms un tratado de 
alianza, y se comprometieron á ceder la última varios 
territorios de la Lombardía al rey de Cerdeña y man-
tener treinta mil hombres á que se unirían cuarenta 
mil que levantaría este mediante un subsidio mensal 
que pagaría la Inglaterra. E n el sur los austríacos, 
habiendo recibido refuerzos á las órdenes del prín-
cipe Lobkowítz, obligaron á los españoles á reti-
rarse hácia el reino de Nápoles: Cárlos con este 
motivo, y pretextando que los austríacos excitaban á 

sus subditos á la rebelión, rompió el armisticio y 
salió á la defensa de sus fronteras. Los dos ejércitos 
acamparon á la vista uno de otro en las inmediacio-
nes de Veletri en los estados pontificios, muy cerca 
de Roma, y el general austríaco dispuso una sorpre-
sa para cojer á Cárlos en la casa en que estaba alo-
jado, lo que estuvo tan cerca de conseguir, que aquel 
monarca no pudo ponerse en salvo sino escapando 
de la cama casi desnudo por la ventana, lo que atri-
buyó á milagro. El no haber llegado á tiempo la se-
gunda columna austríaca'que debía sostener á la pri-
mera, dió lugar álos españoles para ocurrir á la de-
fensa, y los austríacos fueron rechazados habiendo 
tenido mucha pérdida. Ambds ejércitos comenzaron 
á resentir los, efectos del clima ardiente y de las ex-
halaciones de las lagunas inmediatas á Roma, y expe-
rimentaron muchas enfermedades. El general aus-
tríaco resolvió retirarse; pero el activo Gages previno 
sus movimientos, y por muy corta diferencia de tiem-
po habría logrado su intento de cortarle el paso, pues 
las columnas españolas se comenzaron á descubrir 
cuando los austríacos entraban en Ferugia, que'era el 
punto á donde se dirijian. 

Miéntras la guerra se hacia con tanta actividad en 
Italia, los ingleses atacaban Con no menor empeño las 
posesiones españolas en América. El comodoro An-
son fué destinado con una escuadra al mar : del Sur, 
cuyas costas hostilizó, y habiéndose dirijido á las is-
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las Filipinas, tomó la nao de China "Nuestra Señora 
de Covadonga" que volvia á ellas con un rico carga-
mento. En el mar del Norte otra escuadra mucho 
mas fuerte, mandada por el almirante Yernon, que 
llevaba á su bordo un ejército á las órdenes del ge-
neral Wentworth, atacó á Cartagena que fué valien-
temente defendida por el virey de Santa Fé D. Se-
bastian de Eslava y por el jefe de escuadra D. Blas 
de Leso, con una corta fuerza de tropa de linea, mili-
cias é indios. Los ingleses se vieron obligados á 
abandonar la empresa, habiendo perdido en ella nue-
ve mil hombres, por efecto principalmente de las en-
fermedades propias del clima. El ataque que inten-
taron despues contra la Isla de Cuba fué igualmente 
desgraciado, y sin haber hecho otra cosa que salir á 
tierra en las inmediaciones de Santiago, tuvieron que 
reembarcarse, abandonando por entonces todo inten-
to contra las posesiones españolas. El gobierno de 
España habia tomado medidas convenientes para pro-
tegerlas, pues luego que se tuvo conocimiento de la 
expedición de Anson al mar del Sur, se destinó á se-
guirla y á impedirle entrar en aquel mar, una escua-
dra mandada por D. José Pizarro, que se hizo á la ve-
Ja á principios de 1742, pero detenida por los vientos 
contrarios, no pudo doblar oportunamente el Cabo de 
Hornos, como lo habia conseguido Anson, aunque 
combatido por los mismos vientos. Unidas despues 
las fuerzas marítimas de Francia y España, el poder 

de la Inglaterra quedó balanceado, y las escuadras y 
flotas llegaban á los puertos de España desde la Amé-
rica con seguridad. 

La nueva campaña de Italia se hizo de una mane-
ra decisiva. Gages, atravesando los Apeninos con 
una marcha atrevida y venciendo obstáculos que pa-
recían insuperables, operó su reunión en Alejandría, 
en las llanuras de Lombardía, con el ejército español 
y francés que condujo de Provenza el infante D. Fe-
lipe, que tomó el título de generalísimo. Las fuerzas 
reunidas de ambas naciones ascendian á sesenta y dos 
mil hombres: Gages mandaba á los españoles, y el ma-
riscal de Maillebois á los franceses. Nada pudo de-
tener á un ejército tan poderoso, y bien presto D. Fe-
lipe tuvo la satisfacción de hacer su entrada triunfan-
te en Milán. A estas prosperidades siguieron reve-
ses no ménos grandes. María Teresa, que se llama-
ba ya la emperatriz reina, salvada por la fidelidad de 
la nobleza húngara del peligro en que la habia pues-
to la conjuración de casi todas las potencias de la 
Europa contra su trono, habia hecho la paz con la 
Prusia perdiendo en ella la Silesia; pero libre de cui-
dados por aquel lado, habia podido destinar mayor 
húmero de tropas á la Italia. La Francia comenzó á 
tratar de paz, no obstante la oposicion de la reina de 
España, con lo que las operaciones, de los ejércitos 
combinados de las dos naciones se hacían sin la bue-
na inteligencia y energía necesarias. Las posiciones 



avanzadas que habían ocupado fueron abandonadas 
sucesivamente, y Gages, que en todas estas operacio-
nes se manifestó siempre un gran .general, así como 
las tropas que mandaba sostuvieron siempre su repu-
tación, fué rechazado con gran pérdida, en el ataque 
que las fuerzas combinadas dieron á los imperiales en 
las inmediaciones de Placencia. 

Estos reveses prepararon el ánimo de Felipe y de 
la reina su esposa para ceder de sus pretensiones en 
Italia, no insistiendo en la posesión de Milán; pero 
Felipe no vivió bastante tiempo para ver el fin de la 
negociación que sobre estas bases se había comenza-
do. Entregado á una apática indolencia, efecto de 
una enfermedad de melancolía, pasaba su vida en la 
cama, no levantándose mas que algún rato de noche, 
sin afeitarse á veces durante muchos meses, y pre-
sentando así en su persona el contraste mas notable 
de la debilidad humana con toda la pompa del trono, 
terminó sus días el nueve de Junio de 1746 en el pa-
lacio del Buen Retiro, en Madrid, por un ataque apo-
plético, sin haber alcanzado ninguno de los auxilios de 
la religión ni de la medicina, á los 63 años de edad 
y 46 de reinado: sepúltesele en la iglesia Colegiata del 
Real Sitio de San Ildefonso, que había sido el lugar 
en que residía de preferencia. En el testamento que 
tenia hecho, dejó á la reina, ademas de varios legados 
considerables y el palacio de San Ildefonso, una asig-
nación anual de setenta mil pesos, quedando á su ar-

bitrio la ciudad de España en que quisiese vivir. 
Confirmó nuevamente el modo de sucesión al tro-
no, establecido en 1714, y renovó todas las disposi-r 
ciones que había dictado cuando renunció la corona, 
adaptándolas á las circunstancias. 

Aunque el carácter de Felipe fuese apático, dema-
siado sumiso á la voluntad de sus esposas, y á veces 
tenaz y caprichudo, era hombre de rectas intencio-
nes, fiel observador de los deberes religiosos, sabia 
apreciar el valor militar de que él mismo dió señala-
das pruebas, y deseaba sinceramente el bien de sus 
vasallps. Su reinado produjo una variación notable 
en el gobierno del estado, y aquella nación que en el 
de su predecesor parecía exhausta y aniquilada, y de 
cuya suerte disponían á su arbitrio todas las demás; 
saliendo apenas de la guerra de sucesión, se presentó 
con nueyo-vigor y lozanía, poniendo en movimiento por 
los resortes de su política á toda la Europa, recobran-
do á mano armada las posesiones que había perdido 
en Italia, castigando los insultos que habia sufrido en, 
la costa de Africa, y amenazando á la Inglaterra den-
tro de las mismas islas británicas. Todo esto fué obra 
de un hábil ministro, Alberoni, que conoció bien de 
lo que era capaz la nación, y que puso con acierto en 
ejercicio cuanto era conveniente, para dar impulso 
á su prosperidad. Sin pretender recomendar los prin-
cipios de su política exterior, en lo que no obró por 
sus propias ideas, sino siguiendo las disposiciones de 



Felipe, aunque éste despues de su caida, lo afcusó de 
haberle ocultado la verdad, y arrojádose sin su orden 
á todos los pasos que lo comprometieron con todas 
las potencias de la Europa; en todo lo relativo al go-
bierno interior del reino, se le ve proceder con la ma-
yor inteligencia. Alberoni destruyó el comercio de 
contrabando que se hacia por la frontera, abusando de 
los privilegios que gozaba el señorío de Vizcaya; re-
formó el arancel de aduanas; facilitó la circulación 
interior; suprimió las contribuciones que impedian los 
progresos de la agricultura, substituyéndoles otras 
ménos onerosas; fomentó el comercio exterior, dando 
fácil salida á los productos del territorio español, y 
sacando mayor aprovechamiento de los de las eolo-
lonias. Sus esfuerzos se dirijieron especialmente al 
fomento de la industria: planteó en Guadalajara una 
fábrica de paños, cuya dirección se encargó al barón 
de Riperdá, siendo este el principio de su carrera en 
España, y luego que los artículos manufacturados en 
éste y otros establecimientos, fueron bastantes en can-
tidad y calidad, dió orden para que en el vestuario y 
equipo del ejército, no se usasen efectos que no fuesen 
de fábrica española: para introducir la fabricación de 
tejidos finos de lino, hizo conducir á España un gran 
número de familias holandesas: trató de establecer 
«na fábrica de cristales, y dispuso que se imprimiesen 
en España los misales, breviarios y otros libros nece-
sarios para el culto, que hasta entonces se habían He-
vado de Amberes. 

En cuanto á los medios necesarios para la defensa 
y esplendor de la nación, la marina y el ejército, ob-
tuvieron el cuidado mas especial de Alberoni. Qui-
so hacer de Cádiz uno de los primeros puertos de 
Europa, y tanto en él como en el del Ferrol, estable-
ció arsenales, almacenes y todo lo necesario para la 
construcción de buques. Durante su corto y tem-
pestuoso ministerio, se botarou á la agua catorce na-
vios de guerra, y cuando se verificó su caida, estaban 
otros tantos á punto de acabarse. Fué el fundador 
de la escuela de guardias marinas de Cádiz, en la que 
se instruían quinientos jóvenes, para sacar de ellos ofi-
ciales útiles para el servicio de mar. 

Para todo esto habia sido necesario comenzar por 
el arreglo de la hacienda y del ejército, que fué debi-
do á Mr. Orri, enviado por Luis XIV con este encar-
go. Era Orri, hombre de extensos conocimientos en 
.este ramo, y de mucha firmeza de carácter, de la que 
tuvo gran necesidad, para superar la oposicion que hi-
cieron á las reformas que intentó, todos los interesa-
dos en sostener los abusos introducidos en los últimos 
años del gobierno de los príncipes austríacos. Orri 
puso en administración todos los ramos que estaban 
en arrendamiento; suprimió los empleados inútiles, é 
hizo que se restituyesen al erario las sumas indebida-
mente tomadas de él. Volvió á Francia en 1714, lle-
no de gloria y de honores, habiendo premiado Felipe 
sus grandes seryicios con una espada adornada de bri-



liantes y ima pension de veinte mil pesos anuales, de-
jando en pié, por fruto de sus reformas, bien armado 
y equipado un ejército de ciento veinte batallones de 
infantería, ciento tres escuadrones de caballería, tres-
cientos cañones de artillería y cuarenta morteros, una 
cantidad prodigiosa de pólvora, balas y bombas, y 
veinte fragatas listas para salir á la mar. Riperdá, 
aunque ligero y exagerado en todos sus proyectos, dió 
mayor ensanche á los adelantos que se habían hecho, 
y España debió á estos tres cxtrangeros, haber echado 
los cimientos de los grandes progresos que en todos 
los ramos se hicieron en los siguientes reinados. Los 
ministros españoles qué les sucedieron en la dirección 
de los negocios, Orendain, marques de la Paz; D. Jo-
sé Patiño, Cuadra y Campillo, siguieron con empeño 
el camino que aquellos les dejaron trazado. Especial-

' mente Patiño, que ha sido llamado con razón el Col-
bert de España, adquirió un grande ascendiente sobre 
el espíritu del rey, por la superioridad de sus talentos 
y su actividad en el trabajo. Nacido en Milan el 29 
de Diciembre de 1667, cuando aquel pais dependía 
de la corona de España, tomó en sus primeros años 
la ropa de la compañía de Jesús: sirvió despues en 
calidad de intendente en el ejército y en la marina, y 
en Mayo de 1725 fué nombrado ministro de Indias y 
de la marina. Su mayor empeño fué aumentar las fuer-
zas marítimas de España y situar en América una par-
te considerable de ellas, para resguardo de las costas-. 

El mismo Patiño dispuso todo lo concerniente á Ja re-
conquista de Oran y á las expediciones de Italia. Con 
el objeto de dar mayor impulso al comercio de España 
con sus posesiones ultramarinas, estableció la "Com-
pañía "Guipuzcoana," para el tráfico con las costas de 
Venezuela y para perseguir en ellas el contrabando, 
y mas adelante formó la de Filipinas para el comer-
cio de la Asia. Todas estas medidas y las grandes 
obras ejecutadas en Cádiz en el arsenal de la Carraca, 
despertaron la vigilancia celosa de la Inglaterra: "des-
de que regresé á este pais, decia á su gobierno el mi-
nistro inglés en Madrid, Keene, he observado con 
mucho disgusto, los progresos que ha hecho Patiño 
en su plan de hacer poderosa la marina española," y 
hablando de la asiduidad de este en el trabajo, decia 
el mismo Keene, que parecía que apénas tenia tiempo 
para comer y dormir, y que si ántes él se quejaba de 
la "lentitud española," que habia venido á ser prover-
bial, entonces tenia que lamentarse de la demasiada 
actividad de aquel ministro, quien con mayores cono-
cimientos que sus predecesores, sabia cortar los abu-
sos que se cometían en las aduanas, calificándolo por 
esto de enemigo de todo comercio extrangero. Pa-
tiño murió en el real sitio de S. Ildefonso el 3 de No-
viembre de 1736, y pocos días ántes hizo entregar al 
rey los papeles de estado que estaban en su poder, 
expresando en ellos su opinion, con la misma claridad 
y buen juicio que habia mostrado en su estado habi-
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tual de salud. Felipe premió sus servicios dándole 
el toisón de oro, cuando se reglamentó esta orden en 
1733, y creándolo grande de España por decreto de 
15 de Octubre de 1736, y como se hallaba ya en el 
último extremo de su vida, al comunicársele esta gra 
cia, manifestó su reconocimiento al soberano que se 
la dispensaba, y añadió: "que el rey le mandaba un 
sombrero, (aludiendo al privilegio de los grandes de 
cubrirse delante del rey) cuando ya no tenia cabeza 
en que ponérselo." Despues de tantos años de mi-
nisterio, murió pobre, y Felipe para recompensar su 
desinteres, concedió una pensión considerable á la 
condesa de Fuenclara su sobrina, y mandó que se pa-
gasen por cuenta del erario los costos de su funeral, 
que se hizo en Madrid con una magnificencia casi 
igual al de los príncipes de la sangre real. 

Desde la muerte del marques de la Paz, ministro 
de estado, acaecida en 1730, y el nombramiento pa-
ra la embajada de Francia en el mismo año de D. Bal-
tasar Patino, marques de Castelar, hermano de D. Jo-
sé, que tenia á su cargo el despacho de guerra, todas 
las secretarías estuvieron desempeñadas por este úl-
timo, y por su fallecimiento se distribuyeron de nue-
vo entre D. Sebastian de la Cuadra, creado poco des-
pues marques de Vülarias, que fué nombrado ministro 
de estado; el marques de Torrenueva, recomendado 
por Patino, bajo cuya dirección se habia formado, la 
de hacienda; D. Francisco Varas, también favorecido 

por Patiño, la de Indias y marina, y el duque de Mon-
temar, que era la persona mas notable del nuevo mi-
nisterio, la de guerra. A esta administración suce-
dió la mas activa y vigorosa de D. José Campillo, 
formado en la escuela de Patiño, que habia sido in-
tendente del ejército de Italia y director del astillero 
de Guarnizo, en el que se construyeron bajo su di-
rección los doce navios de guerra, á que se dieron los 
nombres de los doce apóstoles. Campillo siguió con 
empeño el plan formado por Patiño, y no ménos des-
interesado y económico que este, para animar al rey 
á hacer los gastos cuantiosos que el fomento de la 
marina requeria, "yo no necesito para vivir, le decía, 
mas de una peseta diaria, y en tiempo de uvas, con 
la mitad me basta." Campillo murió repentinamen-
te en Madrid en Abril de 1743. 

El mas notable de los ministros formados en la es-
cuela de Patiño, fué D. Zenon de Somodevilla, tan 
famoso con el título de marques de la Ensenada. Na-
cido de una familia decente en Hervías, pequeño lu-
gar de la Rioja en fines de Abril de 1702, dió sus 
primeros pasos en la carrera de empleado, en el ramo 
de hacienda de marina, y habiendo sido ascendido á 
comisario ordenador, en premio de la actividad é in-
teligencia que manifestó en la habilitación de la es-
cuadra en que se embarcó en 1732 la expedición des-
tinada á la reconquista de Oran, pasó á Italia con el 
conde de Montemar en calidad de intendente del ejér-
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cito destinado á la conquista de Ñapóles, siendo pre-
miado por el nuevo rey, despues Carlos III de Espa 
ña, con el título de marques de la Ensenada. Nom-
brado en 1737 el infante D. Felipe almirante de Es-
paña é Indias, Ensenada fué elegido secretario del 
almirantazgo y condecorado poco despues con la gra-
duación de intendente de marina. En la nueva cam-
paña de Italia de 1741, acompañó al infante en cali-
dad de secretario, hasta que por muerte de Campillo 
fué nombrado en 14 de Mayo de 1743 secretario de 
estado y de los despachos de guerra, marina, Indias 
y hacienda, según el principio, acaso muy prudente, 
de reunir en una misma persona, en circunstancias 
de escasez del erario, el ministerio de hacienda que 
ha de proveer de recursos á todos, con los ramos mas 
dispendiosos de la administración, que eran los de 
guerra y marina. Ensenada fué ademas gobernador 
del consejo, superintendente general de rentas, con 
el manejo y distribución del real erario, y lugar te-
niente general del almirantazgo. 

Tantos hombres distinguidos por sus talentos ad-
ministrativos, y todavía mas por su zelo y honradez, 
dieron esplendor á este reinado, y no obstante la apa-
tía habitual del monarca, hicieron de su gobierno una 
de las épocas mas notables de la monarquía. Todos 
ellos pertenecieron á aquella clase de empleados, saca-
dos de la medianía de la sociedad, educados en las 
oficinas y formados en la práctica de los negocios, que 
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ocuparon el gobierno en este y en los dos reinados 
sucesivos. Habiendo caido todas las instituciones 
políticas, la gerarquía feudal habia desaparecido: los 
grandes de España, reducidos á ser los criados del 
palacio, no desempeñaban en la política y en la mili-
cia otros empleos que aquellos á que eran llamados 
por su aptitud. El respeto á la persona del monarca 
era lo único que se habia dejado subsistir, y este res-
peto habia sido llevado hasta una especie de adora-
ción: servirle era el primer deber de todos sus súb-
ditos; merecer sus favores el único premio á que era 
lícito aspirar, y como el buen servicio y una rígida 
moralidad eran el solo camino legítimo de obtener-
lo y de llegar á los honores que ántes eran la pro-
piedad del ilustre nacimiento, este era el punto en que 
se concentraba la ambición de todos y el estímulo que 
produjo tantos ilustres generales, tantos ministros há-
biles, tantos magistrados honor de la toga, y tantos 
oficinistas laboriosos é inteligentes, que dieron nuevo 
ser á la administración, y que sacaron á la real ha-
cienda de la nulidad y confusion á que estaba reducida. 

En la carrera literaria presenta este reinado hom-
bres no ménos distinguidos, á cuya frente debe colo-
carse el benedictino Feijoo, que con su "Teatro crí-
tico de errores comunes," comenzó á disipar las es-
pesas tinieblas que habian ofuscado por tantos años 
los verdaderos principios de los conocimientos huma-
nos. Ustariz y D. Bernardo de Ulloa, hicieron co-
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nocer las fuentes de la prosperidad de las naciones, 
y el ministro Campillo en sus diversos escritos sobre 
las mismas materias, derramó mayor luz sobre estas 
importantes cuestiones. De la academia de guardias 
marinas de Cádiz, salieron dos discípulos, D. Jorge 
Juan y D. Antonio Ulloa, que por sus extensos co-
nocimientos astronómicos, se manifestaron dignos de 
tomar parte en los trabajos de los académicos fran-
ceses, que en 1734 fueron al Perú á determinar la 
verdadera figura de la tierra, por las medidas toma-
das bajo del ecuador. Luzan con su Poética, fué el 
restablecedor del buen gusto en la poesía, extinguido 
con la irrupción del gongorismo, así como Marti re-
novó el estudio de las antigüedades y se distinguió por 
la pureza y elegancia con que escribió la lengua latina. 

Este reinado es también memorable, por el esta-
blecimiento de las reales academias de la lengua es-
pañola y de la historia: fundáronse igualmente las de 
medicina de Madrid y Sevilla, la Academia real de 
Barcelona y la Universidad de Cervera. El Semi-
nario de Nobles de Madrid se planteó en 1727, con 
el objeto de que en él se educasen los individuos per-
tenecientes á aquella clase de la sociedad, de una ma-
nera que los hiciese dignos de servir al estado en la 
diplomacia, el ejército y la marina, y de él han sali-
do hombres distinguidos en todas lineas. 

Aunque Felipe no fuese afecto á la inquisición, co-
mo lo manifestó, rehusándose á asistir al auto de fé 
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con que era costumbre solemnizar la inauguración 
de un nuevo monarca, dando por motivo que el rey 
no debia ver á los criminales sino para perdonarlos, 
y que hubiese estado resuelto á extinguirla; dejó no 
obstante libre el ejercicio de aquel tribunal, y en los 
cuarenta y seis años de su reinado, fueron quemados en 
persona en las diversas ciudades de la península, en 
los repetidos autos de fé que celebraron los tribunales 
establecidos en ellas, 1.574 individuos, 782 en estatua 
y 11.730 condenados á destierro, confiscación de bienes 
y otras penas, haciendo el total de 14.076 personas. 

Sucedió á Felipe V su hijo Fernando VI, el único 
que habia quedado de su primer matrimonio con Da 

María Luisa de Saboya. El nuevo soberano estaba 
en la madurez de la edad, pues tenia treinta y cuatro 
años cuando tomó en sus manos las riendas del go-
bierno: los españolas vieron con entusiasmo subir al 
trono á un principé nacido en su pais, y que habien-
do dado pruebas de prudencia y amor á la nación, 
hacia esperar un reinado de paz y prosperidad, y es-
tas esperanzas se vieron cumplidas. Fernando sin 
tener gran capacidad, tenia una rectitud de intención 
que le hacia buscar en todo el acierto, y desconfian-
do de sus propias luces, se entregaba acaso demasia-
do, á la dirección de sus ministros. Al entrar á go-
bernar, encontró desempeñando estos puestos al mar-
ques de Villarias en el departamento de estado, y al 
de la Ensenada en todos los demás: pero habiéndose 



retirado en breve el primero, le sucedió D. José de 
Carbajal y Lancaster, último hijo del duque de Li-
nares, que habia hecho su carrera en varias comisio-
nes diplomáticas en Alemania. El P. Rávago, jesui-
ta, era el confesor del rey, y ejercía grande influjo en 
la nueva corte el músico Farinelli, que habia ganado 
el favor de la antigua, disipando con los encantos de 
su voz, la melancolía habitual del rey: sin embargo, 
no abusaba de su posicion, y satisfecho con merecer 
la estimación de su soberano, se contentaba con pro-
porcionarle las diversiones del teatro, sin pretender 
intervenir en la política. 

E l nuevo rey se encontró con una guerra que sos-
tener en Italia, movida por la ambición de la segun-
da esposa de su padre, sin otro objeto que el estable 
cimiento de sus hijos en diversos estados de aquel 
pais, y sus esfuerzos se dirigieron á terminarla, aun-
que llenando las intenciones del rey su padre; y cum-
pliendo con lo que era debido al decoro de la nación, 
no quiso hacer la paz hasta dejar asegurada á D. Cár-
los la corona de Nápoles y Sicilia, y establecido D. 
Felipe en los ducados de Parma, Plasencia y Guasta-
la, único fruto que España sacó de tantos sacrificios, 
quedando en la necesidad de sostener á aquellos prín-
cipes en los estados que les habia hecho adquirir, y 
de contribuir á la decorosa manutención del segundo 
y aun á sus excesivos gastos, con la asignación de una 
considerable suma anual y algunas otras eventuales. 

Libre Fernando de aquella gravosa é inútil guerra, 
dedicó toda su atención á reparar los males que ella 
y la de sucesión que le precedió, habían causado en 
la poblacion, la agricultura y las artes de su reino. 
Considerando que este por su feliz posicion, debia ha-
cerse independiente de las cuestiones que frecuente-
mente agitaban á las otras potencias de la Europa, 
dedicándose á fomentar su prosperidad interior y á 
aprovecharse de las inmensas posesiones que tenia en 
América y Asia, se resolvió á conservarse neutral en-
tre la Francia y la Inglaterra, cuya rivalidad las ar-
rastraba á continuas é incesantes guerras. Pero para 
que esta neutralidad fuese respetada, era menester 
que estuviese sostenida por fuerzas competentes. Con 
este fin, el marques de la Ensenada se propuso au-
mentar la marina hasta el número de 60 navios de 
linea y 65 fragatas y otros buques menores, y hacer 
subir el ejército al pié de poder poner en campaña, 
dejando suficientemente cubiertas todas las guarni-
ciones, un cuerpo de 100 batallones de infantería, 100 
escuadrones de caballería y un tren correspondiente 
de artillería, mas para que el aumento del ejército se 
hiciese sin hacer subir innecesariamente el costo de 
estados mayores, en vez de crear nuevos cuerpos de 
infantería, se dispuso agregar los ya existentes á un 
batallón, teniendo tres cada regimiento. 

Para la construcción de buques, ademas de aumen-
tar el arsenal de la Carraca en Cádiz, se formaron los 
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del Ferrol y Cartagena, y se atrajeron con premios 
considerables, los mejores constructores de Francia y 
de Inglaterra. No solo se fortificaron las plazas ma-
rítimas, sino también las de la frontera, habiéndose 
construido con grande magnificencia el célebre cas-
tillo de S. Fernando de Figueras, en la raya de Cata-
luña. Fernando al subir al trono español, había pro-
testado que miéntras lo ocupase, no se sometería á 
ser el virey de Francia en España como había sido su 
padre, y todas estas medidas manifestaban que esta-
ba determinado á llevar adelante esta resolución. 

Para poner en estado de defensa las costas de la 
América del Sur, que habían sido en la última guerra 
con Inglaterra el objeto del ataque de esta nación, y 
conocer los abusos que se cometían en la administra-
ción de aquellas lejanas posesiones, encargó el mar-
ques de la Ensenada en 1744 á D. Jorge Juan y á D. 
Antonio UJloa, que se hallaban en el Perú con los 
académicos franceses, en la comision de medir un gra-
do del meridiano bajo el ecuador para determinar la 
figura de la tierra, que extendiesen un informe secre-
to sobre estos puntos. Encargóse D. Jorge Juan del 
primero y Ulloa del segundo, y á esto debemos las 
importantes noticias que con el título de "Noticias 
secretas de América," se publicaron en Londres por 
D. David Barry en 1826, sacadas subrepticiamente 
de los archivos del gobierno de España, con el obje-
to de fomentar la revolución en América. El cono-

cimiento de los hechos contenidos en este informe, 
fué el principio de las muchas y útiles reformas que 
se hicieron en la administración de las posesiones ul-
tramarinas. 

España carecía de caminos y canales y por falta 
de los primeros, la comunicación entre las dos Casti-
llas se dificultaba y aun se cortaba durante el invier-
no, por las nieves que obstruían los pasos de la sierra 
que las separa. Para franquear el tránsito en todas 
estaciones, se construyó en cinco meses el magnífico 
camino de Guadarrama, y para facilitar los riegos en 
las extensas y áridas llanuras de Castilla la vieja v 
proporcionar salida á sus frutos á poco costo, se co-
menzó el canal de Campos, bajo la dirección del bri-
gadier D. Cárlos Le-Maur, hábil ingeniero francés 
que pasó á servir en España. También se proyectó 
y comenzó el canal de Madrid á Aranjuez, debiendo 
hacerse navegable el rio Tajo desde este sitio real, 
hasta el límite de Portugal. Al mismo tiempo el 
conde de Gages, cuyos servicios en Italia fueron re-
munerados con el vireinato de Navarra, abrió los ex-
celentes caminos de aquel reino, aunque sin exten-
derlos á la frontera de Francia, porque poco afecto á 
esta nación, en vez de facilitar la comunicación con 
ella, decia que para impedirla, era menester construir 
una muralla sobre los Pirineos. 

Ensenada fomentaba con no menor empeño los co-
nocimientos científicos y literarios. Casiri habia for-



mado, por influjo del P. Rábago, confesor del rey, el 
índice de los manuscritos árabes, contenidos en la bi-
blioteca del Escorial, y Ensenada mandó que se le 
franqueasen todos los auxilios y fondos necesarios 
para publicar la "Biblioteca arábigo-escurialense," 
con caracteres latinos y árabes, cosa que no se habia 
hecho hasta entonces en España. Con el fin de re-
coger los antiguos documentos, inscripciones y me-
dallas dispersos en varios archivos y bibliotecas, co-
misionó para viajar en todas las provincias al jesuíta 
Burriel, á D. Francisco Pérez Bayer, y al marques de 
Valdeflores. Dispuso se hiciese una edición magní-
fica de D. Quijote, y con este objeto excitó á D. Gre-
gorio Mayans, á que aumentase y mejorase la vida de 
Cervantes que habia escrito- El P. Feijoo, y el P. 
Florez que habia comenzado á publicar su "España 
sagrada," y que despues escribió las vidas de las rei-
nas católicas, fueron animados y estimulados con hon-
ras y distinciones, para seguir sus útiles trabajos. Al 
mismo tiempo que atraía á los extrangeros, capaces 
de ser útiles por sus conocimientos, mandaba jóvenes 
españoles pensionados para instruirse en las artes y 
ciencias que estaban mas adelantadas en otros países. 
El célebre observatorio astronómico de la isla de León, 
se estableció por sus órdenes, bajo la dirección de D. 
Jorge Juan, y por las mismas se emprendió el gran 
trabajo de levantar una carta geográfica de la penín-
sula é islas adyacentes. En Enero de 1738, creó el 

colegio de medicina de Cádiz, y propuso la erección 
de una academia de ciencias y buenas letras en Ma-
drid, y aun en las capitales de provincia, pudiendo 
considerarse como un ensayo de este plan la "Asam-
blea amistosa literaria," que por este tiempo formó en 
Cádiz D. Jorge Juan, quien algunos años despues [en 
1771] publicó su célebre obra titulada: "Exámen ma-
rítimo," en la que redujo á principios científicos la 
construcción y manejo de las naves. Pareciéndole 
defectuoso el sistema de enseñanza de la jurispruden-
cia adoptado en las universidades de España, propuso 
al rey su reforma y la formación de un código, que 
llevase el nombre de "Fernandino," en el que se reco-
pilasen en un orden fácil y claro, las leyes vigentes, ex-
cluyendo las revocadas y las inoportunas y desusadas. 

Uno de los asuntos mas importantes de que se ocu-
pó el marques de la Ensenada durante su ministerio, 
fué el arreglo de las relaciones con la silla apostólica. 
Interrumpida la armonía entre esta y la corte de Es-
paña por los incidentes de la guerra de sucesión, se 
restableció por el concordato de 17 de Junio de 1717, 
que habia sido preparado por las conferencias teni-
das en París por la mediación de la Francia, entre 
Monseñor Aldobrandi, nombrado por el papa, y D. 
José Rodrigo de Villalpando, despues marques de la 
Compuesta, dirigiendo la negociación desde Madrid, 
el fiscal del consejo D. Melchor de Macanaz: nego-
ciación que por entonces no llegó á su término por 



varios incidentes, hasta que la concluyó Alberoni, que 
fué remunerado con el capelo de cardenal. Nuevas 
disensiones dieron ocasion al segundo concordato de 
1737, á cuya publicación se opuso el consejo, habien-
do también diferido la Santa Sede por su parte el 
cumplimiento de algunas de sus cláusulas, y esto dió 
motivo al concordato de 1753, por el que al cabo de 
una negociación de dos años y medio, entre el audi-
tor de Rota por la corona de Castilla, D. Manuel Ven-
tura de Figueroa y el cardenal Valenti Gonzaga, que-
daron terminadas todas las disputas concernientes al 
patronato real, dejándolo perpetuamente unido á la co-
rona y reconocido en los reyes de España el derecho 
de nombrar á todas las dignidades, prebendas y be-
neficios, habiéndose arreglado igualmente otros pun-
tos importantes. El papa Benedicto XIV, recono-
ciendo el tino y prudencia con que el marques de la 
Ensenada habia dirigido este delicado negocio, le ofre-
ció con instancia la púrpura romana que el marques 
le agradeció, pero no la quiso admitir, diciendo que 
no se sentía con vocacion de cardenal. 

Pero el punto á que se dirigieron los mayores es-
fuerzos de Ensenada, fué el arreglo de la administra-
ción de la hacienda: para aliviar á los pueblos de las 
multiplicadas pensiones conocidas con el nombre de 
rentas provinciales, proyectó el establecimiento de 
una contribución directa única, para lo que se dió 
principio á los trabajos preparatorios necesarios: pu 

so en administración las rentas que aun quedaban en 
arrendamiento, y para dar mayor impulso al comer-
cio de América y que este produjese mayores ingre-
sos al erario, estableció los buques que se llamaban 
de registro, que se despachaban en los intermedios 
de una á otra flota, que fueron el preludio del comer-
cio libre. Léjos de atribuirse á sí solo el mérito de 
los adelantos que las rentas habían tenido durante su 
ministerio, decia al rey en un informe que le presen-
tó, que "ellos eran efecto de la buena administración, 
por la fortuna de haber encontrado personas de inte-
gridad que las manejasen, sin lo cual nada de prove-
cho habría podido hacer, por mas que se hubiese des-
velado y no tuviese otras ocupaciones." 

Ademas de los empleos que como se ha dicho, le 
fueron conferidos al nombrarlo ministro., obtuvo las 
ricas encomiendas de la Peña de Martos y Piedra 
buena en la orden de Calatrava, y fué agraciado su-
cesivamente con la llave de gentil hombre, con el 
cordon de Sancti Spiritus, la banda de S. Genaro de 
Nápoles, la gran cruz de S. Juan de Jerasalen, el 
collar del Toison de oro, y con los nombramientos de 
capitan general honorario, consejero de estado y se-
cretario de la reina. Con las insignias de tantas con-
decoraciones, se presentaba en la corte en los dias de 
gala tan ricamente ataviado, que las alhajas que lle-
vaba sobre su persona se avaluaban en 500.000 pesos. 
Cuéntase que el rey le manifestó una vez su sorpresa 



por el gran valor de sus adornos, y que le contestó: 
"Q,ue era menester que por la librea del criado, se 
echase de ver quien era el señor." 

Aunque Fernando hubiese reconocido siempre la 
obligación de pagar la deuda pública creada en los 
remados precedentes, pues en el suyo la nación no 
fué gravada con deuda alguna, pero en la imposibi-
lidad de atender simultáneamente al cumplimiento de 
estas cargas y al pago de los gastos actuales del go-
bierno, reunió una junta compuesta de obispos, mi-
nistros y letrados, á la cual sometió esta cuestión: 
"¿El rey está de tal manera obligado á satisfacer las 
deudas de sus predecesores, que no pueda suspender 
el pago de estas obligaciones?" La resolución de la 
junta tranquilizó la conciencia del rey, y en conse-
cuencia mandó hacer la liquidación de todas las deu-
das anteriores á su reinado, previniendo que el pago 
se haria según lo permitiesen las atenciones del era-
rio, asignando para ello una suma anual, que varió 
según las circunstancias, y que por el decreto de 27 
de Octubre de 1756 se fijó en cien mil pesos, distri-
buidos entre las diversas deudas según la graduación 
que para ello se hizo. Esto es lo que se llamó la 
bancarrota de Fernando VI, y aunque no se pueda 
aprobar este proceder arbitrario respecto á los acree-
dores del estado, el crédito del gobierno se sostuvo, por 
el exacto cumplimiento .de todos los pagos corrientes. 

Aunque el prudente sistema de Fernando se fun-

dase en la mas estricta economía, sabia gastar con 
largueza y liberalidad cuando el caso lo pedia. Las 
provincias de Andalucía fueron aflijidas por una gran-
de escasez de trigo, habiéndose perdido la cosecha 
en términos de no haber grano, ni para la manuten-
ción de los habitantes, ni aun para las siembras del 
año siguiente, y para socorrer esta necesidad, el be-
néfico monarca comisionó al corregidor de Madrid, 
para que pasase á auxiliar á aquellos pueblos con qui-
nientos mil pesos, abriéndole un crédito por mucha 
mayor suma sobre las tesorerías de las mismas provin-
cias, y permitió la entrada de trigos extrangeros. El 
temblor de tierra que arruinó una gran parte de la 
ciudad de Lisboa en Noviembre de 1755, dió nuevo 
motivo á ejercer su generosidad, habiendo mandado 
al conde de Aranda como embajador extraordinario 
á aquella corte, para proveer á aquel gobierno de to-
dos los auxilios necesarios para remediar la calamidad 
ocurrida, diciéndole al despedirse: "Ofrecerás al rey 
mi cufiado la continuación de todos los socorros que 
dependan de mí y de mis vasallos: que me haga de-
cir lo que necesita: los trabajos de su reino, los con-
sidero como propios, por lo que me intereso en ellos." 
Sin embargo de estos actos de liberalidad, llegó á 
reunir una cantidad muy considerable en caudales 
efectivos, que dejó existente á su muerte, lo que ha 
hecho decir vulgar mente, que en este reinado fué me-
nester apuntalar la tesorería de Madrid. 
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España recogía el fruto de la sabia política adop-
tada por su monarca, y aquella nación en que el úl-
timo de los reyes austríacos pensó en poner el go-
bierno en manos de los cabildos eclesiásticos de To-
ledo, Sevilla y Málaga, para que el primero cuidase 
de la administración de lo interior del reino, el se-
gundo de los negocios de América, y el tercero se 
encargase de la defensa de las costas del Mediterrá-
neo, respetada ahora y considerada, veia solicitar su 
alianza á porfía por las potencias que ántes habían 
dispuesto de su suerte. La Francia y la Inglaterra 
empeñadas en una larga guerra, trataban á compe-
tencia de adquirir tan poderoso apoyo: la primera no 
solo hizo valer las conexiones de la sangre, sino que 
excitó el ínteres del gabinete español ofreciéndole la 
isla de Minorca, de que se había apoderado al princi-
pio de las hostilidades, y como los Borbones de Espa-
ña consideraban como una mancha indeleble que ha-
bía caído sobre su familia, la pérdida de aquella isla 
y la de Gibraltar, durante la guerra de sucesión, la 
Inglaterra por su parte ofreció también la cesión de 
esta última plaza, sin conseguir por esto hacer variar 
á Fernando en sus ideas pacíficas. 

En medio de este estado de prosperidad, la paz es-
tuvo á punto de turbarse entre España y Portugal, 
por un incidente grave en sí mismo y que lo fué mu-
cho mas por sus consecuencias. La colonia del Sa-
cramento, situada en la ribera izquierda del rio de la 

Plata, casi frente á Buenos Aires en la América me-
ridional, habia sido ocasion de continuos altercados y 
de abiertas hostilidades entre ambos gobiernos. Pa-
ra poner fin á estas disputas, se celebró un tratado 
en 1750, en virtud del cual Portugal cedió á España 
la colonia del Sacramento, recibiendo en cambio las 
célebres misiones que los jesuítas habían formado en 
el Paraguay, haciendo también un cambio en los ha-
bitantes. Los de las misiones resistieron á mano ar-
mada abandonar sus tierras y esta resistencia se atri-
buyó á los jesuítas, aunque hubiesen exhortado á los 
indígenas á la obediencia; en consecuencia de lo cual 
Portugal se quedó poseyendo la colonia del Sacra-
mento, lo que fué motivo de nuevas desavenencias en 
lo sucesivo. Murió entre tanto el rey de Portugal 
D. Juan V y le sucedió su hijo José I, cuyo ministro 
D. Sebastian Carballo, marques de Pombal, hizo cir-
cular en toda la Europa un manifiesto en que acusa-
ba á los jesuítas de ser los autores de la resistencia 
de los indios, y se les representaba como que habían 
pretendido establecer en América un imperio inde-
pendiente. Este manifiesto fué declarado en Madrid 
falso y sedicioso, y se mandó quemar por mano del 
verdugo. El amor propio de Pombal, irritado ya por 
otros motivos contra las mas ilustres familias de Por-
tugal, asoció en su venganza á los jesuítas, y habien-
do atribuido á aquellas y á estos una conspiración 
contra el rey, con motivo de unos tiros disparados 



contra el coche en que volvía á su palacio á deshora 
de la noche del 3 de Septiembre de 1758, hizo pren-
der y morir en los mas horribles tormentos al duque 
de Aveiro, al marques de Tavora, á su esposa Doña 
Leonor, y á otros individuos de aquellas ilustres fa-
milias, al mismo tiempo que la inquisición de Lisboa 
por influjo del mismo Pombal, condenó á las llamas al 
jesuíta Malagrida, especie de fanático á quien se acusó 
de heregía. Los jesuítas fueron expulsados de Por-
tugal y sus bienes confiscados, y este fué el principio 
de la persecución contra aquella orden religiosa. 

Se habían formado en la corte de España dos par-
tidos que favorecían respectivamente los intereses de 
las dos naciones rivales, y aunque estuviesen confor-
mes en el punto esencial de conservar la neutralidad, 
todavía el uno se inclinaba á estrechar las relaciones 
con la Francia, miéntras que el otro propendía hácia 
la Inglaterra. Esta por medio de Mr. Keene su mi-
nistro en Madrid, procuraba socabar el influjo del 
marques de la Ensenada, que era tenido por afecto á 
la Francia y cuyas medidas para el aumento de la 
marina, se veian con el mayor disgusto en Inglaterra: 
el partido contrario era sostenido por el ministro Car-
bajal, y lo apoyaban el duque de Huesear, primogé-
nito del de Alba, cuyo título y estados heredó, que 
desempeñaba las funciones importantes de mayordo-
mo mayor, y el conde de Valparaíso, primer caballe-
rizo de la reina. El respeto de esta conservaba en 

equilibrio ambos partidos, pues no quería que pre-
ponderase ninguno, con lo que hubiera perdido el in-
flujo que ejercía sobre el ánimo del rey. Hallándose 
en este estado la política exterior, el fallecimiento de 
Carbajal acontecido el 8 de Abril de 1754, que pare-
cía deber inclinar la balanza hácia el lado de la Fran -
cia, vino á producir el efecto contrario, causando la 
desgracia del marques de la Ensenada. La muerte 
de aquel ministro, modelo de integridad y rectitud, 
fué muy sentida por el rey y por su esposa, y las lá-
grimas que ambos derramaron, no fueron ménos hon-
rosas á la sensibilidad de estos monarcas, que á la 
memoria del ministro difunto cuyos buenos servicios 
las hacían correr. Huesear y Valparaíso, que á la 
primera noticia de la muerte de Carbajal, se habían 
presentado en la cámara del rey para impedir que se 
nombrase en lugar de aquel á Ensenada ó á alguno 
de sus parciales, aprovecharon la ocasion para insis-
tir en la necesidad de proseguir bajo el sistema adop-
tado, evitando caer bajo la dependencia de la Fran-
cia, y decidieron al rey según tenían de antemano 
convenido con el enviado inglés Keene, á nombrar á 
D. Ricardo Wall, que estaba á la sazón de ministro 
de España en Londres. Era este irlandés de naci-
miento, había- servido con distinción en el ejército en 
las guerras de Italia, y habia debido su elevación al 
duque de Montemar, El talento que manifestó en 
el desempeño de diversos encargos delicados y su 



conocimiento de la lengua inglesa, hicieron que se le 
nombrase para el empleo que actualmente desempe-
ñaba, y por su inclinación en favor de su pais natal, 
Huesear y Valparaiso creyeron que era el hombre 
que les convenia tener en el ministerio, para contra-
restar el influjo francés. 

Obtenida esta primer ventaja, sus miras se dirigie-
ron á precipitar del puesto á Ensenada. Acusáronlo 
de mantener relaciones secretas con la corte de Ná-
poles, con la que la de Madrid no estaba en mucha 
armonía; de tenerlas también con el gobierno francés; 
de haber auxiliado á la compañía francesa de la In-
dia contra la inglesa, y de tener convenido con aquel 
gabinete un ataque contra los establecimientos ingle-
ses en el golfo de Méjico. Keene presentó una co-
pia que habia conseguido, ocultando por que medios, 
de las"instrucciones dadas por Ensenada á los coman-
dantes de los buques reunidos en la Habana, para 
arrojar á los ingleses de los territorios que habían 
usurpado en el golfo de Honduras, y como Ensenada 
conservaba mucha amistad con el P. Rávago y los 
jesuítas, se le acusó también de haber apoyado la in-
surrección que se decia haber sido excitada por estos, 
entre los indios de las misiones del Paraguay. 

Con tales especies, los enemigos de Ensenada lo-
graron desde luego persuadir á la reina, para que les 
dejase el campo abierto para convencer al rey, y en 
la noche del 21 de Julio de 1754, consiguieron se 

diese la orden, que firmó el ministro Wall, para exo-
nerar al marques de todos sus cargos y empleos, y 
habiendo sido preso por un oficial de guardias de 
corps, se le despachó aquella misma noche á Grana-
da, cabiendo igual suerte á muchos de sus amigos y 
parciales. Un nuevo ministerio se organizó bajo la 
influencia del duque de Huesear: Wall conservó el 
despacho de los negocios exteriores; Valparaiso fué 
nombrado para el departamento de hacienda; D. Ju -
lian de Arriaga para el de marina é Indias, y D. Se-
bastian de Eslava, virey que habia sido de Santa Fé 
é ilustrado por la defensa de Cartagena, para el de 
guerra. El triunfo del partido inglés parecía com-
pleto: la caida de Ensenada fué celebrada en Londres 
como un triunfo, y el ministro Keene lleno de satis-
facción decia á su gobierno: "Los grandes proyectos 
de Ensenada sobre la marina han sido suspendidos: 
ya no se construirán otros navios: la economía del 
conde (de Valparaiso) detendrá, según creo los tra-
bajos marítimos, que cuando excedan de lo que re-
quiere el servicio ordinario, nunca han tenido ni 
tendrán otro objeto que perjudicar á la Gran Bre-
taña." 

No satisfechos todavía los enemigos de Ensenada 
con su caida, quisieron que se le formase causa y 
que se procediese á inventariar y confiscar todos sus 
bienes,, haciendo aparecer estos excesivos, para dar 
color á la acusación de haber manejado infielmente 



los caudales reales. (1) Pero la reina, á instancias 
de Farinelli, amigo fiel y constante de Ensenada, ob-
tuvo que se hiciese cesar todo procedimiento, y el rey 
asignó al marques una pensión anual de diez mil 
pesos, "para que pudiese-llevar con decoro el Toison 
de oro con que lo había honrado." A pesar de ha-
ber accedido á su desgracia, manifestó siempre aquel 
monarca la estimación que de él hacia, y una vez que 
el conde de Valparaiso tuvo que suspender el despa-
cho porque padecía una jaqueca, Fernando le recor-
dó que "había tenido un ministro que trabajaba todo 
el dia, y nunca le dolia la cabeza." Sin embar-
go de la variación de ministerio, nada se alteró en el 
sistema adoptado: Arriaga y Eslava eran hechuras de 
Ensenada, y el enviado inglés se quejaba poco tiem-
po despues, de que el espíritu de este habia trasmi-
grado al segundo de estos ministros. 

El 27 de Agosto de 1758 falleció la reina D? Bár-
bara, y fué sepultada en la iglesia del convento de las 
Salesas, que ella misma habia fundado en Madrid pa-
ra la educación de las niñas. El espíritu del rey, 
propenso siempre á la melancolía, y que para dis-
traerse necesitaba el ejercicio continuo de la caza, no 
pudo sufrir este golpe. Se encerró en el palacio de 

( 1 ) E n el inventar io aparecen ar- 148.000 pesos, a d e m a s de o t ros art í-
t í cu los de u n a ex t ravaganc ia increi- culos m a s cuant iosos de a lhajas , plata 
ble. Se dice que se encontraron 4 0 labrada, cuadros &c. E l m a r q u e s de 
re lojes de bolsa: 4 8 vestidos m u y ri- la E n s e n a d a m a n d a b a á P a r i s su ro-
ces-. 1.170 pares d e med ia s de seda: pa b lanca , para lavar la y p lanchar la , 
i . 5 0 0 ar robas de chocolate: j a m o n e s afectación que parece chocan te en un 
de Galicia y de Franc ia , por valor de h o m b r e como é!. 

Villaviciosa, y no quiso ocuparse de ningún negocio: 
durante varios dias no tomó ni alimento ni descan-
so, lo que le causó una enfermedad grave y aunque 
se restableció de ella, continuó en un estado tal de 
abandono, que parecía haber perdido el sentido. La 
muerte vino á sacarlo de tan triste situación, habien-
do fallecido el dia 10 de Agosto de 1759, á los cua-
renta y siete años de edad y catorce de su reinado, 
el mas próspero que la monarquía habia tenido des-
de el de los reyes católicos D. Fernando y D? Isabel. 
Su cadáver fué conducido con la pompa correspon-
diente á Madrid, para sepultarlo al lado del de su es-
posa, según dejó prevenido en su testamento. 

Largo y ageno del objeto de esta obra, seria dar 
una idea completa de los progresos que se hicieron 
en este reinado. Basta lo dicho acerca de los prin-
cipales ramos de la administración, y solo añadiremos 
en cuanto á la literatura y á las bellas artes, que la 
Academia de S. Fernando, destinada al fomento de 
estas, debió su fundación á Fernando el VI, cuyo 
nombre recuerda el de aquella corporacion, aunque 
se habían dado los primeros pasos para su estableci-
miento desde el reinado anterior. En el de Fernan-
do el VI, se comenzaron á percibir los resultados de 
los buenos principios derramados en el de Felipe V, 
para restablecer las ciencias y mejorar su estudio, y 
aunque en las universidades se continuasen enseñan-
do mil sutilezas y abstracciones inútiles, confundien-
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do con ellas los fundamentos verdaderos del dogma 
y de la legislación; se iban extendiendo las escuelas 
para la enseñanza de las matemáticas y de las cien-
cias físicas, y en la elocuencia del pulpito, miserable-
mente reducida á pedantismo y extravagancias pue-
riles, la acre censura del P. Isla en su Gerundio y la 
lectura de los oradores franceses, habia introducido 
una notable reforma. Sin embargo: de este atraso de 
la enseñanza en las universidades, y de esta imitación 
de los escritores franceses que desde entónces se hi-
zo la moda dominante, resultaron dos males que han 
venido á ser muy trascendentales: aquellas corpora-
ciones, que debían haberse conservado conveniente-
mente reformadas, á la cabeza de la enseñanza públi-
ca, han ido cayendo en olvido, y la lengua castellana 
ha perdido mucho de su hermosura y pureza, adop-
tando el giro y frases del estilo francés y aun muchas 
palabras de este idioma; en términos de quedar re-
ducida á un gergon incomprensible, en casi todas las 
traducciones pagadas á tanto el pliego, con que los li-
breros franceses por via de especulación, están inun-
dando á toda la América, para afrenta de la literatu-
ra y ruina no solo de la lengua castellana, sino de la 
moral cristiana y de las buenas costumbres. (1) 

Fernando el VI murió sin sucesión y desde ántes 
de su fallecimiento, esta circunstancia hizo poner en 

( 1 ) Mozatm decia de estos tra- Que de f rancés en gabacho 
ductores: T raducen el pl iego á real. 

juego diversas intrigas: el estado de nulidad y aban-
dono en que el rey pasó el último año de su vida, dió 
motivo á que se promoviese el hacer venir á su her-
mano el rey de Nápoles á encargarse del gobierno, y 
el gabinete francés intentó alterar el orden de la su-
cesión, haciendo pasar la corona al infante D. Felipe, 
duque de Parma, que estando casado con una prin-
cesa francesa, se creia estuviese mas inclinado á aque-
lla nación. Sin embargo, Fernando, habiendo decla-
rado en su testamento heredero del trono á su her-
mano el rey de Nápoles, que desde ahora llamaremos 
Cárlos III, confirió la regencia hasta la llegada del 
nuevo soberano, á la reina madre D? Isabel Farnesio, 
que vivía retirada en el sitio real de S. Ildefonso, de 
donde pasó á Madrid á tomarlas riendas del gobierno. 

La proclamación del nuevo rey, se hizo con las 
solemnidades acostumbradas el 11 de Septiembre de 
1759, y una escuadra de diez y seis navios de linea 
y algunas fragatas, salió de Cartagena para ir á bus-
carlo á Nápoles. Cárlos, ántes de dejar aquel reino 
para tomar posesion de sus nuevos estados, tuvo que 
arreglar la sucesión en aquel y en estos. Su hijo ma-
yor D. Felipe, padecía desde su infancia ataques de 
epilepsia, que lo habían reducido á un estado de com-
pleta imbecilidad, por lo que calificada por los médi-
cos la incapacidad mental de aquel príncipe sin es-
peranza de recobrar su razón, el rey Cárlos, habien-
do convocado á los principales personages del reino, 
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á los embajadores y ministros extrangeros, y á los 
magistrados de los tribunales y otras autoridades, su-
bió al trono y ejerciendo su autoridad como rey de 
España y de Nápoles, concedió diversas gracias y en 
seguida hizo leer el acta de sucesión, por la que de-
claraba separados ambos reinos en virtud de los tra-
tados celebrados con varias naciones, y debiendo su-
cederle en el de España su hijo segundo D. Cárlos, 
por la incapacidad de D. Felipe; confirió la corona de 
Nápoles á su hijo tercero D. Fernando, al cual presen-
tándole su espada, le dijo: "Luis XIV rey de Francia 
dió esta espada á Felipe V, vuestro abuelo: yo la re-
cibí de él y ahora os la entrego: no la desenvaineis 
nunca mas que para la defensa de vuestra religión y 
de vuestros vasallos." (1) Terminada esta augusta 
ceremonia, Cárlos nombró al marques Tanucci para 
que dirigiese los negocios de aquel reino durante la 
menoridad de Fernando, y aquella misma tarde se 
embarcó con la reina y toda su familia á bordo de la 
escuadra que debia conducirlo á las costas de Espa-
ña: un viento favorable le hizo llegar en cuatro dias 
á Barcelona (15 de Octubre 1759) en donde fué re-
cibido con los mayores aplausos, aumentándose estos 
por haber restituido á los catalanes, muchas de las 
prerogativas de que habían sido privados en castigo 
de su rebelión. Púsose en camino para Madrid, y 

( 1 ) E l rey Fe rnando regaló esta tos de Nápo l e s en t i empo de la revo-
espada al a lmi ran te ing lés Lord Nel- lucion francesa, 
ton, con mot ivo de los acontecimien-
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á su tránsito por Zaragoza mandó erigir un magnífi-
co sepulcro en la catedral del Pilar, al duque de Mon-
temar, que murió ejerciendo el empleo de capitan ge-
neral de Aragón, á quien Cárlos debia el trono de Ñá-
pales, y de la misma manera honró la memoria del 
conde de Gages, mandando se le hiciese otro sepul-
cro no menos magnífico, en la iglesia de los capuchi-
nos de Pamplona. 

Cárlos llegó á Madrid el 9 de Noviembre de 1759, 
pero no hizo su entrada pública hasta el 13 de Julio 
del año siguiente, con la mayor solemnidad que se ha-
bía conocido. Su primer cuidado despues de su llega-
da, fué visitar á la reina su madre, á la que hacia vein-
tiocho años que no habia visto, y por consideración á 
la memoria de su hermano, no hizo en el ministerio 
otra variación que encargar el de hacienda al mar-
ques de Esquiladle, que lo habia acompañado de Ñá-
pales y de cuya habilidad en estas materias tenia gran 
concepto, en lugar del conde de Valparaíso, que lo 
desempeñaba. El 15 de Julio de 1760, prestó Cár-
los en la iglesia de S. Gerónimo el juramento de guar-
dar las leyes del reino, al mismo tiempo que los dipu-
tados de este prestaron el de obedecerle, y en conse-
cuencia de el acta de sucesión publicada en Nápoles, 
D. Cárlos fué reconocido por príncipe de Asturias en 
el modo acostumbrado: la corte pasó en seguida á la 
Granja, y volvió á Madrid en Septiembre de aquel 
año, con motivo de la enfermedad de la reina, que 



falleció el 27 de aquel mes á los treinta y seis años 
de edad, dejando siete hijos de los trece que había 
tenido de su matrimonio con el rey, quien no se vol-
vió á casar. 

Uno de los primeros actos del nuevo gobierno, fué 
el destierro del eunuco Farinelli, á solicitud de la rei-
na madre, pero conservándole la pensión que disfru-
taba. Hízose tanto mas extraña esta providencia, 
cuanto que limitándose Farinelli á su ejercicio de can-
tante, nunca habia abusado del influjo que gozaba 
para mezclarse en la política: retiróse á Bolonia don-
de pasó el resto de su vida con magnificencia, con-
servando en su gabinete los retratos de los reyes sus 
protectores, como los de unas deidades tutelares. Por 
decreto de 13 de Mayo de 1760, se mandó alzar el 
destierro al marques de la Ensenada, haciendo una 
declaración muy honrosa de sus buenos servicios, y 
habiendo vuelto á la corte, fué recibido con muestras 
de estimación y agrado. 

La guerra habia continuado entre tanto entre la 
Francia y la Inglaterra, y los reveses experimentados 
por la primera, hicieron temer á Cárlos que sobrepo-
niéndose enteramente la segunda, quedaria destruido 
el equilibrio político de la Europa, cuyas consecuen-
cias serian la ruina de los estados de los príncipes de 
la casa de Borbon, con grave riesgo de perder Espa-
ña sus posesiones ultramarinas. Esta consideración 
y la antipatía que tenia á la Inglaterra, desde que el 

almirante inglés Martin con el relox en la mano, le 
habia obligado á declararse neutral en la guerra de 
Italia, amenazándole con bombardear á Nápoles, le hi-
cieron abandonar el sistema pacífico adoptado por su 
hermano y predecesor. En consecuencia de esta va-
riación de principios, celebró con la Francia en 15 de 
Agosto de 1761 un tratado de alianza, conocido con 
el nombre de "Pacto de familia," en virtud del cual 
los dos monarcas se obligaron "á considerar como 
enemiga de ambos á toda potencia que lo fuese de 
alguno de los dos," y se aseguraron mutuamente sus 
estados, especificando los auxilios que ambos habían 
de prestarse, y aunque de esta alianza se exceptua-
ban las guerras en que la Francia pudiera empeñarse 
en Alemania, se establecía que la España estaría obli-
gada á dar los auxilios convenidos, "siempre que al-
guna potencia marítima tomase parte en aquellas guer-
ras, ó cuando la Francia fuese invadida por tierra." 
Aunque este tratado permaneciese secreto, el gobier-
no inglés tuvo conocimiento de haberse celebrado, 
bien que sin saber precisamente su contenido, y con-
siderándolo como una declaración de guerra, exigió 
que se le comunicase: despues de varias contesta-
ciones entre ambas cortes, publicó su manifiesto el 2 
de Enero de 1762, y habiendo hecho lo mismo el rey 
de España el 16 de aquel mes, quedaron rotas las 
hostilidades entre las dos potencias. Portugal pre-
tendía permanecer neutro en la guerra que acababa 



de declararse, pero la Francia y la España en aten-
ción á que esta neutralidad era verdaderamente hostil 
para aquellas potencias, por la ventaja que procuraba 
á la Inglaterra para perjudicarlas la posicion geográ-
fica de aquel reino, exigieron una declaración abierta 
contra la Inglaterra, ofreciendo un ejército para ocu-
par y defender el reino y señalando un término de cua-
tro dias para contestar definitivamente; mas habién-
dose rehusado aquel soberano á un acto que consi-
deraba contrario á su honor y á los intereses de sus 
subditos, se tuvo por una declaración de guerra. 

La España no parecía haberse asociado á la Fran-
cia, sino para participar de sus desgracias. El ejército 
inglés mandado por el duque de Albemarle, descen-
diente del célebre Monk, restaurador dé la monarquía, 
se apoderó de la Habana (13 de Agosto de 1762), 
habiendo sido defendido con bizarría el castillo del 
Morro por D. Luis de Yelasco y D. Vicente Gonzá-
lez que murieron en la brecha, cuya memoria hon-
ró él rey con diversos premios y con mandar acuñar 
una medalla que perpetuase su nombre y la gloria de 
aquella defensa. En la Habana cogieron los ingle-
ses nueve navios de linea, cuatro fragatas y una gran 
suma de dinero de las flotas, que estaba depositado 
en aquella plaza para mandarlo á España, (1) y can-
tidad de municiones. A esta pérdida se siguió la de 
Manila en las islas Filipinas: un cuerpo de poco mas 

( I ) Coxe la hace subir á quince mi l lones de pesos. 

de dos mil hombres, mandado por el general Drápper, 
salió de Madras y se presentó delante de aquella ciu-
dad, ántes que se tuviese en ella noticia de la decla-
ración de guerra. El arzobispo, que tenia interina-
mente el gobierno, no habiendo podido impedir el 
desembarco de los ingleses, dispuso con valor é inte-
ligencia todo cuanto era necesario para la defensa, 
pero no pudo impedir que la plaza fuese tomada por 
asalto, y para salvarla de una ruina completa, dió por 
rescate dos millones de pesos y una libranza de igual 
suma contra la tesorería de Madrid. Pocos dias des-
pues cayeron en manos de los ingleses las naos "Ma-
nila y la Santísima Trinidad," que volvían de Acapul-
co, cuyos cargamentos se avaluaron en tres millones 
de pesos, habiéndose hecho dueños también de todos 
los buques que estaban en la bahía y de un acopio 
considerable de municiones. 

Tan grandes pérdidas sufridas por la España, no 
tuvieron otra compensación que la toma de la colo-
nia del Sacramento en el rio de la Plata, verificada 
por D. Pedro Ceballos, que desde el reinado anterior 
habia salido de Cádiz con diez mil hombres. Los 
españoles cogieron en aquel punto veintiséis buques 
ingleses ricamente cargados, estimados en cuatro mi-
llones de libras (veinte millones de pesos) é liicieron 
frustrar el ataque que preparaban contra Buenos-Ai-
res muchos aventureros ingleses y portugueses, por-
que aunque llegaron á intentarlo, privados de los au-
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xilios que esperaban sacar del Sacramento, tuvieron 
que retirarse con pérdida, volviendo con dificultad á 
Rio Janeiro. 

En Portugal, el ejército español á las órdenes del 
marques de Sarria, á quien sucedió en el mando el 
conde de Aranda, obtuvo ventajas considerables al 
principio de la campaña y se adelantó bastante para 
hacer temer la ocupacion de Oporto, de donde los in-
gleses se apresuraron á retirar sus almacenes: pero 
habiendo mandado el gobierno inglés en auxilio de 
aquel reino al conde de la Lippe con un cuerpo de 
diez mil hombres y oficiales capaces de dirigir con 
acierto á los portugueses, estos volvieron á tomar la 
ofensiva, y los españoles, perdidas casi todas las ven-
tajas que habian obtenido, se vieron obligados á reti-
rarse. En estas circunstancias, amenazadas las costas 
del Mediterráneo por los comandantes de la marina 
inglesa, la nobleza de la corona de Aragón dirigió al 
rey una exposición, que recuerda los tiempos heroi-
cos de la antigua caballería, ofreciendo encargarse á 
sus expensas de la defensa del reino, para que se pu-
dieran emplear activamente las tropas destinadas á 
custodiarlo, lo que Cárlos agradeció, manifestando su 
satisfacción por aquella prueba de la fidelidad y amor 
de aquella parte de sus estados, que mas contraria 
habia sido al establecimiento de su familia en el tro-
no de España. 

Los reveses sufridos por los monarcas de la casa 

de Borbon y el cambio de ministerio que por este 
tiempo se verificó en Inglaterra, abrieron el camino 
á las negociaciones de paz, que se firmó en París en 
10 de Febrero de 1763, por la cual la España reco-
bró la Habana y Manila, restituyendo á los portu-
gueses la colonia del Sacramento y las plazas que aun 
ocupaban sus tropas en Portugal, y cediendo á la In-
glaterra la Florida y los territorios al Este y Oeste del 
Misisipí. Reconoció ademas á los subditos ingleses 
el derecho de cortar maderas en el golfo de Hondu-
ras, pero debiendo ser arrasadas las fortificaciones 
que se habian levantado en diversos puntos de aque-
llas costas, y renunció al que pretendía tuviesen los 
suyos, de hacer la pesca del bacalao en el banco de 
Terranova. En cuanto á los dos millones del rescate 
de Manila, Cárlos rehusó pagarlos tan decididamen-
te, que dijo haría la guerra toda su vida, ántes que 
someterse á una condicion que creia injusta y des-
honrosa, con lo que se omitió tratar de este punto, 
que fué materia de posteriores reclamaciones, las que 
quedaron siempre sin efecto. La Francia cedió á la 
Inglaterra la Nueva Escocia, el Canadá, con el pais 
al E. del Misisipí que habia sido hasta entonces par-
te de la Luisiana, la isla del Cabo Bretón con las is-
las y riberas del rio de S. Lorenzo, reservando solo 
para sus subditos el derecho de la pesca en el banco 
de Terranova, aunque con ciertas restricciones. Los 
ingleses conservaron también varias de las posesiones 



francesas de que se habían apoderado en las Antillas 
y la costa de Africa, pero todas las demás conquistas 
fueron restituidas por una y otra parte. Por un con-
venio particular, la Francia cedió á la España lo que 
le quedaba de la Luisiana, en compensación de la Flo-
rida, que la segunda habia tenido que ceder á la In-
glaterra. 

Luego que la guerra se terminó, se separó del mi-
nisterio de estado D. Ricardo Wall, no sin grande 
oposicion de Cárlos, que repugnaba toda variación 
en las personas de que una vez habia hecho confian-
za, y para vencer esta resistencia, Wall tuvo que fin-
jir una enfermedad de ojos que le impedia trabajar: 
el rey le concedió su retiro con el usufruto del her-
moso sitio llamado el "Soto de Roma," en las inme-
diaciones de Granada, en donde pasó el resto de sus 
dias, no presentándose mas que una vez al año á cum-
plimentar al rey. Sucedióle en el ministerio el mar 
ques de Grimaldi, de una familia ilustre de Génova, 
por cuya república habia sido enviado con un encar-
go diplomático á Madrid, al fin del reinado de Felipe 
Y á cuyo servicio pasó, dejando el de aquella repú-
blica y el trage de abate que usaba, por haber reci-
bido las órdenes menores, y favorecido por el mar-
ques de la Ensenada, fué empleado en diversas comi-
siones diplomáticas y se hallaba á la sazón desempe-
ñando la embajada de Francia. 

Suscitáronse durante la guerra nuevas contesta-

ciones con la silla apostólica, originadas en un moti-
vo en su principio ligero. El inquisidor general pu-
blicó un edicto prohibiendo la lectura de un libro ti-
tulado "Verdades cristianas," escrito por el padre 
Messenguy, que habia sido prohibido por la congre-
gación del índice en Roma. Cárlos, ofendido de que 
en sus reinos se diese cumplimiento sin su permiso á 
una disposición de una autoridad extrangera, mandó 
al inquisidor general que suspendiese la publicación 
del edicto, recogiendo los ejemplares que se habían 
circulado ya: el inquisidor rehusó obedecer y fué en-
viado al convento de la Cabrera, recolección de fran-
ciscanos á corta distancia de Madrid, y con dictámen 
del consejo, cuyos fiscales eran D. Pedro Rodríguez 
de Campomanes, despues conde de Campomanes, y 
D. José Moñino, á quien mas adelante se dió el título 
de conde de Florida blanca, se hizo una ley en vir-
tud de la cual 110 debia darse cumplimiento á ningu-
na bula, breve, ó rescrito pontificio, sin ser ántes exa-
minada por el consejo, ni el inquisidor podia tampoco 
publicar edicto alguno sin presentarlo al rey, ni pro-
hibir ios libros sin dar audiencia á los autores, para 
que defendiesen las doctrinas sobre que fuesen acu-
sados, con arreglo á una constitución del papa Bene-
dicto XIV. El inquisidor, al cabo de algunas sema-
nas, pidió perdón al rey y obtuvo el permiso de vol-
ver á Madrid, suspendiéndose el cumplimiento de la 
ley por influjo del confesor del rey el P. .Eleta, de 



quien tendremos mas adelante ocasion de hablar, el 
cual recordó á Cárlos que la Habana habia sido to-
mada por los ingleses el mismo dia en que habia sido 
desterrado el inquisidor, pero algún tiempo despues 
la ley volvió á ponerse en práctica. 

Concertado el casamiento de la infanta D? María 
Luisa, hija segunda del rey con Pedro Leopoldo, hijo 
segundo del emperador, que fué despues gran duque 
de Toscana y emperador, salió de Cartagena en 24 
de Junio de 1765 una escuadra al mando del capitan 
general marques de la Victoria, para conducir á Gé-
nova á la infanta, que se embarcó á bordo del navio 
Rayo, de ochenta cañones, que montaba el general, 
y á su regreso debía venir en la misma D* María Lui-
sa, hija del infante duque de Parma, destinada por es-
posa del príncipe de Asturias. Hallábanse ambas 
princesas en Génova, cuando un accidente funesto 
vino á hacer cesar las funciones con que aquella re-
pública las obsequiaba. El infante, que habia venido 
con motivo de estos enlaces á Alejandría en Piamon-
te, en donde con los reyes de Cerdeña esperaba á la 
infanta que pasaba á Austria, habiendo salido á ca-
za el 18 de Julio de 1765, que era la diversión á que 
todos los príncipes de su familia eran tan aficionados 
que podría llamarse su manía, se apartó de su comi-
tiva, cayó del caballo quedando un pié en el estribo, 
y arrastrado largo espacio por el caballo desbocado, 
fué devorado por sus propios perros. Para disimular 

esta desgracia, y ocultarla á su madre la reina D? Isa-
bel, se dijo que habia muerto de viruelas. Aunque 
este príncipe debiese su elevación á la clase de sobe-
rano á los sacrificios hechos por la España para pro-
curárselo, aborrecía todo lo que era español y afectaba 
haber olvidado hasta la lengua de su pais. Su hija 
D? María Luisa desembarcó en Cartagena el 11 de 
Agosto, y el 3 de Septiembre llegó al sitio de S. Il-
defonso, donde se celebró su matrimonio con el prín-
cipe de Asturias, enlace de que tantos males habian 
de resultar á España. El 11 de Julio del año si-
guiente, falleció la reina madre I)'? Isabel Farnesio: 
para su residencia se habia construido á corta distan-
cia de S. Ildefonso, el magnífico palacio de Rio frió, 
que quedó sin concluir y permaneció muchos años sin 
ser habitado, hasta que posteriormente ha sido des-
tinado á algún establecimiento de instrucción militar. 

Aunque se hubiese celebrado la paz con Inglater-
ra, habia permanecido entre ambos gobiernos un es-
píritu de enemistad que frecuentemente y por ligeros 
motivos hacia se renovase el riesgo de un rompimien-
to. La incertidumbre de los límites dentro de los 
cuales debia entenderse que los ingleses estaban au-
torizados para hacer el corte de palo de tinte y otras 
maderas en el golfo de Honduras, era causa de con-
tinuas disputas y contestaciones, y no ménos la po-
sesión que conservaban los portugueses de la colonia 
del Sacramento, abrigo del contrabando en las ribe-



ras del rio de la Plata. En esta disposición de los 
ánimos, el gobierno francés, que ejercia entonces un 
influjo tan decidido sobre el gabinete español, instó 
para que se adoptasen las medidas convenientes para 
prevenirse para la guerra y especialmente para au-
mentar los recursos, haciendo en la administración 
de las rentas en las posesiones americanas, todas las 
variaciones necesarias para hacer crecer sus produc-
tos, que parecían demasiadamente escasos, atendida 
la extensión y riqueza de aquellos países. Esto fué 
lo que dio motivo á la visita de D. José de Galvez en 
Nueva España, quien aunque habia pasado á aquel 
reino desde 1761, detenido por dificultades y compe-
tencias con el virey, no habia dado principio á sus 
operaciones, hasta que plenamente autorizado entró 
en el ejercicio de sus funciones en 1764. Galvez de-
bía su carrera á la recomendación del embajador fran-
cés en Madrid, y su visita es memorable por las gran-
des mejoras que introdujo en la hacienda de Nueva 
España, de que puede llamarse creador: hízolas tam-
bién en todos los ramos, que fueron objeto de su ins-
pección, tales como el arreglo de los fondos munici-
pales de la ciudad de Méjico, debiéndosele los regla-
mentos de varias oficinas, y cuando á su regreso á 
España fué nombrado ministro universal de Indias, 
la ordenanza de intendentes y la creación del tribu-
nal y Colegio de minería de Méjico. 

Desde su ingreso al gobierno, Cárlos habia dedi-
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cado su atención á mejorar todos los ramos de la ad-
ministración pública: para aliviar á los labradores ar-
ruinados por los años de escasez, dispensó á los de 
las provincias de Castilla la nueva, Andalucía y Mur-
cia, los adelantos que se les habían hecho en el rei-
nado anterior en dinero y granos: mandó que se re-
partiese á los acreedores del estado, por deudas con-
traidas en tiempo del rey su padre, un seis por ciento 
del importe de sus créditos: emprendió la mejora de 
los caminos, y destinó el alcázar de Segovia, antiguo 
edificio de los moros, para colegio militar de artille-
ría. Pero sobre todo, puso todo su cuidado en la po-
licía y buen orden de la capital, como lo habia hecho 
también en la de su antiguo reino de Nápoles. 

Cuando se reflexiona que todos los edificios sun-
tuosos de Madrid, han sido obra de los monarcas de 
la casa de Borbon: que Felipe V comenzó el magní-
fico palacio nuevo, continuado por sus sucesores: que 
Fernando el VI mandó construir la iglesia y conven-
to de las Salesas: que á Cárlos III se debe la casa de 
correos, la puerta de Alcalá, las fuentes y demás ador-
nos del hermoso paseo del Prado, se forma muy tris-
te idea de lo que era la capital de la monarquía, du-
rante el periodo de los príncipes de la dinastía aus-
tríaca. A esta falta de edificios notables se agregaba 
la de alumbrado, la suciedad de las calles, á las que se 
arrojaban de noche las inmundicias de las casas con 
solo la voz de "agua va," cayendo á veces sobre los 
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transeúntes y la ninguna seguridad de las personas. 
Cárlos III se propuso remediarlo todo, encontrando no 
pequeña oposicion, como sucede siempre que se trata 
de cortar antiguos abusos, aun para establecer refor-
mas evidentemente ventajosas. La odiosidad de las 
providencias que con este objeto se dictaron, recayó 
especialmente sobre el ministro Esquiladle, que mal 
Visto como extrangero, se había atraído la-rivalidad 
de los Cortesanos por el favor que gozaba, siendo ade-
mas sus modales bruscas y aun groseras. En estas 
circunstancias delicadas, Esquilacbe se atrevió á ata-
car las costumbres nacionales, prohibiendo el uso de 
las capas largas y de los sombreros grandes llamados 
"chambergos," con los cuales se ocultaba enteramen-
te la cara, dando ocasion á mil crímenes durante la 
noche, á favor del embozo que proporcionaba llevar 
armas ocultas, y en lugar de aquellos se mandaron 
usar sombreros apuntados, que se dicen de tres pi-
cos ó de tres vientos. Pero lo que acabó de excitar 
contra él la indignación popular, fué el monopolio que 
autorizó para proveer á Madrid de pan, aceite y otros 
efectos de primera necesidad. 

El aumento de precio que estos artículos tuvieron 
á consecuencia de esta medida, fué el principio de la 
sublevación general, que se verificó en la tarde del 
domingo de Ramos (26 de Marzo de 1766.) El pue-
blo se presentó delante de la casa de Esquiladle, gri-
tando muera, rompió los vidrios de los balcones, é 

intentó forzar las puertas: corrió al mismo tiempo las 
calles, haciendo pedazos los faroles del alumbrado que 
acababa de establecerse, y obligando á bajar las alas 
de los sombreros á todos cuantos encontraba con ellos 
apuntados. La explosion fué tan imprevista y repen-
tina, que la marquesa de Esquilache, objeto también 
del odio popular, se hallaba cuando el movimiento 
comenzó en el paseo de las "Delicias" con su hija, de 
donde pudo ir á ocultarse á la casa del ministro de 
Holanda; el marques estaba fuera de Madrid, y as.í 
escapó á la cruel suerte que hubiera corrido, si hu-
biese caido en manos del pueblo enfurecido. La ra-
bia de este se ejerció sobre los soldados de las guardias 
walonas, algunos de los cuales fueron muertos. La 
intervención de varios grandes y de las autoridades, 
fué sin resultado alguno, y Cárlos tuvo que presen-
tarse en el balcón de palacio, desde el cual celebró 
una especie de tratado con el pueblo, prometiendo la 
destitución de Esquilache, derogar la orden sobre el 
uso de las capas largas y de los sombreros chamber-
gos, y anular los privilegios concedidos para la pro-
visión de víveres de Madrid. Un religioso con un 
Santo Cristo en la mano, leia cada uno de los artícu-
los; el rey hacia señal de concederlo, y el pueblo con-
testaba con sus aclamaciones. Se publicó en seguida 
un perdón general por todo lo ocurrido, y el pueblo 
satisfecho con estas concesiones, se retiró gritando 
"viva el rey," y á la noche todo quedó tranquilo. 



Esta tranquilidad sin embargo, fué de corta dura-
ción. Cárlos cometió la imprudencia de salir oculta-
mente aquella noche de Madrid con toda su familia 
acompañándolo Esquilache, y dirigiéndose á pié á 
la puerta mas inmediata al palacio, en donde le espe-
raban los coches, se retiró á Aranjuez, siguiéndole la 
guardia walona. El pueblo, creyendo que se le en-
gañaba, corrió á las armas con nuevo furor, sin en-
contrar resistencia alguna, pues los soldados extran-
geros habian acompañado al rey, y los españoles no 
parecían muy dispuestos á reprimir por la fuerza un 
movimiento que acaso aplaudían. El pueblo se hizo 
dueño de la poblacion, sacó las armaos de los cuarte-
les y recorría las calles al son del tambor, llevando las 
palmas que se habian repartido en la procesión de Ra-
mos, pidiendo la cabeza de Esquilache: sin embar-
go, no cometió violencia alguna y ninguna casa fué 
invadida ni saqueada, haciendo creer este buen or-
den en medio de un tumulto tan general, que había 
alguna mano oculta que lo dirigía. Los sublevados 
mandaron á Aranjuez una carta al rey, con uno que 
era de profesión cochero, pidiéndole que regresase á 
la capital: Cárlos dirigió la contestación al ayunta-
miento, en la que decía, que solo la entera sumisión 
y obediencia por parte de los amotinados, le haria 
volver á Madrid, reiterando la promesa del cumpli-
miento de cuanto había ofrecido: esto, y la noticia de 
la destitución de Esquilache, que salió con una escolta 

para embarcarse en Cartagena, y en cuyo lugar fué 
nombrado para el ministerio de hacienda D. Miguel 
Muzquiz, hizo que la calma se restableciese, y para 
afirmarla, Cárlos mandó venir con prontitud al con-
de de Aranda, conocido por la energía de su carác-
ter, que desde la conclusión de la campaña de Por-
tugal se hallaba de capitan general en Valencia, y le 
confirió el alto empleo de presidente del consejo de 
Castilla, que no se habia provisto hacia mucho tiem-
po, uniendo á él la capitanía general de Madrid, con 
amplitud de facultades para asegurar la tranquilidad, 
poniendo bajo sus órdenes un cuerpo de tropas de 
diez mil hombres. El conde, con prudencia y mo-
derada severidad, logró el objeto: hizo salir de Ma-
drid á todos los vagos: algunas personas fueron pre-
sas y castigadas, y para que el decreto de reforma de 
los sombreros que habia sido la causa de hacer esta-
llar la revolución, hallase apoyo en la opinion, mandó 
que el distintivo del verdugo fuese en adelante un 
sombrero de ala tendida, para que se tuviese por una 
especie de infamia el usarlo. Esquilache llegó á Ita-
lia, y fué despues nombrado embajador de España en 
Venecia. 

Entre las voces del pueblo en el furor de la revo-
lución, se habian oido varias, aclamando al marques 
de la Ensenada, y pidiendo volviese al ministerio. 
Este fué el motivo de que se le mandase confinado á 
Medina del Campo, en donde pasó el resto de sus 



dias y falleció el 2 de Diciembre de 1787 á los se-
tenta y nueve años de edad. Este movimiento po-
pular produjo en el ánimo de Cárlos profundas y du-
raderas impresiones: nunca pudo olvidar que se le 
hubiese obligado á despedir á un ministro en quien 
tenia depositada su confianza, y aun tuvo el intento 
de transferir la corte á Sevilla, de cuya idea lo retra-
jo la consideración de los muchos edificios reales cons-
truidos en Madrid y sus cercanías que quedaban per-
didos, mas no volvió á la capital hasta despues de 
ocho meses, cuando la tranquilidad estaba entera-
mente restablecida. 

El año de 1767, se hizo memorable por la expul-
sión de los jesuítas de todos los dominios de la mo-
narquía española. Este suceso y las causas que lo 
motivaron, no han sido referidos con verdad en nin-
guna obra impresa en castellano de que yo tenga co-
nocimiento: en España, en los tiempos inmediatos á 
la expulsión, no se permitió hablar sobre ella, y des-
pues ha habido Ínteres en desfigurar la verdad, y en 
Méjico, para donde especialmente escribo, no se tie-
nen mas que ideas muy confusas sobre este aconte-
cimiento, por lo que me he propuesto entrar acerca de 
él en algunos mas pormenores que los que parece per-
mitir el objeto de esta obra, tomando todos los hechos 
de escritores protestantes, que son los que han trata-
do este asunto con mayor imparcialidad, y en los que 
no puede caber la sospecha de ser afectos á los jesuítas. 

Dos géneros de enemigos se habían declarado con-
tra estos: los jansenistas y los filósofos. Por los pri-
meros, no se entiende precisamente los que habían 
sostenido las cinco proposiciones del obispo de Ipres, 
que habían sido el origen de tan acaloradas disputas 
con la silla apostólica y los jesuítas: sino el partido 
político y religioso, que con aquel nombre se había 
formado, contrario á los principios ultramontanos, que 
pretendía hacer la aiitoridad de los obispos casi inde-
pendiente de la del papa, y que en muchos artículos 
parecía estar de acuerdo con las opiniones de los pro-
testantes, así como en materias políticas coincidía con 
las de los filósofos de aquel siglo, que conformes con 
los jansenistas en estos puntos, en materias religiosas 
intentaban echar por tierra toda religión que se fun-
dase en la revelación, substituyendo un mero deísmo 
y aun el ateísmo y materialismo. 

La alta sociedad en Francia y aun en Inglaterra, 
se hallaba contaminada de estas opiniones de los fi-
lósofos en materias de religión, y particularmente en 
Paris, Voltaire, Rousseau, D'Alembert y los demás 
de aquella secta, que reconocía á Voltaire como su 
patriarca, daban el tono en todas las concurrencias, 
y no era tenida por persona de buen gusto en el uno 
y el otro sexo, quien no profesaba aquellas doctrinas 
que se propagaban fácilmente en medio de la escan-
dalosa corrupción de costumbres, que desde el trono 
se habia derramado en todas las clases del estado y 



en especial en la mas elevada. La nobleza francesa 
se habia persuadido que podia impunemente ayudar 
á socavar los cimientos de la religión; que las ruinas 
de la sociedad no caerían mas que sobre el clero y el 
altar, y que el trono y los privilegios de la nobleza no 
solo se salvarían, sino que se aumentarían y consoli-
darían librándose de la opresion religiosa. Así se 
lo persuadían los filósofos, á cuya clase y á la de los 
jansenistas pertenecían muchos de los magistrados y 
abogados. 

En este estado de la opinion dirigida por los filó-
sofos, que para extender sus doctrinas mezcladas con 
los principios elementares de las artes y ciencias, em-
prendieron publicar la "Enciclopedia metódica," se 
formó, dice el historiador protestante Schcell, "una 
conspiración entre los jansenistas y los filósofos, ó 
mas bien, como estas dos facciones se dirigían á un 
mismo fin, trabajaban para él con tal armonía, que 
se hubiera podido creer que se ponían de acuerdo en 
sus medios. Los jansenistas, con la apariencia de 
un gran zelo religioso, y los filósofos proclamando 
principios de filantropía, trabajaban de consuno pa-
ra derribar la autoridad pontificia, y tal fué la ce-
guedad de algunos hombres de buenas intenciones, 
que hicieron causa común con una secta que hubie-
ran sin duda aborrecido, si hubieran penetrado sus 
miras. Los errores de este linage no son raros, y ca-
da siglo adolece de los suyos. Pero para echar por 

tierra el poder eclesiástico, era menester aislarlo, qui-
tándole el apoyo de aquella falange sagrada que se 
habia consagrado á la defensa del trono pontificio, es 
decir, los jesuítas. Tal fué la verdadera causa del 
odio que se declaró contra esta orden religiosa. Las 
imprudencias que algunos de sus individuos cometie-
ron, dieron armas para combatir á la Compañía en-
tera, y la guerra contra los jesuítas vino á ser popu-
lar, ó mas bien, aborrecer y perseguir á una orden 
cuya existencia tocaba tan de cerca á la de la reli-
gión católica y del trono, vino á ser un título que da-
ba derecho á llamarse filósofo. Clemente XIII y su 
ministro de íntima confianza, el cardenal Torregiani, 
habian penetrado las miras de los adversarios del or-
den público y se oponían á ellas con todas sus fuer-
zas." (1) Pudiera decirse que este párrafo contiene 
la historia de la persecución de los jesuítas en el si-
glo pasado, y todo lo que vamos á ver no es mas que 
la aplicación de lo que en él se dice; ademas, él ma-
nifiesta también el espíritu de la oposicion que se les 
sigue haciendo en nuestros dias. 

El marques de Pombal fué el primero que alzó en 
Lisboa el estandarte de la guerra, según en su lugar 
hemos visto, y como para hacerla á los jesuítas, todos 

( 1 ) Schcell, Curso de his tor ia de 
los estados europeos, t o m o 44 p á g i n a 
7 1 ci tado por Lamaehe , his tor ia de 
ia caida de los jesuítas, Par i s 1845. 
Aunque en es ta obra no he c i tado las 

au tor idades en que m e apoyo, m i e n -
t ras he tenido que t ra ta r de cosas m u y 
conocidas, lo hago a h o r a teniendo que 
re fer i rme á obras no comunes en Es -
p a ñ a ni en Méj ico . 
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los medios se consideraron legítimos, un filósofo de 
profesion no se avergonzó de emplear un tribunal es-
pecial para conducir al suplicio á sus víctimas, ni de 
encender las hogueras de la inquisición para quemar 
en ellas á un jesuíta. Dada la voz en Portugal, fué 
seguida poco tiempo despues en Francia. Un jesuí-
ta llamado el P. Lavalette, era superior de las misio-
nes francesas en las islas Antillas, y para darles ma-
yor extensión y proporcionar el expendio de los fru-
tos que en ellas se cosechaban, había establecido una 
factoría en la Martinica, que como una casa de co-
mercio ordinaria, tenia sus corresponsales en los puer-
tos de Francia. Hizo á estos varias consignaciones 
en buques que fueron apresados por los ingleses du-
rante la guerra entre las dos potencias, quedando en 
consecuencia sin ser pagadas las libranzas que había 
girado sobre estas consignaciones por cosa de dos mi-
llones de francos (cuatrocientos mil pesos), con cuyo 
motivo la casa de los hermanos Leoncy de Marsella, 
se presentó en 1760 demandando el pago no ya solo 
al P. Lavalette, sino á todos los jesuítas de Francia, 
considerándolos responsables en común, en virtud de 
la unidad del instituto y de la obediencia que él esta-
blece respecto á sus superiores. Tomó conocimiento 
del negocio el parlamento de Paris, quien con esta 
ocasion, prevenido de antemano contra los jesuítas, 
pidió se le presentase copia de sus constituciones pa-
ra examinarlas, aunque ya este exámen se había he-

cho, cuando fueron admitidos en Francia por Henri-
que IV. 

A los procedimientos judiciales vinieron á unirse 
las intrigas palaciegas, propias de una corte corrom-
pida como la de Luis XV. Vivía este en pública 
amistad con la marquesa de Pompadour, por lo cual 
el P. Perusseau, jesuíta, confesor del rey, negó la ab-
solución á este, miéntras no se apartase de aquella 
comunicación escandalosa, y lo mismo hizo el P. Des-
marest que sucedió al P. Perusseau. La favorita man-
dó á Roma un agente, para obtener por via de nego-
ciación diplomática la absolución que los confesores 
jesuítas habían negado al rey, y para autorizar por 
una bula el adulterio. En las instrucciones que dió 
á este agente, decía: "que los sentimientos de S. M. 
eran diversos de los que la pasión excita, pero que el 
rey tenia en su corazon una amistad y una confianza 
en la marquesa de Pompadour, tales que hacian el 
encanto de su vida, y que aunque S. M. habia insis-
tido mucho en esto, el confesor habia respondido que 
no podía prestarle su ministerio, si no apartaba de sí 
á la marquesa de Pompadour, motivo, según el con-
fesor, de escándalo: (así lo dice la instrucción escrita 
por la favorita misma). Que despues el P. Desma-
rest habia sucedido al P. Perusseau en el cargo de 
confesor del rey, pero que este, mas escaso de talen-
to que su predecesor, y rodeado lo mismo que él de 
personas que queriendo apartar de la corte á la mar-



quesa de Pompadour, le haciun considerar como des-
honroso dar la absolución al rey, seguía los mismos 
principios que aquel." Estas personas eran la rei-
na, muger llena de virtud, toda la familia real y todo 
cuanto habia de mas respetable en Francia. 

La favorita, no habiendo podido ganar á los jesuí-
tas, resolvió su ruina, y para ello se asoció con el mi-
nistro duque de Choiseul, que estaba enteramente ba-
jo la influencia de los filósofos. Imposible era que 
los jesuítas pudiesen resistir á esta conjuración, y su 
pérdida era evidente. La favorita, el ministro, los 
jansenistas y con ellos la magistratura, que en gran 
parte pertenecía á aquella secta, auxiliaban los esfuer-
zos de los filósofos, asociados con estos en la liga an-
ticristiana, los soberanos y los grandes señores, que 
buscaban su seguridad en su complicidad misma, con 
lo que léjos de contener la audacia de la filosofía, los 
hombres opulentos, los nobles y los poderosos, tenían 
por punto de honor alentarla, y darle mayor impulso. 
El triunfo de los enemigos de los jesuítas parecía pues 
cierto, y D'Alembert escribiendo á Voltaire, le decía: 
"No sé en que habrá de parar la religión de Jesús, pe-
ro entre tanto su Compañía se halla en mal estado;" y 
en otra carta, hablando con mayor claridad sobre sus 
esperanzas, y poniendo de manifiesto los intentos de 
los filósofos, agregaba: "Yo, que veo ahora todo de 
color de rosa, estoy mirando acabar con muerte tran-
quila el año que entra á los jansenistas, despues que 

en este ellos mismos hayan dado muerte violenta á 
los jesuítas: veo establecerse la tolerancia, llamar á 
los protestantes, casarse los eclesiásticos, la confe-
sión abolida, y el fanatismo destruido sin que se eche 
de ver." 

Los efectos fueron los que debían esperarse de es-
tos antecedentes: el parlamento de París condenó á 
todos los jesuítas residentes en el distrito de su ju-
risdicción, á pagar las libranzas del P. Lavalette, y 
se ocupó del exámen del instituto por demanda pre-
sentada á las cámaras ó salas reunidas, por el conse-
jero eclesiástico el abate Chauvelin, en Julio de 1761. 
Lo mismo fueron haciendo los demás parlamentos ó 
tribunales del reino, y aunque los cardenales, arzo-
bispos y obispos residentes en París, en número de 
cincuenta y uno, consultados por el rey, hubiesen ma-
nifestado unánimemente con excepción de solos seis, 
su opinion en favor de los jesuítas; aunque la asam-
blea ó junta general del clero, convocada para votar 
los auxilios que la guerra con Inglaterra hacia nece-
sarios, instalada el 1? de Mayo de 1762, hubiese pe-
dido con unanimidad la conservación de la Compañía, 
el parlamento de París por sentencia de 6 de Agosto 
de 1762, declaró el instituto de S. Ignacio, "inadmi-
sible por su naturaleza en ningún estado civilizado, 
por ser contrario al derecho natural y atentatorio á 
toda autoridad espiritual y temporal:" en consecuen-
cia, mandó que la Compañía quedase disuelta; que 



sus bienes fuesen confiscados; que los jesuitas aban-
donasen las casas de su residencia y jurasen entre 
otras cosas, so pena de destierro fuera del reino, "no 
vivir con cualquier título ó denominación que fuese, 
observando las constituciones y regias de su institu-
to." "Los jesuitas, dice el historiador protestante 
Schoell, opusieron la resignación á las persecuciones 
dirigidas contra ellos, y estos hombres á quienes se 
acusaba de burlarse de la religión, rehusaron prestar 
el juramento que se les exigía. De cuatro mil jesuí-
tas que habia en Francia, apenas cinco se sometieron 
á él." De los demás parlamentos, los unos condena-
ron el instituto aunque con escasa mayoría de votos, 
otros rehusaron concurrir con su autoridad á una me-
dida que creyeron tan contraria á la justicia como al 
bien público, y por último, en Noviembre de 1764, 
el rey mandó que la Compañía de Jesús quedase ex-
tinguida en sus estados, permitiendo que residiesen 
en ellos los individuos que la componían, bajo la au-
toridad de los ordinarios y conformándose con las le-
yes del reino. 

Era menester hacer extensivas estas providencias 
á España donde los jesuítas eran poderosos, pero es-
to presentaba dificultades que parecían insuperables. 
La nobleza española no habia participado del espíritu 
filosófico como la francesa, y solo el conde de Aran-
da, que habia residido algún tiempo en Prusia para 
aprender la táctica de Federico, "el rey filósofo," y 

tratado en París á los jefes de aquella secta, se ha-
llaba imbuido en sus doctrinas: los principios janse-
nistas tenian mas secuaces, mas ésto también estaba 
reducido á algunos obispos y magistrados, y no se po-
día contar como en Francia con el influjo de una fa-
vorita, ni con la indiferencia del rey en materias de 
religión, pues Cárlos era muy adicto á esta y muy se-
vero en sus costumbres. Tomóse pues el partido de 
engañarlo, mas como en materias que tocaban á la 
religión nada hacia sin consulta de su confesor, era 
preciso ante todas cosas ganar á este, engañándolo 
también. 

Desde el año de 1763 habia entrado á servir el mi-
nisterio de gracia y justicia D. Manuel de Roda, abo-
gado aragonés, que habia adquirido mucha reputa-
ción entre los individuos de su clase, por su oposicion 
á los colegios mayores. Eran estos seis, cuatro en 
Salamanca, uno en Valladolid y otro en Alcalá: en 
Méjico habia otro, que gozaba de los privilegios de 
aquellos. Estaban estos establecimientos destinados 
á recibir estudiantes que habiendo concluido su car-
rera, seguían por algunos años ocupados en perfeccio-
nar los conocimientos que habían adquirido, pero re-
quiriéndose para ser recibido en ellos información de 
nobleza, y siendo ademas preciso tener una renta su-
ficiente para los gastos de admisión y los que sobre-
venían en las elecciones de rectores, solo los que per-
tenecían á familias distinguidas podían optar aquellas 



plazas, y como las prebendas en la carrera eclesiás-
tica y las magistraturas en la del foro se daban de 
preferencia á los colegiales mayores, esta circunstan-
cia habia venido á constituir una especie de monopo-
lio en su favor, muy odioso para todos los demás pre-
tendientes. Los privilegios de estos cuerpos fueron 
anulados, con lo que se abrió la carrera de los em-
pleos para todos los que ántes no podian aspirar á 
entrar en ella; pero el decoro de la magistratura, au-
mentado por las calidades que se requerían para ejer-
cerla, perdió mucho con esta medida y no poco la 
buena administración de justicia. 

Roda era tenido por jansenista, y habiendo estado 
empleado en Roma en calidad de agente general del 
rey de España, adquirió allí los conocimientos que le 
fueron tan útiles para la ejecución de su plan de ex-
pulsión de los jesuítas, que trató de poner en obra 
desde su entrada al ministerio, al que cooperaron efi-
cazmente el conde de Aranda, cuando á consecuen-
cia del motin de Madrid fué nombrado presidente del 
consejo, y los fiscales de este Campomanes y Moñino. 

No habia escogido Cárlos I I I confesor entre los je-
suítas como habia sido costumbre de los reyes de su 
familia, y desempeñaba este delicado cargo Fr. Joa-
quín de Eleta, gilito, (1) que habia empezado por lego 
y fué despues nombrado arzobispo de Tebas, " inpar -

( 1 ) L l á m a n s e en Madr id "gi l i - t ienen el n o m b r e de dieguinos, por 
tos ," á los religiosos que en Mé j i co ser el de su convento S. Gi l . 

tibus infidelium," mas conocido con el nombre del P. 
Osma, por el uso que en España se seguía en algunas 
religiones, de tomar sus individuos el nombre del lu-
gar de su nacimiento, y por haber sido obispo de 
aquella ciudad el íár. Palafox, el P. Eleta tenia grande 
empeño en su canonización promovida hacia mucho 
tiempo, á la que se habían opuesto tenazmente los je-
suítas, por las fuertes disputas que con este prelado 
tuvieron siendo obispo de Puebla. (1) Roda lo sabia 
bien, y maliciosamente influyó en el confesor, para que 
inclinase al rey á que hiciese solicitar de nuevo la ca-
nonización del obispo de su ciudad natal, lo que Cár-
los III hizo de buena gana, pero quiso que al mismo 
tiempo se pretendiese la del hermano Sebastian del 
Niño Jesús. Era este un donado del convento de S. 
Francisco el grande de Sevilla, que recogía la Iimos-
napa ra el convento llevando en un nicho una imá-

(1) T o d o lo relat ivo á la expul -
sión de los jesuí tas de E s p a ñ a , es tá 
t o m a d o de la H i s to r i a de los reina-
d o s de los Borbones en aquel reino, 
po r el escr i tor ing lés Coxe, y de los 
cap í tu los que ag regó á l a t raducc ión 
f rancesa de la m i s m a obra D. Andrés 
Mur ie l , quien los sacó de las ca r tas 
q u e pub l i có en Ing la te r ra D. José 
Blanco W h i t e , c o n e l título de "Car tas 
de E s p a ñ a po r Leocadio D o b l a d o . " 
E r a Blanco canón igo mag i s t r a l de la 
co leg ia ta dei Sa lvador de Sevilla, y 
habiendo pasado á Ing la te r ra por efec-
to de los sucesos de E s p a ñ a de 1808, 
hizo a l l í profesión de l a rel igión pro-
testante: l a universidad de Oxford le 
confirió el grado de doctor po r privi-
legio, d ispensándole los exámenes , lo 
q u e solo se hab ia hecho con e l doc-

to r Johnson . L a amis tad de Blanco 
con Jovel lanos , que habia conocido 
í n t imamen te á todos los que intervi-
nieron en la expulsión, y de c u y a 
boca habia oido la re lac ión de todo lo 
ocurr ido, p roporc ionó al p r imero los 
datos m a s or ig ina les y preciosos so-
bre este suceso, habiendo hecho uso 
en la relación que de él publ icó, de 
l a que Jove l lanos le d ió po r escr i to 
en var ias ca r t a s que conservaba en 
su poder . B laneo publ icó sus ca r tas 
despues de habe r mudado su n o m b r e 
en el de W h i t e , que en i n g l é s signi-
fica lo m i s m o , y de hace r púb l ica 
profesión del protes tant ismo. E s de 
notar, que Blanco aprueba el in tento 
y aplaude el resul tado de la expul -
sión, considerándola necesaria al pro-
greso de las luces en E s p a ñ a . 
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gen del Niño Jesús, de donde le vino su nombre. Du-
rante la residencia de la corte en aquella ciudad en 
el reinado de Felipe V, Cárlos, que siendo entonces 
joven acompañó á ella al rey su padre, tuvo frecuente 
ocasion de ver al hermano Sebastian, quien le anun-
ció que seria rey de España, y le dió unas oraciones 
escritas de su mano. El haberse verificado el anun-
cio del donado limosnero con haber recaído la corona 
de España en Cárlos, hizo á este tener en mucho la 
virtud de aquel y apreciar tanto las oraciones que le 
habia dado, que las llevaba siempre consigo y cuan-
do dormía las ponia bajo la almohada. De aquí vino 
su empeño para la canonización del hermano Sebas-
tian: mas como según práctica constante en Roma, 
siempre que se solicita la canonización de algún in-
dividuo, es menester presentar originales todos sus 
escritos, sin que se admita copia alguna por autori-
zada que sea; se exigió en esta ocasion por el sacro 
colegio la presentación de las oraciones, objeto de la 
predilección del rey. Este tuvo que ceder, no sin 
grande repugnancia, tomando todas las precauciones 
necesarias para no aventurar el precioso manuscrito, 
y para que volviese pronto á sus manos él mismo lo 
entregó al correo de gabinete que habia de conducir-
lo, y el embajador de España en Roma estaba preve-
nido de antemano, para que el sacro colegio se hallase 
reunido á la hora de la llegada del correo y devolvie-
se sin demora el papel, de que el rey se habia sepa-

rado con tanta pena. Cárlos entre tanto ni comia ni 
dormía, y lo que es mas no salía á caza, cosa que so-
lo omitía el juéves y viérnes santo. 

A medida del ínteres que tomaba por la canoniza-
ción de su donado favorecido, fué el pesar que tuvo 
sabiendo que la solicitud no habia sido recibida fa-
vorablemente en Roma, y que la canonización del se-
ñor Palafox encontraba igualmente grande oposicion. 
Esto era precisamente lo que Roda esperaba, para 
persuadir al rey y al confesor que todo era obra de 
los jesuitas, por el odio que tenían á la memoria del 
obispo de Puebla, y así logró prevenir fuertemente 
contra estos el ánimo de ambos. 

El motin de Madrid vino con mucha oportunidad á 
dar á los enemigos de los jesuitas una nueva ocasion 
de acriminarlos. Lograron persuadir á Cárlos III 
que aquel movimiento, que evidentemente fué acci-
dental, originado en causas muy conocidas y tan fá-
cilmente contenido, habia sido excitado por los jesui-
tas: que se habia visto en medio de la plebe al P. Ig-
nacio López, que gozaba de grande concepto, y que 
otros jesuitas disfrazados, habían sido conocidos en-
tre los pelotones de los amotinados. Pero como era 
preciso designar algún plan para la revolución, se 
presentaron á Cárlos cartas y papeles sediciosos, que 
se pretendía haber sido escritos por jesuitas y dirigi-
dos al rector del colegio de Madrid, los cuales ha-
bían sido interceptados, cuyo objeto era destronar 



á Cárlos, poniendo en su lugar á su hermano el in-
fante D. Luis, y como estos escritos eran de tal na-
turaleza que comprometian la dignidad de la corona 
y el decoro de la familia real, se le hizo creer que ha-
bía peligro aun en hacer alguna indagación acerca de 
ellos. Los ministros para todo esto se entendían con 
el duque de Choiseul en París, no por medio del em-
bajador de Francia en Madrid, sino del abate Beliar-
di, que residía en esta corte á título de "encargado 
de negocios de la marina y del comercio de Francia." 
Cárlos, engañado por su confesor de buena fé y de ma-
la por sus ministros, dio crédito á su pesar á cuanto es-
tos habían querido insinuarle: "he sabido demasiado," 
dijo, con la expresión del mas profundo dolor al duque 
de Ossun, embajador de Francia cerca de su persona. 

Logrado el intento que se habia tenido á la mira, 
no quedaba mas que disponer los medios de la eje-
cución. Para esto, el conde de Aranda hizo que se 
le diesen por el rey facultades amplísimas, autorizán-
dolo por real orden de 27 de Febrero de 1767 fecha 
en el Pardo, para todo lo necesario, mandando que 
le obedeciesen todas las autoridades del reino, y que 
todas las tropas, milicias y paisanage le prestasen el 
auxilio que pidiese, so pena de caer en la real indig-
nación. Apoyábase esta disposición en lo expuesto 
por el consejo, en el acuerdo tenido en sesión extraor-
dinaria de 29 de Enero del mismo año, sin que se 
sepan las razones que aquel cuerpo tuvo para resol-

ver la expulsión, pues se ha hecho desaparecer esta 
parte de su informe, (1) no quedando en las oficinas 
del gobierno de España mas que Ja segunda, contraí-
da á los medios de la ejecución, y en el dictámen que 
sobre esta consulta del consejo presentó en 20 de Fe-
brero una junta especial compuesta del duque de Al-
ba, D. Jaime Masones, que habia estado encargado 
en París por algún tiempo de la legación de España, 
el confesor y los ministros. Resuelta pues por Cár-
los III la expulsión de los jesuítas, por causas que 
"reservó en su real ánimo," se circuló en 20 de Mar-
zo por el conde de Aranda, una órden á los justicias 
reales de todos los lugares de la península é islas ad-
j'acentes en que habia casas de jesuítas, con un plie-
go cerrado que no debían abrir hasta el 2 de Abril á 
cierta hora, que contenía el decreto de la expul-
sión, y una instrucción menudísima sobre el modo de 
proceder á la prisión de los jesuítas, ocupacion de 
sus papeles, secuestro de sus bienes y conducción de 
sus personas á los puntos donde debían ser embarca-
dos, formada por Campomanes, en la que todo esta-
ba previsto y calculado el tiempo y las distancias, 
para que el golpe se diese simultáneamente en la no-
che del juéves 2 al 3 de Abril, (2) Por órden pos-

( 1 ) Véase el d i c t á m e n d e l fiscal en l a impren ta de Rafae l en 1849. 
de l m i s m o consejo D . F r a n c i s c o Gu- ( 2 ) T o d a s estas ins t rucc iones y 
t ierrez de la H u e r t a , pa r a el restable- órdenes publ icadas posteriormente, se 
c imien to de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s i m p r i m i e r o n en Madr id d e órden del 
e n E s p a ñ a en 1815, impreso en Ma- consejo, y se r e i m p r i m i e r o n en Mó-
dr id en 1845 y re impreso en Mé j i co j ico formando un cuaderno. 



terior de 28 de Marzo, se adelantó dos dias la ejecu-
ción en Madrid y otros lugares inmediatos, habién-
dose verificado en la noche del 31 de Marzo á 1? de 
Abril. Al amanecer de aquel dia, Madrid supo con 
asombro no solo lo sucedido, sino que los jesuitas es-
taban ya á algunas leguas, y en el siguiente á son de 
trompetas y timbales se publicó la real pragmática, 
fecha en el mismo y que habia tenido su cumplimien-
to ántes de su publicación, por la que se mandaba la 
expatriación de los individuos de la Compañía: la ocu-
pación de sus bienes, señalándoles una pensión anual 
de cien pesos á los sacerdotes y noventa á los legos: 
se prohibía bajo las penas mas severas, hablar en pro 
ó en contra de la medida, y á los jesuitas expulsos se 
impuso la de perder todos la pensión asignada, si uno 
solo de ellos escribiese á título de apología ó defen-
sorio, contra el respeto y sumisión debido á la real 
resolución. En América, se fué ejecutando esta en 
los diversos vireinatos y gobiernos, y en Méjico y to-
da la Nueva España, tuvo efecto en la noche del 25 
de Junio del mismo año. En todas partes los jesui-
tas obedecieron con sumisión la orden del rey, pues 
aunque en algunas ciudades como en Guanajuato, se 
moviesen tumultos por el pueblo que les era muy adic-
to, esto fué sin participación de aquellos religiosos, 
que habían sido ya presos y sacados á otros puntos. 
En el Paraguay se temia encontrar una gran resis-
tencia, y se preparó en Buenos Aires una expedición 

militar para destruir el trono y combatir con los ejér-
citos del emperador Nicolás, lego de la Compañía, 
que según la mentirosa relación mandada publicar 
por el marques de Pombal y condenada al fuego por 
el consejo de Castilla en el reinado de Fernando el 
VI, tenia á su disposición ciento cincuenta mil solda-
dos y mandaba á Roma tres millones de pesos cada 
año al general de la orden. En lugar de este pre-
tendido imperio, no se encontró mas (1) "que el des-
engaño y la evidencia de las falsedades inventadas 
en Europa: pueblos sumisos en vez de alborotados: 
vasallos pacíficos en vez de rebeldes: religiosos ejem-
plares en lugar de seductores: misioneros zelosos en 
vez de capitanes de bandidos, y en una palabra: con-
quistas hechas á la religión y al Estado por las solas 
armas de la mansedumbre, del buen ejemplo y de la 
caridad, y un imperio compuesto de salvages civili-
zados, venidos ellos mismos á pedir el conocimiento 
de la ley, sujetos á ella voluntariamente y unidos en 
sociedad por los vínculos del evangelio, la práctica 
de la virtud y las costumbres sencillas de los prime-
ros siglos del cristianismo." 

Los jesuitas, á quienes no se permitió sacar de sus 
aposentos otra cosa que sus breviarios, la ropa mas 
precisa y algún chocolate y dulces, fueron conducidos 
á los estados pontificios, al puerto de Civita Vecchia, 
pero no habiendo sido advertido el papa de esta de-

(1) Dictámen del fiscal del consejo Gutiérrez de la Huerta. 



terminación, rehusó admitirlos y tuvieron que vagar 
por el Mediterráneo, escasos de todo y amontonados 
muchos en cada buque: el gobierno de Córcega, isla 
que peleaba entonces valerosamente por su indepen-
dencia bajo la dirección del célebre Paoli. los recibió 
en sus puertos, pero cedida la isla el año siguiente 
por la república de Génova á la Francia, el odio del 
duque de Choiseul los persiguió hasta en aquel asilo, 
habiendo tenido que pasar á Génova, de donde se tras-
ladaron por fin á los estados del papa. Así se con-
sumó uno de los mas escandalosos actos de iniquidad 
que presenta la historia moderna, tramado por tres ó 
cuatro hombres audaces, que prevalidos de su posi-
ción abusaron de la buena fé del soberano, ejecutado 
á favor de las sombras del misterio por el respeto 
que se tenia á la autoridad real, á la faz de una na-
ción que lo vió con indignación y asombro. 

" Considerando esta medida á sangre fria, dice el 
historiador inglés Coxe, y juzgándola con imparcia-
lidad, es preciso convenir, que por conveniente y aun 
necesaria que pareciese ser la expulsión de los jesuí-
tas, hubo en su ejecución tanta arbitrariedad y cruel-
dad, que el corazon se siente oprimido y se conmueve 
de indignación. Los individuos de una grande or-
den religiosa fueron arrestados de improviso, como 
si hubieran sido culpables de los mayores crímenes; 
desterrados de su patria sin ser juzgados; expuestos 
á los mas crueles padecimientos y obligados á perma-

\ 

neeer en los estados pontificios, so pena de perder la 
mezquina suma asignada para su subsistencia, sin 
alegar otra razón para justificar tan rigurosas medi-
das, si no es la voluntad absoluta del rey." En Ná-
poles y Parma siguieron aquellos soberanos, como 
que dependían del de España, el mismo ejemplo con 
iguales ó mayores atropellamientos, y en Francia con 
esta ocasion se levantó nueva persecución contra los 
jesuítas que habían permanecido en aquel reino, del 
que fueron obligados á salir. 

A las contestaciones que con este motivo se susci-
taron con Roma, vino á unirse un nuevo motivo de 
disgusto. El duque de Parma publicó un decreto 
haciendo en sus estados diversas reformas, limitando 
la jurisdicción eclesiástica y prescribiendo reglas pa-
ra la provisión de beneficios y publicación de las bu-
las y rescritos pontificios, conforme á lo que se habia 
establecido en España. El papa tuvo por ofensivas 
á su dignidad estas disposiciones, para las cuales no 
se habia contado con su consentimiento, y publicó un 
breve ó monitorio, declarando nulo todo cuanto se ha-
bia hecho por aquel soberano, é imponiendo censuras 
contra todos los que hubiesen tenido parte en ello. 
Salieron á la defensa del joven príncipe todas las cor-
tes borbónicas, y como las censuras impuestas se fun-
daban en la bula "In Coena Domini," que se leia pú-
blicamente el juéves santo, se declaró en España y 
Francia, que no habiendo sido recibida legítimamen-
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te, no obligaba y se mandó borrar de los rituales y 
otros libros en que se hallaba: lo mismo hicieron to-
dos los demás gobiernos de Europa. No contentas 
ambas cortes con estas providencias, procedieron la 
de Francia á ocupar con sus tropas á Avifion y Cár-
los liizo que las de su hijo el rey de Nápoles se apo-
derasen de Benevento y Ponte-corvo, estados perte-
necientes al sumo pontífice. 

El obispo de Cuenca D. Isidoro Carbajal, creyó ver 
en todas estas medidas un plan decidido de destruir 
la autoridad de la iglesia, y dirigió una carta al con-
fesor, que este puso en conocimiento del rey. Cár-
los, aconsejado por el ministro Roda, mandó al obis-
po por medio del confesor, que explicase con mas cla-
ridad en que consistía la opresion que la iglesia sufría, 
y habiéndolo verificado considerando las reformas que 
se habían hecho como otros tantos agravios inferidos 
á la iglesia, se mandó pasar todo al consejo cuyos fis-
cales presentaron un informe, en el que establecieron 
doctrinas enteramente contrarias á la autoridad ecle-
siástica y muy favorables á la de la corona. En con-
secuencia se mandó comparecer al obispo, qué fué re-
prendido en el consejo; se recogieron las copias que 
corrían de sus cartas al confesor, y se pasó una cir-
cular á todos los obispos del reino, instruyéndolos del 
proceder inconsiderado del obispo de Cuenca, que el 
rey no dudaba que seria desaprobado por todos. 

Clemente XIII, que en estas difíciles circunstan-

cías ocupaba el trono pontificio, murió en 1768 bajo 
el peso de tantas amarguras. Las cortes borbónicas 
movieron entonces todos los resortes para que la elec-
ción del sucesor recayese en alguno de los cardenales 
favorables á sus miras, y aun quiso imponerse como 
condicion, la promesa de la extinción de la Compa-
ñía de Jesús. El nombramiento se hizo en el carde-
nal Ganganelli, franciscano, cuya órden era conside-
rada como enemiga ó rival de la Compañía, el cual 
tomó el nombre de Clemente XIV. Este pontífice 
procuró desde luego restablecer la armonía con los 
monarcas católicos con quienes se hallaba interrum-
pida, y no solo escribió al rey de España manifestan-
do estas intenciones, sino que quiso ser el padrino de 
bautismo del hijo primogénito del príncipe de Astu-
rias, al que por esta circunstancia se dio el nombre 
de Cárlos Clemente, y para perpetuar la memoria de 
su nacimiento, Cárlos III estableció entonces la ór-
den de caballería que lleva el de este monarca, como 
ántes habia fundado en Nápoles la de S. Genaro. El 
príncipe, objeto de tantas celebridades, murió poco 
tiempo despues. 

No obstante estas muestras de cordialidad, y el 
haber reservado á sí mismo Clemente XIV la causa 
de canonización del Sr. Palafox, por la que Cárlos ha-
bia manifestado tanto empeño, las cortes borbónicas 
continuaban exigiendo á mano armada de la sede 
apostólica la revocación del monitorio de Parma y la 



bula de extinción de la Compañía de Jesús en todo el 
orbe cristiano, pues aunque en Francia hubiesen caí-
do del favor del rey el duque de Choiseul y la Pom-
padour, el duque de Argenson que sucedió á aquel 
en el ministerio, no obstante ser favorable á los jesuí-
tas, creyó necesario asegurar á Cárlos III que conti-
nuaría el mismo sistema respecto á estos, y procedió 
en todo de acuerdo con la corte de España, la cual 
nombró embajador en Roma al fiscal Moñino, para 
dar mayor calor á estas negociaciones. Para acti-
varlas y decidir la repugnancia del papa, el ministro 
de Francia en aquella corte, marques de Aubeterre, 
propuso á su gobierno que mandase una escuadra á 
bloquear el puerto de Civita Vecchia, por el que Ro-
ma se provee de trigo, con lo que el pueblo de aque-
lla capital estrechado por el hambre, se sublevaría y 
obligaría al papa á publicar la bula deseada. Me-
nester es confesar que la silla apostólica no había su-
frido nunca tan graves insultos de sus mas crueles 
enemigos, como los que entonces le infirieron los re-
yes que se gloriaban de llevar los títulos de cristia-
nísimo y de católico. Por fin, cediendo á la necesi-
dad, y para evitar mayores males, pues parecía inmi-
nente la separación de las iglesias de los dominios de 
la casa de Borbon, habiéndose unido á la solicitud de 
estos el emperador de Austria José II, á condicion de 
que se le dejasen los despojos de los jesuítas de sus 
estados, Clemente XIV publicó la bula de la extinción 

de la Compañía en 21 de Enero de 1773. ¡Veinte 
años despues en el mismo dia, subió al cadalso Luis 
XVI rey de Francia, jefe de la casa de Borbon, con-
denado á muerte por aquellos mismos que acusaban 
á los jesuítas de sostener la doctrina del regicidio! 
Todas las dificultades se allanaron con esta conce-
sión, habiéndose alzado también las censuras conte-
nidas en el monitorio de Parma, con lo cual le fueron 
restituidas al papa las plazas y territorios que le ha-
bían sido ocupados. El rey de Prusia, Federico el 
grande, á pesar ;de las instancias de los filósofos sus 
amigos, conservó á los jesuítas en sus estados, encar-
gados de la educación de los católicos residentes en 
ellos, y lo mismo hizo la emperatriz de Rusia Cata-
rina II. El desgraciado pontífice Clemente XIV, 
oprimido de pesares y remordimientos, falleció el 22 
de Septiembre de 1774, y el partido que en Roma 
era llamado español, no dejó de atribuir su muerte á 
veneno dado por los jesuítas, no obstante la inspec-
ción del cadáver y las certificaciones de los facultati-
vos que le asistieron en su última enfermedad. El 
P. Lorenzo Ricci último general de la Compañía, que 
había sido puesto en prisión con algunos de sus asis-
tentes en el castillo de S. Angelo, murió en él en los 
primeros dias del pontificado siguiente, habiendo he-
cho en el artículo de la muerte una protesta de su 
inocencia y de que la Compañía no habia dado moti-
vo alguno para su extinción: su funeral se hizo con 



la mayor solemnidad y su cadáver fué depositado al 
lado de los de los generales sus predecesores en la 
iglesia de Jesús. Los jesuitas españoles y america-
nos en número de unos seis mil, fueron distribuidos 
en las ciudades de los estados pontificios, y la pen-
sión que se les asignó aunque escasa, les fué pagada 
con puntualidad. Su suerte se hizo mas llevadera, 
y en el reinado siguiente, algunos pocos obtuvieron 
permiso para volver á su pais: á varios se les duplicó 
ó triplicó la pensión que percibían y obtuvieron otros 
premios, habiéndose distinguido por las obras que pu-
blicaron. entre los cuales ocuparon un lugar muy 
principal los jesuitas americanos Clavigero, Alegre, 
Cavo, Iturri, Abad, Landivar y otros muchos. 

Las cortes del Norte daban por el mismo tiempo 
el ejemplo de otro acto de arbitrariedad no ménos es-
candaloso en la división de la Polonia, en la que ha-
biéndose suscitado alteraciones con motivo de la elec-
ción de rey hecha por influjo de la Rusia en el prín-
cipe Paniatowski, la Rusia, la Austria y la Prusia por 
un tratado secreto, convinieron en distribuirse las pro-
vincias de aquella monarquía republicana, que por su 
posicion convenían á cada una de aquellas potencias. 

Aunque la cesión de la Luisiana á la España hubie-
se sido convenida tiempo hacia, no llegó á verificarse 
hasta el año de 1763. En 21 de Abril del siguiente 
de 1764, se les hizo saber á los habitantes, que ma-
nifestaron resistirlo, no obstante lo cual D. Antonio 

Ulloa se presentó á tomar posesion de la Nueva Or-
leans, mas no se logró la sumisión entera de aque-
llos colonos, hasta que pasó á sujetarlos el conde de 
O-Reilly, quien enviado de la Habana con cinco mil 
hombres, mandó cortar la cabeza á seis de los prin-
cipales vecinos, y envió á otros presos á la isla de 
Cuba, habiéndose trasladado muchos á las posesiones 
inglesas al otro lado del Misisipí. 

La posicion de las islas Malvinas que los ingleses 
llaman de Falkland, en el grande océano que separa 
la Africa de la América, frente á la embocadura orien-
tal del estrecho de Magallanes, habia llamado la aten-
ción de los navegantes, considerándolas como punto 
de suma importancia para la entrada en el mar del 
Sur, especialmente en tiempo de guerra, y ademas se 
las representaba como fértiles y propias para formar 
almacenes. El gobierno francés pretendiendo el de-
recho de descubridor, mandó en 1764 al célebre na-
vegante Bougainville á tomar posesion de la parte 
oriental de ellas, y á formar un establecimiento al que 
se dió el nombre de "Puerto Luis:" el gabinete in-
glés alegando la primacía del descubrimiento, despa-
chó en 1766 al capitan Bvron, que se apoderó de la 
isla mas occidental y estableció una colonia que lla-
mó "Puerto Egmont," en honor del primer Lord del 
almirantazgo. La corona de España sostuvo sus de-
rechos anteriores á estos descubrimientos, en virtud 
del que tenia á toda aquella parte de las islas y con-



tinente americano, y esta disputa estuvo á punto de 
causar una guerra. En aquel tiempo, los gobiernos 
celosos de sus derechos y los monarcas del honor de 
sus coronas, todo lo sacrificaban á la conservación de 
aquellos y de este: ha venido despues una época en 
que sin pensar en el porvenir, todo se sacrifica al Ín-
teres del momento, dejando acumular las causas de 
un rompimiento, para cuando las cosas se hayan pre-
cipitado de manera que no admitan remedio alguno. 
La Francia por las reclamaciones de la España reti-
ró su establecimiento, habiéndose ademas reconocido 
la esterilidad de aquellas islas; pero con respecto á la 
colonia inglesa, el gobernador de Buenos Aires D. 
Francisco Bucareli pasó á apoderarse de ella á mano 
armada, haciendo prisionera sin resistencia la guar-
nición que allí había; el gobierno inglés reclamó, su 
ministro se retiró de Madrid y la guerra hubiera sido 
inevitable, sin la caida del ministerio de Francia del 
duque de Choiseul, (1) pero la buena armonía se res-
tableció y el rey de Inglaterra habiendo nombrado 
un nuevo embajador, este fué recibido en Madrid con 
aplauso. 

Habia continuado el conde de Aranda establecien-
do muchas reformas en diversos ramos de la admi-
nistración interior del reino, en su calidad de presi-

(1; L a casa de Choiseul se h a ex-
t inguido en los ú l t i m o s años , hab ién-
dose envenenado en l a pr is ión en Pa -
r ís el ú l t i m o duque de Choiseul Pras-

Iin, pa r a evi tar el ser condenado á. la 
pena capi ta l por el asesinato a t roz de 
su muge r . 

dente del consejo, usurpando no pocas veces las fa-
cultades de los ministros. Su principal objeto fué, 
restringir la autoridad eclesiástica, y con este fin re-
formó el tribunal de la nunciatura, limitó el número 
de las iglesias que liabian de gozar el privilegio de 
asilo, y sobre todo procuró reducir el poder de la in-
quisición, ya que no pudo suprimir este tribunal, por-
que no quiso prestar su apoyo el confesor del rey, y 
porque los anticipados aplausos de los enciclopedistas 
de París, llamaron la atención sobre el intento del 
conde. Las medidas gubernativas mas importantes 
de su administración, fueron las órdenes que se die-
ron para formar el censo de la poblacion; la apertura 
de los estudios reales de S. Isidro en Madrid para 
reemplazar la enseñanza de los jesuítas, y el estable-
cimiento de las colonias extrangeras en Sierra More-
na, abriendo aquel camino, ántes el terror de los tran-
seúntes, por estar siempre infestado de bandidos. 
Esta importante empresa se puso bajo la dirección 
de D. Pablo Olavide, peruano, que fué despues pre-
so y procesado por la inquisición, habiéndose cele-
brado para la lectura de su causa un auto privado en 
24 de Noviembre de 1778, á que fueron citadas se-
senta personas, notadas de participar de las mismas 
opiniones filosóficas del reo. Olavide pudo pasar á 
Francia, saliendo del convento en que habia sido con-
denado á estar recluso durante ocho años, y en el rei-
nado siguiente, habiendo publicado "el Evangelio en 
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triunfo," se le permitió volver á España en 1798: fué 
bien recibido en la corte, y murió en 1803 en Baeza 
en Andalucía á donde se habia retirado. 

El carácter del conde de Aranda era duro y tenaz, 
pretendiendo llevar adelante á cualquiera costa sus 
planes de reforma. Esto dió motivo á frecuentes dis-
putas con el rey mismo, que admitió por efecto de 
ellas su dimisión de la presidencia del consejo, nom-
brándolo embajador en Paris. La presidencia de 
este cuerpo no se volvió á proveer por entonces, ha-
biendo sido nombrado gobernador de él D. Manuel 
Ventura de Figueroa, que habia sido auditor de Rota 
en Roma, y por renuncia de este, entró á desempeñar 
tan importante encargo el fiscal Campomanes. 

Las continuas depredaciones de los argelinos que 
infestaban las costas de España, decidieron á Cárlos 
III á cortar de raiz este mal, atacando á aquellos pi-
ratas en su mismo puerto. Reunióse para esto un 
ejército de treinta mil hombres, bajo el mando del te-
niente general conde de O-Reilly, que se embarcó en 
Cartagena en mas de cuatrocientos buques, estando 
las fuerzas de mar á cargo de D. Pedro Castejon. La 
expedición llegó á la vista de Argel el 4 de Julio de 
1775, pero no estando de acuerdo los jefes de mar y 
tierra sobre el punto en que debia practicarse el des-
embarco, este no se efectuó hasta el 8, y habiéndose 
adelantado imprudentemente el primer cuerpo com-
puesto de ocho mil hombres, á atacar una altura en 

que estaban atrincherados los argelinos, volvió en 
desorden sobre el cuerpo que le seguia, con lo que 
el general dispuso el reembarque, que se hizo con di-
ficultad, habiendo perdido cuatro mil hombres, entro 
muertos y heridos, y dejando abandonados diez y seis 
cañones y cantidad de municiones. 

Esta desgracia, que fué muy sentida en la corte, 
acabó de decidir al marques de Grimaldi á retirarse 
del ministerio. Habia estado siempre en choque con 
el conde de Aranda y con el partido que se había for-
mado en favor de este llamado "el partido aragonés," 
que llegó á tener gran ascendiente cuando D. Juan 
de Piñateli, oficial de guardias de corps, hijo menor 
del conde de Fuentes que era uno de los principales 
de él, pareció ser favorecido por la princesa de As-
turias, la que desde entonces empezó á manifestarse 
liviana; mas este favor no fué de larga duración, ha-
biendo decidido el P. Eleta á Cárlos á alejar de la 
corte al joven Piñateli. La dimisión de Grimaldi fué 
admitida, dejando á su arbitrio la propuesta de su su 
cesor, según práctica casi constante de Cárlos, y ha-
biendo indicado á D. José Moñino, conde de Florida 
Blanca, fué este llamado al ministerio reemplazándolo 
en la embajada de Roma el mismo Grimaldi, que fué 
el último ministro extrangero que hubo en España. 

El infante D. Luis, no sintiéndose con inclinación 
al estado eclesiástico, habia renunciado el capelo y 
los arzobispados de Toledo y Sevilla á que habia sido 



nombrado en su infancia, y reprendido por algunas 
mocedades por el confesor Eleta, solicitó por medio 
del mismo permiso, para casarse dejando á la elec-
ción del rey la persona de su clase con quien quisiese 
se enlazase. Cárlos tenia gran repugnancia al casa-
miento de su hermano, contribuyendo sin duda mu-
cho á su resistencia, las sospechas que se le habian 
inspirado para decidirlo á la expulsión de los jesuitas, 
y todavía mas lo establecido por su padre Felipe V 
en la ley de sucesión, que habia sido sancionada por 
las cortes de Madrid de 1713. Según esta, no solo 
los varones de las lineas colaterales debían ser prefe-
ridos á las hembras de la directa, sino que el prínci-
pe llamado á suceder á la corona debia ser nacido en 
España. Esta circunstancia faltaba en el príncipe de 
Asturias, que fué despues rey con el nombre de Cár-
los IV, habiendo nacido en Ñapóles, por lo que las 
cortes reunidas en Madrid en Julio de 1760, tuvie-
ron dificultad en reconocerlo por heredero del trono, 
la que se venció con halagos y gracias á los diputa-
dos que concurrieron á formarlas. Por consiguiente, 
los hijos que D. Luis tuviese nacidos en España, te-
niendo por esta razón mejor derecho á la corona que 
el príncipe de Asturias, podían ser en lo de adelante 
motivo de disturbios en el reino- Para evitarlos, ya 
que estando tan reciente la ley de sucesión no se 
quería anularla y qúe D. Luis apretaba para que se 
le permitiese casarse, haciendo al rey caso de con-

ciencia si se persistía en negarle el permiso, se tomó 
el arbitrio de inhabilitar á su descendencia para la 
sucesión al trono; mas para que esto no pareciese una 
exclusion odiosa, sino un efecto de las leyes genera-
les, se procedió á establecer por la pragmática (1) de 
23 de Marzo de 1776, las reglas que debían regir en 
los matrimonios desiguales, entendiéndose por tales, 
los que se contraían entre personas de diversa clase 
gerárquica. En consecuencia en 24 de Abril del 
mismo año, se concedió al infante el permiso que en 
15 del mismo pidió para casarse con persona des-
igual, pero de familia noble y distinguida, la cual se-
gún lo prevenido en la pragmática, no podría gozar 
de otros honores y prerogativas que los que le diese 
su nacimiento, y los hijos habidos en el matrimonio, 
no podrían heredar los derechos, títulos, honores y 
distinciones procedentes de la corona, ni el apellido 
y armas del infante, sino los de la madre, que era de 
quien procedia la desigualdad. Este fué el camino 
que se tomó en este caso para eludir los efectos de 
la ley de sucesión de Felipe V, que como en su lugar 
se ha dicho, terminó por ser causa de la cruel guerra 
que tan funesta ha sido á la España en nuestros dias. 
El infante tomó por esposa á D? María Teresa de Va-
llabriga, de la ilustre familia de los condes de Torres 
Secas, y aunque despues de verificado el matrimonio 

( 1 ) Dábase el n o m b r e de prag- posiciones generales, publ icadas con 
m í t i c a , tomado del código de Jus t i - c ier tas solemnidades, 
n iano, á las leyes que contenían di»-



se solicitó del rey que se rehabilitase á los hijos habi-
dos en él, nunca lo consistió, por lo que D. Luis solo se 
presentaba en la corte en los dias de ceremonia sin su 
esposa, y pasó su vida en diversos lugares de Casti-
lla, habiendo fallecido en Arenas en 1785. Oárlos 
IV autorizó á los hijos de D. Luis á usar el apellido, 
armas y librea de su padre: estos fueron D. Luis, car-
denal, con el título de Santa María de la Escala y 
arzobispo de Toledo; D a María Teresa, condesa de 
Chinchón, título que renunció en ella su hermano, 
casada con Godoy, príncipe de la Paz, y D a María 
Luisa, que fué esposa del duque de S. Fernando. 

El nuevo ministro Florida Blanca fijó su atención 
desde luego en las usurpaciones de territorio que los 
portugueses habian hecho en la ribera izquierda del 
rio de la Plata, y por una y otra parte se hicieron pre-
parativos de guerra tanto en Europa como en Amé-
rica. Miéntras que la cuestión se discutía por vías 
diplomáticas, una escuadra de doce navios de linea 
mandada por el marques de Casa Tilly, salió de Cá 
diz en Noviembre de 1776, llevando á su bordo nue-
ve mil hombres de desembarco á las órdenes de D. 
Pedro Ceballos, la cual habiéndose dirigido á la isla 
de Santa Catarina inmediata á la costa del Brasil, se 
apoderó de ella y de allí pasó á la colonia del Sacra-
mento, que también fué ocupada por las tropas espa-
ñolas. Murió en estas circunstancias el rey de Por-
tugal José I, y la corona pasó á su hija D* María, á 

quien Pombal habia querido casar con el duque de 
Cumberland, hijo del rey de Inglaterra, enlace que 
impidieron los jesuítas confesores de la familia real, 
y fué el origen del odio que les declaró aquel minis-
tro, el cual despues intentó hacer una ley de sucesión, 
excluyendo á las hembras, para impedir que Portu-
gal volviese á unirse con España., con lo que la coro-
na habría pasado al príncipe del Brasil, José, hijo de 
esta princesa y de su tio D. Pedro; mas Cárlos III, 
instruido por la reina su hermana de este proyecto, 
se opuso á él protestando sostener los derechos de su 
sobrina. Esta agradecida, luego que subió al trono 
celebró un armisticio con la España, y la caida de 
Pombal, que destituido del ministerio se retiró á sus 
estados, habiendo la reina rehabilitado la memoria 
del duque de Aveiro y puesto en libertad á los que 
aun permanecían presos como cómplices de la cons-
piración atribuida' á este, allanó el camino á un tra-
tado de límites, por el que se distribuyeron entre am-
bas potencias todo el continente de la América del 
Sur, al Este de la cordillera de los Andes, quedando 
cedida á la España la colonia del Sacramento, con cu-
yo motivo Buenos Aires, que hasta entonces habia si-
do gobierno dependiente del Perú, se erigió en virei-
nato en 1777, como lo habia sido Santa Fé en el rei-
nado de Felipe V en 1737. España ademas adquirió 
frente á la costa de Africa, los dos islotes de Anno-
bon y Fernando Pó, ahora insignificantes, pero que 
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entonces tenian mucha importancia, como puntos de 
depósito para el comercio de negros, de que se pro-
veían los españoles directamente para sus colonias, 
desde que en el reinado de Fernando el VI se termi-
nó el asiento ó contrata con una compañía inglesa, á 
la que se dió una fuerte indemnización por el tiempo 
que le faltaba. La reina madre de Portugal pasó á 
Madrid á hacer una visita al rey su hermano, con cu-
ya ocasion se estrecharon mas y mas las relaciones 
entre ambas cortes, habiéndose celebrado un tratado 
de alianza entre los dos reinos, que fué de grande uti-
lidad á España en la guerra en que poco despues se 
vió empeñada con la Inglaterra. 

(1779.) Hallábase esta última comprometida con 
sus colonias del Norte de América en una sangrienta 
lucha, que tuvo principio en la oposicion que estas, 
fundadas en las cartas ó constituciones con que ha-
bían sido establecidas, hicieron al derecho que el par-
lamento inglés pretendía tener de imponer contribu-
ciones sobre ellas. La Francia, aunque gobernada ya 
por Luis XVI, que habia sucedido á su abuelo Luis 
XV, seguía el mismo sistema de rivalidad con aque-
lla potencia, que era como característico en la casa 
de Borbon, y habia estado observando el progreso de 
la guerra con las colonias, auxiliándolas por medios 
indirectos, hasta que creyó seguro declararse abier-
tamente, reconociendo su independencia y celebran-
do un tratado con ellas. Cárlos sin embargo, habia 

permanecido neutral, pero decidido ya á tomar parte 
en la contienda, ofreció su mediación á las naciones 
beligerantes, presentando medios de avenimiento que 
eran absolutamente inadmisibles, cuando los extre-
mos en que aquellas insistían eran del todo opues-
tos, y entonces atribuyendo á desaire el que sus pro-
puestas no fuesen admitidas por la Inglaterra, declaró 
la guerra á esta en 16 de Junio de 1779. 

Ninguna de las guerras entre España é Inglaterra 
ofrece tantos y tan importantes sucesos como esta, 
que solo se podrán indicar aquí ligeramente. La es-
cuadra combinada de Francia y España, compuesta 
de 68 navios de linea, sin contar las fragatas y otros 
buques menores, la mayor que hasta entonces se habia 
visto, se dirigió al canal de la Mancha, bajo el mando 
del conde d'Orvilliers, llevando número considerable 
de tropas de desembarco; pero la habilidad del almi-
rante inglés Hardy, favorecido por el tiempo, no solo 
desconcertó con fuerzas muy inferiores todos los in-
tentos de aquella poderosa armada, sino que hizo en-
trar á su vista en los puertos de Inglaterra, dos convo-
yes muy ricos que se navegaban á ellos de las Antillas. 
La escuadra combinada volvió á Brest y este resul-
tado tan poco satisfactorio, dió motivo á la mala inteli-
gencia que se introdujo entre los gabinetes de Francia 
y de España, la que se aumentó por haber negado el 
primero su cooperacion á las diversas empresas que el 
segundo intentaba, tanto en Europa como en América. 

T O M . I I I . — 4 3 . 



En esta D. Bernardo de Galvez, gobernador de la 
Luisiana, se apoderó de una parte de las Floridas, 
concluyendo en el año siguiente, con el auxilio de la 
escuadra del mando de D. José Solano y de las tro-
pas que esta condujo de la Habana, la conquista de 
aquella importante península con la toma de Panza-
cola. Al mismo tiempo D. Roberto Rivas, goberna-
dor de Yucatan, echó á los ingleses de todos los es-
tablecimientos que tenian formados en la bahía de 
Honduras: mas para indemnizarse de tantas pérdi-
das, una expedición salida de Jamaica, se apoderó del 
castillo de Omóa y de los buques que tenian á su bor-
do los fondos del comercio de Guatemala, que pasa-
ban de tres millones de pesos. Los ingleses aban-
donaron la plaza dejando desmanteladas las fortifica-
ciones, y perdieron la mayor parte de la rica presa 
que habian tomado, habiéndose ido á pique en una 
tormenta el navio Leviatan que la conducía. 

(1780.) Gibraltar y Mahon en la isla de Minor-
ca, habian sido desde la paz de Utrecht uno de los 
objetos principales de todas las guerras y negociacio-
nes de la casa de Borbon. Cárlos III resolvió atacar 
por mar y por tierra la primera de estas plazas. Un 
ejército de veintiséis batallones de infantería, doce es-
cuadrones de caballería y un tren formidable de ar-
tillería á las órdenes del general D. Martin Alvarez, 
comenzó por tierra las operaciones del sitio, miéntras 
que dos escuadras, la una en el Mediterráneo man-

dada por D. Antonio Barceló, y otra en el océano á 
la entrada del estrecho, que comandaba D. Juan de 
Lángara, impedían la entrada de víveres á la plaza 
que no podía recibirlos de la costa de Africa, en vir-
tud de un tratado celebrado por Cárlos con el empe-
rador de Marruecos, con el que se aseguró también 
de que su atención no fuese distraída durante el sitio, 
por algún ataque inesperado de los moros á los pre-
sidios de aquella costa. El mando de la plaza lo te-
nia el general Elliot, y la guarnición se componía de 
cinco mil hombres de excelentes tropas, cubriendo 
una posicion por sí misma inexpugnable, y cuyas de-
fensas naturales habian sido aumentadas por todos 
los medios del arte. Los víveres comenzaban á es-
casear, y en su falta consistía toda la esperanza del 
sitio, así como el proveer de ellos á la guarnición era 
el objeto preferente del gobierno inglés. Con este 
fin, se preparó en los puertos de Inglaterra una es-
cuadra á las órdenes del almirante Rodney, así como 
se previnieron todos los medios de impedirle el paso 
por los gobiernos francés é inglés, que todos quedaron 
frustrados, porque el tiempo favoreció de tal manera al 
almirante inglés, que no solo no pudieron salírle al 
encuentro las escuadras apostadas al efecto, sino que 
habiendo alcanzado sobre la costa de Portugal á u n 
convoy de quince buques, escoltado por un navio y 
una fragata de guerra, en que se conducían víveres y 
municiones á Cádiz, se hizo dueño de él, y en el cabo 



de S. Vicente derrotó completamente la escuadra de 
D. Juan de Lángara, que hizo una brillante defensa, 
con lo que introdujo en triunfo el convoy en la plaza. 
La dignidad de par con el título de conde de S. Vi-
cente, fué el premio del almirante Rodney. 

El general Solano salió de Cádiz con doce navios 
á seguir á Rodney, debiendo pasar despues á los ma-
res de América, para unirse con las fuerzas francesas 
destinadas á ellos, y auxiliar como hemos visto las 
operaciones de Galvez en la Florida. Entre tanto el 
gobierno español recibió aviso de que se aprestaban 
en Inglaterra dos convoyes para la India y las Anti-
llas, que debían hacer viage juntos hasta las islas Ter-
ceras en donde habían de separarse, para seguir ca-
da uno su derroterro. Con esta noticia, el conde de 
Florida Blanca, escribiendo de su mano las órdenes 
respectivas para no aventurar el secreto, previno al 
general D. Luis de Córdova, que con una parte de las 
fuerzas con que cruzaba en el estrecho con el gene-
ral Gastón, fuese á interceptar estos convoyes, lo que 
hizo con tan feliz éxito, que se le vió entrar triunfan-
te en Cádiz con 60 buques que apresó, 1.800 sol-
dados de las compañías de las Indias orientales y oc-
cidentales, porcion de personas de importancia y una 
cantidad de mercancías y municiones que vahan mas 
de un millón de pesos. Muy nuevo fué para los puer-
tos de España este espectáculo, acostumbrados en las 
guerras con Inglaterra á ver salir sus buques para 

caer en manos de la marina de esta nación. Cárlos 
mandó que el general Reading uno de los prisioneros 
y su familia, fuese tratado con la consideración debi-
da á su clase y se le dejase en libertad. Los demás 
prisioneros fueron cangeados según sus graduaciones. 

El comodoro Jonhstone, que mandaba las fuerzas 
marítimas inglesas estacionadas en Lisboa, insinuó 
que el gobierno de su nación estaría dispuesto á tra-
tar de paz separadamente con el español, bajo la ba-
se de la cesión de Gibraltar, lo que dió origen á una 
negociación secreta, en que ninguna de las dos cor-
tes parece que obrase de buena fé: la de Londres po-
nía tan inadmisibles condiciones á la cesión de aque-
lla plaza, que hacia imposible todo avenimiento sobre 
este principio, y solo trataba de introducir la des-
unión entre la Francia y la España: la de Madrid 
quería aprovechar los temores que el conocimiento de 
estos tratos habia hecho concebir al gobierno fran-
cés, para hacerlo obrar mas decididamente en apoyo 
de los intereses y miras del español, en lo que logró 
su intento. 

Al mismo tiempo que Florida-Blanca seguía esta 
negociación con Inglaterra, con poca esperanza de 
buen éxito, habia entablado otra de mayor importan-
cia con la emperatriz de Rusia y las demás cortes del 
Norte. Ofendidas estas por los insultos hechos ásu 
pabellón por el derecho de visita que la Inglaterra 
pretendía ejercer sobre los buques neutrales, forma-
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ron una alianza con el nombre de neutralidad armada, 
para sostener el principio contrario de que el pabe-
llón protege la mercancía, excepto el caso de bloqueo 
establecido según las reglas que entonces se asenta-
ron, y en el de conducirse en los buques efectos de 
guerra. España y Francia se apresuraron á recono-
cer un principio que el gabinete de Madrid habia te-
nido tanta parte en hacer establecer, y aunque por 
entonces no se llevase adelante su observancia, por 
las disensiones suscitadas entre las mismas potencias 
del Norte que lo habían proclamado, ha venido á ser 
despues una base fundamental del derecho marítimo 
moderno, habiéndolo insertado los Estados-Unidos de 
América en los tratados de comercio que han celebra-
do con todas las naciones, y sostenídolo en la guerra 
que por esta causa tuvieron con la Inglaterra en 1813, 
debiendo en gran manera el aumento de su marina 
mercantil á este mismo principio, que les ha propor-
cionado ser los conductores de todo el comercio eu-
ropeo durante las largas guerras que fueron la con-
secuencia de la revolución francesa. 

(1781.) El proyecto concebido por el príncipe 
Potemkin, ministro de la emperatriz de Rusia, para 
que se cediese á esta por la Inglaterra la isla de Me-
norca, en premio de la mediación que se proponía 
ofrecer para la paz, del que aunque se trató muy re-
servadamente, tuvo conocimiento el gobierno de Es-
paña, decidió á este de acuerdo con el francés, á in-



J) LUIS BERTOPí DE LOS BALES 
Duque ile C,vill»n, 

en F . s p a ñ a D u c p ae Malioiv 

- fíffi- *e r* 
r„¿T«/t,i>- recátale d*¿Sr&s'0l 

tentar la toma de aquella isla. Para ocultar entera-
mente el objeto del armamento, se hizo este en Cádiz, 
y la escuadra mandada por D. Buenaventura Moreno, 
que escoltaba el convoy de tropas, fingió dirigirse al 
océano, miéntras aquel navegaba hácia el estrecho, 
llevando á bordo ocho mil hombres al mando del du-
que de Crillon, general francés de mucha nombra-
día. El desembarco se hizo sin resistencia, y los ha-
bitantes de la isla con quienes habían precedido in-
teligencias secretas, se declararon luego por España; 
pert) no habiéndose logrado sorprender el castillo de 
S. Felipe, los ingeses se hicieron fuertes en él y era 
preciso emprenda- un sitio en toda forma, para lo 
que faltaban muchas cosas necesarias, que no se ha-
bían podido embarcar por la prisa y secreto con que 
se despachó la expedición. Entonces el duque de 
Crillon recibió orden de hacer prueba de seducir la 
fidelidad del general inglés Murray, que mandaba la 
guarnición, ofreciéndole quinientos mil pesos en di-
nero y un alto grado en el ejército francés ó español, 
á su elección. Crillon se prestó con repugnancia á 
este odioso encargo, y recibió del general inglés la 
siguiente contestación: "Cuando vuestro valiente 
abuelo recibió de su soberano la orden de asesinar 
al duque de Guisa, dió la misma respuesta que vos 
habríais sin duda dado, si el rey de España os hu-
biera encargado de asesinar á un hombre, cuyo naci-
miento es tan ilustre como el vuestro, ó como el del 



duque de Guisa. No puedo tener de aquí adelante 
otras comunicaciones con vos, sino con las armas en 
la mano. Si teneis algunos sentimientos de huma-
nidad, os suplico que me envieis ropa para los des-
graciados prisioneros que están en mi poder: hacedla 
poner á una distancia conveniente y yo la mandaré 
recoger, porque no he de permitir en lo sucesivo 
otras relaciones con vos, sino por medio de las armas 
y esto del modo mas estricto y tenaz." Crillon con-
testó manifestando todo el aprecio que esta noble con-
ducta le inspiraba. . 

(1782.) El ejército sitiador habia sido reforzado 
con cuatro mil franceses embarcados en Tolon, y ha-
bia recibido todo lo necesario para batir la plaza. En 
consecuencia el 6 de Enero, para celebrar el cumple-
años del delfín, que tan desgraciado fué despues, se 
hizo la salva rompiendo el fuego con ciento cincuenta 
cañones de artillería de grueso calibre: el gobernador 
inglés se defendió, como lo habia ofrecido, de la ma-
nera mas constante, y no capituló basta que reduci-
da la guarnición por las enfermedades á no tener ni 
aun el número de hombres necesario para cubrir las 
guardias, era imposible sostenerse mas. Concedió-
sele una capitulación honrosa, y los enfermos fueron 
atendidos con la mayor humanidad por orden del du_ 
que de Crillon. A este, en premio de tan importante 
servicio, se le dió el empleo de capitan general de 
los ejércitos españoles, la grandeza de España con 

el título de duque de Mahon y la gran cruz de Cár-
los III . 

Parecía que la desgracia perseguía por todas par-
tes á las armas inglesas: el número de sus enemigos 
se había aumentado con la declaración de guerra de 
la Holanda; en las colonias de América que habían 
sido el origen de la guerra, esta podía decirse termi-
nada, habiendo tenido que rendirse al ejército com-
binado francés y americano, Lord Comwallis con el 
ejército inglés que mandaba, y una escuadra nume-
rosa habia salido de los puertos de Francia y España 
para atacar ála Jamaica y hacerse dueña de todas las 
posesiones inglesas en las Antillas. La constancia 
de aquella nación magnánima la salvó en medio de 
tantos reveses: el almirante Rodney se dirigió á los 
mares de América en seguimiento de la escuadra fran-
cesa, y habiendo logrado con hábiles maniobras en-
cerrarla en un espacio estrecho entre las islas, ántes 
que operase su reunión con la española, la atacó el 12 
de Abril cerca de la costa de Santo Domingo, y des-
pues de once horas de combate, ganó una espléndida 
victoria, habiendo obligado á rendirse al almirante 
conde de Grasse, que montaba el navio "la ciudad de 
París," de ciento diez cañones, el mayor que hubie-
se sido tomado por los ingleses hasta aquella época. 

En España Cárlos III, con el feliz resultado de la 
expedición contra Mahon, se prometía obtener igua-
les ventajas estrechando el sitio de Gibraltar, que se 
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había continuado aunque flojamente. Trasladóse allá 
el ejército conquistador de Menorca, y á propuesta 
del ingeniero francés D'Arzón, se comenzaron á cons-
truir en grandes buques unas baterías flotantes, que 
acercándose á la plaza frente á la cortina de la mu-
ralla levantada á flor de agua por el lado de la ba-
hía, abriesen brecha en ella sin poder ser dañadas pol-
las bombas ni las balas rojas por el artificio de su 
construcción que era tal, que circulando por todos 
los macizos conductos con agua, estaba esta prevenida 
para apagar el incendio que las balas rojas pudieran 
causar. Los ingleses por su parte se habían prepa-
rado, habiendo aumentado la guarnición hasta siete 
mil hombres, á las órdenes del mismo general Elliot, 
que con tanto acierto habia defendido la plaza, y en 
esta se habían construido nuevas baterías, tanto del 
lado de la bahía, cuanto de la lengua de tierra por la 
que únicamente comunica con el continente, y se ha-
llaba bien provista de víveres y municiones. El man-
do del ejército sitiador se confirió al duque de Crillon, 
mas habiendo pasado este á Madrid á acordar el plan 
de operaciones, se resistió á admitirlo, habiendo ma-
nifestado en una conferencia que tuvo con el ingenie-
ro D'Arzón, delante del conde de Florida Blanca, ser 
impracticable el ataque por los medios propuestos, 
aun cuando contra su concepto se lograse todo el efec-
to que se esperaba de las baterías flotantes, y solo se 
allanó á admitirlo permitiéndosele dejar en poder de 

un amigo suyo en Madrid, una declaración por la que 
constase su opinion, dejando á cubierto su honor en 
el caso que preveía de un éxito desgraciado. 

Aumentóse entre tanto el ejército sitiador hasta 
cuarenta mil hombres, siendo el mas florido que Es-
paña habia tenido en siglos. El brillante regimiento 
de reales guardias españolas, que hacia parte de él, 
estuvo durante todo el sitio á las órdenes de su te-
niente coronel, el teniente general conde de Revilla 
Gigedo, tan famoso despues como virey de Nueva 
España. Todas las obras de ataque se adelantaron 
cuanto fué posible, á pesar de las vigorosas salidas de 
los sitiados, y estando las baterías flotantes en estado 
de servicio, pidieron ser empleados en ellas los jefes, 
oficiales y soldados mas distinguidos de la marina, 
habiendo solicitado el mando de una de las principa-
les, el príncipe de Nassau-Siégen, joven aleman, que 
buscaba todas las ocasiones de mayor peligro para 
hacer brillar en ellas su valor. La atención de toda 
la Europa estaba fija sobre el ataque que se prepara-
ba y habían concurrido de todas partes multitud de 
personas á presenciarlo, entre ellas el conde de Ar-
tois, hermano del rey de Francia, que hace pocos años 
ocupó el trono con el nombre de Cárlos X, y fué el 
último monarca de su familia en aquel reino y su tio 
el duque de Borbon. 

El 13 de Septiembre al amanecer, las baterías se 
pusieron en movimiento en número de 10, del porte 



las mayores de 1.200 toneladas, con 250 hasta 760 
hombres á bordo de cada una, y de 6 á 21 cañones 
de batir y otros en reserva por si fuesen desmonta-
dos aquellos. Todo el ejército sitiador estaba sobre 
las armas, y la multitud inmensa de curiosos llenaba 
los campos y colinas inmediatas. Para proteger el 
avance de las flotantes, rompió el fuego la artillería 
de los sitiadores, á que correspondieron las baterías 
de la plaza, que por grados cubrian el peñón á cuyo 
pié está construida la ciudad: cuatrocientos cañones 
de grueso calibre haciendo á un tiempo fuego por una 
y otra parte, presentaban el espectáculo mas terrible 
que el uso de la artillería habia ofrecido desde su des-
cubrimiento. Las baterías adelantaron hasta echar 
la ancla á tiro corto de cañón de la plaza, cuya mu-
ralla empezaron á batir, sosteniéndose bien contra el 
fuego incesante de los sitiados, que arrojaban sobre 
ellas multitud de bombas y balas rojas; pero al cabo 
de algunas horas se notó humo en la "Tallapiedra," 
mandada por el príncipe de Nassau, que era la mas 
avanzada de todas, y el incendio tomó cuerpo en la 
noche y no pudo apagarse. Tomóse entonces la re-
solución de mojar la pólvora, con lo que cesando de 
hacer fuego, los sitiados conocieron su ventaja y apre-
taron mas á los asaltantes: fué menester retirar la tri-
pulación de la batería incendiada, en la que permane-
cieron el príncipe de Nassau y el ingeniero D'Arzón, 
hasta poner en salvo á todos los soldados. Habíase 

incendiado entre tanto otra de las baterías, y pare-
ciendo imposible retirar estas con el fuerte temporal 
que se habia levantado,,no pudiendo tampoco contar 
por el mismo motivo con el auxiiio de las lanchas ca-
ñoneras y de la escuadra prevenida para venir á su 
socorro, para evitar que cayesen en poder de los ene-
migos, el jefe de escuadra D. Buenaventura More-
no, (1) que mandaba el ataque, dió orden para que 
se les pegase fuego. Esto se hizo sin tomar las pre-
cauciones necesarias para poner en salvo la gente, 
que hubiera perecido toda, si el general inglés no hu-
biera despachado multitud de lanchas, que corriendo 
el mayor riesgo, pudieron salvar á muchos. El es-
pectáculo que la bahía presentaba durante la noche 
era el mas horroroso, alumbrada con el incendio de 
las lanchas que se quemaban, oyéndose de cuando en 
cuando el estallido de las que se volaban y sobre cu-
yos fragmentos sobrenadaban los pocos que se sal-
vaban de la explosion. Al amanecer el dia 14, no 
quedaban ni las cenizas de aquel inmenso aparato, 
que tantos millones habia costado: mas de dos mil 
hombres habian perecido, sin que la guarnición de la 
plaza experimentase pérdida alguna. 

(1) D. Buenaventura Moreno vivió has t a el imper io de Napoleon 
m u r i ó a l g ú n t i e m p o despues en Ma- ¿ q u i e n fué m u y út i l en la invasión de 
drid en un desafío, or ig inado en una la Holanda, obtuvo el empleo d e g e -
disputa sobre quien habia de conser- neral de br igada y f u é ademas miem-
va r la a c e r a e n la calle, con cuyo mo- bro del senado conservador . M u r i ó 
t ívo se mandó por real orden, que la en 1803, en una casa de c a m p o que 
conservase el que tuviese la pared á tenia cerca de París, 
la derecha. E l ingeniero D 'Arzón 



No obstante esta catástrofe, quedaba la esperanza 
de obligar á la guarnición á rendirse por falta de ví-
veres continuando el bloqueo: pero este medio tam-
bién se frustró, porque la escuadra inglesa mandada 
por Lord Howe, entró en el puerto con el convoy 
que conducia, aprovechando el momento en que un 
golpe de viento, el aliado mas fiel que la Inglater-
ra tuvo en toda esta guerra, obligó á la española del 
mando de D. Luis de Córdova, muy superior en nú-
mero de navios á la inglesa, á dejar libre la entrada, 
con lo que la plaza quedó provista para mucho tiempo. 
Los sitiadores emprendieron entonces hacer una mi-
na de muy grande extensión bajo del peñón mismo, 
que 110 llegó á experimentarse su efecto por haber ce-
sado poco despues las hostilidades. 

El mal éxito del sitio de Gibraltar, decidió á Cár-
los á concluir las negociaciones de paz que estaban 
ya entabladas: deseábalo la Francia, por la apurada 
situación de su hacienda, y en Inglaterra, el partido 
que habia estado desde el principio de la guerra en 
favor de los americanos, tomó mayor importancia y 
entró á ocupar el ministerio por efecto de las venta-
jas obtenidas por aquellos; pero aunque la paz hubie-
se venido á ser una necesidad para todas las poten-
cias beligerantes, el ajustar las condiciones de ella 
ofreció no pocas dificultades, por las pretensiones de 
la España para la cesión de Gibraltar. Por este mo-
tivo, aunque se firmaron ios preliminares en Paris el 

30 de Enero de 1783, el tratado definitivo no se con-
cluyó hasta el 3 de Septiembre, que se firmó en Ver-
salles. Por este tratado, el mas ventajoso que la Es-
paña habia celebrado siglos hacia, quedó dueña de 
Menorca y de las Floridas, que pueden considerarse 
como la llave del golfo de Méjico: el corte de made-
ra en la bahía de Honduras, se redujo al espacio en-
tre los ríos Hondo y Wallis, quedando reconocida la 
soberanía de la España en todo aquel territorio, en el 
que los ingleses no podrían construir fortificación al-
guna, siendo visitados anualmente los establecimien-
tos que formasen por un buque de guerra español, 
según quedó arreglado por un convenio posterior. 

Por este mismo tratado, la Inglaterra reconoció la 
independencia de los Estados-Unidos de América, á 
los que Francia y España habían auxiliado con todas 
sus fuerzas para conseguirla: error político gravísi-
mo que trajo á una y otra potencia las mas funestas 
consecuencias. En cuanto á la última, el conde de 
Aranda, plenipotenciario que firmó por el gobierno de 
Madrid este tratado, penetrando en el porvenir con 
un acierto digno de un político tan profundo como él 
era, en una memoria reservada que dirigió á Cár-
los III, que ha venido á tener justa celebridad, por-
que los resultados la han hecho considerar como una 
profecía, le decía: "Acabo de celebrar y firmar, en 
virtud de las órdenes y poderes que me ha dado vues-
tra magestad, un tratado de paz con Inglaterra, en 



el que ha quedado reconocida la independencia de las 
colonias inglesas, lo que es para mí motivo de pesar 
y de temor." Explica en seguida los errores come-
tidos por el gobierno francés en favorecer á las colo-
nias sublevadas contra su metrópoli, y los motivos 
que habia para temer que las posesiones españolas de 
América siguiesen su ejemplo. "Esta república fe-
deral, dice, ha nacido pigmea, pero dia vendrá en que 
llegará á ser gigante y aun coloso formidable en aque-
llas regiones. Olvidará en breve los beneficios que 
ha recibido de las dos potencias, y no pensará mas 
que en engrandecerse. Entonces su primer paso se-
rá apoderarse de las Floridas para dominar en el gol-
fo de Méjico, y cuando nos haya hecho así difícil el 
comercio de la Nueva España, aspirará á la conquis-
ta de este vasto imperio, que no nos será posible de-
fender contra una potencia formidable, establecida en 
el mismo continente y contigua á él. Estos temores, 
señor, son muy fundados y deben realizarse dentro 
de algunos años, si no hay ántes en nuestra América 
otros trastornos mas funestos todavía." Para evitar 
los males que con tanta claridad preveía aquel gran-
de hombre de estado, propuso prevenirlos, estable-
ciendo desde luego en el continente americano tres 
grandes monarquías en Méjico, Costafirme y el Perú, 
con tres infantes de España por reyes, tomando el 
monarca español el título de emperador, y ligando 
entre sí estos estados independientes por relaciones 

tales, que se ayudasen y sostuviesen mútuamente, sa-
cando la España mayores ventajas que las que hasta 
entonces habia percibido de sus posesiones ultrama-
rinas. Este proyecto no se tomó en consideración y 
los resultados han venido á hacer palpable cuan ven-
tajoso hubiera sido para todos, y muy especialmente 
para los pueblos de América, que hubieran obtenido 
por este medio su independencia sin trastornos y la 
hubieran disfrutado sin anarquía. 

El movimiento de revolución que por este tiempo 
se suscitó en el Perú, vino á poner á Cárlos en riesgo 
de perder aquella parte de sus estados. D. José Ga-
briel Condorcanqui, mas conocido con el nombre de 
Tupac-Amaro, que pretendía ser descendiente de los 
Incas, antiguos soberanos de aquel pais, excitó una 
sedición con el objeto de restablecer el imperio de sus 
mayores. Hizo al principio rápidos progresos y se 
apoderó de diversas provincias, pero habiéndose de-
clarado enemigo de toda la raza española, esta tomó 
las armas para defender su existencia y bienes. Aun-
que Tupac-Amaro hubiese reunido un gran número 
de indios, careciendo estos de armas y disciplina, pues 
no tenia mas que algunas malas piezas de artillería 
fundidas por ellos mismos, fueron fácilmente desba-
ratados por D. José del Valle que mandada las tro-
pas reales, en la batalla de Tinta en Marzo de 1781. 
Tupac-Amaro fué entregado á los españoles y des-
cuartizado por cuatro potros, en el pueblo de las Pe-
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fias, por orden del visitador Areche, comisionado para 
juzgarlo. Su muger fué ahorcada, así como también 
otros individuos de su familia ó jefes principales de 
la conjuración. Otros de sus descendientes fueron 
trasladados á España, y se dieron á conocer en pues-
tos públicos en época posterior. Los ingleses no tu-
vieron parte alguna en este movimiento, ni tampoco 
ningún ex-jesuita, como entónces se dijo, por la ma-
nía de atribuírselos todo. 

En los años que trascurrieron desde la paz con In-
glaterra hasta la muerte de Cárlos, este se dedicó á 
fomentar con empeño el comercio, las artes y la ilus-
tración en sus estados. El tratado de comercio que 
celebró con la Turquía en 1783, abrió al pabellón es-
pañol los mares del Oriente, en los que en tiempos 
antiguos habia sido dominante, y los que se hicieron 
con las diversas regencias de la costa de Berbería, 
despues de haber bombardeado á Argel por dos ve-
ces con poco fruto, aseguraron la navegación en el 
Mediterráneo, dieron la libertad á los cautivos de to-
das las naciones cristianas, pues á todas extendió Cár-
los su generosidad y libraron las costas de Andalu-
cía y Murcia de las continuas piraterías de aquellos 
corsarios, que las tenían yermas y despobladas. La 
política exterior de Cárlos cambió enteramente de di-
rección en este último periodo de su vida: firmemente 
resuelto á conservar la paz, se negó á todas las pro-
puestas que se le hicieron por la Francia, para reno-

var la guerra contra Inglaterra, y poco satisfecho de 
la conducta del gabinete francés, viendo sucederse en 
él los proyectos unos á otros y presentarse á las cla-
ras los síntomas de una revolución, solía decir fre-
cuentemente que todos los gobiernos deberían poner-
se de acuerdo para levantar un muro de bronce, que 
los preservase del contagio de los principios france-
ses. Al contrario, su unión con la Inglaterra fué 
tan sincera como en el reinado de Fernando VI, aun-
que no por esto se consiguió celebrar un tratado de 
comercio entre ambos reinos. Para estrechar mas 
las relaciones con Portugal, bajo el principio de mul-
tiplicar los matrimonios entre las dos familias reinan-
tes, para proporcionar el que algún día se reuniesen 
ambos reinos, como lo pide el ínteres del uno y del 
otro, se contrató el casamiento de la infanta D? Carlo-
ta Joaquina, hija mayor del príncipe de Asturias, con 
D. Juan, que despues fué regente de Portugal durante 
la enfermedad de la reina D a María su madre y rey 
con el título de D. Juan VI, y el de la princesa por-
tuguesa D? María con el infante D. Gabriel, hijo pre-
dilecto de Cárlos III, de cuyo enlace procedió el in-
fante D. Pedro, que casado con D? María, hija de D. 
Juan de Portugal y de D? Carlota Joaquina, vino á 
ser por las vicisitudes de aquel reino el fundador del 
imperio del Brasil. 

Disfrutaba Cárlos III de quietud en sus estados, go-
zaba el respeto de todas las naciones, poseía el amor 



de sus subditos, y habia tenido la satisfacción de ver 
asegurada la sucesión á la corona en su familia, con 
el nacimiento de Fernando hijo del príncipe de Astu-
rias, pues habían muerto en la infancia los príncipes 
que habían nacido anteriormente, cuando la muerte 
de D. Gabriel vino á cubrirlo de tristeza y luto por 
la pérdida de este príncipe, tan digno de su predi-
lección, y que era el ornamento de su familia por su 
aplicación á las letras, de que dejó un glorioso mo-
numento en la excelente traducción de Salustio, que 
hizo bajo la dirección de su maestro D. Francisco Pe-
rez Bayer y que se publicó en una magnífica edición 
en la imprenta real. Su esposa D? María fué ataca-
da de las viruelas, y D. Gabriel que la amaba tierna-
mente, no queriendo apartarse de su lado, se contagió 
del mismo mal, tan funesto á la familia de Borbon, y 
murió el 23 de Noviembre de 1788. Cárlos le si 
guió en breve al sepulcro; un mes despues, hallándo-
se en el Escorial, fué atacado de escalofríos y calen-
turas y se trasladó á Madrid á principios de Diciem-
bre. Creyóse que era una indisposición ligera, pero 
habiéndose agravado repentinamente el 13, recibió 
los sacramentos y llamando á sus hijos, les encargó 
con instancia que permaneciesen siempre fieles á la 
religión de sus mayores, y constantemente unidos en-
tre sí: y dirigiéndose al príncipe de Asturias, reco-
mendó á su protección sus hijos y descendientes; que 
tuviese siempre por objeto el bien de los que iban á 

ser sus vasallos, y terminó sus consejos, pidiéndole 
que conservase en el ministerio al conde de Florida-
Blanca, como un consejero fiel y un ministro pruden-
te y hábil, á quien el reino debia las mejoras mas im-
portantes que se habían hecho. Cárlos I I I murió á los 
setenta y dos años de edad y veintinueve de reinado. 

El carácter de este monarca era enérgico y varo-
nil: inmutable en medio de los mayores contrastes, ni 
la adversidad lo abatía ni la prosperidad lo hacia or-
gulloso. Preciábase de ser fiel observador de su pa-
labra, é impenetrable en sus secretos. Era también 
constante en sus amistades, y una vez admitido al-
guno á su confianza, nunca se la retiraba. El duque 
de Losada conservó su intimidad desde su juventud 
hasta su muerte. Sus ministros estaban seguros de 
ser conservados en sus puestos y de ser sostenidos en 
sus providencias: el ministro de la guerra Muniain, 
por algún disgusto con el rey, dejó de asistir algunos 
días á la secretaría, y no habiéndosele encontrado 
siendo llamado, Cárlos dijo: "Mucho cuenta D. Gre-
gorio Maniain con mi resistencia á variar de minis-
tros, cuando se atreve á faltarme de este modo." Un 
pretendiente poco atendido por el conde de Florida-
Blanca, le dijo que ocurriría al rey: el ministro le 
contestó fríamente: ¡Triste recurso! 

En medio de estas altas calidades, se echan de ver 
faltas y aun defectos graves que no poco las obscu-
recen- Hemos visto la supersticiosa adhesión de 



Cárlos á las oraciones que le dio el hermano Sebas-
tian: tenia también la puerilidad no solo de conservar 
los juguetes de su infancia, sino la de llevarlos con-
sigo, y los camaristas que lo servian, tenian cuidado 
de pasarlos de un vestido á otro, aun en los que usa-
ba para asistir á la corte en dias de gala. La caza 
fué no solo su diversión predilecta, sino puede decir-
se, la ocupacion principal de su vida. En todas las 
estaciones del año, cualquiera que fuese el tiempo que 
hacia, mañana y tarde salia á cazar, andando muchas 
leguas en tiros apartados al efecto. Este ejercicio no 
solo le quitaba el tiempo que hubiera debido consa-
grar á la administración de su reino, sino que causa-
ba grandes gastos, y mantenía despobladas las inme-
diaciones de los sitios reales en espacios considera-
bles destinados á "vedados de caza," y alguna vez 
dio también ocasion á algún acto de crueldad contra 
los aldeanos, que entraban en estos vedados y saca-
ban bellotas para sus familias. Cárlos llevaba un 
apunte exacto de los lobos y zorras que mataba, y 
refiriendo á un embajador extrangero el gran núme-
ro á que ascendían, le dijo que por esto podría ver 
que sus diversiones no eran inútiles para sus vasallos. 

La grande importancia de los sucesos de este rei-
nado, que todos tienen conexion con los de la histo-
ria de nuestros dias, y sobre todo su relación con las 
posesiones españolas en América y mas especialmen-
te con la Nueva España, ha obligado á referirlos eon 

alguna extensión, reservando el entrar en mayor es-
pecificación, cuando tratando de la historia de Méjico 
desde 1808 en adelante, se haya de exponer el esta-
do de adelanto en que este país se hallaba en aquella 
época, el cual era en gran parte debido á las provi-
dencias dictadas en este reinado. Hagamos ahora 
alguna ligera reflexión sobre algunos de los puntos 
que no habrán de tocarse en aquel lugar. 

Los dos acontecimientos que pueden llamarse carac-
terísticos del remado de Cárlos III , son la expulsión de 
los jesuítas y el sitio de Gibraltar. Este fué una conse-
cuencia del sistema de política exterior que aquel mo-
narca adoptó, en contraposición al que habia seguido 
Fernando VI: sistema que lo arrastró por el pacto de 
familia á las dos guerras con Inglaterra, de las cua-
les la primera fué muy funesta y del todo innecesaria 
para los intereses de España, y la segunda aunque 
presentó brillantes resultados, causó la pérdida de 
mas de veinte navios, hizo aumentar considerable 
mente la deuda pública y fué positivamente perjudi-
cial á los intereses de aquella nación, estableciendo 
un ejemplar á la vista de sus colonias de América, 
que podía presentarles la tentación de imitarlo. In-
justo sin embargo seria atribuir á aquel suceso mas 
parte que la que realmente ha tenido en los aconte-
cimientos posteriores. Treinta años pasaron sin que 
el ejemplo de los Estados-Unidos despertase en las 
Américas españolas, á lo ménos de una manera eficaz, 



el deseo de la independencia, y en la Nueva España, 
la mas inmediata á aquellos Estados, apenas se sabia 
de su existencia en Veracruz, pues en el interior del 
pais solo tenian conocimiento de ellos algunas perso-
nas de instrucción, que se ocupaban de estudios de 
geografía é historia, y muy probablemente las cosas 
habrían permanecido así por mucho tiempo, si la in-
vasión de España por Napoleon no hubiese venido á 
promover aquellas miras de una manera poderosa. 

La rivalidad excitada contra el conde de Florida-
Blanca en los últimos años de su ministerio, fomen-
tada por el conde de Aranda que residía en Madrid, 
habiéndosele llamado de la embajada de Francia pa-
ra darle un retiro honroso en el consejo de estado, 
obligó á aquel á solicitar separarse del ministerio. 
Cárlos, no solo no admitió su dimisión, sino que mul-
tiplicó las pruebas de la consideración y aprecio que 
le dispensaba, instándole para que no lo abandonase 
en su vejez, y porque quería dejarlo como un legado á 
su sucesor. Los enemigos del ministro se vieron obli-
gados á callar y á algunos se les mandó salir de la 
corte. Florida-Blanca presentó entonces al rey un 
informe muy circunstanciado de todo lo ocurrido en 
el tiempo de su ministerio, que es uno de los docu-
mentos que dan mas completa idea de todos los ade-
lantos hechos en este reinado. Es digno de notar en 
este informe, que una de las cosas que ofrecieron mas 
dificultad y fueron materia de mayor censura, fué el 

establecimiento de Ja junta de estado, ó junta de mi-
nistros, para tratar estos entre sí de todos aquellos 
puntos que requerían medidas generales, que debian 
dictarse con uniformidad por todos los departamen-
tos. Idea tan obvia parecería que debia haberse pre-
sentado naturalmente á todos y ser admitida sin em-
barazo, pero se la consideró como un medio de ejercer 
el ministro de estado un predominio sobre los demás. 

Entre las muchas é importantes reformas introdu-
cidas en todos los ramos, merece llamar la atención el 
establecimiento de los regidores electivos y del síndi-
co del común en los ayuntamientos, compuestos has-
ta entonces de regidores perpetuos. Este saludable 
temperamento entre la inercia de unes cuerpos per-
petuos y hereditarios y la demasiada ligereza de los 
electivos, hubiera debido conservarse, para no caer 
como ha sucedido, en el extremo opuesto y mas per-
judicial que el que se quería evitar. Las sociedades 
económicas formadas según el modelo de la vascon-
gada, generalizaron los conocimientos útiles, y algu-
nas como la de Madrid, esparcieron grande luz sobre 
los puntos mas importantes de la economía política, 
que fueron tratados con la mayor solidez por Campo-
manes y Jovellanos. El conde de Peña Florida, prin-
cipal fundador de la sociedad vascongada, con otros 
individuos de esta y los jesuitas de Azcoitia, comen-
zaron el estudio de la física experimental, y esto dio 
origen al célebre seminario de Vergara. En este rei-
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nado se estableció también el jardín botánico de Ma-
drid, q1 gabinete de historia natural, el estudio de la 
química, y se mandaron jóvenes pensionistas á estu-
diar esta ciencia en París, y todos los ramos relativos 
á la minería á Sajonia y Hungría. (1) Fundóse tam-
bién el banco de S. Cárlos y se organizó bajo mejo-
res bases la compañía de Filipinas. 

Deben ocupar muy preferente lugar, entre las re-
formas mas notables que en esta época se hicieron, 
las restricciones multiplicadas que se pusieron al 
uso de la autoridad eclesiástica. Sin entrar en el 
pormenor de ellas que nos llevaría muy léjos, bas-
tará decir, que en el trascurso de los tiempos, esta 
autoridad se había ido extendiendo á multitud de 
puntos que tocaban al gobierno civil, y con diver-
sos títulos pasaban á Roma anualmente fondos muy 
considerables. Por las reformas que se introdujeron 
para corregir estos antiguos abusos, no se intentó res-
tituir á la iglesia nacional su libertad primitiva que 
era lo que se proclamaba, sino someter la iglesia en-
teramente á la autoridad temporal, y á título de re-
galía hacerla depender de la corona. Si las cosas hu-
bieran llegado al punto á que las encaminaban Cam-
pomanes, Florida-Blanca y demás defensores de las 
regalías del trono, la iglesia española hubiera venido 

( 1 ) M é j i c o d is f ru tó de los cono-
c imien tos adquir idos po r estos pen 
sionistas, hab iendo sido dest inados á 
f o r m a r el colegio de miner ía dos, de 
los m a s d is t inguidos de entre ellos, 

D . Faus to de E l h u y a r d i r ec to r ' de 
miner ía , y D . Andrés del Rio, cate-
drá t ico de minera logía , que ha muer -
t o hace dos a ñ o s en es ta capital . 

á ser muy semejante á la iglesia episcopal de Ingla-
terra, ó á la griega de Rusia, al mismo tiempo que to-
dos los fondos que ántes salian para Roma, se enca-
ramaron al fisco con los nombres de espolies, vacantes, 
medias anatas, subsidio, escusado y otros que cada 
ministro imaginaba, como veremos todavía mas en el 
siguiente reinado. 

Los escritores que ilustraron el de Cárlos III con 
sus obras en prosa y verso, fueron en gran numera 
Historia, materias políticas y económicas, víages: to-
do fué campo abierto á los ingenios españoles, y la 
lengua castellana se presentó en toda su pureza y her-
mosura, en la pluma de los buenos escritores de este 
periodo. Las limitaciones que se pusieron á la fa-
cultad de prohibir libros por la inquisición, contribu-
yeron sin duda mucho á esta multiplicidad de pro-
ducciones literarias: el carácter de los procedimientos 
de aquel tribunal varió también, y la última persona 
condenada al fuego, fué en 1780, una beata que en 
Sevilla pasaba por milagrosa. 

La prosperidad que en lo general gozaba el reino y 
los adelantos que en él habían tenido las bellas ar-
tes, hicieron que fuese muy solemne la proclamación 
del nuevo rey Cárlos IV. Este entraba á gobernar en 
bien difíciles circunstancias: los combustibles que se 
hablan acumulado en Francia por la escandolosa cor-
rupción de costumbres del regente y de Luis XV; el 
descréditoen que por esta causa había caidoel sistema 
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monárquico; las ideas democráticas que habían lleva-
do de los Estados-Unidos el marques de Lafayette y 
otros jóvenes que habían estado á hacer la guerra co-
mo auxiliares en aquel pais; la difusión de las opinio-
nes filosóficas y el favor que ellas habian encontrado 
en la nobleza; la relajación ó falta completa de los 
principios y moral religiosa: todos estos elementos de 
revolución tomaron fuego á un tiempo, con motivo 
del desorden de la hacienda que obligó al gobierno á 
ocurrir á medidas extraordinarias. Los estados ge • 
nerales convocados por el desgraciado Luis XVI, pa-
ra tomar en consideración el estado del reino y cu-
brir el deficiente que en las rentas habia, variando do 
carácter por la reunion en un solo cuerpo de los tres 
brazos que separados formaban aquellos, tomaron el 
nombre de asamblea nacional, é hicieron una consti-
tución que ha sido el modelo de todas las que le han 
seguido en diversas naciones, destruyendo en ella en-
teramente el principio monárquico, ó haciendo impo-
sible el ejercicio de la autoridad real. Siguiéronse 
de aquí rápidamente uno tras otro, los sucesos que 
forman la historia de aquella revolución, que exten-
diéndose después en casi todos los países de Europa 
y América, como un torrente desbordado, ha arras-
trado consigo todas las instituciones políticas, y léjos 
de detenerse en su curso, amenaza ahora conmover 
la sociedad civil en sus mismos fundamentos, atacan-
do el derecho de propiedad que se presenta á la mu-
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chedumbre, cuyas pasiones y ambición se inflaman 
por todos los medios imaginables, como un abuso que 
es menester remediar, estableciendo la igualdad de 
las fortunas, con lo que envueltos todos en igual rui-
na y misteria, las naciones volverán al estado salvage, 
desapareciendo todos los adelantos que han sido el 
fruto de tantos años de cultivo y civilización. 

En los principios de esta terrible borrasca, no co-
nociendo bien el índole de la revolución que amena-
zaba, ni menos el remedio que poclia aplicarse si al-
guno habia, la política de todos los gobiernos fué 
vacilante é incierta, y lo mismo fué la del gabinete 
español. Continuaba dirigido este por el conde de 
Florida-Blanca, quien entre otras providencias que 
creyó necesarias para impedir se comunicasen á Es-
paña las ideas que iban siendo dominantes en Fran-
cia, publicó,una real orden estableciendo las reglas 
bajo las chiles habian de residir en España los ex-
trangeros e s t a r c i d o s en ella, y las que habian de ob-
servarse respecto á los transeúntes. Esto fué motivo 
de muchas reclamaciones, con lo que tomaron mayor 
ánimo los enemigos del conde, que habian tratado de 
desacreditarlo aun en el anterior reinado, en el que 
también hubo un intento de asesinato contra el mis-
mo, frustrado por casualidad; pero lo que acabó de 
decidir la caida de este ministro fué, la oposicion que 
hizo al engrandecimiento del joven D. Manuel de Go-
doy, que comenzó desde entonces á disfrutar del mas 



señalado favor. Era este natural de Badajoz, de una 
familia de mediana fortuna, aunque de noble origen, 
y liabia entrado á servir en el cuerpo de guardias de 
corps, lo que por su frecuente asistencia al interior 
del palacio, le proporcionó atraer por los atractivos 
de su figura la atención de la reina, y obtenerla con-
fianza ilimitada del rey. Florida-Blanca fué destitui-
do del ministerio el 28 de Febrero de 1792, y se le 
confinó al castillo de Pamplona, permitiéndosele des-
pués residir en Murcia en cuyo reino liabia nacido, 
disfrutando de todos sus honores y condecoraciones. 
Allí permaneció retirado, hasta que los acontecimien-
tos posteriores le hicieron volver á representar, aun-
que con poca fortuna, un papel principal en la esce-
na pública. Sucedióle en el ministerio el conde de 
Aranda, mas fué por pocos meses, habiendo sido nom-
brado para desempeñarlo el mismo Godoy, en 15 de 
Noviembre de 1792. Todas las gracias, todos los 
favores cayeron á porfía sobre este, que en corto es-
pacio de tiempo fué nombrado duque de la Alcudia, 
señor del Soto de Roma, capitan general del ejérci-
to, inspector y sargento mayor de guardias de corps, 
grado antes desusado inmediato al del monarca que 
tiene el título de coronel de aquel cuerpo, grande de 
España, caballero del Toison de oro, de la gran cruz 
de Cárlos III, y comendador en la orden de Santia-
go, consejero de estado, secretario de la reina, y por 
último primer secretario de estado. La nación, aun-

que no fuesen en ella nuevos los ejemplos de repen-
tino engrandecimiento, nunca habia visto esta multi-
tud de gracias prodigadas á un joven favorito, que 
hasta entonces nada habia hecho para merecerlas, (1) 
y que habia saltado como por encanto, de un pabellón 
del cuartel de guardias á la secretaría de estado. 

Sin embargo, el sistema que siguió en esta prime-
ra época de su privanza, puede decirse que fué obra 
de las circunstancias. El proceso de Luis XVI exi-
gía como de necesidad, la intervención en su favor 
de los príncipes de su familia, y Cárlos IV interpuso 
su mediación para salvar la vida á aquel desgraciado 
monarca: el conde de Aranda, que aunque no fuese 
favorable á la revolución como se le ha atribuido, co-
nocía bien toda la trascendencia de ella, manifestó á 
Godoy las consecuencias á que la España se exponía 
si la mediación no era admitida, pues la guerra seria 
entonces inevitable. Así se verificó: la cabeza del 
jefe de la casa de Borbon cayó en el cadalso, y la Es-
paña no hubiera podido conservar la paz, sino con 
condiciones humillantes. La guerra se declaró en 23 

( 1 ) Godoy en las m e m o r i a s que 
ha pub l icado en Par i s en 1836, pre-
tende persuadi r que es ta avenida de 
favores y la confianza que Cár los I V 
le dispensó, f u é efecto del deseo que 
aquel mona rca tuvo de hacerse de un 
servidor que dependiese solo de su 
persona y que todo se lo debiese, pa-
ra confiarle el t i m ó n del estado en las 
c i rcuns tanc ias dif íci les en que lo ha-
c ia . Aun cuando la credulidad del 
lector sea tal que pueda dar ascenso 

a e s t a s ingu la r especie, s iempre se 
deberá tener por el m a y o r absurdo de 
par te del m o n a r c a , poner el gobierno 
en tales c i i cuns tanc ias en m a n o s de 
un joven inexperto, cuando no falta-
ban en tónces en E s p a ñ a h o m b r e s ca-
paces de tomar lo en las suyas. Di-
chas m e m o r i a s abundan en especies 
de es ta m i s m a clase, pero son sin e m . 
bargo cur iosas por las m u c h a s noti-
c ias que contienen sobre los sucesos 
de aquel t fempo. 



de Marzo de 1793, y la primera campaña fué favo-
rable y honrosa á las tropas españolas, habiéndose 
apoderado de alguna parte de las provincias fronte -
rizas, en las que se fortificaron: para la prosecución 
de la guerra, fueron llamados á Madrid los generales 
que mandaban los cuerpos de ejército situados en la 
frontera, y se trató en el consejo de estado, sobre los 
planes que debian adoptarse para la campaña si-
guiente. El conde de Aranda opinó que las tropas 
francesas, animadas por el entusiasmo de que se ha-
llaban poseidas, eran irresistibles, y creyendo por otra 
parte que los verdaderos intereses de la España exi-
gían que se mantuviese de buena inteligencia con la 
Francia, cualquiera que fuese el gobierno de esta, 
propuso que se tratase de hacer la paz: pero habién-
dose explicado en la disputa á que su parecer dió lu-
gar con Godoy, en términos mas fuertes que lo que 
permitía la presencia del rey que presidia el consejo, 
este levantó la sesión, y al retirarse manifestó su des-
agrado al conde, que fué enviado á Jaén y despues á 
la alhambra de Granada. De allí se le permitió pa-
sar á sus estados en Aragón, en donde vivió retirado, 
habiendo muerto en Épila el 9 de Enero de 1798, á 
los setenta y ocho años de edad. (1) Su nombre era 
D. Pedro Pablo Abarca de Bolea, y procedía de una 

( 1 ) El p r ínc ipe de la Paz , según 
sus memor i a s , no solo no con t r ibuyó 
i la desgrac ia del conde de Aranda, 
sino que h izo que no se cont inuase 

el proceso que cont ra él se comenzó., 
y que no lo persiguiese la inquis idor , 
q u e intentaba hacer lo . 

de las familias mas antiguas de Aragón, que traia su 
origen de los fundadores de aquella monarquía. Ha-
bía muerto el ministro Roda, habiendo sido premia-
dos sus servicios con el título de marques de Ríoda, 
que se dió á uno de sus sobrinos, magistrado en el 
consejo de Castilla. 

La campaña de 1794 no fué feliz, pues no solo no 
pudieron los españoles sostenerse en el territorio fran-
cés, sino que fué invadido el español, y aunque en la 
campaña siguiente habian tomado la ofensiva de una 
manera ventajosa, la paz de Basilea, firmada el 22 (fe 
Juho de 1795 terminó aquella guerra, muy honrosa 
para las armas españolas y concluida con una paz en 
que la España no hizo otro sacrificio que la cesión <ie 
la parte que poseía en la isla de Santo Domingo, que 
no solo le era inútil, sino gravosa. Por haber e l i -
gido Godoy esta negociación, se le dió. el título de prín-
cipe de la Paz. 

La posicion de la España era no obstante muy crí-
tica, pues en la guerra que se hacían la Francia y la 
Inglaterra, le era imposible permauecer neutral y te-
ma que decidirse por una ú otra de las potencias, e n -
tendientes. Por una parte, declarándose contra & 
Franeia, era inmediato el peligro de usa invasión que 
habría causado, como mas tarde sucedió, la p é r d ^ 
de. sus p o d o n e s ameiicana^ y m ^ m m a . g w f r 

ra marítima, ponía á estas mismas en riesgo y> arrui-
naba su comercio, No solo la política, sino la fuerza 
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de la necesidad, obligaban á seguir el último de estos 
partidos, y en consecuencia se celebró un tratado de 
alianza con la república francesa en S. Ildefonso el 
18 de Agosto de 1796, y la declaración de guerra 
contra la Inglaterra se publicó el 6 de Octubre del 
mismo año. Los sucesos de esta guerra fueron va-
riados y ninguno de grande importancia: los ingleses 
atacaron en España al Ferrol é intentaron bombar-
dear á Cádiz: hicieron un desembarco en Tenerife en 
las Canarias, en el que el célebre almirante Nelton per-
dió un brazo, y en América atacaron á Puerto Rico 
y algunos otros puntos, habiendo sido en todas par-
tes rechazados, sin haber logrado hacerse dueños mas 
que de la isla de la Trinidad en la costa de Venezue-
la, que fué entregada por los colonos extrangeros es-
tablecidos en ella. En el cabo de S. Vicente, cerca 
de Cádiz, hubo un combate en que el almirante in-
glés Jerwis derrotó la escuadra española, mas fuerte 
que la suya, mandada por D. José de Córdova, que 
fué juzgado y sentenciado á la pérdida de su empleo. 

El príncipe de la Paz solicitó con empeño su retiro 
del ministerio de estado, que el rey no solo no consin-
tió, sino que lo colmó de nuevos favores, casándolo 
con Ja hija mayor del infante D. Luis, y con este mo-
tivo concedió á todos los hijos de este el uso del ape-
llido y armas de su padre. Algún tiempo despues 
fué admitida su dimisión en 28 de Marzo de 1798, 
mas no por esto dejó de disfrutar el favor de los re-

yes, consultándolo Cárlos IV en todas las ocasiones 
de mayor importancia. Sucedióle D. Francisco de 
Saavedra, que quedó despues encargado del ministe-
rio de hacienda, y D. Gaspar Melchor de Jovellanos, 
que permaneció pocos meses, y le siguió D. Mariano 
Luis de Urquijo. El ministerio de gracia y justicia 
estaba desempeñado por el marques Caballero, que 
aunque enemigo de Godoy, tuvo mucha influencia en 
este reinado. 

La muerte de Pío VI, en las circunstancias críticas 
en que la Europa se hallaba, despertó las esperanzas 
de los jansenistas de España. Creyendo que en mu-
cho tiempo no podría hacerse elección de nuevo pon-
tífice, ó que acaso reunidos los cardenales en diver-
sos puntos, se formaría un cisma; pensaron que era 
llegado el momento de que el episcopado recobrase 
sus derechos, y con este objeto, en 5 de Septiembre 
de 1799, se publicó un decreto real, mandando: "que 
hasta la elección canónica de nuevo papa, legalmente 
publicada por el gobierno, los obispos, conforme á la 
antigua disciplina, ejerciesen sus funciones en toda 
su plenitud, en materia de gracias canónicas é indul-
tos apostólicos," reservándose el rey la facultad de 
resolver sobre los puntos importantes que pudieran 
ocurrir. Al mismo tiempo se hizo circular secreta-
mente el concilio de Pistoya y varias obras en apoyo 
de estos principios, que dieron ocasion á graves dispu-
tas y á la resistencia del nuncio, el cual recibió orden 



•de salir del reino. Esta sin embargo fué revocada, 
y la elección de Pió VII puso fin á este estado vio-
lentó de cosas, siendo recibida en España la bula que 
•Cbndenó el concilio de Pistoya, con ciertas reservas 
'en favor de la autoridad real. Urquijo, autor de la 
«rden causa de tantas cuestiones, cayó en desgracia 
y en sft lugar entró al ministerio D. Pedro Ceballos. 

En Francia entre tanto un nuevo trastorno echó 
por tierra la constitución que regia, y se estableció 
la consular, siendo Bonaparte primer cónsul. Este 
resolvió obligar á Portugal á separarse de la alianza 
con Inglaterra, pidiendo á España paso para un ejér-
cito francés que debia ocupar aquel reino, unido á 
Otro español. Para evitar los graves inconvenientes 
á que podia dar lugar la entrada de un ejército fran-
cés en España, Cárlos IV resolvió que esta sola se 
encargase de verificar la invasión, y con tal ob-
jeto se organizó un ejército cuyo mando se dió al 
príncipe de la Paz, proveyendo de los fondos necesa-
rios el clero, en cuenta de otro noveno de los diezmos 
que habia cedido Pió VII. La invasión se hizo casi 
sin resistencia, y sin llevar despues de la toma de Yel-
ves y de Olivenza mas adelante la guerra, como Bo-
naparte quería, se celebró la paz en Badajoz, lográn-
dose el intento esencial y quedando cedida á la Es-
paña la ciudad de Olivenza y su territorio. Godoy 
recibió la comision de organizar el ejército y se le dió 
el título de generalísimo, y despues se hizo revivir en 

su favor el empleo de almirante, dándole el tratamien-
to de alteza. (1) No eran posibles mayores distincio-
nes sin subir al trono, de lo que se inspiraron temo-
res al príncipe heredero por los enemigos de Godoy, 
los cuales formaron un partido poderoso que tenia al 
mismo príncipe á su cabeza. 

Desde la cesión de la Luisiana, la Francia habia 
manifestado el deseo de recobrar aquella colonia, y 
Bonaparte lo verificó, haciendo que se le cediese en 
cambio de la Toscana, que debia erigirse en reino con 
el nombre de "reino de Etruria," en favor de D. Luis, 
hijo del último duque de Parma, casado con la infan-
ta D* María Luisa, hija de Cárlos IV, y así quedó 
convenido por el tratado de Aranjuez de 1? de Octu-
bre de 1800. El nuevo rey y su esposa se dirigie-
ron á Paris con el título de condes de Liorna, y Bo-
naparte hizo ostentación de su poder en las fiestas 
brillantes que les dió, complaciéndose en hacer ver 
que no temia presentar á un rey, y á un Borbon, en 
la capital de la república francesa: de allí fueron á 
tomar posesion de sus estados, que estaban en poder 
de la Francia. Gravoso habia sido siempre para Es-
paña el establecimiento de sus infantes en las efíme-
ras é insignificantes soberanías de los estados de Ita-
lia; pero las consecuencias que trajo la erección del 
reino de Etruria, han sido de duradera y funesta tras-

(1) Este ha sido el modelo de los rail te en Méjico, con el mismo tra-
generalísimos, y generalísimo almi- tamiento. 



cendencia para la misma España, y todavía mas para 
la república mejicana. Aquel reino, dependiente del 
capricho de Bonaparte, cesó de existir seis años des-
pues, incorporándolo en el imperio francés, á pesar 
de la aposición del gabinete español, por un decreto 
imperial, y no creyendo el mismo Bonaparte poder 
conservar la Luisiana, ansioso de coger dinero para 
las guerras continuas en que andaba empeñado en 
Europa, vendió aquella importantísima provincia á los 
Estados-Unidos por diez y seis millones de pesos, de 
los cuales cuatro quedaron en poder de aquellos por 
indemnizaciones que reclamaban, ocultando la venta á 
la España para hacer ilusorio el artículo del tratado 
de cesión, por el que se establecía que no podría la 
Francia cederla ni enagenarla, pues en ese caso de-
bería volver al dominio de la España. Por esta ver-
gonzosa operacion, los habitantes de la Luisiana fueron 
vendidos como un rebaño de ovejas, en los tiempos 
en que mas se proclamaba la libertad y los derechos 
del hombre, y á las posesiones españolas se les dió 
un peligroso vecino, que pocos años despues se apo-
deró de las Floridas, haciéndose dueño de la navega-
ción del golfo de Méjico, y fundándose en la incerti-
dumbre de los límites de la Luisiana, extendió inmen-
samente sus pretensiones, invadió á viva fuerza las 
provincias colindantes de la república mejicana, é hi-
zo caer sobre esta el raudal de males que le sobrevi-
nieron en 1846 y 47, acabando por privarla de la ter-

cera parte de su territorio y quedando á su arbitrio el 
que aun posee. 

La paz de Amiens, concluida el 27 de Marzo de 
1802, puso momentáneamente término á la guerra de 
la revolución de Francia. España en posesion de per-
der algo en cada tratado con Inglaterra, excepto en 
el de París de 1783, tuvo que ceder la isla de la Tri-
nidad, que interesaba á los ingleses conservar para ha-
cerla el depósito del contrabando para toda la Costa 
firme. La cesión de la Luisiana aunque ya estaba 
hecha, se mantuvo oculta para que no sirviese de obs-
táculo á la celebración del tratado, mas no parece que 
fuese nunca la intención de Napoleon conservar aque-
lla colonia, que no se apresuró á recibir de los agen-
tes de España, ni á poner en estado de defensa, ni 
aun cuando mandó una formidable expedición para 
someter á los negros de Santo Domingo, la que en-
contró su sepulcro en aquel mortífero clima. 

De muy corta duracfcn fué el intervalo de paz que 
resultó del tratado de Amiens. La Inglaterra re-
husó devolver á la orden de Malta la isla de este nom-
bre, miéntras las tropas francesas no saliesen de Ho-
landa y Suiza, y la guerra volvió á encenderse á con-
secuencia de las cuestiones que sobre estos y otros 
puntos se suscitaron entre ambas potencias, guerra 
que no habia de tener otra terminación que la ruina 
absoluta de una de las dos partes contendientes. Es-
paña quiso permanecer neutral, dando á la Francia 



en vez de los auxilios de hombres á que estaba obli-
gada por el tratado de alianza, un subsidio en dinero 
que se fijó en diez y ocho millones de francos anua-
les, (tres millones y seiscientos mil pesos) pagados 
en exhibiciones mensales: el gobierno inglés reclamó 
un equivalente á las concesiones hechas á la Francia, 
para que la neutralidad pudiese considerarse perfec-
ta, pidiendo ventajas en favor de su comercio, que-
jándose ademas de que los subsidios ya dados eran 
ilimitados y de que se hacían armamentos marítimos 
en apoyo de los intentos de la Francia sobre la Ir-
landa. Aunque se dió satisfacción sobre todos estos 
puntos, el gobierno inglés expidió orden para apresar 
los buques españoles, y en cumplimiento de ella, cua-
tro fragatas de guerra que conducían caudales de Bue-
nos Aires y que navegaban descuidadas bajo el segu-
ro de la paz, fueron atacadas al recalar á Cádiz, en el 
cabo de Santa María, (1? de Octubre de 1804:) de-
fendiéronse, no obstante no «venir preparadas para 
combatir, y una de ellas, "la Mercedes," se voló con 
su cargamento, tripulación y muchos pasageros cüs* 
tinguidos que estaban á su bordo; las otras tres se vie-
ron obligadas á rendirse, y fueron llevadas, á Ingla-
térra, no como presas, sino en calidad de depósito, 
miéntras el gobierno español satisfacía sobre las ex-
plicaciones que se le habían pedido. Tai insulto bar-
cia inevitable la guerra y esta se declaró el I % de 
Diciembre de 1804. En el curso de ella, la malina 

española acabó, aunque muy gloriosamente, en el 
combate de Trafalgar, (21 de Octubre de 1805) en 
el que fueron destruidas casi del todo la escuadra de 
aquella nación mandada por D. Federico Gravina, 
qué murió de las heridas que recibió, y la francesa 
combinada con ella, cuyo almirante Villeneuve se 
suicidó, para evitar el ser condenado á muerte por 
Napoleón, y aunque también sufrió gran descalabro 
la escuadra inglesa y fué muerto en la acción el al-
mirante Lord Nelson, la Inglaterra se repuso pronto 
de estas pérdidas, miéntras que para España fueron 
irreparables, habiendo perecido ademas sus mas acre-
ditados jefes f oficiales. Los ingleses atacaron por 
dóá veces á Buenos Aires en la América del Sur y 
fueron obligados á capitular, por la heroica resisten-
cia que Opusieron las milicias del pais y los vecinos, 
dirigidos por el cápitan de navio D. Santiago Liniers, 
que fué nombrado virey. (1) f 

La Inglaterra habia logrado formar coaliaciones de 
las potencias del Norte contra la Francia, y el triunfo 
completo qué Ñá'poléon obtuvo sobre ellas, aumentó 
el podeí y orgullo de éste, fomentó su ambición insa-
ciable y vino á hacerse tan exigente é imperioso para 
con sus aliados, como para con sus enemigos. La 
España tuvo que mandar un cuerpo de diez y seis 
mil hombres de sus mejores tropas á Toscana, de 

, (}1 . Lin iers e ra f rancés , y .en ,las c larado por los franceses, fué fusi-
óeurrencias sucesivas, habiéndose de- lado. 
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donde Napoleon las hizo pasar á Suecia: aunque con 
el hecho de la declaración de la guerra, los subsidios 
en dinero debian cesar, fué obligada á exhibir una su-
ma de veinticuatro millones de francos, y agotados los 
recursos con los gastos de la guerra, fué menester 
ocurrir entonces al arbitrio, de echarse sobre los bie-
nes eclesiásticos eri la península y en América, para 
formar un fondo de consolidacion que restableciese él 
abatido crédito de los vales reales, medida que hu-
biera producido la ruina de la Nueva España, y que 
tanto contribuyó á hacer nacer el descontento que 
acabó por causar la independencia de estos países. 
Godoy consiguió por estos medios conservar la Es-
paña bajo el dominio de sus reyes y la paz interior, 
sosegando con moderación las inquietudes que aso-
maron en Valencia y en Vizcaya, y fomentando todos 
los ramos de progreso é ilustración, á que concedió 
liberalmente su protección. La nación sin embargo, 
no considerando la difícil posicion del gobierno, obli-
gado á ceder en todo lo que era imposible resistir, ba-
jo el enorme peso de un poder que había sometido á 
toda la Europa, veia en Godoy el autor de todos los 
males que no podia evitar, y uniendo á esto la odio-
sidad con que se le miraba, por el origen á que por 
voz general se atribuía su engrandecimiento y pqr la 
rapidez y exhorbitancia de este, creia que todo cuan-
to pasaba procedia de miras siniestras del valido, y 
concentraba en el príncipe heredero, que era tenido 

como víctima inocente de la ambición del favorito, un 
ínteres correspondiente á la animosidad general de-
clarada contra este. El partido formado en favor del 
príncipe de Asturias, Fernando, tomaba nuevo alien-
to en esta disposición de los espíritus, y Napoleon 
vino á encontrar en la división que se introdujo en-
tre la familia real, el camino que le condujo á sus mi-
ras, que eran la destitución de todos los soberanos de 
la familia de Borbon, ocupando por individuos de la 
siiya, los tronos que conservaban aquellos. Como se 
realizaron estas miras por medio del engaño, de la 
traición y de la perfidia del emperador francés, auxi-
liado por la ceguedad de los consejeros de Fernando 
VII, y por la vergonzosa cobardía y bajeza de este y 
de los demás príncipes de su familia, es ya materia 
de la historia de Méjico desde el año de 1808, por 
haber sido estos sucesos el origen de la revolución de 
este reino, que terminó por la independencia, de que 
por su importancia me he ocupado en una obra ex-
presamente dedicada á aquel objeto, de la cual esta 
puede considerarse como una introducción. 

Hemos visto en la idea general que en esta diser-
tación se ha presentado de la historia de España, á 
esta nación formada en su principio, como lo estuvie-
ron todas las demás de Europa, de multitud de ciu-
dades y pueblos independientes, ligados entre sí por 
alianzas ó confederaciones para su defensa: la con-
quista romana le dio unidad nacional y la religión, 



idioma, le)*es y costumbres de los conquistadores: so-
juzgados estos por las tribus del Norte que invadie-
ron el imperio, se establece por los nuevos conquis-
tadores despues de encarnizadas guerras entre ellos 
mismos, una monarquía electiva, sujeta á todos los 
inconvenientes propios de esta forma de gobierno, 
moderada por los concilios ó grandes juntas naciona-
les, que en unión del rey ejercían el poder supremo: 
nacen de aquí nuevas leyes, nuevos derechos, diver-
sidad de costumbres: los árabes vienen, ejecutan otra 
conquista, sometiendo casi sin resistencia á un pue-
blo enervado por una larga paz: á diferencia de los 
conquistadores precedentes, no se mezclan con los 
pueblos conquistados: la religión cristiana, estableci-
da en España á la caida del imperio romano, mezcla-
da con el arrianismo por los godos, restablecida en su 
esplendor por uno de los príncipes de esta nación, y 
la oposicion de usos y costumbres, conservan separa-
dos á los vencidos y á los vencedores: la reacción de 
aquellos contra estos da origen á diversas monarquías, 
y es el principio de una lucha de siete siglos, cu-
yas largas y varias vicisitudes producen el carácter 
guerrero y constante que viene á ser el distintivo de 
la nación: en este periodo se forma la lengua que su-
cesivamente perfeccionada, es la que hoy hablamos, 
y nace una literatura, que árabe en su origen, italia-
na y provenzal en sus modificaciones, perfeccionada 
por el cultivo de los clásicos latinos, se hace nacio-

nal, con un tinte peculiar debido al índole del idio-
ma: las diversas monarquías cristianas se unen en 
una sola y son sometidos á ella los reinos moros que 
aun subsisten: la nación tantas veces conquistada vie-
ne entonces á ser conquistadora: somete una parte de 
la Italia á que pretende tener antiguos derechos, V el 
descubrimiento de la América abre ancho campo á 
sus empresas: pasa entonces la corona á una familia 
extrangera, y uniéndose en el mismo soberano la del 
imperio, España se halla envuelta en guerras que son 
enteramente agenas de sus intereses: divídese la fa-
milia dominante en dos ramas, y la de España retie-
ne la soberanía de los Países Bajos, funesta herencia 
que llevó á la casa de Austria María de Borgoña, y 
que Cárlos Y legó á la rama de Austria española: en 
dos siglos de guerras casi continuas, España sacrifica 
su sangre, sus tesoros, todo el fruto de sus conquis • 
tas en el nuevo mundo, para sostener el dominio de 
los Paises Bajos y los intereses de la rama de Aus-
tria alemana: la corona es trasmitida á otra casa ex-
trangera por el derecho de heredarla las hembras, y 
para afirmarla en ella, una guerra de muchos años 
devasta la nación, y la casa que ocupa el trono, prodi-
ga nuevamente los tesoros y la sangre española, para 
abatir á aquella misma familia austríaca que por dos 
siglos se consumieron en elevarla: un corto periodo 
sigue de un gobierno verdaderamente español, en que 
no se atienden mas que los intereses nacionales; todo 



florece, todo toma un aspecto de prosperidad regida 
la nación por mejores principios; pero un nuevo error 
político, el pacto de familia, la precipita en guerras 
de que apénas comienza á recobrarse, cuando un tras-
torno universal la envuelve en la común ruina, de que 
liabia podido preservarse á costa de grandes sacrifi-
cios. La ambición de un amigo pérfido y la división 
de la familia reinante, la ponen á riesgo de perder su 
independencia, de cuya ignominia la salva un esfuer-
zo heroico, y la tenaz resistencia de seis años de una 
guerra desoladora, en la que la Divina Providencia la 
libra del borde de la ruina por medios admirables, 
quedando derrocado el poder que parecía incontras-
table: pero de esta contienda se origina la pérdida de 
sus posesiones en el continente de América, y en la 
historia de la revolución que la produjo, veremos á 
esta nación señora de tan gran parte del globo, re-
ducida á poseer en la península española ménos que 
lo que tenia en la época de los reyes católicos; nada 
en Italia; en América solo las islas de Cuba y Puerto 
Rico en las Antillas, y en el grande océano Pacífico 
las Filipinas y las Marianas, habiéndose verificado 
esta gran desmembración de la monarquía, en el rei-
nado de Fernando VII, último monarca español que 
extendió su cetro al continente de las dos Américas. aei^b 'JJÍONBAOA te OVÍÍJD U¿ OIBNSJX'? 
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P A R A E S C R I B I R E S T E T O M O . 

Ademas de las obras citadas en diversos lugares de esta diser-

tación, se han tenido á la vista para la parte relativa al periodo 

desde Carlos V hasta Fernando VII, los tomos 16 á 20 de las tablas 

cronológicas de Sabau agregadas á la historia de Mariana, publi-

cada en Madrid en 20 tomos en 4?: la historia de Carlos V de Ro-

bertson: las de Felipe II y III por Watson, que pueden conside-

rarse como una continuación de aquella: el marques de S. Felipe, 

comentarios de la guerra de sucesión, y sobre todo para los reinados 

de los soberanos de la familia de Borbon, la excelente historia de 

Coxe, aumentada por D. Andrés Muriel: Becatini, historia de Car-

los III, y Muratori, Anales de Italia, especialmente para todo lo 

concerniente á contestaciones con Roma. Para el reinado de Cár-

los IV 

, me han proporcionado muy útiles materiales, las memorias 

del principe de la Paz, en las que hallará mucho Ínteres quien 

tenga paciencia para soportar el fastidio de la lectura de seis to-

mos, llenos desde la primera hasta la última página, de continuas 

recriminaciones al partido que contra él se formó, repetidas hasta 

el cansancio casi con las mismas palabras á cada pasage de la 

narración, necesitándose también alguna dosis de credulidad, para 

prestar fé á los profundos y elegantes discursos que pone en boca 

del buen Cárlos IV á quien atribuye, ó mas bien á sí mismo, las 

ideas mas liberales para introducir reformas útiles en la consti-

tución del reino, que el mismo Cárlos desmiente en carta escrita 

á su hijo en Baypna, en que califica la convocacion de cortes 

que este le propone, por el mas desacertado de los consejos con 
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PARA ESCRIBIR E S T E TOMO. 
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que lo habían seducido sus aduladores. He aprovechado tam. 

bien las muy juiciosas reflexiones que ha hecho el P. merceda-

rio F r . Magin Ferrer, en su obra titulada: "Las leyes fundamen-

tales de la monarquía española, según fueron antiguamente y se-

gún conviene que sean en la época actual:" Barcelona, 1843, dos 

tomos 8?, en todo lo cual, dejando aparte las opiniones sistemá-

ticas de todos estos autores, he procurado sacar los hechos, para 

deducir las consecuencias que naturalmente me ha parecido di-

manar de ellos, en lo que mi deseo ha sido presentar las cosas 

conforme á la verdad, y los efectos de ellas como resultados pre-

cisos de los antecedentes asentados. Celebraré haber acertado. 
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\ LOS SEÑORES Sl'SCRIPTORES. 

Con este tomo terminan estas disertaciones, habiéndose 
presentado en él la historia de España, y correlativamente 
la de Méjico en la cronología de los vireyes, que forma el 
apéndice, hasta el principio de la revolución que comenzó 
en el año de 1808, que es el asunto de la otra obra que se 
está publicando. Nada pues podría intercalarse entre la 
una y la otra, que no distrajese del objeto de ambas y con 
este fin, se ha dado á la cronología de los vireyes una ex-
tensión suficiente, para que contenga todas las noticias ne-
cesarias para tener una idea exacta de los sucesos de la 
Nueva España hasta el mencionado periodo: la historia de 
España se ha tratado con mas amplitud que lo que entra-
ba en el primitivo plan de esta obra, y para esto han sido 
dos los motivos. El primero, no haber ninguna historia 
española en que se hayan referido los reinados de los mo-
narcas de la casa de Borbon con la debida verdad y exac-
titud, pues durante algún tiempo no hubo libertad para es-
cribir, y cuando la lia habido, se ha escrito con pasión y por 
espíritu de partido, pudiéndose lisonjear el autor de que 
presenta un compendio de la historia de aquella nación, sa-
cado de las mejores fuentes, que aun en España podrá ser 
de algún ínteres. El segundo motivo ha sido, el que pol-
la necesaria relación de los sucesos de Méjico con los de 
España, no se pueden entender bien los primeros sin tener 
un conocimiento claro de los segundos: la expulsión de los 
jesuítas, por ejemplo, que es asunto dé tantos artículos en los 
periódicos, acaso no lia sido bien Conocida entre nosotros, 
ni en sus causas, ni en los n;edios de su ejecución, hasta 
ahora que se ha hablado de ella con alguna extensión en 
esta disertación. La cesión de la Luisiana á la Francia y 

TOM. n i .—49. 



venta de elia á los Estados-Unidos, origen de tantos males 
para Méjico, no son muchos los que saben de donde pro-
cedió, y lo mismo sucede relativamente á otros puntos, ta-
les como la visita de Galvez, reformas en la administración 
de las provincias americanas y otras mil cosas de igual im-
portancia. Conocida pues bien la historia de España, la 
de Méjico se entiende fácilmente, con solo p»sar de la lec-
tura de un periodo cualquiera de esta disertación, á la cro-
nología de los vireyes en los años correspondientes. 

Para no defraudar á la curiosidad de algunos lectores la 
publicación de varios documentos ofrecidos, habiéndose 
aumentado considerablemente el número de los que mere-
cen ver la luz pública por ser poco conocidos ó no haber 
sido nunca impresos, se publicará separadamente una co-
lección de ellos, según el prospecto que oportunamente se 
dará al público, y á los señores suscriptores á esta obra y 
á los que la compraren se les distribuirá gratis como se ha 
ofrecido, el plano de la ciudad de Méjico comparando la 
ciudad del tiempo de la conquista con la actual, mediante 
un billete que recibirán con este tercer tomo, para que pue-
dan ocurrir á recogerlo cuando por los periódicos se anun-
cie su publicación. 

E l autor va á dedicarse á la de los dos tomos que fal-
tan de la historia de Méjico, desde 1808 hasta la muerte de 
D . Agustín de Iturbide. y cuando esta esté terminada, vol-
verá á ocuparse de diversos puntos importantes del perio-
do del gobierno español, que se han indicado en varios lu-
gares de las disertaciones. Al terminar estas, no puede 
menos de manifestar su reconocimiento al público ilustra-
do é imparcial, por la benigna acogida que se ha servido 
hacer á esta parte de sus trabajos literarios, lo que lo esti-
mulará á continuarlos, dándoles mayor extensión. 

NOTICIA 
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/ 
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NOTICIA DE LOS RETRATOS 
C O N T E N I D O S E N E S T E T E R C E R T O M O . 

»̂ wypivapc 
p r i m e r o . 

CARLOS DE AUSTRIA, quinto emperador de 
Alemania y primer rey de España de este nombre: 
fol. 41. Este retrato y los tres siguientes, están sa-
cados de los que se publicaron en las Décadas de las 
guerras de Flandes del P. Famian Estrada, traduci-
das al castellano, edición de Amberes, por Bousquet 
y C? 1749. 

s e g u n d o . 

FELIPE II, rey de España: fol. 77. 

t e r c e r o . 

D. FERNANDO ALVAREZ DE TOLEDO, du-
que de Alba, virey de Nápoles, gobernador general 
de los Países Bajos, conquistador de Portugal: fol. 95. 

c u a r t o . 

ALEJANDRO FARNESIO, duque de Parma y 
Placencia, gobernador de los Países Bajos: fol. 125. 

QUINTO. 

FELIPE IV, rey de España. Sacado del que se 
halla al frente de la descripción del monasterio de S. 
Lorenzo el real del Escorial, publicada por el P. San-
tos, con motivo de la construcción del sepulcro de los 
reyes y translación á él de los cuerpos reales, veri-
ficada por este monarca con grande magnificencia: 
fol. 175. 



Borbon. Sacado de una estampa suelta, que lo re-
presenta cuando pasó á España en los primeros años. 
de su juventud: fol. 211. 

s é p t i m o . 

DOÑA ISABEL FARNESIO, reina de España, 
segunda esposa del rey Felipe V. Tomado del que 
puso el P. Florez al frente de su obra de las "Reinas 
católicas," que le dedicó: fol. 231. 

o c t a v o . 

EL CONDE DE GAGES, general del ejército es-
pañol en Italia. Se ha copiado de un retrato suelto, 
que con otros varios forma una coleccion de personas 
notables de aquella época, y del reinado de Carlos III: 
fol. 247. 

n o v e n o . 

FERNANDO VI, rey de España. Sacado del que 
se halla en los "Títulos de Castilla" de Berni: fol. 263. 

d é c i m o . 

CARLOS III, rey de España. Del que se puso 
en las Guias de forasteros de España, grabado por 
Selraa: fol. 281. 

u n d é c i m o . 

D. JOSÉ DE GALVEZ, marques de la Sonora, 
visitador de Nueva España y despues ministro uni-
versal de Indias. Hay un retrato suyo de cuerpo 
entero en la Academia de nobles artes de Méjico, fun-

dada por sus órdenes, del que se grabó una estampa, 
y de ella se lia tomado este retrato: fol. 296. 

d u o d é c i m o . 

D. LUIS BERTON DE LOS BALBS, duque de 
Crilion, en España duque de Malion, capitan general 
de ejército, general en jefe del que tomó á Mahon en 
la isla de Menorca y del que formó el sitio de Gibral-
tar en 1782. Sacado de la coleccion citada en el 
número 8: fol. 343. 

d é c l m o t e h c e r o . 

D. MANUEL DE GODOY, príncipe de la Paz, 
duque de la Alcudia, valido del rey Carlos IV. Aun-
que hay mucbos retratos suyos, se ha preferido el que 
se halla en la dedicatoria de la obra del canónigo Cla-
dera, titulada: "Investigaciones históricas sobre los 
principales descubrimientos de los españoles en el mar 
océano, en el siglo XV y principios del XVI," publi-
cada en Madrid en 1794, porque corresponde al tiem-
po en que empezó su privanza. El autor prueba en 
la dedicatoria, que Godov era décimo quinto nieto del 
rey D. Alonso III de Portugal, y pariente de los céle-
bres descubridores Cristóbal Colon, Tristan de Acuña, 
Vasco de Gama y Fernando Magallanes: acaso el ob-
jeto de la obra fué dar á luz esta genealogía: fol. 366. 

d é c i m o c u a i n o . 

D. FERNANDO VII, último rey de España que 
poseyó á Méjico. Sacado de la estampa litografiada 
en Madrid, que representa el retrato hecho por el pin-
tor de cámara D. José Madrazo: fol. 382. 
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Los retratos que se han puesto en este tomo, ofre-
cen la serie de trages que se han sucedido en España 
en tres siglos. Al trage militar de armadura y cue-
llos con puntas, barba larga y pelo corto del siglo de 
Cárlos V, y al de corte que da tanta magestad á la 
noble figura de Felipe IV, se siguieron las modas fran-
cesas de la corte de Luis XIV que llevó á España 
Felipe V, de las pelucas blondas y la barba rasada, 
y en los militares los vestidos adornados con galones 
y bordados en los cantos y en todas las costuras, co-
mo se vé en el conde de Gages, que está representa-
do con el uniforme de las tropas de la casa real. Vi-
nieron despues las pelucas con bolsa, que se usaron 
en el reinado de Cárlos III, á que se siguieron los pei-
nados de ala de pichón, como el que tiene el príncipe 
de la Paz, que la revolución francesa hizo desapare-
cer introduciendo el uso de cortarse el pelo. En las 
mugeres, la moda actual ha ido volviendo al trage 
con que está representada D* Isabel Farnesio. Fer-
nando VII tiene el uniforme de capitan general: los 
reyes sus predecesores nunca usaron uniforme parti-
cular, creyendo con razón, que la dignidad real era 
superior á todas las distinciones. 

DOCUMENTOS RAROS 

I N É D I T O » 

R E L A T I V O S A L A H I S T O R I A 

DE M É J I C O . 
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cesas de la corte de Luis XIV que llevó á España 
Felipe V, de las pelucas blondas y la barba rasada, 
y en los militares los vestidos adornados con galones 
y bordados en los cantos y en todas las costuras, co-
mo se vé en el conde de Gages, que está representa-
do con el uniforme de las tropas de la casa real. Vi-
nieron despues las pelucas con bolsa, que se usaron 
en el reinado de Cárlos III, á que se siguieron los pei-
nados de ala de pichón, como el que tiene el príncipe 
de la Paz, que la revolución francesa hizo desapare-
cer introduciendo el uso de cortarse el pelo. En las 
mugeres, la moda actual ha ido volviendo al trage 
con que está representada D* Isabel Farnesio. Fer-
nando VII tiene el uniforme de capitan general: los 
reyes sus predecesores nunca usaron uniforme parti-
cular, creyendo con razón, que la dignidad real era 
superior á todas las distinciones. 
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N Ú M E R O 1 . 

T A B L A C R O N O L Ó G I C A 

De los gobernadores y rireyes de la Sucia España, desde la con-
quista liasta la independencia, con un sumario de los sucesos 

principales acaecidos durante el gobierno de cada uno. 

Los monjes gerónimos F r . Luis de Figueroa, prior del 
monasterio de la Mejorada, y F r . Alonso de Santo Domin-
go, prior de S. Juan de Ortega, nombrados gobernadores 
de la isla española, islas y Tierra Firme del mar Occeano, 
bajo cuyo nombre se comprendían las posesiones españo-
las en las Antillas y lo descubierto del continente de Amé-
rica, por el cardenal D . F r . Francisco J imenez de Cisne-
ros, arzobispo de Toledo, y el Dr . Adriano Florencio, 
deán de Lovaina, regentes de Castilla por ausencia del rey 
D . Carlos I , é incapacidad para gobernar de su madre la 
reina D? Juana , dieron licencia en el año de 1518 á Die-
go Velazquez, adelantado y gobernador de las islas por su 
industria descubiertas y que se descubriesen, y teniente 
por el almirante D . Diego Colon, de la isla de Cuba, que 
entonces se l i m a b a Fernandina, para que armase á su cos-
ta las naves que quisiese, según lo que; en aquel tiempo se 
practicaba, y las enviase á una tierra que decia haber des-
cubierto hacia la parte occidental de la isla de Cuba, con 
cuya autorización Velazquez armó tres navios y un ber-
gantín, y envió por capitan de ellos á Juan de Grijalva, y 
no teniéndose noticia de él, mando en su seguimiento otro 
buque á cargo del capitan Cristóbal de Olid. Grijalva 
corrió toda la costa de Yucatan y Tabasco, y llegó á S. 
Juan de Ulúa , dando el nombre de Santa María de las 



Nieves á la tierra que desde allí se descubría, por la nieve 
que se veia sobre el pico de Onzava . 

Ta rdando Grijalva en volver é ignorándose su parade-
ro, Velazquez formó otra armada mayor y nombró capitan 
de ella á Fe rnando Cortés , que era á la sazón alcalde de 
la ciudad de Santiago en la misma isla d e Cuba, quien 
contribuyó á una gran parte del costo del armamento, y lo 
mismo hicieron muchos de sus amigos, habiéndole dado 
Velazquez muy extensas instrucciones para su viage (1), 
hechas en la misma ciudad de Santiago en 2 3 de Octubre 
de 1518, y héchose á la vela del puerto de la Habana el 
dia 10 de Febre ro de 1519, con once buques pequeños, 
que llevaban 110 marineros, 5 5 3 soldados, 16 caballos, 10 
cañones y 4 mas chicos l lamados falconetes, llegó á S . J u a n 
de U l ú a y desembarcó en la playa de Veracruz el viérnes 
santo, 2 1 de Abril de aquel año. 

Cor tés fundó allí, por pedimento de la gente que le acom-
pañaba , una poblacion, á la que por el oro que habia resca-
tado y por el dia en que desembarcó, puso por nombre "la 
Villa Rica de la Veracruz , " y nombró alcaldes y regidores 
que compusiesen el ayuntamiento, el cual, por haber revo-
cado Velazquez el nombramiento que en Cortés habia he-
cho para capitan de la armada y haber este excedido de lo 
prevenido en las instrucciones que traia, deteniéndose á 
fundar poblacion, nombró al mismo Cor tés capitan general 
y justicia mayor, con cuyo carácter hizo la conquista, ha-
biendo entrado en la ciudad de Méjico, despues de seten-
ta dias de sitio, el miércoles 13 de Agosto de 1521. 

E n Diciembre de aquel año llegó á Veracruz Cristóbal 
de T á p i a , con orden de D . J u a n Rodr íguez de Fonseca, 
obispo de Búrgos, presidente del Consejo de Indias, para 
quitar el mando á "Cortés y enviarlo preso á la corte, lo 
que no tuvo cumplimiento, habiéndose opuesto á ello los 
procuradores de los ayuntamientos de las poblaciones es-
pañolas, que eran por el orden de su fundación, Veracruz, 
Tepeaca , ó Segura de la frontera, Méjico y Medellin, los 

(1) E s t a s ins t rucciones se han publ icado en el t o m o 1 ? de es ta obra, 
apóndic« 2 ? tora. ) ® 

euales reunidos formaban una jun ta ó congreso provincial, 
con lo que T á p i a se volvió, dejando el mando en manos 
de Cortés, esperando la resolución del rey, al que se ha-
bían mandado comisionados dándole cuenta de todo. 

C A S A D E A U S T R I A . 

R e i n a d o d e l e m p e r a d o r C a r l o s V , p r i m e r o d e 

e s t e n o m b r e e n e s p a ñ a , y d e s u m a d r e l a 

r e i n a D ? J u a n a . 

Murió esta el 12 de Abril de 1555, y el emperador abdicó la 
corona de España en favor de su hijo I). Felipe en 6 de Enero 
de 1556. 

n't*Át-ti ' oht • "V ' . .., . ::4< .-.i, h-iai^'-•, V 
P o r título expedido en Valladolid en 15 de Octubre 

de 1522 , fué nombrado D . Fe rnando Cortés gobernador y 
capitan general de la Nueva España , y para la adminis-
tración de la real hacienda, fueron provistos para conta-
dor Rodrigo de Albornoz, factor Gonzalo de Salazar, 
tesorero Alonso de Estrada, y veedor de las fundiciones 
P e d r o Almindez Chirino, que comunmente por abrevia-
tura es llamado Peralmindez. 

Cortés salió de Méjico contra Cristóbal de Olid, que se 
habia separado de su obediencia en las Hibueras , á fines 
de Octubre de 1524, dejando encargado el gobierno al te-
sorero Alonso de Est rada y al L ic . Alonso de Zuazo , á 
quien tenia por asesor, y á estos se unió despues el conta-
dor Albornoz: Salazar y Chirino, á su vuelta de Goaza-
coalco, hasta donde acompañaron á Cortés , haciendo uso 
de un nombramiento condicional que este les dió, go-
bernaron solos con el L ic . Zuazo ; mas en el cabildo ce-
lebrado en 17 de Febrero de 1525, fueron admitidos de 
nuevo al gobierno Est rada y Albornoz, y gobernaron los 
cuatro, con el L ic . Zuazo (1). 

(1) Véanse por menor todos es-
tos sucesos en el p r imer tomo, 4 ® 
disertación fol. "¿23, y en el apéndi-

ce loi. Ió2 , el ex t rac to de las actas 
del a y u n t a m i e n t o relat ivas á ei loí . 



Despues de muchas revueltas, Salazar y Chirino se apo-
deraron exclusivamente del mando, habiendo despachado 
á la Habana al Lic. Zuazo, puesto en prisión á Estrada y 
Albornoz, y perseguido á todos los amigos de Cortés que 
se retrajeron á S. Francisco. Instruido Cortés por Zuazo 
de estos desórdenes, revocó los poderes que habia dado 
para gobernar á todos estos individuos, y lo confirió á su 
pariente Francisco de Las Casas: pero habiendo sido este 
despachado antes á España por los gobernadores, los par-
ciales de Cortés, saliendo de S. Francisco, prendieron 
despues de un reñido combate, á Salazar, que estaba solo 
en Méjico, por haber salido Chirino á una expedición á 
Oajaca, y lo encerraron en una jaula de vigas gruesas, po-
niendo en el gobierno á Estrada y Albornoz, en 29 de 
Enero de 1526. Chirino fué sacado del convento de S . 
Francisco de Tlaxcala, al que se habia retraído y puesto 
en otra jaula al lado de su compañero. 

Cortés arribó á Veracruz el 24 de Mayo de 1526, y en-
tre tanto llegaba á la capital, nombró por sus tenientes á 
Estrada y á Albornoz, y por alcalde mayor al Br . J u a n de 
Ortega; en su entrada fué recibido con los mayores aplau-
sos, y en el cabildo de 21 de Junio, celebrado en S. Fran-
cisco, recibió las varas de los alcaldes y regidores pues-
tos por Salazar y Chirino, y nombró otros en su lugar. 
Entre tanto en España le confirió el emperador el trata-
miento de Don, le nombró adelantado de la Nueva Espa-
ña, y le dió armas alusivas á sus servicios. 

P o r las continuas acusaciones que se hacian contra Cor-
tés, dispuso Carlos V se le tomase residencia, y nombró 
para juez de ella al Lic. Luis Ponce, que era teniente de 
correjidor de la ciudad de Toledo, cuyo nombramiento 
avisó el emperador á Cortés, en carta de 4 de Noviembre 
de 1525. Luis Ponce llegó á Méjico el 2 de Jul io de 
1526 (1), y habiéndose el ayuntamiento reunido en la par-
roquia que estaba en la plaza el 4 del mismo, fué reconoci-
do por gobernador, cuyo empleo debia ejercer tan solo du-
rante la residencia de Cortés; mas apenas empezaba á des 
empeñar estos cargos, cuando murió el 20 de! mismo Julio. 

(1) Corrí jase en e) fol. 245 de la 4 disertación, donde dice 1&27. 

E l Lic . Ponce dejó substituido el poder que trajo para 
gobernar, en el Lic . Marcos de Aguilar, que habia venido 
de Santo Domingo como inquisidor, " á entender en las co-
«as del santo oficio de la inquisición." Los procuradores 
de los ayuntamientos, unidos al de Méjico y á los princi-
pales vecinos, resistieron reconocer este nombramiento, 
pero despues de muchas contestaciones, entró Aguilar á 
gobernar el 1? de Agosto de 1526, y murió en 1? de Mar-
zo de 1527 dejando nombrado para succeüerle, al tesore-
ro Alonso de Estrada. 

Este nombramiento sufrió la misma contradicción que el 
anterior, y habiendo rehusado Cortés volver al gobierno, 
fué nombrado por el ayuntamiento el capitan Gonzalo de 
Sandoval, y por bien de la paz gobernaron juntos Estrada 
y Sandoval, aunque con la restricción de no entender en 
cosas de los indios y de la capitanía general, sin acuerdo 
y parecer de Cortés. 

E l 22 de Agosto de 1527, presentó Estrada la real pro-
visión de 16 de Marzo de aquel año, fecha en Valladolid, 
por la cual, con motivo del fallecimiento de Ponce , se 
aprobó el nombramiento que este hizo de Aguilar, y se 
previno que por muerte ó ausencia de este, siguiese en el 
gobierno el que él nombrase, en virtud de lo cual y del 
poder que confirió á Estrada el 28 de Febrero de aquel 
año, dos dias ántes de su muerte, quedó solo en el gobier-
no Alonso de Estrada. 

Este puso en libertad á Salazar y Chirino, y persiguió 
á Cortés y á sus amigos, habiendo hecho salir de la ciu-
dad al primero, que se retiró á Cuyoacan y luego á T e z -
cuco, desde donde dispuso su viage á España, que verificó 
en el año de 1528. 

En todo este periodo desde 1522, que se verificó la crea-
ción del ayuntamiento de Méjico, el cual residió á los prin-
cipios en Cuyoacan, todo lo gubernativo y económico se 
acordaba en cabildo, y las facultades que el ayuntamiento 
ejercia eran las mas extensas. El libro de cabildo comien-
za en 8 de Marzo de 1524, por el que se celebró en aquel 
dia "en las casas del magnífico señor Hernando Cortés, 
gobernador é capitan general de esta Nueva España, do 
se hace el dicho ayuntamiento," y continuaron teniéndose 



allí hasfa el de 10 de Octubre de 1528, que con motivo 
de la llegada de la audiencia, se celebró en casa de Ber-
nardino Vázquez de Tapia , y todos los siguientes desde 
el 11 de aquel mes, se tuvieron ya en las casas de cabil-
do, "que es en la cárcel pública," y es el mismo edificio 
que se ha conocido despues con el nombre de diputación. 

Habiéndose adoptado por Cárlos V el sistema de au-
diencias para el gobierno de las posesiones de América, 
se nombro la primera, cuyo presidente fué Ñuño de Guz-
man, que á la sazón tenia el gobierno de Pánuco, que com-
prendía las riberas del rio de Tampico y la Huasteca, y los 
oidores que debian componerla fueron los licenciados J u a n 
Ortiz de Matienzo, Alonso de Parada, Diego Delgadillo, 
y Francisco Maldonado. Su entrada en Méjico se verificó 
en Diciembre de 1528, y habiendo muerto á poco tiempo 
los oidores Parada y Maldonado, quedaron con^ el gobier-
no Ñuño de Guzman, Matienzo y Delgadillo. E l gobierno 
de esta audiencia fué el mas opresivo y arbitrario, por lo 
que Cárlos V, informado por el primer obispo y despues 
arzobispo de Méjico F r . J u a n de Zumárraga, de todo lo 
que pasaba, al partir para Alemania dejó encargados los 
negocios de Méjico á su esposa la emperatriz D ? María, 
que por su ausencia quedó por regente del reino. Esta 
princesa resolvió nombrar un virey, y entre tanto este pa-
saba á la Nueva España, dispuso mudar la audiencia, nom-
biando otra nueva, con el encargo de residenciar á los in-
dividuos de la primera y mandarlos á España con sus pro-
cesos, si hallaba fundados los cargos que se les hacian. 
Ñuño de Guzman no esperó la llegada de la audiencia, y 
marchó á la expedición que dispuso á Michoacan y Jal is-
co, en donde fundó la ciudad de Guadalajara. 

Pa ra presidente de la segunda audiencia fué nombrado 
D . Sebastian Ramírez de Fuenleal, obispo de Santo Do-
mingo, de la familia de los condes de Villaescusa, y se 
encargó el nombramiento de los oidores al obispo de Ba-
dajoz, presidente de la chancillería de Valladolid, reco-
mendándole fuesen personas de probidad y ciencia, en cu-
ya virtud eligió á los licenciados J u a n de Salmerón, Alonso 
Maldonado, Francisco Ceinos y á D . Vasco de Quiroga, 
que fué despues primer obispo de Michoacan. Con e«ta 

segunda audiencia debía venir D . Fernando Cortés, con-
firmado en el empleo de capitan general, á quien se dió el 
titulo de marqués del valle de Oajaca, por real cédula fe-
cha en Barcelona en 6 de Julio de 1529, pero habiendo 
demorado la audiem ia su venida, llegó ántes el marqués 
del Valle, y se le previno esperase para entrar con ella 
en Méjico, con cuyo motivo se detuvo en Tezcuco, acom-
pañándole su esposa D? Juana de Zúñiga , hija del conde 
de Aguilar y sobrina del duque de Béjar . 

L a audiencia hizo su entrada en Méjico con gran solem-
nidad á principios del año de 1531, y se aiojó en las casas 
del marqués del Valle, en que ahora está el montepío: po-
co despues llegó el obispo presidente, y gobernó hasta el 
año de 1535, pues aunque se había nombrado virey desde 
1530, tardó todo este tiempo en verificar su viage. E l go-
bierno del obispo Fuenleal fué una época de felicidad pa-
ra la Nueva España: siendo hombre de probidad y capaci-
dad, se dedicó con empeño á remediar los males pasados, 
y á mejorar la condicion de los indios, habiendo fundado 
para la instrucción de los jóvenes nobles de aquel origen, 
el colegio imperial de Santa Cruz, anexo al convento de 
Santiago Tlatelolco. E n su tiempo se fundó la ciudad de 
Puebla, se construyeron puentes y caminos y se introdujo 
el agua al barrio de Santiago en la ciudad de Méjico, por 
cuyo engrandecimiento y hermosura tuvo grande empeño. 
Sus servicios fueron premiados con el obispado de Cuen-
ca, y la presidencia de la chancillería de Granada en Es -
paña, en donde fundó el magnífico colegio de Cuenca en 
la universidad de Salamanca. 

P R I M E R V I R E Y . D . A N T O N I O D E M E N D O Z A . 
Por cédula del emperador Cárlos V de 17 de Abril de 

1535, fecha en Barcelona, fué nombrado virey y goberna-
dor de la Nueva España, D . Antonio de Mendoza, co-
mendador de Socuéllanos en la orden de Santiago, y cama-
rero del emperador, y por otra cédula de la misma fecha, 
se le nombró también presidente de la real audiencia (1), 

(1) Há l l anse a r a b a s en el t o m o 
de provisiones, cédu las etc., p a r a el 
gob ie rno de Nueva E s p a ñ a , impreso 
en Mé j i co en caracteres góticos, en 

casa de Pedro Ochar te 1563, folios 
98 y 99: l ibro bastante raro, de qu« 
poseo un e jemplar . 

T O M . I I I . — 2 . 



asignándole, por cada uno de estos empleos, el sueldo de 
tres mil ducados de oro, y dos mil mas para la guardia que 
habia de tener para la autoridad de su persona, lo que ha-
ce el total de ocho mil ducados, que á razón de once rea-
les y un maravedí de moneda de España , corresponden á 
cuatro mil cuatrocientos pesos mejicanos. 

F u é D . Antonio hijo de D . Iñigo López de Mendoza, 
conde de Tendilia, embajador de los reyes católicos en Ro-
ma, y este era hermano del primer duque del Infantado D . 
Diego Hurtado de Mendoza, y de D . Pedro González de 
Mendoza, arzobispo de Sevilla y de Toledo y gran car-
denal de España , hijos todos del célebre literato y poeta 
del reinado de D . Juan el I I , D . Iñigo López de Mendo-
za, primer marqués de Santillana y conde del Real de 
Manzanares. D . Antonio tuvo dos hermanos, ambos ilus-
tres por sus empleos y servicios: el primero, el marqués 
de Mondéjar, capitan general de Granada, y D . Diego Hur -
tado de Mendoza, el célebre autor de la historia del levan-
tamiento de los moriscos, que fué empleado por Cárlos V 
en diversas embajadas, y entre otras importantes comisio-
nes, como su representante en el Concilio de Trento . F u é 
también hermana suya la célebre heróina de Toledo, la 
viuda de Padilla. 

Aunque D . Antonio de Mendoza entró á gobernar en 
el año de 1-535, el primer libro de sus acuerdos ó provi-
dencias de gobierno que existe en el archivo general, co-
mienza en 1? de Abril de 1542, siguiendo desde esta fecha 
los de todos sus succesores, aunque con las frecuentes in-
terrupciones que han causado en e s t o y en los libros de 
mercedes de tierras, el descuido y abusos que ha habido 
hasta que se arregló aquella oficina. 

E n el gobierno de este virey se continuaron los descu-
brimientos hácia el Norte, habiendo tenido mucha celebri-
dad el de la Quivira y las riquezas fabulosas que de ella 
se contaban, que fueron motivo de rivalidad entre Cortés 
y el virey. Es te mandó hacer varias expediciones maríti-
mas al Pe rú , auxiliando al gobierno de aquel reino duran-
te las guerras civiles que en él se suscitaron; á Californias, 
y al mar del Súr , habiéndose descubierto en estos viages 
las islas que despues se llamaron Filipinas. F u é en per-

sona á Jalisco á la guerra del Mixton, y sosegada esta, se 
trasladó la ciudad de Guadalajara al sitio que actualmente 
ocupa. E n su tiempo se comenzó á acuñar moneda, que 
al principio fué solo de cobre, y habiendo sido muy mal 
recibida por los indios, estos la recojieron por todos los 
medios que pudieron, y la arrojaron á la laguna, con lo 
que se acuñó de plata, recortada: se estableció la primera 
imprenta: se abrió con mucha solemnidad el colegio de 
Santa Cruz de Tlatelolco, comenzado por el obispo Fuen-
leal, y se fundó el colegio de las niñas y el de San Juan 
de Letran. E n 1545 hubo una peste en los indios, de que 
murió gran número de estos. Se hizo una cacería á la ma-
nera antigua, de que tomó el nombre que aun conserva el 
llano del cazadero: se descubrieron y comenzaron á traba-
jar las minas de Zacatecas, y vino por visitador de la au-
diencia el Lic . D . Francisco Tello de Sandoval, consejero 
de Indias, y finjió traer igual encargo el Lic . Vena, que 
habiendo sido descubierto, fué castigado. Despues de un 
gobierno de diez y siete años, en que D . Antonio de Men-
doza dió pruebas de gran prudencia é integridad, el año 
de 1550 fué trasladado al vireinato del Pe rú , y falleció en 
Lima el 2 1 de Julio de 1552. 

S E G U N D O V I R E Y . D . L U I S D E V E L A S C O . 
De la easa del condestable de Castilla. 

Aunque el arzobispo Lorenzana asienta que este virey 
entró en Méjico en 5 de Diciembre de 1550, debe haber 
sido ántes, pues en el libro de gobierno, la primera de sus 
providencias es fecha en 2S de Noviembre de aquel año, 
así como la última de D . Antonio de Mendoza es de 4 de 
Octubre (1). A su ilustre nacimiento unia D . Luis de 
Velasco servicios muy distinguidos en la milicia, y la pru-

( 1 ) E l L ic . D. Ignac io Rayón , 
oficial m a y o r del a rch ivo general , h a 
revisado con m u c h o cuidado por m i 
encargo , los l ibros de gobierno, para 
sacar la cons tanc ia de losd ias en que 
e m p e z ó á gobernar cada virey- Debo 
al Sr. D. Miguel de Arr io ja , director 
del archivo, y al c i tado Sr. Rayón, 

m u c h a s de las not icias de que h a r é 
uso en es ta obra, habiéndose dignado 
el gobierno s u p r e m o da r orden para 
que se m e minis t ren todas las que 
pida, la que han c u m p l i d o los men-
c ionados señores con el m a y o r em-
p e ñ o , po r lo que les debo este testi-
m o n i o de mi grat i tud. 



dencia de su gobierno y el empeño que tuvo en favor de 
la libertad los indios, le han merecido el glorioso renombre 
de Padre de estos. Durante su gobierno, se fundaron las 
villas de Durango, Chametla y San Miguel el Grande; es-
ta última con el objeto de contener las irrupciones de los 
indios bárbaros chichimecas. E n el año de 1552 se abrió 
en Méjico la real y pontificia universidad, mandada fundar 
por real cédula del emperador Carlos V, de 21 de Sep-
tiembre de 1551, y en el mismo año de 1552, á conse-
cuencia de lluvias excesivas, salieron de madre las lagunas 
y aconteció la primera inundación que hubo en esta ciu-
dad despues de la conquista, con cuyo motivo se se-
paró el albarradon de San Lázaro. En el de 1555 hubo 
peste en los indios, de los cuales el P . Sahagun refiere ha-
ber enterrado mas de diez mil en Tlatelolco. E n el de 
1557 Bartolomé de Medina hizo el importante descubri-
miento del beneficio de plata por amalgamación. Envió 
este virey á la Florida una armada á las órdenes de D . 
Tristan de Arellano, cuyo éxito fué desgraciado. 

R E I N A D O D E F E L I P E I I , 

d e s d e 7 d e E n e r o d e 1 5 - 5 6 q u e e n t r ó a g o b e r n a r 

p o r l a a b d i c a c i o n d e s u p a d r e e l e m p e r a d o r 

C a r l o s V , h a s t a 1 3 d e S e p t i e m b r e d e 1 5 9 8 , 

q u e m u r i ó . 

D . Luis de Velasco siguió su feliz y acertado gobierno, 
hasta 31 de Julio de 1564 que murió, habiendo servido el 
vireinato durante catorce años, y fué sepultado con gran 
solemnidad en la iglesia de Santo Domingo, que estaba 
entonces en lo que despues fué la inquisición. Su cadá-
ver fué conducido en hombros de cuatro obispos, que se 
hallaban reunidos para el segundo concilio mejicano. E l 
cabildo eclesiástico de Méjico, informando al rey Felipe 
I I de la muerte de D . Luis de Velasco, le dice: " H a da-
do en general á toda esta Nueva España muy gran pena 
su muerte, porque con la larga experiencia que tenia, go-
bernaba con tanta rectitud y prudencia, sin hacer agravio 
á ninguno, que todos le teníamos en lugar de padre. Mu-

rió el postrer dia de Julio, muy pobre, y con muchas deu-
das, porque siempre se entendió de tener por fin principal 
hacer justicia con toda limpieza, sin pretender adquirir co-
sa a'guna, mas de servir á Dios y á V. M., sustentando el 
reino en suma paz y quietud." E n el gobierno de este 
insigne virey y de su antecesor Mendoza, que entre ambos 
duraron treinta y un años, se arregló toda la administra-
ción política, civil y religiosa de la Nueva España. 

Los dos primeros concilios mejicanos, presididos por el 
arzobispo D . F r . Alonso de Montúfar, se celebraron du-
rante el gobierno de D . Luis de Velasco. Las actas del 
primero se imprimieron en Méjico en 1556, por Juan Pa-
blo Lombardo, que fué el primer impresor que hubo en 
esta ciudad. Las del segundo no salieron á luz y se con-
servan en el archivo de esta catedral. 

Por el fallecimiento de D . Luis de Velasco, gobernó la 
real audiencia hasta 19 de Octubre de 1566, habiendo lle-
gado el año de 1563 en calidad de visitador de ella el Lic. 
Vnlderrama: componían este tribunal los doctores Ceinos, 
Vasco de Puga y Villanueva, y en lugar de Puga entró 
luego el Dr . Orosco. E l descontento que habían causado 
entre los conquistadores y sus hijos las providencias de 
Felipe II , reduciendo el tiempo de los repartimientos, dió 
motivo á la conspiración que se tramó y en que fueron acu-
sados de haber tenido parte los hijos de D. Fernando Cor-
tés. Con ocasion de las fiestas que se hicieron por el bau-
tismo de dos mellizos que nacieron á D . Martin Cortés, 
segundo marqués del Valle, se dijo que se iba á coronar, 
y preso el marqués y todos sus amigos, fueron condenados 
por la audiencia á la pena capital, y ejecutados frente á las 
casas del ayuntamiento, Alonso de Avila Alvarado y Gil 
González su hermano (1), y se siguió procediendo con 
igual rigor contra los demás presos, hasta que el nuevo vi-
rey hizo suspender todo lo que se estaba practicando. 

(1) E s t e suceso h a dado 'ocasion 
al cuento de la conspiración de un 
supuesto D. Gonzalo González, que 
todavía despues de ser tan conocido 

este hecho histórico, ha encont rado 
luga r en un calendario de este a ñ o 
de esta capi ta l , 



dencia de su gobierno y el empeño que tuvo en favor de 
la libertad los indios, le han merecido el glorioso renombre 
de Padre de estos. Durante su gobierno, se fundaron las 
villas de Durango, Chametla y San Miguel el Grande; es-
ta última con el objeto de contener las irrupciones de los 
indios bárbaros chichimecas. E n el año de 1552 se abrió 
en Méjico la real y pontificia universidad, mandada fundar 
por real cédula del emperador Carlos V, de 21 de Sep-
tiembre de 1551, y en el mismo año de 1552, á conse-
cuencia de lluvias excesivas, salieron de madre las lagunas 
y aconteció la primera inundación que hubo en esta ciu-
dad despues de la conquista, con cuyo motivo se se-
paró el albarradon de San Lázaro. En el de 1555 hubo 
peste en los indios, de los cuales el P . Sahagun refiere ha-
ber enterrado mas de diez mil en Tlatelolco. E n el de 
1557 Bartolomé de Medina hizo el importante descubri-
miento del beneficio de plata por amalgamación. Envió 
este virey á la Florida una armada á las órdenes de D . 
Tristan de Arellano, cuyo éxito fué desgraciado. 

R E I N A D O D E F E L I P E I I , 

d e s d e 7 d e E n e r o d e 1 5 5 6 q u e e n t r ó a g o b e r n a r 

p o r l a a b d i c a c i o n d e s u p a d r e e l e m p e r a d o r 

C a r l o s V , h a s t a 1 3 d e S e p t i e m b r e d e 1 5 9 8 , 

q u e m u r i ó . 

D . Luis de Velasco siguió su feliz y acertado gobierno, 
hasta 31 de Julio de 1564 que murió, habiendo servido el 
vireinato durante catorce años, y fué sepultado con gran 
solemnidad en la iglesia de Santo Domingo, que estaba 
entonces en lo que despues fué la inquisición. Su cadá-
ver fué conducido en hombros de cuatro obispos, que se 
hallaban reunidos para el segundo concilio mejicano. E l 
cabildo eclesiástico de Méjico, informando al rey Felipe 
I I de la muerte de D . Luis de Velasco, le dice: " H a da-
do en general á toda esta Nueva España muy gran pena 
su muerte, porque con la larga experiencia que tenia, go-
bernaba con tanta rectitud y prudencia, sin hacer agravio 
á ninguno, que todos le teníamos en lugar de padre. Mu-

rió el postrer dia de Julio, muy pobre, y con muchas deu-
das, porque siempre se entendió de tener por fin principal 
hacer justicia con toda limpieza, sin pretender adquirir co-
sa a'guna, mas de servir á Dios y á V. M., sustentando el 
reino en suma paz y quietud." E n el gobierno de este 
insigne virey y de su antecesor Me¡.doza, que entre ambos 
duraron treinta y un años, se arregló toda la administra-
ción política, civil y religiosa de la Nueva España. 

Los dos primeros concilios mejicanos, presididos por el 
arzobispo D . F r . Alonso de Montúfar, se celebraron du-
rante el gobierno de D . Luis de Velasco. Las actas del 
primero se imprimieron en Méjico en 1556, por Juan Pa-
blo Lombardo, que fué el primer impresor que hubo en 
esta ciudad. Las del segundo no salieron á luz y se con-
servan en el archivo de esta catedral. 

Por el fallecimiento de D . Luis de Velasco, gobernó la 
real audiencia hasta 19 de Octubre de 1566, habiendo lle-
gado el año de 1563 en cali'dad de visitador de ella el Lic. 
Vnlderrama: componian este tribunal los doctores Ceinos, 
Vasco de Puga y Villanueva, y en lugar de Puga entró 
luego el Dr . Orosco. El descontento que habian causado 
entre los conquistadores y sus hijos las providencias de 
Felipe II , reduciendo el tiempo de los repartimientos, dió 
motivo á la conspiración que se tramó y en que fueron acu-
sados de haber tenido parte los hijos de D. Fernando Cor-
tés. Con ocasion de las fiestas que se hicieron por el bau-
tismo de dos mellizos que nacieron á D . Martin Cortés, 
segundo marqués del Valle, se dijo que se iba á coronar, 
y preso el marqués y todos sus amigos, fueron condenados 
por la audiencia á la pena capital, y ejecutados frente á las 
casas del ayuntamiento, Alonso de Avila Alvarado y Gil 
González su hermano (1), y se siguió procediendo con 
igual rigor contra los demás presos, hasta que el nuevo vi-
rey hizo suspender todo lo que se estaba practicando. 

(1) E s t e suceso h a dado 'ocasion 
al cuento de la conspiración de un 
supuesto D. Gonzalo González, que 
todavía despues de ser tan conocido 

este hecho histórico, ha encont rado 
luga r en un calendario de este a ñ o 
de esta capi ta l , 



T E R C E R V I R E Y . E L E X M O . S R . D . G A S T O N 
D E P E R A L T A , M A R Q U E S D E F A L C E S . 

Yino á Méjico casado con la Sra. D* Leonor Vieo: luego 
que desembarcó en Veracruz visitó la fortaleza de S . Juan 
de Ulúa, y dió disposición para que se aumentase: instruido 
en aquel puerto de las graves ocurrencias de la conspira-
ción de Méjico, apresuró su marcha á la capital, y desde 
Puebla dió orden para que se suspendiese la ejecución de 
D . Luis Cortés, hijo natural del conquistador, que había 
sido condenado á la pena capital. A su llegada á Méjico, 
que se verificó el 16 de Octubre de 1566, cortó con mu-
cha prudencia todas las causas, y despachó á España al 
marqués del Valle con su familia, restableciendo la tran-
quilidad pública. Esta conducta moderada excitó el re-
sentimiento de la audiencia, por cuyos siniestros informes 
fué removido del-vireinato, y regresó á España en Marzo 
de 156S. Este fué el primer virey á que sé dió el trata-
miento de excelencia, que se continuó despues á sus suc-
cesores: los dos primeros no tuvieron mas que el de señoría. 

La audiencia gobernó durante ocho meses, y habiendo 
venido de España el Lic . Alonso Muñoz, consejero de 
Indias, á seguir las pesquisas de la conspiración, procedió 
en su comision con el mayor rigor, dando tormento á D . 
Martin Cortés, hijo de D . Fernando y de la célebre D? 
Marina, que habia quedado administrando el estado de su 
hermano el marqués del Valle; condenó á muerte á varios 
individuos de todas clases; desterró á otros y llenó de es-
panto la ciudad, hasta que recibió la orden de volver á Es-
paña, donde Felipe I I le recibió diciéndole "que lo habia 
mandado á Nueva España á gobernar, y no á destruir," lo 
que le causó tal pesadumbre, que á consecuencia murió. 

C U A R T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . M A R T I N 
E N R I Q U E Z D E A L M A N S A . 

Era hermano del marqués de Alcañizes: tomó posesion 
del vireinato en 5 de Noviembre de 1568, y gobernó la 
Nueva España durante doce años, hasta el de 1580, que 
fué promovido al vireinato del Perú . Para seguridad de 
las provincias pobladas pos los españoles, estableció presi-

dios en Ojuelos y Portezuelos, en el camino de Zacatecas, 
y marchó él mismo contra los huachichiles, que hacían ex-
cursiones hasta Guanajuato, para cuya defensa fundó el 
presidio y villa de San Felipe. En 1571 se estableció en 
Méjico la inquisición, y en el de 1572 llegaron los jesuitas, 
que se hospedaron primero en el hospital de Jesús , de 
donde el 24 de Diciembre pasaron al colegio de San Pe-
dro y San Pablo, en casa que les dió D . Alonso de Villase-
ca. E n 1573 se comenzó á cobrar la alcabala, y en el mis-
mo año se puso la primera piedra del magnífico edificio de 
la catedral, siendo arzobispo D . Pedro Moya de Contreras, 
que habia sido el primer inquisidor que hubo. Mandólo 
edificar el emperador Cárlos V, en el año de 1552, y F e -
lipe I I dió orden para que se ampliase el plan y se cons-
truyese con real magnificencia. En el mismo año de 1573, 
D . Francisco Rodríguez Santos fundó el colegio de Santos, 
declarado mayor en 1700, y en el de 1576 dedicó la ciu-
dad de Méjico el santuario de Nuestra Señora de los R e -
medios en el cerro de Totoltepec. E l de 1576 fué fu-
nesto, por la peste devoradora del Jlallalgtihuatl, que 
hizo perecer mas de dos millones de indios, dando ocasion 
al virey de ejercitar su zelo en beneficio de la humanidad 
aflíjida con esta calamidad. 

Q U I N T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . L O R E N Z O 
S U A R E Z D E M E N D O Z A , C O N D E D E L A 

C O R U Ñ A . 

Era de la misma ilustre familia que el primer virey, y 
habia sido gran soldado: entró á gobernar en 4 de Octubre 
de 1580. En su tiempo, en el año de 1581, se estableció 
el consulado, y viendo que la audiencia no cumplia con 
sus deberes y que las rentas reales andaban mal adminis-
tradas, no alcanzando su autoridad, que habia sido restrin-
gida en los gobiernos anteriores, á remediar estos males, 
pidió al rey nombrase visitador, por cuyo informe Felipe 
I I dió este importante encargo al arzobispo D . Pedro Mo-
ya de Contreras. El conde de la Coruña, siendo de avan-
zada edad cuando vino á Méjico, duró poco tiempo en el 
mando, y falleció el 19 de Junio de 1583. Su cadáver 



fué sepultado con mayor pompa que lo que se había visto 
hasta entonces, en San Francisco, de donde despues fué 
llevado á España al sepulcro de su familia. 

L a real audiencia, compuesta del Dr . Pedro Farfan, 
Lic . Sánchez Paredes, Dr . Francisco de Sande, y Dr . 
Robles, gobernó diez y seis meses (1). 

S E X T O V I R E Y . E L I L Ü S T R I S I M O S R . D R . D . 
P E D R O M O Y A D E C O N T R E R A S , A R Z O B I S P O 

Y V I S I T A D O R . 

Revestido del gran poder que le daba la triple autoridad 
que ejercía, entró D . Pedro Moya en posesion del vireinato 
el 25 de Septiembre de 1584, y lo desempeñó con integri-
dad, tino y acierto. Quitó el empleo á los oidores que habían 
abusado de su puesto, y castigó severamente, hasta con la 
pena de horca, á los empleados de rentas que las habían ad-
ministiado con infidelidad. Presidió el tercer concilio me-
jicano, á que concurrieron seis obispos, y cuyo secretario 
fué el Dr . D . Juan de Salcedo, (lean de Méjico y cate-
drático de cánones de la universidad, el cual ordenó todos 
los decretos y los puso en latín. Este concilio fué apro-
bado por la silla apostólica en 1539, así como el catecismo 
que en él se formó y se mandó se observase. 

E l arzobispo Moya, despues de cumplir exactamente 
con las vastas obligaciones de sus multiplicados cargos, y 
de haber mandado á España sumas mas considerables que 
ninguno de sus antecesores, en premio de sus servicios fué 
promovido á la mayor dignidad que había en la carrera de 
Indias, que era presidente de! consejo de estas, en cuyo 
empleo murió, tan pobre, no obstante haber sido doce años 
arzobispo de Méjico, cinco visitador, con poder casi abso-
luto, y uno virey, que el rey Felipe I I tuvo que mandar 
se hiciesen sus funerales y se pagasen sus deudas, contrai-
das todas en obras de beneficencia, á expensas del real 
erario. Sn fallecimiento fué en Diciembre de 1591, y se 
enterró en la parroquia de Santiago de Madrid. 

(1) As í consta de los l ibros de Cavo, fol . 210 dice, que el decano 
gobierno del archivo general . E l P . era e! oidor Vi l lanueva. 

S É P T I M O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . A L V A R O 
M A N R I Q U E D E Z U Ñ I G A , M A R Q U E S D E 

V I L L A M A N R I Q U E . 

Siendo hermano del duque de Béjar , pertenecia á una 
de las mas ilustres familias de España: vino á Méjico acom-
pañándolo su esposa la Sra. D?- Blanca de Velasco, hija 
del conde de Nieva, é hizo su entrada en 17 de Octubre 
de 1585, y gobernó hasta Febrero de 1590, que entregó el 
mando y se volvió á España. 

Tuvo este virey agrias contestaciones con los provincia-
les de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín, so-
bre el cumplimiento de las órdenes del rey, acerca de la se-
cularización de las doctrinas ó curatos que aquellas órdenes 
administraban, las que quedaron por fin sin ejecutarse, ha-
biendo apelado aquellos al rey, enviándole procuradores. 

E n 1586, el corsario ingles Tomás Cawendish apresó 
la nao que venia de Filipinas á. Acapulco, y en el de 1587, 
otro corsario de la misma nación, sir Francis Drake, apre-
só también en la costa de Californias, la nao Santa Ana, 
que conducía un riquísimo cargamento de efectos de Chi-
na y el Japón , y volvió á Inglaterra por el cabo de Buena 
Esperanza, dando la vuelta al mundo. E l mismo corsario 
había recorrido ántes toda la costa del Pacífico, causando 
grandes males en las provincias de Jalisco y Sinaloa, por 
lo que el virey dió orden para que se pusiesen sobre las 
armas las milicias y alistasen los buques que había en Aca-
pulco, nombrando jefe de la expedición al Dr . Palacios, 
pero aunque los buques salieron á la mar en seguimiento 
de lo3 ingleses, no los pudieron encontrar, y volvieron al 
puerto sin haber hecho cosa alguna. 

Suscitáronse graves cuestiones entre este virey y la au-
diencia de Guadalajara, sobre términos de las respectivas 
jurisdicciones, lo que dió motivo á levantar tropas por una 
y otra parte. Las noticias exajeradas de estas diferencias, 
causaron mucha inquietud en la corte de España, que te-
mió se empeñase una guerra civil, por lo que se apresuró á 
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remover del mando al marqués de Villa Manrique, nom-
brando visitador al obispo de Puebla D . Diego Romano, 
quien trató con mucha severidad al marqués, habiendo 
mandado embargar sus bienes y hasta la ropa de lá marque-
sa su esposa, y aunque el consejo de Indias mandó alzar 
el embargo, el marqués murió en Madrid, sin haber sido 
reintegrado en ellos. 

O C T A V O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . L U I S D E 
V E L A S C O , S E G U N D O D E E S T E N O M B R E . 

Recelosa la corte de España® de las inquietudes suscita-
das en Nueva España, por las competencias de autoridad 
entre el marqués de Villa Manrique y la audiencia de Gua-
dalajara, se dió orden á D . Luis de Velasco que viniese 
con precaución y no desembarcase en Veracruz, y así ar-
ribó á Tamíagua, cerca de Tampico, de donde fué á Ve-
racruz, viendo que todu estaba tranquilo. 

La circunstancia de ser D . Luis nativo -de Méjico, de 
cuyo ayuntamiento habia sido alférez real, hizo que aquel 
cuerpo dispusiese recibirle con gran solemnidad. Su en-
trada fué el 27 de Enero de 1590, y la hizo montado en 
un caballo ricamente enjaezado, cuyas riendas llevaban á. 
pié el correjidor Lic. Pablo Torres, el alcalde Leonel de 
Cervantes, y otros individuos de la municipalidad. 

Durante su gobierno, puso término á las correrías de 
los chichimecas, haciendo la paz con ellos, y para civili-
zarlos se establecieron colonias de tlaxcaltecas en S. Luis 
Potosí y otros puntos. Arregló los derechos de la admi-
nistración dé justicia á los indios, librando á estos de todo 
gravámen, y haciendo que aquellos se sacasen del medio 
real de ministros que se satisfacia con el tributo. Resta-
bleció los obrages, por decreto de 1? de Junio de 1590, 
con lo que dió mucho fomento á la manufactura de las lanas, 
y suspendió la ejecución de las órdenes para la reunión 
de los indios en congregaciones, viendo la repugnancia con 
que dejaban sus chozas esparcidas ea los campos. En el 
año de 1593 se plantó el paseo de la alameda en Méjico, 
y en el de 1594 se dispuso la expedición para la conquis-
ta de Nuevo Méjico, á las órdenes de D . Juan de Oñate. 

E n este mismo año, por orden del rey, y para subvenir á 
los grandes gastos de las guerras en que la corona se ha-
llaba empeñada, se duplicó el tributo á los indios, hacién-
dose mas gravoso, por el modo de pago que se estableció. 
Gobernó D . Luis de Velasco hasta Noviembre de 1595, 
que fué promovido al vireinato del Pe rú . 

N O V E N O V I R E Y . E L E X M O . SR. D . G A S P A R 
D E Z U Ñ I G A Y A C E V E B O , C O N D E D E 

M O N T E R E Y . 

Desde 5 de Noviembre de 1595, hasta Octubre de 1603, que pasó 
al Perú. 

E n su gobierno se continuó la expedición de Nuevo Mé-
jico, mandada formar por su antecesor. Se hizo otra á 
Californias, al mando de Sebastian Vizcaíno, descubriendo 
toda la costa de la alta California, en la que se dió el nom-
bre del virey á la bahía que todavía lo conserva, así como 
á la ciudad de Monlerey, en el nuevo reino de León, fun-
dada en su tiempo. Por las órdenes estrechas de la corte, 
procedió á la reunión de los indios en pueblos y congre-
gaciones, de que se siguieron grandes males, que procuró 
evitar con prudentes providencias, y habiéndose mandado 
que los indios se alquilasen libremente para el trabajo de 
campos y minas, en vez de los repartimientos, el mismo 
virey asistia personalmente los domingos á las plazas de 
Santiago y S. Juan , donde estos ajustes se hacian en Mé-
jico, para evitar que aquellos fuesen engañados. E n 1601 
se levantaron los indios de la sierra de Topia, y los so-
segó el obispo de Guadalajara D . Ildefonso de la Mota, 
quien para la mayor seguridad, estableció allí varias misio-
nes de jesuitas. 

Habiendo fallecido el rey Felipe I I el 13 de Septiembre 
de 1598 en el Escorial, se publicaron los lutos y se hizo 
la proclamación del rey Felipe I I I , con la mayor pompa 
y solemnidad. 

A fines de 1600 se trasladó la Villa rica de la Veracruz 
de la Antigua, á donde la habia mudado D . Fernando 
Cortés, al sitio que hoy tiene y que es el mismo en que 



primitivamente se fundo. E n 1615 se le concedió por el 
rey Felipe I I I , el título de ciudad, con los honores milita-
res de capitan general de provincia. 

Habiendo sido promovido al Perú el conde de Monte-
rey, salió á recibir á Otumba á su succesor el marqués de 
Montesclaros, y lo trató con tal suntuosidad, que en los 
ocho dias que allí se detuvo, gastó mas del sueldo de un 
año del vireinato. Siguió luego su viage para embar-
carse en Acapulco, acompañándole en grandes tropas los 
indios que lloraban su ausencia, como de su bienhechor 
y padre, demostración que no habian hecho con ninguno 
de sus predecesores. 

F L O T A S Q U E V I N I E R O N E N E L S I G L O X V I . 

Habiéndose establecido el sistema de flotas para el comer-
cio de América, vinieron en el primer siglo las siguientes: 

1581. La del general D . Francisco Lujan , que se vol-
vió al año siguiente. 

1583. La del general D . Alvaro Flores y Quiñones, 
que se fué el mismo año. 

1584. L a del general D . Antonio Manrique. Se fué 
el mismo año. 

1585. La del general D . Diego de Alceda. Se fué el 
mismo año. 

1586. La del general D . J u a n de Guzman. Id . 
1587. La del general D . Francisco Novoa. Id . 
1589. L a del general D . Martin Perez de Olasava. I d . 
1595. L a del general D . Luis Fajardo. Id . 
1596. L a del general D . Pedro Mendez Márquez. Id . 
1599. L a del mismo general. Id . 

REINADO DE FELIPE III, 
d e s d e l a m u e r t e d e s u p a d r e e l r e y f e l i p e I I , 

h a s t a s u f a l l e c i m i e n t o , a c a e c i d o e n 3 1 d e M a r -

z o d e 1 5 2 1 , a l o s c u a r e n t a y t r e s a ñ o s d e s u 

e d a d , y v e i n t i t r e s d e r e i n a d o . 

D É C I M O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . J U A N 
D E M E N D O Z A Y L U N A , M A R Q U E S D E 

M O N T E S C L A R O S . 

Desde 27 de Octubre de 1603, en que hizo sn entrada en compa-
fila de sn esposa Doña Ana de Mendoza, á Jnlio de 1607, qne pasó 
al Perú. 

E l primer año del gobierno de este virey, fué señalado 
por una calamidad pública. Las excesivas llúvias del mes 
de Agosto de 1604, hicieron salir de madre las lagunas y 
se inundó la ciudad, y aunque bajaron pronto las aguas, 
quedaron anegadas por un año las partes mas bajas de la 
poblacion. Con este motivo se trató de trasladar la ciudad 
á las lomas de Tacubaya, lo que no se efectuó por haberse 
calculado que los edificios existentes valían mas de veinte 
millones, los que iban á quedar perdidos. Tratóse entonces 
de abrir el desagüe, en que se habia pensado desde el go-
bierno de D . Martin Enriquez, á lo que se opuso el fiscal, 
y se resolvió defender la ciudad con los diques y calzadas 
que se construyeron, como la de piedra de Guadalupe, S. 
Cristóbal y Chapultepec. Se dió también principio á alzar 
y empedrar las calles, y se comenzó á construir la cañe-
ría sobre arcos para conducir el agua desde Chapultepec, 
que hasta entónces venia por la antigua atarjea baja. E n 
1605 se concedió á los indios volver á habitar en sus tier-
ras, y en 1606 se hizo en Méjico la jura del príncipe de 
Asturias, que fué despues Felipe IV, con solemnidad 
nunca vista hasta entónces. 

E l marqués de Montesclaros fué promovido al vireinato 
del P e r ú en 1607, y se le concedió por muy especial dis-



tinción, que continuase gobernando hasta el acto de em-
barcarse en Acapulco, con cuyo objeto le acompañó hasta 
aquel puerto un oidor de la audiencia. D . J u a n de 'So-
lórzano, en su célebre obra titulada: Política indiana, cita 
frecuentemente las providencias de este virey en el Pe rú , 
como modelos de prudencia y rectitud. 

E n el año de 1607 vino por visitador de la audiencia 
el Dr . Landeros de Velasco, quien privó de empleo y man-
dó á España á dos de los magistrados de aquel tribunal. 

U N D É C I M O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . L U I S 

D E V E L A S C O , S E G U N D O D E E S T E N O M B R E 

P O R S E G U N D A V E Z . 

Desde 2 de Julio de 1607, hasta Jnnio de 1611. 

Hallábase D . Luis de Velasco ya anciano, viviendo tran-
quilamente en su encomienda de Atzcapuzalco, cuando 
recibió el nombramiento de virey por la segunda voz, lo 
que se dice fué anunciado dias antes por un meteoro lumi-
noso que se dejó ver sobre aquel pueblo. Retiróse por 
ocho dias al convento de franciscanos de Santiago Tlate-
lolco, y desde él hizo su entrada pública el 2 de Julio de 
1607. Vínole despues el título de marqués de Salinas, 
que se ha continuado en Méjico en un ramo de la casa de 
los condes de Sanúago, que desciende de este virey. 

L a terrible inundación acaecida en el mismo año, hizo 
se decidiese la ejecución de la obra del desagüe, á que dio 
principio el virey el dia 28 de Diciembre, sacando por su 
mano tierra con una azada, despues de haberse .celebrado' 
en Huehuetoca una misa solemne, á que asistieron el ayun-
tamiento y tribunales. Para gastos de la obra, se cobró, 
una contribución de 1 por 100 sobre las posesiones y 
mercancías que habia en la ciudad, que se avaluaron en 
20.267.555 pesos, y ademas se impuso un derecho de 50 
reales de á 8, sobre cada pipa de vino que entrase por 
las garitas. La obra se trazó por el P . Juan Sánchez, de 
la compañía de Jesús. Hubo temores de sublevación de 
los negros esclavos, que efectivamente se inquietaron en la 
provincia de Veracruz, pero fueron fácilmente sujetados. 

E l virey arregló el servicio de los indios, lo que le suscitó 
muchas enemistades. E n el año de 1611, el dia 10 de 
Junio , hubo un eclipse total de sol, que llenó de terror á 
todos los habitantes de la capital que acudieron á las igle-
sias. E l visitador Landeras recibió orden de volver á la 
corte, por las acusaciones calumniosas que contra él se hi-
cieron y de que se indemnizó. 

E n 1611, D . Luis de Velasco fué llamado á ejercer la 
alta dignidad de presidente del consejo de Indias, conser-
vando el mando hasta su embarque en Veracruz. 

D U O D E C I M O V I R E Y . E L E X M O . E I L U S T R I -
S I M O S R . D . F R A Y G A R C I A G U E R R A , D E L A 

O R D E N D E P R E D I C A D O R E S , A R Z O B I S P O 
D E M E J I C O . 

Desde 19 de Jnnio de 1611, hasta 22 de Febrero de 1612 qne murió. 

E n el corto tiempo que gobernó, no hubo otro suceso 
notable que un violentísimo temblor en Agosto de 1611, 
que causó la ruina de varios edificios. Pidiéronse informes 
por el rey sobre la obra del desagüe, siendo muchas las 
contradicciones que sobre esto hubo en los años siguientes. 

E l arzobispo virey murió, á consecuencia de una caida 
que se dió al tomar el coche, de cuyas resultas se le formó 
un tumor que aunque se le operó, siendo ya hombre an-
ciano le quitóla vida. Se enterró en su catedral con gran-
de pompa, por reunir los dos empleos de virey y arzobispo. 
Por su muerte, gobernó la audiencia, recayendo el mando 
en el oidor decano D. Pedro de Otálora. Una conspira-
ción de negros que estaba tramada para estallar el juéves 
santo de 1612, fué ' descubierta por casualidad, y en con-
secuencia fueron ahorcados veintinueve hombres y cuatro 
mugeres, y castigados con otras penas otros muchos. 

E s cosa digna de observarse, que las dos conspiraciones 
que habia habido desde la conquista, se tramaron gober-
nando la audiencia, y que esta fué la que hizo los castigos 
mas severos. 



D E C I M O T E R C E R O V I R E Y . E L E X M O . S R . 
D . D I E G O F E R N A N D E Z D E C O R D O V A , 

M A R Q U E S D E G U A D A L C A Z A R . 

Vino eon sn esposa Doña María Kiederer: gobernó desde 18 de 
Octubre de 1612, hasta 14 de Marzo de 1621. 

Por las varias dudas que ocurrieron sobre la conve-
niencia del desaguüe, esta obra se suspendió en 1614, y 
se volvió á continuar en 1616. E n este año, la escasez 
de lluvias causó una hambre general, valiendo la fanega de 
maiz siete ú ocho pesos. E n 1613 se fundó la ciudad de 
Lerma, dándole este nombre, por el título del duque de 
Lerma, privado del rey: en 1618 la villa de Córdova, con 
el apellido del virey, cuyo título se conserva en el real de 
minas de Guadalcázar, de la provincia de S . Luis Potosí. 
Todos estos nombres de los virey es, dados á diversas po-
blaciones, señalan la época en que se fundaron é indican 
un adelanto positivo en los progresos del pais. E n 1616 
se levantaron los indios tepehuanes, matando á los misione-
ros jesuitas que los doctrinaban y á otros de diversas religio-
nes, contándose entre los primeros el P . Fernando de T o -
var, natural de Culiacan, pariente del duque de Lerma, é 
hijo de la Sra. D?- Isabel de Tovar y Guzman, que entró 
monja en S. Lorenzo en 20 de Agosto de 1603, á la que 
Balbuena dedicó su poema de la Grandeza Mejicana (1). 
Sosegó la revolución y castigó á los sublevados, el gober-
nador de Durango D . Gaspar Albear. E n 1620 se con-
cluyeron los arcos que conducen el agua de Santa F é á la 
caja de agua de la esquina de la alameda de Méjico: son 
novecientos de á ocho varas cada uno, seis de alto y vara y 
media de grueso: costaron mas de ciento cincuenta mil pe-
sos, para cuyo gasto tomó el ayuntamiento ciento vein-
ticinco mil pesos á réditos, á Baltasar Rodríguez Ríos. 
Construyó también ó aumentó este virey el castillo de S . 
Diego de Acapulco, en cuyo puerto se embarcó para pasar 
al vireinato del Pe rú , á que fué promovido. 

( I ) Disertación 9 ? tom. S ? fol. 273. 

El 31 de Marzo de 1621, murió en Madrid el rey F e -
lipe I I I . Este monarca, por real cédula de 19 de Julio 
de 1614, de la cual y de las suceesivas confirmatorias de 
la misma, se formó la ley 72, lib. 3? tít. 3? de la Recopi-
lación de Indias, fijó el sueldo de los vireyes del Perú en 
treinta mil ducados, y en veinte mil el de los de Nueva 
España; que hacen los primeros diez y seis mil quinientos 
pesos, y los segundos diez mil quinientos; los que se les 
debian comenzar á abonar desde el dia que tomasen pose-
sión del mando, dándoseles ademas el sueldo de seis me-
ses para el viage de ida y otro tanto para la vuelta. x\n-
teriormente, por cédula de Felipe I I de 27 de Mayo de 
1568, que es la ley 67 lib. 3? tít. 3? de Indias, se les ha-
bía mandado dar para su ornato y acompañam.eijto, un 
capitan y cincuenta alabarderos de guardia al del Pe rú , y 
un capitan y veinte alabarderos al de Nueva España- Es -
tos sueldos eran escasos, y de aquí venia que algunos vi-
reyes para hacer dinero, particularmente en los dos reina-
dos siguientes, recibían regalos y hacían comercios que 
degeneraban en perjudiciales monopolios, abusando de su 
autoridad, lo que despues se corrijió aumentándoseles con 
este objeto el sueldo, como se dirá en su lugar. 

La real audiencia, que gobernó por la salida del marques 
de Guadalcázar, hizo la proclamación del nuevo rey Fe -
lipe IV, con las solemnidades acostumbradas. Presidia 
aquel tribunal como decano el Lic. Paz de Vallecillo, y 
componían la sala de gobierno los oidores Dr . Galdos de 
Valencia y Lic . Diego Gómez Cornejo, en cuyo lugar en-
tró despues el Lic. Pedro de Vergara Gabiria. 

R E I N A D O D E F E L I P E I V . 

H e r e d ó l a c o r o n a p o r m u e r t e d e s u p a d r e F e l i p e 

J T T , e l 2 1 d e M a r z o d e 1 6 2 1 , r r e i n ó h a s t a 1 7 d e 

S e p t i e m b r e d e 1 6 6 5 , q u e m u r i ó . 

D E C I M O C U A R T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D O N 
D I E G O C A R R I L L O D E M E N D O Z A Y P I M E N T E L , 
M A R Q U E S D E G E L V E S Y C O N D E D E P R I E G O . 

Itede 12 de Septiembre de 1621, hasta Io de Noviembre de 1624. 
T O M . I I I . ' — 4 . 



Este virey, demasiado duro y arrebatado de carácter, se 
propuso desde el principio de su gobierno, limpiar los ca-
minos de los ladrones que los infestaban, de los cuales hi-
zo ahorcar tantos, que fueron en poco tiempo en mayor 
número, que cuantos habían sido castigados desde la con-
quista. Teniendo por infundado todo cuanto se decia so-
bre las inundaciones á que estaba sujeta la capital, y para 
hacer prueba de la altura á que subían las lagunas, mandó 
en el mes de Junio del año de 1623, en la fuerza de las 
aguas, romper el dique que contenia el rio de Cuautitlan, 
con lo que subiendo mucho el nivel de las lagunas, y au-
mentadas estas con las llúvias extemporáneas que hubo en 
el mes de Diciembre, se inundó la ciudad en aquel mes. 
Las competencias en que se empeñó con el arzobispo D . 
J u a n Perez de la Serna, tan ardiente y precipitado como 
el virey, con motivo de un reo que se habia acojido al sa-
grado del convento de Santo Domingo, dieron ocasion al 
furioso motin de la plebe de 15 de Enero de 1624, que 
obligó al virey á retraerse á S. Francisco, en donde per-
maneció hasta que se volvió á España, dejando entre tanto 
el gobierno en manos de la audiencia, por lo que, aunque 
permaneció en Méjico hasta fin de 1624, la última provi-
dencia firmada por él que se vé en los libros de gobierno, 
es fecha 20 de Diciembre de 1623. El arzobispo fué lla-
mado á España , en donde se le dió el obispado de Zamora. 

D E C I M O Q U I N T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 

R O D R I G O P A C H E C O O S O R I O , M A R Q U E S 

D E C E R R A L V O . 

Be 8 de Noviembre de 1624, á 16 de Septiembre de 16B§. 

Vino con este virey D . Martin Carrillo, inquisidor de 
Valladolid, para hacer averiguación y castigar á los auto-
res del tumulto contra el marques de Gélves, y la mode-
ración con que desempeñó su encargo, unida al carácter 
conciliador del nuevo virey, hicieron que muy pronto que-
dasen remediados los males cansados por aquel suceso. 

La obra de la catedral de Méjico, que se habia ido con-
tinuando, y para la cual el rey Felipe I H mandó nuevos 

diseños, formados por su arquitecto Juan Gómez de Mora, 
estaba bastante adelantada en el año de 1626, para que 
concluida la sacristía, se trasladase á ella el Santísimo Sa-
cramento de la antigua iglesia, que estaba en la contraes-
quina de la calle de Plateros, la cual se echó por tierra por 
el mes de Abril de aquel año (1), y siguió sirviendo de ca-
tedral para todas las funciones, la referida sacristía. 

E n el año de 1628, el almirante holandés Pedro Hein, 
atacó v tomó en el canal de Bahamá la flota que volvia á 
España con ocho millones, causando gran daño al comer-
cio de España. 

En el año de 1629 fué la grande inundación de Méjico, 
el 20 de Septiembre, causada por el descuido en que ha-
bia estado todo lo relativo al desagüe y limpia de acequias, 
desde la peligrosa experiencia que hizo el marques de Gél-

La ciudad permaneció anegada hasta el año de 1631, ves. 
y se condujo á ella en canoa hasta la pairoquia de Santa 
Catalina, de donde fué llevada en proeesion á la catedral, 
la imágen de Nuestra Señora de Guadalupe, que el arzo-
bispo Perez dé la Serna habia trasladado el año de 1622 
de la capilla del cerrito, á la ermita que sirve ahora de 
parroquia, en la que permaneció hasta el año de 1709. 
La inundación repitió el año de 1634, y con este motivo 
se volvió á tratar de trasladar la ciudad á las lomas de Ta-
cubaya, lo que no se verificó por haberse calculado el va-
lor de lo fabricado en ella en mas de cincuenta millones de 
pesos, y desechada esta idea, se siguió el desagüe, que se 
concluyó en 1632, y se construyó la calzada de S. Cris-
tóbal tal como hoy esta. E l virey y el arzobispo D. Fran-
cisco Manso de Zúñiga, socorrieron con el mayor empeño 
á las familias que sufrieron por esta calamidad, que causó 
muchas muertes. E n este mismo año de 1629 se dispuso, 
que el término del gobierno de cada virey fuese de tres 
años, en lugar de seis que habia sido hasta entonces, lo que 
no se observó, durando mas ó menos, según el favor que 
disfrutaban en la corte. 

Al fin de su gobierno en 1634, el marqués de Cerralvo 
hizo construir un fuerte en el nuevo reino de León, que 

(1) Véase el t o m o 2 P de estas disertaciones, 8 ? diser tación, fol . SG1. 
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conserva su nombre. La previsión de los vireyes se ha-
bía fijado en aquella frontera, y desde el año de 1613 Jo -
sé Treviño y Bernabé Casas, habían propuesto al marques 
de Guadalcázar hacer la conquista de les provincias del 
Norte, para echar á los ingleses de la Florida en donde se 
habían establecido, lo que por entonces no se verificó, no 
habiéndose decidido el virey á efectuarlo sin orden del 
rey, al que dió aviso. E l marqués de Cerralvo volvió a 
E s p a ñ i con fama de muy rico. 

D E C I M O S E X T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 

L O P E D I A Z D E A R M E N D A R I Z , M A R Q U E S 

D E C A D E R E I T A . 

Desde 16 de Septiembre de 16-35, hasta Agosto de 1640. 

Gobernó con mucha rectitud y moderación: se aplicó 
á remediar los males causados por las inundaciones y evi-
tar estas adelantando las obras del desagüe. Durante su 
gobierno, se estableció la armada que se llamó de Barlo-
vento, estacionada en Veracruz, para protejer el comercio 
contra los ingleses y holandeses que atacaban á las flotas 
é impedían su venida, y Jundó la villa de Cadereita. 

D E C I M O S É P T I M O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 

D I E G O L O P E Z P A C H E C O C A B R E R A Y B O -

B A D 1 L L A , M A R Q U E S D E V I L L E N A Y D U Q U E 

D E E S C A L O i S A , G R A N D E D E E S P A Ñ A . 

Desde 28 de Agosto de ¡640, hasta 10 de Jnnio de 1642. 

E n 1641 D. Luis Cetin de Cañas, gobernador de Sina-
loa, pasó á Californias conduciendo á lo; jesuítas que fue-
ron á establecer las misiones, con que conquistaron y civi-
lizaron aquellos p;iises. En el mismo año se quitaron las 
doctrinas a los regulares, estableciendo en su lugar curas 
clérigos. 

La inquietud en que estaba el gobierno español por las 
revoluciones de Portugal y Cataluña, le hacia desconfiar 
de todos, y por esto, con muy lijeros motivos, se sospechó 

de la fidelidad del duque de Escalona. El Illmo. Sr . D . 
Juan de Palafox, obispo de Puebla, nombrado visitador y 
comisionado para la residencia del marqués de Cadereita, 
en la que procedió con sumo rigor, y también para la del 
marqués de Cerralvo, se trasladó ocultamente á la capital, 
y reunidas las autoridades en la noche del 9 de Junio de 
1642, hizo arrestar al virey y conducirlo preso al convento 
de Churubusco, de donde fué despues llevado á S. Mar-
tin Texmelucan, y mandó confiscar y vender en almoneda 
sus bienes. E l duque de Escalona, habiendo vuelto á Es-
paña, fué declarado inocente, y se le mandó restituir el 
vireinato, que renunció, con lo que se le nombró para re-
parar su honor, al de Sicilia. 

D É C I M O O C T A V O V I R E Y . E L E X M O . E I L L M O . 
S R . D . J U A N D E P A L A F O X Y M E N D O Z A , 

O B I S P O D E P U E B L A . 

Desde 10 de Jnnio de 1642, hasta 23 de Noviembre del mismo año. 

E n los cinco meses que desempeñó el vireinato, trabajó 
con mucho empeño en el arreglo de los estudios de la uni-
versidad, y en formar ordenanzas para la audiencia, abo-
gados y procuradores, y para la defensa del reino levantó 
doce compañías de milicias. Era hombre de mucha ac-
tividad y de sumo desinterés, no habiendo querido percibir 
el sueldo de virey ni de visitador; pero su zelo no siempre 
era dirijido por la prudencia, como se vió en sus ruidosas 
disputas con los jesuítas, que han sido causa de que su ca-
nonización haya venido á hacerse asunto de partido entre 
los am'gos y enemigos de la compañía. F u é trasladado á 
España al obispado de Osma, en donde murió. 

D É C I M O N O N O V I R E Y . E L E X M O . S R . D O N 
G A R C I A S A R M I E N T O D E S O T O M A Y O R , 

C O N D E D E S A L V A T I E R R A , M A R Q U E S 
D E S O B R O S O . 

Desde 23 de Noviembre de 1642, hasta 12 de Mayo de 1648, que 

pasó al vireinato del Perú. 



En 1644 se dispuso la expedición á Californias, manda 
da por D . Pedro Portel de Casanate, que sufrió la desgracia 
de que se quemasen dos buques ai hacerse á la vela, por lo 
que no se verificó su salida hasta el año de 1648, y se vol-
vió sin haber hecho establecimiento alguno, por lo estéril 
que se reconoció ser la Baja California á donde se dirijió. 

En 1645 hubo inundación, por haberse obstruido con los 
derrumbes e! canal subterráneo del desagüe, cuyo incon-
veniente se había ya previsto, y por esto se habia comen-
zado harer á tajo abierto desde el tiempo del marques 
de Cadereita, pero se habia adelantado poco. 

En 1647 se fundó la ciudad de Salvatierra, con el nom-
bre del virey, la que hoy es parte del estado de Guanajuato. 

En los años de 1647 y 48, hubo muy solemnes autos de 
fe en la catedral y en la iglesia de la casa profesa de los 
jesuítas, con gran número de penitenciados, y entre ellos 
en el último de estos autos, fué castigado Martin de Villa-
viceneio, poblano, mas conocido con el nombre de gara-
Zuza por sus enredos y artificios, finjiéndose sacerdote, y 
como tal anduvo administrando los sacramentos en los va-
lles de Cuantía y Cuérnavaca. 

El conde de Salvatierra era hombre muy religioso, y go-
bernó con moileriicion y justicia. 

V I G E S I M O V í R E Y . E L I L L M O . SR. D. M A R C O S 
D E T O R R E S Y R U E D A , (>Bi P<) DE Y U C A T A N . 
fcí»(-4>hUh -ffi, í, t>¡ . .--, i.jii ... ..'i! 1 .:' ¡<_ 

Aunque no tuvo íílnlo de ylrfiy. sino soio de gobernador, se por.e 
en la série de los vireyes, por ¡io -feater ;iiterruprion en ella. Entró 
á gobernar por el vi ase al Perú d? su anffrrsc-r, en 13 de Mayo de 
1648, y estuvo en el mando hasta 22 de Abrí! de 1649, en qne murió 
y fué sepultado en San Agustín. 

El único suceso notable del gobierno de! obispo Rueda 
fué, el -solemne auto de fé que celebró la inquisición en la 
plazuela del Volador, la dominica in ¿Ubis que fué el 11 de 
Abril de 1649, en el que fué quemado vivo, en el quema-
dero que estaba entre la alameda y S. Diego, Tom is T r e -
viño y otros doce entre hombres y mugeres, & quienes án-

tes se dió garrote: hubo muchos quemados en estatua y 
osamenta de difuntos, con gran número de otros, condena-
dos á azotes, galeras ó destierro. Presidió este auto el 
arzobispo D. Juan de Mañosea, que era visitador de la in-
quisición. Los judíos portugueses, algunos sacerdotes fin-
gidos, un fraile "casado, varios bigamos y mugeres que se 
hacían pasar por hechiceras, dieron materia á este y á los 
autos de los dos años anteriores, habiendo sido esta la épo-
ca en que la inquisición estuvo en mayor actividad. 

Aunque el obispo gobernador hubiese sido hombre ín-
tegro, D. Juan de Salazar su secretario, casado con D? 
Petronila de Rueda su sobrina, había abusado de su pues-
to y del estado de enfermedad de aquel, y por esto la au-
diencia, que entró á gobernar por ,su fallecimiento, estan-
do todavía expuesto ei cadáver para la s demnidád de los 
funerales, hizo publicar bando para que se presentasen to-
dos los bienes del difunto, por quien tuviese algo que fue-
se de su pertenencia, pitia te o b r a r mas de cuatrocien-
tos mil pesos que se dc-i i;i b-dier ocultado Salazar. pro-
cedentes de dádivas, o h e . hos y ventas de oficio, en lo 
que se fué prosiguiendo con mocho rigor, aunque des-
pues se mandó dejar libre á Salazar, que se habia re-
traído á Santo Domingo, y se publicó una indemnización 
del obispo para reparo de su buena fama, ofendida por es-
tos actos públicos. Sin embargo, D* Petronila murió es-
tando todavía los bienes embargados, y se libraron sobre 
ellos los gastos del entierro. 

La audiencia gobernó quince meses hasta Junió de 1650, 
presidida por el Dr . D. Matías de Peralta, el cual mandó 
continuar la obra del desagüe á tajo abierto, que el obispo 
habia hecho suspender. 

V I G É S I M O P R I M E R O V I R E Y . E L E X M O . SR. 
D. L U I S E N R I Q U E Z D E G U Z M A N , C O N D E D E 
A L B A D E L I S T E , M A R Q U E S DE V I L L A F L O R . 

Desde 28 de Jnuio que prestó el juramento é hizo la entrada 
pública el 3 de Julio de 1650, hasta Agosto de 1653 que pasó al Perú, 
lumpl idos los tres años del v i r s iuaU de MéjUe. 



A P É N D I C E . 

En la tranquilidad profunda que gozaba la Nueva Espa-
ña, se pasaban los años sin que ocurriese novedad digna 
de atención: el cuidado del desagüe, alguna sedición de 
indios en las provincias mas distantes, la llegada de las flo-
tas, esto era lo que ocupaba á los vireyes, y así sucedió en 
el tiempo que gobernó el conde de Alba de Liste, duran-
te el cual vino de visitador el Dr . D . Pedro Gálvez. 

E n 1650 murió en Cuitaxtla, cerca de Orizava, la mon-
ja alférez que iba con su récua á Veracruz, pues hacia el 
tráfico de arriería: vino á Nueva España i siendo virey el 
marques de Cerralvo, y presentó la cédula por la que se 
le concedió una pension de quinientos pesos anuales, li-
brados sobre las cajas de Méjico, Lima, ó Manila, los que 
se le pagaron hasta su muerte en la de Méjico. 

V I G É S I M O S E G U N D O V I R E Y . E L E X M O . SIL 
D . F R A N C I S C O F E R N A N D E Z D E L A C U E V A , 
D U Q U E D E A L B U R Q U E R Q U E , G R A N D E D E 

E S P A Ñ A . 

Entró en Méjico en 15 de Agosto de lo§3, en compañía de su es-
posa Doña Juana de Armendáriz, marquesa de Caderata, y gobernó 
hasta Septiembre de 1660, que fué promovido al vireiuato de Sicilia. 

En 1655, los ingleses, mandados por el almirante Penn, 
rechazados en Santo Domingo, se apoderaron de la J a -
maica, y con este motivo en el año siguiente se levantaron 
tropas en Méjico para recobrar aquella isla, pero tuvo mal 
éxito la expedición y perecieron casi todos los que en ella 
fueron. 

Habiéndose multiplicado los ladrones en términos de no 
haber seguridad en los caminos, fueron cójidos y ahorca-
dos muchos, y en el año de 1659 fueron quemados en el 
quemadero de S. Lázaro trece sodomitas. 

T o m ó el duque de Alburquerque con el mayor empeño 
la conclusion de la catedral, visitando todas las tardes el 
estado de la obra, subiendo á los audamios y estimulando 
a los artesanos, con gratificaciones dé su bolsillo. Habién-

dose terminado la mayor parte de las bóvedas y cubierto 
de madera lo restante del edificio, mientras se hacian las 
demás, resolvió el duque verificarla solemne dedicación, y 
el 30 de Enero de 1656 por la tarde, reunido en el coro 
el cabildo que gobernaba en sede vacante, le hizo entrega 
formal de la iglesia, y en seguida subió á las gradas del 
altar mayor, acompañándole la duquesa su esposa é hija, 
y los tres barrieron por sus manos el presbiterio, para que 
se celebrasen los oficios divinos, llenando de edificación á 
toda la ciudad este acto de respeto al lugar santo en tan 
ilustres personajes. El dia siguiente 1? de Febrero, se hi-
zo una gran procesión al rededor de la plaza, y el 2 del 
mismo mes, dia de la Purificación de Nuestra Señora, el 
virey fué recibido con la mayor pomp3, como vice-patro-
no, cantándose en seguida cuatro misas á un tiempo, una 
en cada uno de los altares del ciprés, y siguiendo en los 
ocho dias inmediatos la solemnidad. 

El 12 de Marzo de 1660, estando rezando el duque en 
la capilla de la Soledad, despues de bajar de la bóveda del 
crucero del Oriente, que se estaba haciendo, fué atacado 
por la espalda por un soldado llamado Manuel de Ledes-
ma, natural de Madrid, que fué ahorcado el dia siguiente. 

Este virey, muy afecto á fiestas pomposas, celebró con 
máscaras y otras diversiones, el nacimiento de los varios 
infantes hijos de Felipe IV y con ocasion del de D . Felipe 
Próspero, por solo una insinuación verbal suya, la ciudad 
de Méjico en 4 de Mayo de 1658 ofreció un donativo para 
mantillas del niño, de doscientos cincuenta mil ducados 
anuales, durante quince años, lo que hace una suma de 
mas de dos millones de pesos. 

En el año de 1660 se fundó en Nuevo Méjico la villa do 
Alburquerque, repartiéndose tierras á cien familias de es-
pañoles que fueron á establecerse en elia. 

V I G É S I M O T E R C E R O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 
J U A N D E L E I V A Y D E L A C E R D A / M A R Q U E S 
D E L E I V A Y D E L A D R A D A , C O N D E D E B A Ñ O S . 

Entró á gobernar en 16 de Septiembre de 1660, hasta Junio de tóR. 

T O M . I I I . — 5 , 



Desde el ingreso al gobierno del conde de Baños, hubo 
un incidente que hizo fuese mal recibido, y fué una dis-
puta que ocurrió en Chapultepec antes de entrar en Méji-
co, entre su hijo mayor D . Pedro y el conde de Santiago, 
por haber hablado el primero mal de la gente del pais; lo 
que fué motivo para que D . Pedro matase á un criado del 
conde y desafiase á este, despues de concluido el vireina-
to de su padre, lo que se impidió llegase á tener efecto, 
por el obispo Escobar y Llamas, que succedió al conde 
de Baños, el cual puso presos á uno y otro contendiente en 
sus casas, con multa de dos mil ducados, si salian de ellas. 

Otras varias ocurrencias originadas por órdenes arbitra-
rias del virey, causaron muchos disgustos, tales como la 
que dió el año de 1662, para alterar la carrera de la pro-
cesión del Corpus, haciendo que esta pasase delante de los 
balcones de palacio para que la viese la vireina, lo que dió 
motivo á agrias contestaciones con el cabildo eclesiástico, 
sobre lo que hubo censuras, y habiendo ocurrido el cabildo 
á la corte, no solo se desaprobó la providencia del virey, 
sino que fué condenado este á pagar una multa de doce 
mil ducados, mandando no se alterase la carrera estableci-
da para la procesion, y lo mismo se mandó respecto á la 
función de sacar el pendón, por representación del ayun-
tamiento. 

L a sublevación de Tehuantepec fué sosegada por las 
providencias de D . Alonso Cuevas y Dávalos, obispo de 
Oajaca, natural de Méjico, de donde despues fué ejemplar 
arzobispo. 

L a entrada de los ingleses en la ciudad de Santiago de 
Cuba, la que saquearon, hizo se tomasen providencias para 
la defensa de las costas, de que no llegó á haber necesidad. 

El dia 24 de Junio de 1664, arrojó gran cantidad de 
humo el volcan de Popocatepetl, lo que no habia sucedido 
desde el año de 1530. 

E l conde de Baños, lleno de los disgustos que le acar-
rearon sus indiscreciones y las de su hijo, volvió á Espa-
ña, y habiendo enviudado tomó el hábito de carmelita en 
Madrid, en donde profesó y cantó su primera misa, el dia 
27 de Octubre de 1676, retirándose á vivir al convento de 
Guadalajara. 

V I G É S I M O C Ü A R T O V I R E Y . E L E X M O . E I L U S -
T R I S I M O S E Ñ O R D O N D I E G O O S O R I O D E 
E S C O B A R Y L L A M A S , O B I S P O D E P U E B L A . 

Desde 29 de Junio de 1664, á 15 de Octubre del mismo año. 

T o m ó posesion del vireinato repentinamente, habiendo 
recibido por un accidente casual el pliego de su nombra-
miento, pues el conde de Baños habia interceptado los an-
teriores avisos. E n el corto tiempo de su gobierno no 
ocurrió cosa particular, habiéndose ocupado en restablecer 
á los empleados que habian sido privados de empleo por su 
antecesor, y en exijir las multas en que fueron condenados 
-algunos otros. Renunció el vireinato y también el arzobis-
pado de Méjico, para el que habia sido electo. 

V I G É S I M O Q U I N T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 
A N T O N I O S E B A S T I A N D E T O L E D O , 

M A R Q U E S D E M A N C E R A . 

Desde 15 de Octubre de 1664, á 8 de Diciembre de 1673.—Vino en 
sn compañía su esposa la Sra. Da Leonor Carreto, que murió en Te-
peaca al volver á España. 

En el año de 1667 en 22 de Diciembre, se hizo la se-
gunda dedicación de la catedral, por estar concluidas las 
bóvedas, v se celebró con solemnísima función. Iban gas-
tados hasta entonces en la obra, 1.752.000 pesos, todo por 
cuenta de la real hacienda. Con las obras que se siguie-
ron haciendo, ascendía el gasto en el año de 1739, á 
2.252.000 pesos, quedando todavía pendientes las torres, 
que se hicieron despues. 

Habiendo muerto en Madrid el rey Felipe IV el 17 de 
Septiembre de 1665, se celebraron sus exéquias en Méji-
co con gran solemnidad, el 23 de Julio de 1666, y fué 
proclamado su succespr el rey Cárlos II . 

E n 3 de Febrero de 1668, celebró el tribunal de la in-
quisición auto de fé en Santo Domingo, en que salió pe-
nitenciado D . Diego de Peñaloaa, gobernador de Nuevt> 



Méjico, "por suelto de lengua contra los sacerdotes y se-
ñores inquisidores." 

En Febrero de 1670, bajó el virey á Veracruz á visitar 
las fortificaciones del castillo de S. Juan de Ulúa, que se 
temia fuese atacado por los ingleses. En 1673 se volvió 
á España , habiéndosele prorogado por dos veces el tiem-
po ordinario del vireinato. 

En la flota que salió de Veracruz en fines de 1672, y de 
la Habana en 22 de Enero de 1673, al mando del general 
D . Diego de Ibarra, se registraron del rey 1.781.028 pe-
sos y dos cajas, una de perlas y otra de esmeraldas, y otras 
dos con cerraduras de plata para la cruzada con 320.000 
pesos. De particulares fueron registrados 16.721.323 pe-
sos, no solo de Nueva España, sino incluso lo del Pe rú , y 
sin contar lo que iba fuera de registro. 

REINADO DE CARLOS II . 

D e s d e 1 7 d e S e p t i e m b r e d e 1 6 6 5 , q u e h e r e d ó l a 

c o r o n a p o r m u e r t e d e s u p a d r e f e l i p e I V , h a s t a 

2 9 d e O c t u b r e d e 1 7 0 0 q u e m u r i ó e n M a d r i d . 

Por su menor/dad, pues tenia cuatro años cuando subió al tro-
no, go',emó la reina madre Doña María Ana de Austria, con un 
consejo de regencia. Fué declarado mayor en 1677, y comenzó á 
gobernar por sí mismo. 

V I G É S I M O S E X T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 
P E D R O Ñ U Ñ O C O L O N D E P O R T U G A L , D U -
Q U E D E V E R A G U A S , M A R Q U E S D E L A J A -
M A I C A , G R A N D E D E E S P A Ñ A , C A B A L L E R O 

D E L T O I S O N D E O R O . 

Desde 8 de Diciembre de 1673 que hizo su entrada pública, hasta 
el 13 del mismo qne falleció. 

No ejerció rnas que seis dias el vireinato, siendo anciano 
y enfermizo cuando tomó posesion de él. Se hizo su en-
tierro con mucha solemnidad en la catedral, de donde fué 
despues llevado á España su cadáver. 

V I G É S I M O S É P T I M O V I R E Y . E L E X M O . E I L U S -
T R I S I M O S R . D. F R . P A Y O E N R I Q U E Z D E 

R I V E R A , D E L O R D E N D E S. A G U S T I N , 
A R Z O B I S P O D E M E X I C O . 

Desde 1-3 de Diciembre de 1673, hasta 30 de Noviembre de 1680. 

Recelando la reina gobernadora qne el duque de Vera-
guas no viviese mucho tiempo, nombró para succederle al 
arzobispo D. Payo, y mandó á prevención el pliego secre-
tamente á la inquisición. Era este prelado hijo del duque 
de Alcalá, adelantado de la Andalucía: fué nombrado obis-
po de Goatemala en 1657, y en el de 1667 pasó á Mi-
choacan, habiéndosele conferido el arzobispado de Méjico 
en 1668. 

E n el año de 1675 se empezó la acuñación de oro en la 
casa de moneda de Méjico, pues hasta entonces solóse acu-
ñaba plata y el oro en tejos se llevaba á España. En 17 
de Diciembre del mismo año, se comenzó á hacer de pie-
dra la calzada que conduce de Méjico al santuario de 
Guadalupe, bajo la inspección del fiscal de la real hacien-
da D. Francisco Marmolejo, y del Dr . D . Isidro de Sari-
ñana. Se condujo también el agua á aquel santuario por 
la arquería que se construyó; el arzobispo virey cuidó con 
el mayor empeño de la mejora de las demás entradas de 
la capital. 

E l viérnes 11 de Diciembre de 1676 se quemó la igle-
sia de S. Agustín de Méjico, y ardió tres dias sin haberse 
podido apagar el incendio, por haber tomado cuerpo en el 
techo, que era de artesonado de madera, y el plomo que lo 
cubría, habiéndose fundido, caia como aguacero. El ar-
zobispo virey hizo presentar planos á los arquitectos para 
levantar de nuevo la iglesia con suntuosidad, pero esta no 
se comenzó hasta el año de 1689, en el cual salieron á pe-
dir limosna para la obra el dia 15 de Marzo, el provincial 
y otros religiosos, llevando una lista de ciento cincuenta pa-
tronos ó primeros contribuyentes á quinientos pesos cada 
uno, lo que hace la cantidad de setenta y cinco mil pesos. 



Méjico, "por suelto de lengua contra los sacerdotes y se-
ñores inquisidores." 

En Febrero de 1670, bajó el virey á Veracruz á visitar 
las fortificaciones del castillo de S. Juan de Ulúa, que se 
temia fuese atacado por los ingleses. En 1673 se volvió 
á España , habiéndosele prorogado por dos veces el tiem-
po ordinario del vireinato. 

En la flota que salió de Veracruz en fines de 1672, y de 
la Habana en 22 de Enero de 1673, al mando del general 
D . Diego de Ibarra, se registraron del rey 1 . 7 8 1 . 0 2 8 pe-
sos y dos cajas, una de perlas y otra de esmeraldas, y otras 
dos con cerraduras de plata para la cruzada con 3 2 0 . 0 0 0 

pesos. De particulares fueron registrados 1 6 . 7 2 1 . 3 2 3 pe-
sos, no solo de Nueva España, sino incluso lo del Pe rú , y 
sin contar lo que iba fuera de registro. 

R E I N A D O D E C A R L O S I I . 

D e s d e 1 7 d e S e p t i e m b r e d e 1 6 6 5 , q u e h e r e d ó l a 

c o r o n a p o r m u e r t e d e s u p a d r e f e l i p e I V , h a s t a 

2 9 d e O c t u b r e d e 1 7 0 0 q u e m u r i ó e n M a d r i d . 

Por su menor/dad, pues tenia cuatro años cuando subió al tro-
no, go',emó la reina madre Doña María Ana de Austria, con un 
consejo de regencia. Fué declarado mayor en 1677, y comenzó á 
gobernar por sí mismo. 

V I G É S I M O S E X T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 
P E D R O Ñ U Ñ O C O L O N D E P O R T U G A L , D U -
Q U E D E V E R A G U A S , M A R Q U E S D E L A J A -
M A I C A , G R A N D E D E E S P A Ñ A , C A B A L L E R O 

D E L T O I S O N D E O R O . 

Desde 8 de Diciembre de 1673 que hizo su entrada pública, hasta 
el 13 del mismo que falleció. 

No ejerció rnas que seis dias el vireinato, siendo anciano 
y enfermizo cuando tomó posesion de él. Se hizo su en-
tierro con mucha solemnidad en la catedral, de donde fué 
despues llevado á España su cadáver. 

V I G É S I M O S É P T I M O V I R E Y . E L E X M O . E I L U S -
T R I S I M O S R . D. F R . P A Y O E N R I Q U E Z D E 

R I V E R A , D E L O R D E N D E S. A G U S T I N , 
A R Z O B I S P O D E M E X I C O . 

Desde 13 de Diciembre de 1673, hasta 30 de Noviembre de 1680. 

Recelando la reina gobernadora qne el duque de Vera-
guas no viviese mucho tiempo, nombró para succederle al 
arzobispo D. Payo, y mandó á prevención el pliego secre-
tamente á la inquisición. Era este prelado hijo del duque 
de Alcalá, adelantado de la Andalucía: fué nombrado obis-
po de Goatemala en 1657, y en el de 1667 pasó á Mi-
choacan, habiéndosele conferido el arzobispado de Méjico 
en 1668. 

E n el año de 1675 se empezó la acuñación de oro en la 
casa de moneda de Méjico, pues hasta entonces solóse acu-
ñaba plata y el oro en tejos se llevaba á España. En 17 
de Diciembre del mismo año, se comenzó á hacer de pie-
dra la calzada que conduce de Méjico al santuario de 
Guadalupe, bajo la inspección del fiscal de la real hacien-
da D. Francisco Marmolejo, y del Dr . D . Isidro de Sari-
ñana. Se condujo también el agua á aquel santuario por 
la arquería que se construyó; el arzobispo virey cuidó con 
el mayor empeño de la mejora de las demás entradas de 
la capital. 

E l viérnes 11 de Diciembre de 1676 se quemó la igle-
sia de S. Agustín de Méjico, y ardió tres dias sin haberse 
podido apagar el incendio, por haber tomado cuerpo en el 
techo, que era de artesonado de madera, y el plomo que lo 
cubria, habiéndose fundido, caia como aguacero. El ar-
zobispo virey hizo presentar planos á los arquitectos para 
levantar de nuevo la iglesia con suntuosidad, pero esta no 
se comenzó hasta el año de 1689, en el cual salieron á pe-
dir limosna para la obra el dia 15 de Marzo, el provincial 
y otros religiosos, llevando una lista de ciento cincuenta pa-
tronos ó primeros contribuyentes á quinientos pesos cada 
uno, lo que hace la cantidad de setenta y cinco mil pesos. 



En 1678 los piratas saquearon á Campeche, y habién-
dose apoderado de la isla del Carmen, amenazaron á Al-
varado, que fué defendido con valor por los habitantes. 

En el último año del gobierno de este virey, se suble-
varon los indios de Nuevo Méjico, que estaban reducidos 
á misión y mataron veintiún misioneros franciscanos, por 
lo que se dictaron medidas para sujetarlos. 

D. Fr. Payo habia renunciado tiempo hacia el arzobis-
pado y vireinato, y aunque no se le admitió, habiendo in-
sistido en la renuncia, se le llamó á España en el año de 
16S0 para presidir el consejo de Indias, dándole el obis-
pado de Cuenca. Antes de su salida de Méjico, repartió 
el poco dinero que tenia entre los establecimientos de ca-
ridad, y dió su librería al oratorio de S. Felipe Neri, y el 
30 de Junio de 1G81 salió de la capital, para la cual fué 
este un dia de luto, llevándolo en su coche á la derecha el 
virey su succesor, y acompañándolo la audiencia y toda3 
las autoridades, con las bendiciones de toda la poblacion. 
Llegado á España, desde el puerto escribió al rey dándole 
las gracias por los honores que le habia conferido, y re-
nunciando todos sus empleos, se fué con un solo criado á 
encerrarse por el resto de su vida en el convento del Risco, 
retiro de agustinos descalzos, en el obispado de Avila, en el 
que terminó santamente sus días. Para su sustentación, el 
rey le asignó una pensión de cuatro mil ducados anuale3, 
pagados en las cajas de Méjico. 

D. Payo murió en el Risco el 8 de Abril de 1684, y re-
cibida en Méjico la noticia de su fallecimiento, por el gran-
de aprecio que de él se hacia, se celebraron honras mag-
níficas, y el virey de luto recibió el pésame del arzobispo 
y de todas las autoridades, lo que no se habia hecho con 
ninguno de los víreyes anteriores. 

V I G E S I M O O C T A V O V I R E Y . E L E X M O . S R . 
D . T O M A S A N T O N I O D E L A C E R D A Y A R A -
G O N , C O N D E D E P A R E D E S , M A R Q U E S D E 

L A L A G U N A . 

Desde 30 de Noviembre de 16S0, á igual fecha de 16SG. 

Este virey, y sobre todo su esposa D* María Luisa Man-
rique de Lara y Gonzaga, fueron objeto de muchas de las 
composiciones poéticas de la célebre monja de S. Geróni-
mo Sor Juana Inés de la Cruz, y ambos visitaban frecuente-
mente á la religiosa, complaciéndose con su trato é ingenio. 

Para asegurar la tranquilidad en Nuevo Méjico, el con-
de de la Laguna, ademas de la tropa que destinó á aquella 
provincia, mandó una colonia de trescientas familias de es-
pañoles y mulatos, á las que se repartieron tierras y dieron 
auxilios para labrarlas en las inmediaciones de Santa Fé , 
á cuya poblacion le dió el título de ciudad. 

El 21 de Marzo de 1683 se recibió la noticia del desem-
barco de los piratas conducidos por Lorenzilloen la Antigua, 
de donde pasaron á Veracruz, y de esta ciudad se apodera-
ron el 17 de aquel mes, habiendo cojido un gran caudal por 
estar en espera de la flota que llegó de España por el mis-
mo tiempo. El virey mandó tomar las armas á todos los 
vecinos de quince á sesenta años, y comisionó á los oido-
res Delgado y Solis para que condujesen las tropas que 
marchaban á Veracruz: la caballería fué á las órdenes de 
Urrutia de Vergara, y el 24 del mismo mes marcho' la in-
fantería, que fueron unos dos mil hombres, bajo el mando 
del conde de Santiago, que fué nombrado para esta expe-
dición maestre de campo; mas todo fué inútil, porque los 
corsarios se retiraron despues de saquear á Veracruz, pa-
sando á la vista de la flota que llegaba. El virey salió para 
aquel puerto el 17 de Julio, y con parecer de asesor, con-
denó á la pena capital al gobernador de la plaza, pero ha-
biendo este apelado, fué enviado á España en la flota. El 
virey volvió á Méjico el 11 de Septiembre, y durante todo 
el tiempo de su gobierno, fueron continuos lo3 amagos de 
desembarcos de enemigos, tanto en las costas del golfo, 
como en las del mar del Sur. 

E l 9 de Junio del mismo año trajeron de Puebla preso 
á la cárcel de corte de Méjico, á D. Antonio Benavides, 
que se finjia marques de S. Vicente y visitador, y le llama-
ban el tapado: fué ahorcado el 12 de Julio de 1684. 

Hízose á Californias una expedición, bajo el mando de 
D . Isidro Otondo, que fué tan costosa é infructuosa como 
las anteriores, y al cabo de tres años se volvió. E a ella 



fueron tres jesuítas y el P . Kino, que por entonces no hi-
cieron establecimiento alguno. 

£1 conde de la Laguna gobernó seis años, al cabo de 
los cuales regresó á España, en donde hizo un donativo de 
cincuenta mil pesos, y fué hecho grande de España y ma-
yordomo mayor de la reina, y á su hijo mayor se le dió el 
título de duque de Guastala. 

V 1 G E S I M O N O N O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 
M E L C H O R P O R T O C A R R E R O L A S O D E L A 

V E G A , C O N D E D E L A M O N C L O V A . 
Desde 30 de Noviembre de 1686, basta Noviembre de 1688 que 

pasó de vircy al Perú. 
Llamábanle brazo de plata, á causa que se decia que te-

nia de este metal el brazo derecho, que habia perdido en 
una batalla: vino en su compañía su esposa la Sra. D* 
Antonia de Urrea. Hizo á sus expensas la cañería que 
conduce el agua de Chapultepec al Salto del Agua y bar-
rios del Súr de la capital. Los corsarios que infestaban 
las costas lo tuvieron en continuo sobresalto, é hizo se re-
conociesen los puntos en que habian formado estableci-
mientos, encontrándose un fuerte comenzado á construir 
por los franceses en la bahia de S. Bernardo en la provin-
cia de Tejas , pero habian sido muertos por los salvages 
todos los que habian empezado á formar aquel estableci-
miento. Este virey fundó en Coahuila el presidio que lle-
va su nombre. 

La obra del desagüe, suspendida trece años hacia con 
motivo de haber quitado la direccicn de ella D . Payo de 
Rivera al P . F r . Manuel Cabrera en 1674, y dádola al oi-
dor D. Lope de Sierra, se continuó en el año de 16S7, 
volviéndose á dar el encargo al mismo P. Cabrera, por 
acuerdo dé la junta general que se celebró para proceder 
con mayor acierto. 

Annque el conde de la Monclova dejó el mando desde 
Noviembre de 1668, no verificó su embarque para el Perú 
por falta de buque, hasta Mayo del año siguiente, habien-
do salido de Méjico el lunes 1S de Abril, acompañándole 
hasta la Piedad el virey, audiencia y demás autoridades, 

T R I G É S I M O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . G A S P A R 
D E S A N D O V A L , S I L V A Y M E N D O Z A , C O N D E 

D E G A L V E . 

Llegó á Chapultepee el 11 de Noviembre de 1688: tomó posesiou 
en el real acuerdo el 20 de aquel mes, é hizo su entrada pública el 
4 de Diciembre: gobernó hasta Febrero de 1696.—Le acompañó su 
esposa la Sra. Da Elvira de Toledo, hija del marques de Villafiranca. 

E l gobierno de este virey es uno de los mas notables, por 
los acontecimientos ocurridos en el periodo de su duración. 

E n 1689 mandó reconocer la bahía de S. Bernardo en 
la costa de Tejas , para echar de ella á los franceses que 
allí se habian establecido, y se encontró que habian sido 
muertos por los indios. Hizo establecer en aquel punto 
un presidio, que fué abandonado poco despues. En el 
mismo año aconteció el levantamiento de los indios tarau-
mares y tepehuanes, que dieron muerte á los misioneros 
franciscanos y á tres jesuítas, y se calmó por el padre je-
suíta Juan María Salvatierra, natural de Milán. 

E n el siguiente de 1690 fueron derrotados los franceses 
en el Guarico, por el gobernador de Santo Domingo, á lo 
que contribuyeron las tropas mejicanas que el virey mandó 
á aquella expedición. 

E l 30 de Enero del mismo año llegó á Méjico D . Fer-
nando Valenzuela, que habia sido favorecido de la reina 
D? Mariana de Austria, regenta del reino en la menoridad 
del rey Cárlos I I , y que fué perseguido despues: vino de 
Manila con orden de residir en está capital y que se le tra-
tase de V. S . E l domingo 30 de Dicicmbrc de 1691 le 
dió un caballo una coz en el estómago, pues preciaba de 
ginete: el 5 de Enero de 1692 se le administró el viático, 
y no pudo firmar el testamento, en el que dejó de albacea 
al virey conde de Galve. Murió el lúnes 7 á las nueve de 
la noche y doblaron en todas las iglesias. E l día 8 fué 
embalsamado el cadáver, y aunque estaba dispuesto darle 
sepultura en el mismo dia, fué tan grande el concurso de 
gente que ocurrió á verlo, que fué preciso dejar el entierro 
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para el dia siguiente 10, en que se hizo en S. Agustin, en 
la capilla de las Flores que está en el claustro, habiendo 
asistido el virey, audiencia, cabildo eclesiástico y todas las 
comunidades, y el 16 de aquel mes se le hicieron honras 
en la misma iglesia con igual solemnidad. 

El juéves 23 de Agosto de 1601 á las nueve de la ma-
ñana, hubo un eclipse total de sol, y durante un cuarto de 
hora fué tanta la obscuridad, que se vieron las estrellas y 
cantaron los gallos; se tocó rogativa en todas las iglesias y 
se expuso el Santísimo Sacramento. 

A este eclipse se atribuyó la plaga de gusano que cayó 
á los trigos y que causó mucha escasez de mantenimien-
tos. Perdióse también la cosecha de maiz, y la falta de 
éste fué el motivo del tumulto acontecido en Méjico el dia 
8 de Junio de 1692, en que la plebe quemó el palacio y 
la diputación ó casa de cabildo, habiendo salvado los libros 
de éste con mucho riesgo D . Cárlos de Sigüenza. El vi-
rey y su esposa se recojieron á S. Francisco, habiendo re-
primido el motín D. Juan de Velasco, conde de Santiago, 
que salió á caballo con toda la gente principal. Hiciéron-
se despues muchos castigos y se tomaron medidas de se-
guridad, y entre otras se prohibió el uso del pulque. La 
escasez y carestía de víveres siguió por mucho tiempo des-
pues, y á consecuencia de ella se volvió á permitir el cul-
tivo del trigo blanquillo, que se habia prohibido aun con 
excomunión, por considerarlo perjudicial á la salud. 

El gobernador de Tlaxcala se presentó con muchos in-
dios á auxiliar al virey, pero pocos dias despues hubo un 
motin semejante en aquella ciudad y en otras. Fueron tam-
bién frecuentes en este periodo los temblores de tierra muy 
violentos y repetidos. 

El viérner 21 de Noviembre de aquel año llegó la noti-
cia de haberse concluido pacíficamente la conquista de 
Nuevo Méjico por el gobernador D . Diego de Vargas, y 
el siguiente dia se solemnizó con misa de gracias. 

La primera piedra para la construcción del seminario 
tridentino de Méjico, se puso el domingo 4 de Diciembre 
de 1689: el virey dió el primer barretazo. El 25 de Mar-
zo de 1695 se comenzó la actual iglesia de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe, habiendo puesto la primera piedra el ar-

zobispo D. Francisco de Aguiar y Seijas, con asisteacia del 
virey y audiencia. 

En el mes siguiente de Abril, el domingo 17 á las tres 
de la mañana, murió la célebre poetisa mejicana Sor Juana 
Inés de la Cruz, monja de S. Gerónimo. Enterrósele con 
mucha solemnidad, con asistencia del cabildo eclesiástico. 

E l sábado 21 de Enero 1696 hizo entrega del mando 
el conde de Galve, habiendo sido nombrado para succe-
derle el obispo de Puebla D. Manuel Fernandez de Santa 
Cruz, y por no haber querido admitir este el vireinato, se 
abrió por la audiencia el segundo pliego, en que vino nom-
brado el obispo de Michoacan D . Juan de Ortega Monta-
ñés. En el último año del gobierno del conde de Galve 
se concluyó la fortaleza de Panzacola en la Florida, á la 
que hizo conducir en la armada de Barlovento colonos y 
guarnición. 

T R I G E S I M O P R I M E R O V I R E Y . E L E X M O . E 
I L L M O . S R . D. J U A N D E O R T E G A M O N T A -

Ñ E S , O B I S P O D E M I C H O A C A N . 

Desde 27 de Febrero á 18 de Dieiembre de 1696. 

Durante el corto tiempo de su gobierno, los padres je-
suitas Salvatierra y Kino, con limosnas que colectaron, to-
maron á su cargo establecer las misiones de Californias y 
civilizar aquel pais por medio de la religión. 

No hubo otro suceso notable en este periodo, mas que un 
motin de los estudiantes de la universidad el 27 de Marzo, 
para quemar la picota que estaba en la plaza, la que se 
volvió á poner el dia siguiente. 

T R I G É S I M O S E G U N D O V I R E Y . E L E X M O . S R . 
D . J O S E S A R M I E N T O V A L L A D A R E S , C O N D E 

D E M O C T E Z U M A Y D E T U L A . 

Desde 18 de Diciembre de 1696 liasta Noviembre de 1701. Tifio 
casado con l a Sra, Da Maria Andrea Moctezuma, Jofre de Loaisa, ter-
cera condesa de Moctezuma, cuar ta nieta del segundo emperador de 
Méjico de este nombre, por su hijo D. Pedro Johua l icahua tz in Mocte-
zuma . Fué nombrado en 2§ de Noviembre de 1704 duque de Atlixco 
y grande de España . 



Al hacer su entrada pública el día 2 de Febrero de 1697. 
en el arco puesto en Santo Domingo, lo derribó el caballo 
en que iba montado. 

E l dia 12 de Marzo del mismo año, por la grande esca-
sez de maiz que habia, no hallándolo el pueblo en la al-
hóndiga, se presentó delante de los balcones del virey pi-
diéndole pan, y se logró sosegar el tumulto, tomándose las 
medidas mas eficaces para la provision de la ciudad. E n 
este año vino cédula del rey, permitiendo el uso del pulque. 

E l 25 de aquel mes, habiéndose concluido las obras prin-
cipales del palacio comenzado á reedificar por el conde 
de Galve, á consecuencia del incendio que aquel edificio 
sufrió en el tumulto del año de 1692, el conde de Mocte-
zuma se trasladó á él, habiendo habitado los vireyes en es-
te intermedio en la casa del estado del Valle, que es ahora 
Montepío. 

E l P . Salvatierra con sus compañeros, salió de Méjico 
para su expedición de Californias el 9 de Febrero del mis-
mo año. 

E l 16 de Jul io falleció de viruelas D? Fausta Dominga, 
hija del virey: se enterró con gran solemnidad en Santo 
Domingo, y habiendo muerto también sin succesion en 1717 
su hermana D* Melchora, el título de conde de Moctezu-
ma, con la pension de cuarenta mil pesos que le estaba asig-
nada, pasó por la segunda línea femenina á los marqueses de 
Tenebron, cuyo mayorazgo existia en Castilla y perteneció 
al cardenal D . Francisco J imenez de Cisneros. 

E l 20 de Octubre de 1697 hizo una erupción de fuego 
el volcan de Popocatepetl. 

E n 13 de Mayo de 1699 fué reconocido patrono de la 
ciudad de Méjico contra el chahuistle, que en los años an-
teriores habia destruido los trigos, S . Bernardo, y se so-
lemnizo con magnífica procesion. 

E l domingo 14 de Junio hizo la inquisición auto de fé 
en Santo Domingo con diez y siete reos, y fué quemado 
D . Fernando de Molina, (álias) Alberto Moisen Gomez, 
por judío. 

A principios del año de 1700, que fué año santo, se sus-
citó gran cuestión sobre si se suspendían ó no las indul-
gencias ordinarias, con motivo de un sermon que sobre es-

to predicó en la iglesia de la casa profesa de los jesuítas 
el dia 1? del año el P . Juan Martínez de la Parra, célebre 
predicador, y la disputa se siguió con calor por mucho 
tiempo. 

E l domingo 22 de Agosto falleció en el hospital del 
Amor de Dios, de que era capellan (ahora Academia de S. 
Cárlos) el Lic . D . Cárlos de Sigüenza y Góngora, natu-
ral de Méjico, uno de los primeros ornamentos de la lite-
ratura mejicana. Estando en cama profeso en la compa-
ñía de Jesús, en la que habia estado siete años y habia de-
jado la ropa en el de 1667, por acompañar á su padre. 
F u é enterrado en el colegio de los jesuítas de S . Pedro y 
S . Pablo, en la capilla de la Purísima. 

E l lúnes 15 de Noviembre de 1700 al anochecer, vol-
viendo de los toros que se estaban haciendo delante del con-
vento de S . Juan de Dios, para celebrar la canonización 
de este santo, pasaba el virey por la calle de S . Francisco, 
al mismo tiempo que el conde de Santiago, que hizo de-
tener su coche, según lo que estaba establecido, mientras 
pasaba el del virey, y lo mismo hizo con el de las damas 
de la vireina, pero habiendo mandado al cochero que an-
duviese antes que pasase el de jo s pajes del virey, se trabó 
una pendencia entre éstos y el conde y los que lo acom-
pañaban, de los cuales resultó herido D . Diego Flores. E l 
virey avisado de esto, volvió é hizo que el conde se f j e s e 
á su casa por otra calle, y habiendo hecho reunir el acuer-
do, éste fué de parecer que el conde de Santiago habia co-
metido desacato, y en consecuencia se le mandó preso á S. 
Agustín de las Cuevas, para lo que se pusieron sobre las 
armas los panaderos y cercaron la casa á las once de la 
noche, sacando al conde el alcalde de córte D . Alonso de 
Villafuerte. E l dia siguiente fué el arzobispo á ver al vi-
rey para cortar el lance, á lo que se opuso la vireina, que 
era de carácter imperioso y altivo, y el arzobispo tuvo que 
volverse sin conseguir nada y antes por el contrario, se dió 
orden al conde para que fuese desterrado á Campeche por 
diez años, lo que no llegó á verificarse. 

E l 7 de Marzo de 1701 á las nueve de la noche, se re-
cibió la noticia del fallecimiento del rey Cárlos I I , último 
de la dinastía austríaca en España, ocurrido el 1? de No-



R e i n a d o d e F e l i p e V . D e s d e 2 4 d e N o v i e m b r e d e 

3 7 0 0 q u e f u e p r o c l a m a d o e n M a d r i d p o r m u e r t e 

d e C a r l o s I I , q u e l o n o m b r ó s u h e r e d e r o e n s u 

t e s t a m e n t o , h a s t a 1 4 d e e n e r o d e 1 7 2 4 , q u e a b -

d i c ó l a c o r o n a e n s u h i j o D . l u i s I . 

T R I G Ê S I M O T E R C E R O V I R E Y . E L E X M O . E 
ILLÌMO. SR. D . J U A N D E O R T E G A MONTA-

Ñ E S , P O R S E G U N D A V E Z . 
Desde 4 de Noviembre de 1701 en qne le entregó el mando el eoa-

de de Moctezuma, has ta 27 de Noviembre del año signiente. 

D. Juan de Ortega Montañés habia sido nombrado el 
año anterior arzobispo de Méjico, de cuya dignidad tomó 
posesion el 22 de Mayo de 1701, y recibió el palio al mis-
mo tiempo que la cédula de virey. 

viembre del año anterior en Madrid, y el 4 de Abril, día 
de la Encarnación del divino Verbo, á las tres de la tarde, 
se hizo la jura del rey Felipe V de Borbon, y en los dias 
26 y 27 del mismo mes se celebraron las honras del rey 
difunto en la catedral, con la magnificencia acostumbrada 
en tales ocasiones. 

En fin de Noviembre llegó á Veracruz un navio francés 
con pertrechos de guerra, para poner en estado de defensa 
aquel puerto, que se temia fuese atacado en la guerra que 
amenazaba con toda la Europa por la succesion de España. 

El nuevo rey removió del gobierno de la Nueva España 
al conde de Moctezuma, quizá teniéndolo por afecto á la 
casa de Austria, aunque despues en España lo honró y 
premió con el titulo y honores que se ha dicho arriba. 

Se omite la noticia de las flotas venidas en este siglo, 
por no contener mas que los nombres de los generales que 
las mandaron. Vinieron casi todos los años con algunas 
interrupciones causadas por las guerras, y en las diserta-
ciones se dará razón de los incidentes principales de sus 
viages. 

CASA DE BORBON. 

El 17 de Diciembre se recibió el sello del nuevo rey 
Felipe V, con gran pompa y solemnidad: lo llevó por po-
der del gran chanciller de España, D. Pedro Sánchez de 
Tagle, quien lo presentó al virey y á la audiencia, reuni-
dos con todas las autoridades en el salón de palacio, en 
una fuente de plata cubierta con un rico paño de seda, y 
de allí, acompañándolo algunos ministros de la audiencia, 
fué llevado á la casa de moneda. 

El arzobispo virey persiguió cou empeño todos los vi-
cios y en especial á los ociosos, considerando la ociosidad 
como origen de todos los males. Por este motivo el dia 
9 de Mayo de 1702, habiendo ido á visita de cárcel entró 
en la sala del crimen, y hallándola llena de gente que es-
taba oyendo los informes y alegatos de los abogados, man-
dó cerrar las puertas, é hizo prender á todos los que allí 
estaban, que eran muchos, diciendo que pues iban á en-
tretenerse en oir pleitos, no tendrian ocupacion. 

La flota que salió de Veracruz escoltada por la escuadra 
francesa del mando del conde de Chateau Renaud, pasó 
felizmente sin ser vista por la escuadra inglesa, que la es-
peraba en la sonda de la Tortuguilla; pero no habiendo 
podido entrar en Cádiz por no encontrarse con las escua-
dras inglesa y holandesa, que la aguardaban en la arribada á 
aquel puerto, entró en Vigo en la costa de Galicia, donde 
fué atacada por los ingleses y holandeses, estando anclada, 
y fueron tomados algunos buques y los demás echados á pi-
que, para que no cayesen en manos de los enemigos, per-
diéndose mas de diez y siete millones de pesos, que en tiem-
pos posteriores se ha intentado varias veces sacar sin efecto. 

A principios de Octubre llegó á Veracruz la escuadra 
francesa mandada por el almirante Ducas, trayendo á su 
bordo al virey duque de Alburquerque, y en virtud de las 
órdenes recibidas anteriormente, se estableció en aquel 
puerto la factoría francesa del asiento de negros, conforme 
al tratado de Madrid del año anterior, para proveer de es-
clavos por un précio determinado, á las islas y todo el con-
tinente de América. 

Para el recibimiento del nuevo virey, se hicieron gran-
des preparativos, y el dia 18 de Noviembre salió el arzo-
bispo á encontrarlo hasta Otumba con un tren soberbio. 
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T R I G Ê S I M O T E R C E R O V I R E Y . E L E X M O . E 
I L L Ì M O . S R . D . J U A N D E O R T E G A M O N T A -

Ñ E S , P O R S E G U N D A V E Z . 
Desde 4 de Noviembre de 1701 en qne le entregó el mando el eoH-

de de Moctezuma, has ta 27 de Noviembre del año signiente. 

D. Juan de Ortega Montañés habia sido nombrado el 
año anterior arzobispo de Méjico, de cuya dignidad tomó 
posesion el 22 de Mayo de 1701, y recibió el palio al mis-
mo tiempo que la cédula de virey. 

viembre del año anterior en Madrid, y el 4 de Abril, día 
de la Encarnación del divino Verbo, á las tres de la tarde, 
se hizo la jura del rey Felipe V de Borbon, y en los dias 
26 y 27 del mismo mes se celebraron las honras del rey 
difunto en la catedral, con la magnificencia acostumbrada 
en tales ocasiones. 

En fin de Noviembre llegó á Veracruz un navio francés 
con pertrechos de guerra, para poner en estado de defensa 
aquel puerto, que se temia fuese atacado en la guerra que 
amenazaba con toda la Europa por la succesion de España. 

El nuevo rey removió del gobierno de la Nueva España 
al conde de Moctezuma, quizá teniéndolo por afecto á la 
casa de Austria, aunque despues en España lo honró y 
premió con el titulo y honores que se ha dicho arriba. 

Se omite la noticia de las flotas venidas en este siglo, 
por no contener mas que los nombres de los generales que 
las mandaron. Vinieron casi todos los años con algunas 
interrupciones causadas por las guerras, y en las diserta-
ciones se dará razón de los incidentes principales de sus 
viages. 

CASA DE BORBON. 

tíl 17 de Diciembre se recibió el sello del nuevo rey 
Felipe V, con gran pompa y solemnidad: lo llevó por po-
der del gran chanciller de España, D. Pedro Sánchez de 
Tagle, quien lo presentó al virey y á la audiencia, reuni-
dos con todas las autoridades en el salón de palacio, en 
una fuente de plata cubierta con un rico paño de seda, y 
de allí, acompañándolo algunos ministros de la audiencia, 
fué llevado á la casa de moneda. 

El arzobispo virey persiguió cou empeño todos los vi-
cios y en especial á los ociosos, considerando la ociosidad 
como origen de todos los males. Por este motivo el dia 
9 de Mayo de 1702, habiendo ido á visita de cárcel entró 
en la sala del crimen, y hallándola llena de gente que es-
taba oyendo los informes y alegatos de los abogados, man-
dó cerrar las puertas, é hizo prender á todos los que allí 
estaban, que eran muchos, diciendo que pues iban á en-
tretenerse en oir pleitos, no tendrían ocupacion. 

La flota que salió de Veracruz escoltada por la escuadra 
francesa del mando del conde de Chateau Renaud, pasó 
felizmente sin ser vista por la escuadra inglesa, que la es-
peraba en la sonda de la Tortuguilla; pero no habiendo 
podido entrar en Cádiz por no encontrarse con las escua-
dras inglesa y holandesa, que la aguardaban en la arribada á 
aquel puerto, entró en Vigo en la costa de Galicia, donde 
fué atacada por los ingleses y holandeses, estando anclada, 
y fueron tomados algunos buques y los demás echados á pi-
que, para que no cayesen en manos de los enemigos, per-
diéndose mas de diez y siete millones de pesos, que en tiem-
pos posteriores se ha intentado varias veces sacar sin efecto. 

A principios de Octubre llegó á Veracruz la escuadra 
francesa mandada por el almirante Ducas, trayendo á su 
bordo al virey duque de Alburquerque, y en virtud de las 
órdenes recibidas anteriormente, se estableció en aquel 
puerto la factoría francesa del asiento de negros, conforme 
al tratado de Madrid del año anterior, para proveer de es-
clavos por un précio determinado, á las islas y todo el con-
tinente de América. 

Para el recibimiento del nuevo virey, se hicieron gran-
des preparativos, y el dia 18 de Noviembre salió el arzo-
bispo á encontrarlo hasta Otumba con un tren soberbio. 



T R I G É S I M O C ü A R T O V I R E Y . E L E X M O . S R . 
I ) . F R A N C I S C O F E R N A N D E Z D E L A C U E V A 
E N R I Q U E Z , D U Q U E D E A L B U R Q U E R Q U E . 

Desde 27 de Noviembre de 1701 hasta Enero de 1711.—Trajo con-
jigo á su esposa la Sra. Dí Juana de la Cerda. 

H i z o su entrada pública con extraordinaria solemnidad 
cia el dia 8 de Diciembre de 1701. E l gobierno de este 
virey es la época de mayor lujo y magnificencia entre los 
que obtuvieron este alto empleo. E n el año de 1708 re-
cibió el duque el toison de oro, con que lo condecoró F e -
lipe V , habiéndole puesto las insiguias de esta orden el 
inquisidor mas antiguo D . Francisco Deza , por comision 
especial. Desde el dia de Reyes del año de 1703, se pre-
sentaron los soldados del palacio con uniformes á la fran-
cesa, llamando mucho la atención del público los sombre-
ros de tres picos, y desde entónces se comenzaron á mu-
dar los trajes en hombres y mugeres, y todos los usos y 
costumbres, ajustándose todo al modelo de Francia . 

E l casamiento de la hija de D . J a i m e Cruzat , goberna-
dor que habia sido de Filipinas, á la que llamaban la chi-
lla, que quedó muy rica por muerte de su padre, vino á 
ser un negocio público de alta importancia. Disputaban su 
mano el conde de Santiago, D . Domingo Sánchez de Tagle , 
y otros jóvenes principales: obtuvo Tag le la preferencia, 
pero habiéndose verificado el casamiento el juéves 14 de 
Jun io de 1703, octava de córpus, en la portería del con-
vento de S . Lorenzo, en el que el arzobispo habia deposi-
tado á la novia, por haber intervenido gente arn ada el virey 
en aquella misma noche hizo prender al novio y lo despa-
chó á Veracruz para desterrarlo á Panzacola , imponiéndo-
le veinte mil pesos de multa: mandó desterrado á Acapulco 
al padre del novio D . P e d r o Sánchez de Tag le , con igual 
multa, y á D . Lu i s su hijo segundo á Veracruz , con mul-
ta de diez rail pesos, todo lo que se ejecutó á las doce de 
la noche, por medio de los alcaldes de corte. L a duque-
sa vireina que favorecía á Tag le , se separó con este motivo 
del virey su marido, y no se reconciliaron hasta algunos 
dias despues por intervención del arzobispo. 

Sin embargo, estas providencias severas se templaron des-
pues, habiendo pedido el comercio y los empleados de la 
moneda que se alzase el destierro á D . Lu is , pero el nego-
cio siguió con mucho empeño y el virey impuso prisión en 
su casa en San Cosme con multa de diez mil pesos si sa-
lían de ella, á los hermanos de la novia, porque se dijo que 
habian amenazado ir á matarla en el convento en que es-
taba. Complicóse el pleito con la presentación que hizo 
una mujer que pretendia serlo de Tagle , y todo terminó 
con la muerte de la " c h i n a " que se llamaba D o n a Ignacia 
María, que falleció de tabardillo en el convento en que esta-
ba depositada hácia mediados de Ju l io del mismo ano, ha-
biendo mandado en su testamento que de su Caudal se pa-
gasen todos los gastos que Tag le habia erogado para el 
pleito y se le diesen diez mil pesos mas, nombrando por 
herederos de todos sus bienes á su abuela y á su hermano 
mayor . 

L a necesidad de caudales para los gastos de la guerra 
hizo que Fel ipe V exijiese al clero la décima de sus rentas, 
para lo que se celebró cabildo en 26 de Septiembre de 1703, 
V fué motivo de graves contestaciones entre el arzobispo 
Ortega Montañés y el cabildo, habiendo ocurrido éste por 
medio de cinco comisionados que nombró, en apelación a 
la mitra de Pueb la , é interponiendo el arzobispo recurso de 
fuerza, y sin reconocer para este caso el de apelación, in-
sistió en el pago de la décima. E n las mitras de Michoa-
can y Durango el clero hizo un donativo voluntario para 
evitar esas contestaciones. 

No habiendo llegado la nao de China ni las flotas en dos 
años por el motivo de la guerra, todos los efectos de Luro -
pa y Asia escasearon y subieron extraordinariamente de 
precio, por lo que el virey por bando publicado en 9 de 
Ju l io de 1703 fijó los precios á que habían de venderse los 
artículos principales de consumo como el papel, fierro etc. 
con penas severas á los contraventores. E l precio del pa-
pel se fijó en seis pesos resma, de catorce que valia: el fier-
ro veinticinco estando á cuarenta, y así otros artículos. 

E n 15 del mismo mes de Ju l io dió la confirmación el 
arzobispo Montañés con gran solemnidad, repiques y salva 
de los pocos y pequeños cañones que para esto había y 
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Desde 15 de Enero de 1711 á 15 de Agosto de 1716. 

En el duque de Linares comienza la série de grandes 
hombres que gobernaron la Nueva España en los reinados 
de los príncipes de la casa de Borbon hasta Cárlos I I I , ha-
biendo sido todos los vireyes de este periodo en lo gene-
ral, sugetos de capacidad y probidad, siendo el resultado 
de sus acertadas providencias el progreso muy notable que 
el pais tuvo en este periodo. 

El 16 de Agosto de 1711 hubo en Méjico un temblor 
tan fuerte que si se ha de creer á las relaciones de aquellos 

asistencia de todas las autoridades, á la hija del virey, y se 
le pusieron cincuenta y tres nombres de otros tantos santos. 

En el año de 1709 se celebró con gran magnificencia 
la dedicación del Santuario de Guadalupe cuya construc-
ción fué promovida por el bachiller D. Ventura de Medina 
Picazo y por el capitan D. Pedro Ruiz de Castañeda. 
Tomó mucho empeño en la ejecución de la obra el arzo-
bispo D . Juan de Ortega Montañés que salió personal-
mente por las calles á recojer limosnas y no tuvo la satis-
facción de verla concluida, habiendo fallecido el 16 de 
Diciembre del año precedente. El rey Felipe I erijió este 
santuario en colegiata, y en 1747 se juro á la Santa Ima-
gen por patrona general del reino de Nueva España. 

En los años precedentes, en medio de mil dificultades y 
contrastes, los misioneros jesuítas, padres Salvatierra y 
Ugarte, adelantaron mucho el establecimiento de las mi-
siones de Californias. 

En el largo periodo del gobierno de este virey se cuen-
tan en los diarios manuscritos de aquel tiempo, multitud de 
actos de autoridad que aunque dirijidos á buenos fines, pa-
recen mas propios de los paises del Oriente, que de aque-
llos en que rigen las leyes de la civilización europea. 

T R I G E S I M O Q U I N T O V I R E Y . E L E X M O . S R . D . 
F E R N A N D O D E A L E N C A S T R E , N O R O Ñ A Y S I L -
V A , D U Q U E D E L I N A R E S , M A R Q U E S D E V A L -

D E F U E N T E S . 

tiempos, las campanas se tocaban por sí solas y duró me-
dia hora, causando muchos estragos en los edificios que el 
virey tuvo mucha eficacia en reparar. 

Tomó el mayor empeño en perseguir á los ladrones y 
en su tiempo sé estableció el tribunal de la Acordada des-
tinado á su persecución y castigo. Según él mismo dice 
en la instrucción que dejó á su sucesor, dos de los mas 
famosos que descubrió fueron el campanero de catedral y 
el sacristan de la ermita de los Remedios. 

Esta instrucción da la mas alta idea de la capacidad de es-
te virey. Escrita con precision y agudeza, pinta en ella al 
natural á todos los individuos que ocupaban los puestos 
principales de la iglesia y del estado: descubre con acierto 
los males de que uno y otro adolecian y las arterías de que 
se valian los seductores para hacer entrar á los vireyes en 
sus miras. Es un documento inapreciable, que sin embar-
go no se ha impreso nunca. 

Construyó con el producto del estanco de la nieve el 
acueducto de los arcos de Belen ó del Salto del Agua en 
Méjico, y fundó una nueva colonia en la provincia de Mon-
terey con el nombre de San Felipe de Linares, que es la 
ciudad actual de Linares que conserva su nombre. 

L a paz celebrada entre Inglaterra y España desde 1714 
y que despues se hizo extensiva á las demás potencias be-
ligerantes, afirmó la corona de España en la dinastía de 
Borbon, y habiéndose renovado el "asiento" ó contrata de 
negros con la Inglaterra, vino á ser el oríjen de los mayo-
res abusos y motivo de continuas disputas entre ambas po-
tencias. 

Concluido su gobierno, el duque de Linares por sus en-
fermedades se quedó en Méjico en donde falleció el 3 de 
Junio de 1717. Se le sepultó en la iglesia de San Se-
bastian que era entonces el convento del Carmen. Su re-
trato de cuerpo entero se conserva en la portería del con-
vento de religiosas de Santa Teresa la Nueva en Méjico de 
que fué insigne bienhechor. 



T R I G É S I M O S E X T O V I R E Y. E L E X M O . S R . D . 
B A L T A S A R D E Z Ü Ñ I G A , M A R Q U E S D E V A L E -

R O , D U Q U E D E A R I O N . 
Desde 16 de Agoste de 1716 en qne hizo sn en t rada públ ica , has ta 

Octubre de 1722 en qne pas6 á l a presidencia del consejo de Indias . 

Durante su gobierno se confirió por la corte el encargo 
de visitador, al inquisidor de Méjico D . Francisco Gar-
zaron. 

E l dia de corpus, 16 de Junio de 1718, al volver de la 
procesion el marques de Valero, comenzando á subir la es-
calera del palacio con la audiencia y demás comitiva acos-
tumbrada en tales solemnidades, se le acercó un hombre 
llamado Nicolás Oamacho, natural de San Juan del Rio, 
y se avalanzó á sacarle el espadin que llevaba ceñido: de-
tenido y conducido al cuerpo de guardia por los alabarde-
ros que acompañaban al virey, resultó estar loco, y se lq 
consignó al hospital de San Hipólito. 

Los indios del Nayarit que habian permanecido en esta-
do de salvajes, se redujeron á la civilización por influjo de 
uno de los individuos de la ilustre familia Flores Alatorre, 
habiendo venido á Méjico su jefe donde fué bien recibido 
y obsequiado por el virey, y en seguida admitieron misio-
neros jesuítas que civilizaron con la religión todo el pais in-
termedio entre los Estados de Zacatecas y Jalisco, cono-
cido con el nombre de frontera de Colotlan y Nayarit. E l 
ídolo que mas reverenciaban fué traído á Méjico y la in-
quisición hizo con él un "auto de fé ." 

En 1715 el marques de Valero remitió en presente á 
la reina Doña Isabel Farnesio una rica vajilla y otras alha-
jas preciosas, que costearon los mineros. 

El 20 de Enero de 1722 un voraz incendio destruyó el 
teatro que e§íaba en el claustro principal del antiguo Hos-
pital Real, á cargo de los religiosos hipólitos. Habíase re-
presentado la tarde anterior la tragedia "Ruina é incendio 
de Jerusalen, ó desagravios de Cristo," y para el dia en 
cuya madrugada se verificó el incendio estaba anunciada 
otra titulada "Aquí fué Troya." En lugar de aquel teatro 

se construyó el que se conserva hasta ahora con el nombre 
de "Tea t ro Principal" en el sitio de las casas que fueron 
de D. Juan de Villavicencio bajo la dirección de D . Juan 
de Cárdenas, mayordomo del hospital. La obra no se con-
cluyó hasta el año de 175-3, y la primera comedia, titulada 
"Mejor está que estaba," se representó el dia de la pascua 
de Navidad, 25 de Diciembre de dicho ano. 

Fundó este virey el convento d,e capuchinas indias 11a-
ijiado de Corpus Christj, en cuyo prebisterio está su cora-
zon remitido de Madrid donde falleció: una inscripción la-
tina expresa el lugar en que está depositado. 

TRIGÉSIMOSÉPTIMO VIREY. EL EXMO. SR, 
D. JUAN DE ACUÑA, MARQUES DE CASA, 

FUERTE. 
Desde 15 de Octubre de 1722 á 17 de Marzo de 1734 en qne murió, 

El marques de Casafuerte es uno de los mas insignes 
vireyes que han gobernado la Nueya España. Nació en 
Lima en el Perú , y en sus largos años de servicio, que lle-
garon á cincuenta y nueve, tuvo el gobierno de Mesina en 
Sicilia: fué general de la artillería, y obtuvo el supremo gra-
do de capitan general de ejército. Era caballero de la or-
den de Santiago y comendador de Adelfa en la de Alcán-
tara. Los magníficos edificios de la casa de Moneda y la 
Aduana de Méjico conservarán su memoria en esta ciu-
dad. Hizo practicar las visitas de los presidios de las pro-
vincias internas por el brigadier D. Pedro de Rivera, que 
en esta comision empleó cerca de cuatro años, y anduvo 
mas de tres mil leguas dejando arreglado todo lo concer-
niente al mejor servicio de estos importantes estableci-
mientos. 

Desde Enero de 1728 comenzó á publicar la gaceta de 
Méjico D. Juan Francisco Sahagun de Arévalo, y se im-
primía en la oficina de D . José Bernardo de Hogal, en la 
calle de San Bernardo. Salía un número cada mes, de un 
pliego, y contiene noticias muy curiosas de aquel tiempo. 
Desde 1722 comenzó á salir publicada bajo la dirección del 
Illmo. Sr. Castoreña, obispo que fué de Yucatan y natu-



ral de Zacatecas; pero interrumpida su publicación no se 
restableció hasta la época citada. 

En el año de 1730 se estrenó en el coro de la Catedral 
de Méjico la magnífica reja de metal de China, construida 
en la ciudad de Macao, según los dibujos que se remitieron 
de Méjico. 

La gran confianza que el rey Felipe V dispensaba al mar-
ques de Casafuerte, hizo que éste disfrutase de amplias fa-
cultades, y que se le prolongase el vireynato hasta su falle-
cimiento. Este se verificó el 17 de Marzo de 1734 con 
general sentimiento, y se le enterró con extraordinaria 
pompa en la iglesia del convento de recoletos franciscanos 
de San Cosme, en cuyo presbiterio se conserva todavia su 
sepulcro, magnífico para el mal gusto de aquel tiempo. 
El caudal que habia formado con las economías de su suel-
do, no obstante las muchas limosnas que hacia, lo dejó pa-
ra fundaciones piadosas. 

Habiendo quedado descrito el ceremonial del entierro 
del marques de Casafuerte en las gacetas de Sahagun, ha 
servido de modelo para los de los vireyes que despues fa-
llecieron, y de él se ha tomado también la ley que previene 
el que se observa en el de los presidentes de la república. 

Los progresos que el reino de la Nueva España habia 
hecho desde el principio del siglo eran notables en todos 
los ramos, y la amonedación habia subido á casi el duplo. 

En el año de 1724 el rey Felipe V hizo renuncia de la 
corona en su hijo D. Luis I , quien habiendo fallecido de vi-
ruelas el 31 de Agosto del mismo año, su padre reasumió 
el gobierno, debiendo añadir por tanto á la cronología de 
los reyes de España las épocas siguientes. 

R E I N A D O D E D. L U I S I. 
D e s d e 9 d e F e b r e r o d e 1 7 2 4 e n q u e f u e p r o c l a m a -

d o e n M a d r i d , p o r r e n u n c i a d e s u p a d r e e l r e y D . 

F e l i p e V . h a s t a 3 1 d e A g o s t o q u e f a l l e c i ó ' s i n 

s u c e s i ó n . 

Durante el corto tiempo del gobierno de este príncipe, 
continuó en el vireynato de Nueva España el marques de 
Casafuerte. 

Desde 6 de Septiembre de 1721 qae publicó su resolución de rea-
sumir el gobierno por muerte de su hijo D. Luis, h a s t a 9 de Jul io de 
1746 que falleció en Madrid en el palacio del Buen Retira, á los se-
senta y tres años de edad y cuaren ta y seis de reinado. 

T R I G É S I M O C T A V O V 1 R E Y . E L E X M O . E I L L M O . 
S R . D . J U A N A N T O N I O D E V 1 Z A R R O N Y E G U I A R -

R E T A , A R Z O B I S P O D E M E J I C O . 

Desde el 17 Marzo de 1734, h a s t a 17 de Agosto de 1740 que entre-
gó el mando á su sucesor. 

Verificado el fallecimiento del marques de Casafuerte á 
la una y tres cuartos de la mañana del 17 de Marzo, el 
oidor decano, marques de Villahermosa, citó á la real au-
diencia para acuerdo extraordinario á las cinco de la ma-
ñana del mismo dia, y dada fé de cuerpo muerto por los es-
cribanos de cámara, se procedió á abrir el pliego de mortaja 
reservado en el archivo secreto del mismo real acuerdo. Se 
encontró nombrado virey el arzobispo D . Juan Antonio de 
Vizarron y Eguiarreta quien tomó inmediatamente posesion 
del mando, el que ejerció con integridad é inteligencia. 

En las cartas que dirijió al rey despues de separado del 
vireynato por las reiteradas renuncias que hizo, manifestó 
con moderación los servicios que habia prestado, siendo 
uno de los mas importantes el haber sido de todos los vire-
yes que hasta entónces habia habido, el que hizo mayores 
remesas de caudales á España, sin haber echado mano de 
depósitos ni otros fondos, dejando aumentado el fondo des-
tinado al giro de la casa de Moneda. 

E n el año de 1736 tuvo origen en un obraje de Tacu -
ba la destructora epidemia llamada Matlazahuatl que des-
de allí se propagó á la ciudad y sus inmediaciones y suce-
sivamente á todo el reyno con gran mortandad especial-
mente de los indios, considerándose como causa ó precur-
sores de ella los vientos furiosos del Sur que soplaron y que 
en el Valle y ciudad de Méjico derribaron los mas altos ar-



boles y las veletas de las torres. E l arzobispo virey, el 
ayuntamiento, las comunidades religiosas y toda la gente 
acomodada, proporcionaron con generosidad todos los au-
xilios necesarios, sin excusar el servicio personal en los hos-
pitales que en diversos puntos de la ciudad se establecie-
ron. Con este motivo la ciudad de Méjico, en Marzo de 
1737 juró por su patrona á la virgen santísima bajo la ad-
vocación de Guadalupe, que años despues fué declarada 
patrona de todo el reyno. Según los registros que se lle-
varon del número de muertos enterrados en Méjico en las 
iglesias y en los cinco hospitales que se establecieron extra-
muros, ascendieron aquellos á cuarenta mil ciento cincuenta 
siendo muchos los que los indios enterraban ocultamente ó 
que arrojaban en las acequias, lo que contribuyó mucho á 
aumentar la infección. E n Puebla pasaron de cincuenta y 
cuatro mil, habiendo quedado con esto desiertos en arabas 
ciudades, pueblos y barrios enteros. 

E n el mismo año un indio de la nación Guaima, con-
movió parte de la Sonora pretendiendo ser profeta. E l 
capitan D . Juan Bautista de Ansa, gobernador de aquel 
distrito, lo hizo ahorcar en Guaimas el dia 1? de Jun io de 
dicho año, con gran admiración de los indios qüe hasta que 
espiró estuvieron esperando que iba á convertir en piedras 
á los españoles. 

El arzobispo Vizarron hizo renovar ei palacio arzobispal 
de Méjico, y construir el de Tacubaya en una hermosa si-
tuación, cuidando de advertir en la inscripción que hizo po-
ner en una esquina del edificio, que la habia edificado no 
como virey sino cómo arzobispo de Méjico, y para el uso 
de los que le sucediesen en esta última dignidad. E n su 
tiempo se construyó también el colegio apostólico de San 
Fernando, cuya obra fomentó con sus limosnas, siendo 
crecidas las que se hicieron por los particulares, de los cua-
les el conde de Regla estuvo dando por algún tiempo mil 
pesos semanarios. Murió el arzobispo en 1747, y fué en-
terrado en su iglesia Catedral. 

T R I G É S I M O N O V E N O V I R E Y . E L E X M O . S R . 
D . P E D R O D E C A S T R O Y F I G U E R O A , D U Q U E 
D E L A C O N Q U I S T A Y M A R Q U E S D E G R A C I A 

R E A L . 

Desde 17 de Agosto de 1740 qne tomó posesion del virey nato en 
Gnadalnpe, hasta 22 de Agosto de 1741 en que murió. 

Sus ascensos y títulos los debió á las campañas de Italia 
en cuyas guerras se hallaba empeñada entonces la monar-
quía española, para establecer como soberanos en aquella 
península á los hijos del segundo matrimonio del rey F e -
lipe V . 

También se hacia la guerra á la Inglaterra con cuyo 
motivo el virey para poder pasar con seguridad se embarcó 
en un buque mercante holandés; pero perseguido, y á pun-
to de ser apresado por dos buques de guerra ingleses, para 
ponerse en salvo tuvo que echarse en una balandra ligera 
de Puerto-Rico que lo escoltaba, sin poder tomar ni aun 
su ropa y papeles, en cuyo estado llegó á Veracruz el 30 
de Junio de 1740. Aunque no traia despachos para darse 
á conocer por virey, la audiencia acordó se le reconociese 
y recibiese por tal. E n el corto tiempo de su gobierno no 
pudo hacer otra cosa que atender á fortificar á Veracruz 
para evitar que aquella plaza fuese tomada por los ingle-
ses, con cuyo fin hizo construir en el castillo de San Juan 
de Ulúa las baterías rasantes de Guadalupe y San Miguel, 
y levantó para la guarnición de aquel puerto un batallón 
con el nombre de "la Corona," que fué el origen del regi-
miento de este nombre, compuesto de la tropa de marina 
que habia quedado allí cuando estuvo en aquel puerto la es-
cuadra de Barlovento. Atacado de las enfermedades pro-
pias de aquel clima, volvió á Méjico á morir, y fué sepul-
tado en la bóveda del altar de los Reyes en la Catedral. 

Por su muerte, no habiendo pliego de mortaja, gobernó 
hasta la venida de su sucesor, en Noviembre de 1742, la 
real audiencia presidida por el oidor decano D . Pedro Ma-
lo de Villavicencio. 
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C U A D R A G É S I M O V I R E Y. E L E X M O . SR. D . 
P E D R O CEBRIA.N Y A G U S T I N , C O N D E D E 

F U E N C L A R A . 
Desde 3 de Noviembre de 1742 h a s t a Jul io de 1746. 

F u é el último virey que por entonces tuvo la dignidad 
de grande de España: hizo reparar el acueducto que va 
de Chapultepec á Méjico, y tomó el mayor empeño en la 
compostura de los empedrados y aseo de las calles de la 
capital, é hizo reparar la calzada de San Antonio Abad que 
está al rumbo del Sur de la misma. 

E n el año de 1743 el almirante ingles Anson apresó al 
volver á Manila la nao de China "Nuestra Señora de Co-
vadonga" con un cargamento tan rico, que solo en dinero y 
barras de plata pasaba de millón y medio de pesos. 

E n 1744 pasó D . José de Escandon á establecer las co-
lonias de Nuevo Santander, ahora Estado de Tamaulipas. 

Por disposición de la corte se mandaron recojer noticias 
estadísticas, y esto dió motivo á la publicación del " T e a -
tro americano" de Villasefior, cuyo primer tomo salió á 
luz en el año de 1746 y el segundo dos años despues. Obra 
Utilísima y llena de noticias preciosas sobre el estado del 
pàis en aquella época. 

Al tránsito por Jalapa del conde de Fuenclara, le mani-
festó el alcalde mayor de aquella villa, la carta circular que 
le habia pasado el caballero D . Lorenzo Boturini, italiano 
de nación, para que colectase limosnas para la coronacion 
de la imágen de Guadalupe para lo que habia obtenido bu-
la del papa. Con este antecèdente hizo proceder en Mé-
jico por medio del fiscal á examinar lo que en el caso ha-
bia, y resultó que Boturini habia venido sin la licencia del 
consejo de Indias que se exijia á los extrangeros, y que la 
bula tampoco habia obtenido el pase del consejo, que se su-
plió con el de la audiencia. Con esto se procedió á la pri-
sión de Boturini y secuestro de sus papeles que formaban 
un museo de noticias históricas muy interesantes. Aunque 
Boturini habia procedido en todo de buena fé, se le tuvo 
en prisión por mucho tiempo, y por último, no sabiendo 

qué hacer con él, se lemandó á España donde se indemni-
zó y se le dió el título de cronista con mil pesos de sueldo 
mandándosele devolver sus papeles, lo que nunca se veri-
ficó acabando por extraviarse en gran parte en la secretaría 
del vireynato. En cuanto á la audiencia, se le mandó al 
conde de Fuenclara, que citándola á acuerdo secreto, .le 
echase una grave reprensión por haberse excedido á con-
ceder el pase á una bula pontificia, lo que era peculiar del 
consejo, no obstante la disculpa de haberlo hecho por la in-
terceptación de comunicaciones con motivo de la guerra. 
Boturini publicó en Madrid, en 1746, su "Idea de una 
nueva historia general de la América Septentrional," y con 
su trato frecuente con Veytia, en cuya casa vivía, dió moti-
vo á lo que este escribió sobre historia antigua de Méjico. 
La persecución y destierro de Boturini causó una pérdida 
irreparable para la historia mejicana. 

El conde de Fuenclara fué muy estimado en Méjico y 
regresó á España con general sentimiento de los habitantes. 

R E I N A D O D E F E R N A N D O VI. 

D e s d e 1 3 d e J u l i o d e 1 7 4 6 q u e m u r i ó s u p a d r e 

F e l i p e v . , h a s t a s u f a l l e c i m i e n t o a c a e c i d o e n 

v l l l a v i c i o s a e l v i e r n e s 1 0 d e a g o s t o d e 1 7 5 9 , a 

l o s c u a r e n t a y s i e t e a ñ o s d e s u e d a d y c a t o r c e 

d e l r e y n a d o m a s f e l i z q u e h a t e n i d o l a m o n a r -

q u i a e s p a r o l a e n l o s u l t i m o s s i g l o s . 

C U A D R A G É S I M O P R I M E R O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . F R A N C I S C O D E G Ü E M E Z Y H O R C A S í -
T A S , P R I M E R C O N D E D E R E V I L L A G I G E D O . 

Desde 9 de Jul io de 1746, has ta 9 de Noviembre de 17§§. 

Pasó de la Habana cuyo gobierno habia tenido, al virei-
nato de Nueva España. Hizo la proclamación solemne de 
nuevo rey y las honras del difunto con la pompa acostum-
brada. 



C U A D R A G É S I M O V I R E Y. E L E X M O . SR. D . 
P E D R O C E B R I A N Y A G U S T I N , C O N D E D E 

F U E N C L A R A . 
Desde 3 de Noviembre de 1742 h a s t a Jul io de 1746. 

F u é el último virey que por entonces tuvo la dignidad 
de grande de España: hizo reparar el acueducto que va 
de Chapultepec á Méjico, y tomó el mayor empeño en la 
compostura de los empedrados y aseo de las calles de la 
capital, é hizo reparar la calzada de San Antonio Abad que 
está al rumbo del Sur de la misma. 

E n el año de 1743 el almirante ingles Anson apresó al 
volver á Manila la nao de China "Nuestra Señora de Co-
vadonga" con un cargamento tan rico, que solo en dinero y 
barras de plata pasaba de millón y medio de pesos. 

E n 1744 pasó D . José de Escandon á establecer las co-
lonias de Nuevo Santander, ahora Estado de Tamaulipas. 

Por disposición de la corte se mandaron recojer noticias 
estadísticas, y esto dió motivo á la publicación del " T e a -
tro americano" de Villasefior, cuyo primer tomo salió á 
luz en el año de 1746 y el segundo dos años despues. Obra 
Utilísima y llena de noticias preciosas sobre el estado del 
pàis en aquella época. 

Al tránsito por Jalapa del conde de Fuenclara, le mani-
festó el alcalde mayor de aquella villa, la carta circular que 
le habia pasado el caballero D . Lorenzo Boturini, italiano 
de nación, para que colectase limosnas para la coronacion 
de la imágen de Guadalupe para lo que habia obtenido bu-
la del papa. Con este antecèdente hizo proceder en Mé-
jico por medio del fiscal á examinar lo que en el caso ha-
bia, y resultó que Boturini habia venido sin la licencia del 
consejo de Indias que se exijia á los extrangeros, y que la 
bula tampoco habia obtenido el pase del consejo, que se su-
plió con el de la audiencia. Con esto se procedió á la pri-
sión de Boturini y secuestro de sus papeles que formaban 
un museo de noticias históricas muy interesantes. Aunque 
Boturini habia procedido en todo de buena fé, se le tuvo 
en prisión por mucho tiempo, y por último, no sabiendo 

qué hacer con él, se lemandó á España donde se indemni-
zó y se le dió el título de cronista con mil pesos de sueldo 
mandándosele devolver sus papeles, lo que nunca se veri-
ficó acabando por extraviarse en gran parte en la secretaría 
del vireynato. En cuanto á la audiencia, se le mandó al 
conde de Fuenclara, que citándola á acuerdo secreto, .le 
echase una grave reprensión por haberse excedido á con-
ceder el pase á una bula pontificia, lo que era peculiar del 
consejo, no obstante la disculpa de haberlo hecho por la in-
terceptación de comunicaciones con motivo de la guerra. 
Boturini publicó en Madrid, en 1746, su "Idea de una 
nueva historia general de la América Septentrional," y con 
su trato frecuente con Veytia, en cuya casa vivi^, dió moti-
vo á lo que este escribió sobre historia antigua de Méjico. 
La persecución y destierro de Boturini causó una pérdida 
irreparable para la historia mejicana. 

El conde de Fuenclara fué muy estimado en Méjico y 
regresó á España con general sentimiento de los habitantes. 

R E I N A D O D E F E R N A N D O VI. 

D e s d e 1 3 d e J u l i o d e 1 7 4 6 q u e m u r i ó s u p a d í ü e 

F e l i p e v . , h a s t a s u f a l l e c i m i e n t o a c a e c i d o e n 

v l l l a v i c i o s a e l v i e r n e s 1 0 d e a g o s t o d e 1 7 5 9 , a 

l o s c u a r e n t a Y s i e t e a ñ o s d e s u e d a d y c a t o r c e 

d e l r e y n a d o m a s f e l i z q u e h a t e n i d o l a m o n a r -

q u i a e s p a r o l a e n l o s u l t i m o s s i g l o s . 

C U A D R A G É S I M O P R I M E R O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . F R A N C I S C O D E G Ü E M E Z Y H O R C A S 1-
T A S , P R I M E R C O N D E D E R E V I L L A G I G E D O . 

Desde 9 de Jul io de 1746, has ta 9 de Noviembre de 17§§. 

Pasó de la Habana cuyo gobierno habia tenido, al virei-
nato de Nueva España. Hizo la proclamación solemne de 
nuevo rey y las honras del difunto con la pompa acostum-
brada. 



Fundó en el tiempo del gobierno de este virey D . José de 
Escandon en Nueva Santander once pueblos ó vdlas de es-
pañoles y mulatos y cuatro misiones de indios, poniéndose 
por nombre á varias de las primeras los apellidos del virey 
y los del mismo Escandon y de su esposa Doña Mana Jo-
sefa Llera. A Escandon se le dió el título de conde de 
Sierra Gorda con mucha extensión de tierras en los países 
que pobló. , , 

E n las provincias de Guanajuáto, Zacatecas y otras del 
Norte, hubo hambre en los años de 50 y 51 y mortandad á 
causa de los malos alimentos. E n estos anos se comenza-
ron á trabajar las minas de Bolaños. , 

El eclipse de sol de 13 de Mayo de 1752 que fue casi 
total en Méjico causó gran terror á la poblacion, y el 5 de 
Abril de 1755 se quemó la iglesia y convento de Santa 
Clara, pasándose las monjas al de Santa Isabel en numero 
de ochenta y tres religiosas y ciento cincuenta niñas y cria-
das. Para la reedificación de la iglesia y convento contri-
buyó con grandes limosnas D. Juan Caballero y Osio, pres-
bítero, hombre muy acaudalado y benéfico, de Queretaro. 

El conde de Revilla Gigedo mejoró mucho la adminis-
tración de la real hacienda y aumentó sus productos, sin 
olvidarse de sus propios intereses, pues reunió un gran cau-
dal. En España fué ascendido al alto grado de capitan 
general del ejército y presidente del consejo de guerra. 

C U A D R A G É S I M O S E G U N D O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . A G U S T I N D E A H U M A D A Y V I L L A L O N , 
M A R Q U E S D E L A S A M A R I L L A S , T E N I E N T E 

G E N E R A L D E L O S R E A L E S E J E R C I T O S . 

Desde 10 de Noviembre de 1755, has ta 5 de Febrero de 1760, 
qne murió . 

Habia sido teniente coronel del regimiento de reales 
guardias españolas de cuyo cuerpo salieron otros varios vi-
reyes, y habia desempeñado el gobierno de la ciudad de 
Barcelona. Las enfermedades de que adolecía le hicieron 
jetirarse á Cuernavaca en donde falleció, y su cadáver se 

depositó en el convento de Santo Domingo de Méjico, de 
donde fué trasladado al Santuario de la Piedad, extramuros 
de la capital, en donde fué sepultado. 

En el año de 1756 falleció en Querétaro el famoso ca-
pitan de la acordada D . José Velazquez de Lorca, quien 
en el ejercicio de su empleo limpió los caminos de saltea-
dores, destruyendo las cuadrillas que infestaban las provin-
cias. En los años de 1728 y 29, siendo teniente de su 
padre, derrotó en tierra adentro la famosa cuadrilla de Pe -
dro Raso, compuesta de sesenta bandoleros bien armados: 
hizo lo mismo años despues en la tierra caliente con las 
cuadrillas de García y Miguel del Valle, y exterminó tam-
bién la de Juan Manuel González que con cincuenta hom-
bres tenia en consternación la provincia de Zacatecas é in-
mediaciones del Fresnillo: lo mismo hizo con la de los 
celayeños que capitaneaba Miguel de Ojeda, haciendo mu-
chos y severos castigos. L e sucedió D. José de la Concha, 
y en las varias competencias de autoridad que suscitó la au-
diencia, el virey sostuvo al capitan de la acordada, cuyos 
importantes servicios eran tan notorios. 

Fué muy ruidosa y de poca duración la riqueza de las 
minas de la Iguana en el Nuevo reino de León, descubier-
tas en 1757. 

En 1758 se verificó la erupción del volcan de Jorullo. 
El marques de las Amarillas, bien diverso en este punto 

de su antecesor, no solo no se hizo de caudal, sino que fué 
tan desinteresado que á su muerte la marquesa su esposa 
quedó sin medios para subsistir y volverse á España, á to-
do lo cual proveyó con noble generosidad el arzobispo D . 
Manuel Rubio y Salinas. 

Por muerte del marques de las Amarillas gobernó la real 
audiencia, presidida por el oidor decano D . Francisco An-
tonio de Echávarri, desde 5 de Febrero á 28 de Abril 
de 1760. 



R E Y N A D O D E C A R L O S I I I . 
D e s d e 9 d e D i c i e m b r e d e 1 7 5 9 q u e l l e g ó a M a -

d r i d h a b i e n d o h e r e d a d o l a c o r o n a d e e s p a ñ a p o r 

m u e r t e s i n s u c e s i o n d e s u h e r m a n o e l r e y f e r -

n a n d o V I , y p a s ó a t o m a r p o s e s i o n d e e l l a , d e j a n -

d o e l t r o n o d e ñ a p o l e s q u e o c u p a b a , h a s t a 1 4 d e 

D i c i e m b r e d e 1 7 8 8 q u e m u r i ó . 

C U A D R A G É S I M O T E R C E R O VIREY. E L EXMO. 
SR. D. FRANCISCO CAGIGAL DE L A VEGA. 

Desde 28 de Abril á 5 de Octubre de 1760. 

Pasó de la Habana, de donde era gobernador, á servir 
interinamente el vireinato hasta la llegada del propietario. 
Tenia, como todos sus antecesores durante el gobierno de 
los príncipes de la casa de JBorbon, el empleo militar de 
teniente general. En los pocos meses que gobernó, no pu-
do hacer otra cosa que empezar el aseo y compostura de 
la plaza mayor de Méjico, que los vireyes sucesivos lleva-
ron á tanta perfección y hermosura. 

C U A D R A G É S I M O C U A R T O VIREY. E L EXMO. 
SR. D. JOAQUIN D E M O N S E R R A T , M A R Q U E S 

D E CRUILLAS. 

Desde 6 de Octubre de 1760 á 24 de Agosto de 1766. 

Tres son los asuntos importantes que llaman la atención 
en el gobierno de este virey: la proclamación del nuevo 
rey: la creación del ejército de Nueva España, y la vi-
sita que hizo en ella D . José de Galvez. 

L a jura de Cárlos I I I se hizo el año de 1761 con la ma-
yor solemnidad, pues aunque estaba prevenida desde el 
año anterior, se dejó para este con el fin de que con mayor 
preparativo fuese mas suntuosa. 

\m 

En la guerra que se rompió entre la Inglaterra y el nue-
vo rey, el gobierno ingles dispuso invadir la isla de Cuba, 
y el general conde de Albemarle se hizo dueño de la ciu-
dad y puerto de la Habana, aunque heroicamente defen-
dida. Temióse por esto que fuese atacada Veracruz, y el 
virey bajó por dos veces á aquella plaza para disponer su 
defensa, é hizo bajar también las milicias para formar un 
cantón; pero estas tropas apenas tenian disciplina alguna. 
E l virey, que era muy militar, se propuso darles mejor for-
ma, y careciendo de oficiales dió orden para que todos los 
que habían servido en España en el ejército y estaban ac-
tualmente empleados en gobiernos, alcaldías mayores y 
otros destinos, se presentasen en el cantón, con lo que 
pudo contar con algunos sujetos útiles, y poner alguna 
tropa en un pié regular de disciplina. E l consulado de 
Méjico levantó entonces un regimiento de dragones vestido 
y armado á sus expensas, al que se dió el nombre de Mé-
jico y fué el primer cuerpo de tropa veterana que hubo en 
el pais: el primer coronel que este cuerpo tuvo fué D . Ja -
cinto de Barrios (1). 

El virey habia manifestado á la corte el estado absoluta-
mente indefenso en que el reino se hallaba,' y aunque es-
taba hecha la paz, Cárlos I I I trató de organizar una fuerza 
respetable para su resguardo. A este fin mandó con título 
de comandante general al teniente general D . J u a n de Vi-
Halva, que llegó á Veracruz el 1? de Noviembre de 1765, 
con cuatro mariscales de campo, muchos oficiales de di-
versas graduaciones, el regimiento de infantería "Real 
América" y varios piquetes de otros cuerpos para que sir-
viesen de cuadro á los que se habian de formar. Villalva 
comenzó sus operaciones sin contar para nada con el virey: 
reuniendo algunas compañías sueltas creó el regimiento ve-
terano de dragones de España, cuyo primer coronel fué D. 
Domingo de Elizondo: reformó el batallón de la Corona, 
destinado á la guarnición de Veracruz, incorporándolo en 
el "Rea l América" de que vino á ser el tercer batallón. 
Las dos antiguas compañías de infantería y caballería, 11a-
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madas de Palacio, únicas tropas que habia en Nueva Es -
paña, se incorporaron en estos cuerpos. Todo esto produ-
jo disgustos con el virey, y el gobierno de Madrid, habien-
do desaprobado la conducta de Villalva, lo mandó volver, 
dejando la creación del ejército á cargo del virey, quien le-
vantó los regimientos provinciales de dragones de Puebla, 
Querétaro y otros, dando así principio al ejército de Nue-
va España que fué despues tan considarable. 

El visitador D . José de Galvez habia llegado desde el 
año de 1761; pero no estando de conformidad con el virey, 
no dio paso para el cumplimiento de su comision, hasta que 
recibidas nuevas instrucciones y autorizado con facultades 
absolutas, comenzó á ejercerlas en 1764. Dotado de gran 
capacidad, con un carácter enérgico y resuelto que ningún 
obstáculo era capaz de contener, Galvez comenzó su visi-
ta con mucha severidad, suspendiendo ó privando de em-
pleo á varios individuos y diriji<?ndo especialmente su 
atención al aumento de las rentas reales: creó el estanco del 
tabaco, puso en administración las alcabalas, y casi no hubo 
ramo que no experimentase en sus manos útiles é impor-
tantes mejoras. En el largo tiempo que duró su visita, du-
rante el gobierno de este virey y de su sucesor, Galvez vi-
sitó las Californias y Sonora, acompañándole en calidad 
de escribiente D . Miguel José de Azanza, y habiendo pa-
decido en Sonora el visitador una enfermedad que lo dejó 
por algún tiempo falto de juicio, Azanza dió aviso al virey, 
lo cual sabido por Galvez á su regreso á Méjico en 1769, 
hizo poner en prisión por algún tiempo á Azanza en el co-
legio de Tepozotlan. 

Una epidemia de las que en aquellos tiempos eran tan 
frecuentes, dió ocasion al virey y al arzobispo Rubio y Sa-
linas de ejercer su zelo y caridad. 

El virey dispuso que se numerasen las casas en las calles, 
lo que en Méjico se hizo sin dificultad; mas en Puebla, te-
miendo que esto fuese con intento de nuevas contribucio-
nes, el pueblo se amotinó é hizo huir á pedradas á los nu-
meradores. 

Con las tropas venidas de España y las leventadas en 
Méjico, el marques de Cruillas pudo hacer ostentacian de 
una fuerza militar respetable, y hasta esta época nunca vis-

ta en Méjico en la solemnidad del entierro del arzobispo 
Rubio y Salinas, que falleció el 3 de Jul io de 1765. La 
carrera se cubrió por el regimiento Real América, y el vi-
rey,- que presidió el entierro, se hizo escoltar no solo por 
los alabarderos como hasta entonces lo habian practicado 
sus predecesores, sino por una compañía de granaderos de 
aquel cuerpo y un escuadrón de dragones de España, re-
cientemente levantado. 

El marques de Cruillas tuvo que sufrir un juicio riguro-
so de residencia, habiendo permanecido durante él enCho-
lula, por no habérsele permitido volver á España, dejando 
apoderado, como se habia practicado con los demás vireyes. 
El juez comisionado para su residencia fué D. José Are-
che, fiscal nombrado para Manila, que habiendo pasado en 
calidad de visitador al Perú, dió allí muestras de excesiva 
severidad en el castigo de Tupac Amaru y demás compli-
cados en la revolución acaecida en aquel reino, en el 
reinado de Cárlos III. 

C U A D R A G É S I M O Q U I N T O VIREY. E L EXMO. 
SR. D. C A R L O S FRANCISCO D E CROIX, MAR-

Q U E S D E CROIX. 
Desde 25 de Agosto de 1766, h a s t a 22 de Septiembre de 1771. 

Fué flamenco, natural de Lille, de una familia ilustre de 
aquella ciudad. Sirvió en España muchos empleos impor-
tantes, entre otros el de coronel de guardias walonas, y ob-
tuvo el aprecio y confianza particular del rey Cárlos III. Su 
integridad y desinteres fué tal que rehusó admitir aun algu-
nos regalos establecidos que se hacían á los vireyes en oca-
siones determinadas por diversas corporaciones, y habien-
do hecho preseute al rey que para vivir de una manera cor-
respondiente al puesto que ocupaba, era corto el sueldo de 
cuarenta mil pesos que tenian los vireyes de Méjico, se le 
aumentó á sesenta mil pesos anuales, siendo este el que 
desde entonces quedó asignado á este alto empleo. Su 
principio único era la obediencia absoluta, y así como no 
hablaba nunca del rey sin llamarle "su amo," no sufria nin-
guna contradicción en el ejercicio de su autoridad. 

T O M . I I I . — 9 . 



E n 1767 el 25 de Junio poco antes de amanecer, se ve-
rificó á una misma hora en todo el reino la prisión de los 
jesuítas, siguiéndose el secuestro de sus bienes y el envió 
de ellos mismos á Italia, á cuyo fin se les condujo con es-
colta á Veracruz para embarcarlos en aquel puerto. Esto 
dió motivo al motín ocurrido en Guanajuato y en otrcs lu-
gares que el visitador Galvez castigó con gran severidad, 
y él mismo hizo el viage de Californias con ocasión de los 
grandes tesoros y fuerzas considerables que se decia tener 
allí los jesuitas. 

Para reprimir estos movimientos y atender á la defensa 
del reino en las continuas guerras que en este reinado hubo 
con la Inglaterra, se mandaron de España mayores fuerzas, 
y en 18 de Jun io de 1768 llegaron á Veracruz jos regi-
mientos de infantería de Savoya, Flandes y Ultonia, y des-
pués llegaron los de Zamora, Guadalajara, Castilla y Gra-
nada, todos de tres batallones, haciendo un tctal deunos 
diez mil hombres. Como todas estas tropas estaban unifor-
madas de blanco, con vueltas de diversos colores que dis-
tinguían los regimientos, este fué el origen de que durante 
mucho tiempo se diese a los soldados el nombre de blan-
quillos. _ 

Todos estos regimientos volvieron sucesivamente á E s -
paña, siendo el último que en el reino quedó el de Zamo-
ra, y de ellos se sacaron los oficiales, sargentos y cabos 
necesarios para organizar los cuerpos de milicias que se 
levantaron en el pais. 

E n premio de los buenos servicios prestados por el 
marques de Croix en estas delicadas circunstancias, se le 
dió el empleo de capitan general del ejército. 

E n su gobierno se construyó el castillo de Perote desti-«. 
nado á guardar en él con seguridad los caudales que habían 
de embarcarse para España , y á servir de almacenes para 
las tropas acantonadas en Jalapa y sus inmediaciones, y se 
perfeccionó el sistema de presidios para resguardo de la 
frontera contra los bárbaros. Croix cuidó también del em-
bellecimiento de la ciudad de Méjico, habiendo dado doble 
extensión al paseo de la alameda, y quitado de la vista el 
quemadero de la inquisición que estaba entre la alameda y 
San Diego. 

Siguiéronse formando los regimientos de milicias, por lo 
que hubo inquietudes en algunos lugares que lo resistieron 
como Pázcuaro, aunque se calmaron con facilidad. 

E l cuarto concilio mejicano convocado por reales cédu-
las de 21 de Agosto de 1769, comenzó sus sesiones el dia 
13 de Enero de 1771, las que se abrieron con gran solem-
nidad. Presidió el arzobispo D . Francisco Antonio de Lo-
renzana, que despues pasó á serlo de Toledo y obtuvo la 
dignidad de Cardenal. Este concilio se cerró en 26 de 
Octubre del mismo año, y no habiendo sido aprobado por 
el consejo de Indias ni por la silla apostólica, quedó sin 
efecto todo lo acordado en él. 

E n tiempo de este virey comenzaron á hacerse variacio-
nes en el modo de vivir de los mejicanos, introduciéndose 
el uso de comer á la francesa á imitación del virey que era 
expléndido en su trato y mesa. Pasó á la capitanía gene-
ral de Valencia en España, dejando en Méjico una reputa-
ción de integridad y rectitud que los años no han hecho 
desaparecer todavia. 

C Ü A D R A G É S I M O S E X T O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . F R E Y D . A N T O N I O M A R I A D E B U C A R E -
L I Y U R S U A , BAILTO D E L A O R D E N D E S. 

J U A N . 

Desde 23 de Septiembre de 1771, hasta 9 de Abril de 1779 qne 
murió. 

Puede llamarse el periodo del gobierno de este virey 
una época de no interrumpida felicidad para la Nueva Es -
paña. L a Providencia divina parecia querer remunerar las 
virtudes del virey, derramando sobre el pais que goberna-
ba todo género de prosperidades. 

E r a natural de Sevilla y pasó á Méjico del gobierno de 
la Habana, y á su llegada á Veracruz encontró que los 
campos circunvecinos y parte de la provincia estaban pla-
gados de langosta, por lo que para exterminarla y que no 
se reprodujese en los años siguientes, hizo se destinasen á 



matarla cuadrillas de gente, y en su informe á la corte dijo 
que habian sido muertas y quemadas cinco mil novecientas 
noventa y siete arrobas de aquellos insectos. 

Para establecer el fondo necesario para el giro de la ca-
sa de moneda, el comercio de Méjico le prestó sin premio 
alguno, ni mas garantía que su palabra, dos millones y ocho-
cientos mil pesos, entre éstos cuatrocientas barras de plata 
que presentó el conde de Regla, de las cuales destinó 
trescientas á la fundación del Montepío. E l virey no so-
lo devolvió religiosamente estas sumas, sino que con la 
economía que estableció en el giro de la casa, tenia en ella 
en Abril de 1778 un fondo de dos millones y medio de 
pesos. 

En su tiempo se destinó para hospital de tropa el colegio 
de San Andrés, que habia sido noviciado y despues casa 
de ejercicio de los jesuitas. 

Se dotó casa para recogidas. 
Se abrió el hospicio de pobres y casa de expósitos. 
Se hizo la furdacion del Montepío. 
Se adelantó casi en estado de concluirse la grande obra 

del desagüe que corrió á cargo del consulado de Méjico. 
Se concluyó el castillo de Perote. 
Se construyó el castillo de San Diego de Acapulco, y 

se aumentaron y mejoraron las obras del de San J u a n de 
de Ulúa en Veracruz. 

Fundóse el tribunal de Minería. 
Se hicieron con empeño indagaciones para encontrar mi-

nas de azogue que se trabajaron por cuenta de la real ha-
cienda. 

Se repararon los edificios de la-casa de Moneda, Adua-
na y Acordada, maltratados por temblores de tierra. 

En Enero de 1777 entró en Veracruz la última flota, 
mandada por el gefe de escuadra D . Antonio de Ulloa, tan 
célebre por su viage en el P e r ú y por su informe secreto 
sobre el estado de aquel reino. E l comercio libre se esta-
bleció en virtud del reglamento que se formó en 12 de Oc-
tubre del año de 1778. 

Habiendo ocurrido al virey el general de los Hipólitos 
manifestando el estado de miseria á que estaban reducidos 
los pobres dementes, Bucareli excitó la compasion del con-

sulado, el cual dió de pronto seis mil pesos para el socorro 
inmediato de aquellos desgraciados, y tomó á su cargo ha-
cer la grande obra del hospital, convento é iglesia en que 
gastó aquel cuerpo mas de cuatrocientos mil pesos, ha-
biendo importado solo la cuenta del herrero con quien se 
contrató la obra, por lo perteneciente á este ramo, mas de 
setenta mil pesos. 

En el año de 1777, habiendo pedido el virey por Orden 
de la corte un donativo, apenas se insinuó á las corpora-
ciones y particulares, le franquearon, trescientos mil pesos 
el consulado, igual suma la minería: los diputados del con-
sulado de Cádiz ciento veinte mil pesos: el conde de Regla 
doscientos mil, el ayuntamiento de Méjico ochenta mil, el 
de Veracruz cincuenta mil, el arzobispo y cabildo eclesiás-
tico de Méjico ochenta mil, y así otras corporaciones ha-
ciendo en todo en pocos dias un millón doscientos noventa 
v nueve mil pesos. 

E n Méjico hizo abrir y poblar de arboleda el paseo que 
lleva su nombre, aunque es mas conocido con el de Paseo 
Nuevo. 

Considerando á los contrabandistas como ladrones, en-
cargó su persecución á la acordada, y habiendo marchado 
el capitan de ésta Aristimuño con reserva y celeridad al rio 
de Tampico, sorprendió en Pánuco á los capitanes de siete 
buques empleados en el tráfico clandestino, á todos los 
cuales condujo presos, y también al alcalde de aquel pue-
blo que favorecia estos manejos. 

Acompañado del aprecio general que le daba el nombre 
glorioso de padre del pueblo, falleció á consecuencia de un 
ataque de pleuresía. Su funeral se hizo con gran pompa 
en San Francisco, de donde fué trasladado el cadáver á la 
colegiata de Guadalupe, y sepultado, según previno en su 
testamento, en el lugar mas inmediato á la puerta por don-
de solia entrar á rezar y encomendarse á tan sagrada imá-
gen. 

Uno de sus albaceas fué D . Joaquin Dongo, que tanta 
celebridad ha adquirido por haber sido asesinado años des-
pues con toda su familia. 

E l rey Cárlos I I I que habia mandado se le diesen 
veinte mil pesos de gratificación anual, sobre el sueldo 



de sesenta mil que disfrutaba, expresando la real cédula 
que esta gracia era sin ejemplar para lo sucesivo, honró su 
memoria declarando que en todo le habia servido bien y 
fielmente, y eximiéndole del juicio de residencia. Por fa-
llecimiento de este virey gobernó la real audiencia, desem-
peñando las funciones de capitan general, según lo recien-
temente dispuesto, D . Francisco Roma y Rosell, que fué 
el primero que obtuvo la regencia creada por este tiempo, y 
de cuyo empleo tomó posesión en 16 de Marzo de 1778. 

Durante el gobierno de la audiencia entró en posesion 
de la mitra de Monterey el primer obispo de aquella dióce-
sis D . Fray Antonio de Jesús Sacedon, y se publicó solem-
nemente en 12 de Agosto de 1779 la guerra contra In-
glaterra para sostener la independencia de los Es tados -
Unidos. 

El sábado 30 de Mayo de 1778 murió en Cuernavaca el 
célebre minero D . José de la Borda. Era de nacimiento 
francés, y pasó á la Nueva España el año de 1716 de diez 
y seis años de edad. Casó en Tasco en 1720 con Doña 
Teresa Verdugo, y enviudó siete años despues, de cuyo 
matrimonio procedieron el Dr . D. Manuel de la Borda y 
la madre Ana María de San José , monja en el convento de 
Jesús María de Méjico. Trabajó minas en Tlalpujahua, 
Tasco y Zacatecas con tal felicidad que en todas tuvo bo-
nanza, habiendo ganado en ellas cosa de cuarenta millones 
de pesos, que gastó con suma liberalidad en obras piadosas 
y caritativas en beneficio del pais. Construyó la iglesia 
parroquial de Tasco en cuya obra material invirtió cuatro-
cientos setenta y un mil quinientos setenta y dos pesos ade-
mas del costo no ménos considerable de ornamentos y va-
sos sagrados, de los cuales la custodia que hoy tiene la 
Catedral de Méjico, y que se hizo para aquella iglesia, 
costó cien mil pesos. A sus expensas se ejecutaron varias 
obras públicas de grande utilidad en Tasco, y auxilió ge-
nerosamente á aquella poblacion y á Cuernavaca en anos 
de escasez, siendo muchos y extraordinarios los actos de 
generosidad que de él se refieren. Su hijo el Dr . D . Ma-
nuel de la Borda constuyó la iglesa de Guadalupe en 
Cuernavaca, y los jardines de la casa que tuvo en aquella 
ciudad en la que años despues recibió expléndidamente 

al arzobispo Haro en la visita que hizo de aquella parte del 
arzobispado, dándole una función en los mismos jardines, 
iluminados con luces de colores y fuegos artificiales, digna 
de un monarca. 

C U A D R A G É S I M O S É P T I M O V I R E Y . E L E X M O . 
SIL D . M A R T I N D E M A Y O R G A . 

Desde 23 de Agosto de 1779, hasta 28 de Abril de 1783. 

Una casualidad hizo virey interino de Méjico á D . Mar-
tin de Mavorga. D . José de Galvez, visitador que habia 
sido de Nueva España, y que á su regreso á Madrid obtu-
vo el ministerio universal de Indias por muerte del Bailio 
D . Julián de Arriaga en 1776, destinaba el vireinato á su 
hermano D . Matías de Galvez, á quien habia conferido la 
presidencia de Goatemala, y para que pasase á Méjico sin 
llamar la atención, nombró en el pliego de mortaja de Bu-
careli por su sucesor al presidente de Goatemala. Abierto 
el pliego por muerte de aquel virey, se mandó el aviso á 
Goatemala, y el correo que le llevó, cuyo nombre se ha con-
servado por la extraordinaria brevedad del viage, que era 
un andaluz llamado F . Varo, llegó á aquella capital en 
siete dias, andando cuatrocientas leguas por malos y áspe-
ros caminos. Todavía no habia llegado á ella Galvez y 
estaba de presidente Mayorga, por lo que en él recayó la 
elección y se puso prontamente en camino para Méjico; 
mas si fué virey por este accidente, él mismo le atrajo la 
mala voluntad del ministro y fué el origen de los sinsabo-
res del resto de su vida. 

Declarada la guerra contra Inglaterra, la principal aten-
ción del virey fué tomar medidas para la defensa de Vera-
cruz, mandar abundantes recursos á la Habana para la guar-
nición y escuadra de aquel punto, y para la expedición que 
hizo D . Bernardo de Galvez á la Florida, habiéndose apo-
derado de Panzacola y demás puntos fortificados de aque-
lla península. Esta guerra se hizo con mucho empeño y 
éxito vario en las costas de América, habiendo tomado los 
ingleses á Omoa en la costa de Goatemala, y destruido los 
españoles el establecimiento de Walis en la costa de Hon-
duras. 



de sesenta mil que disfrutaba, expresando la real cédula 
que esta gracia era sin ejemplar para lo sucesivo, honró su 
memoria declarando que en todo le habia servido bien y 
fielmente, y eximiéndole del juicio de residencia. Por fa-
llecimiento de este virey gobernó la real audiencia, desem-
peñando las funciones de capitan general, según lo recien-
temente dispuesto, D . Francisco Roma y Rosell, que fué 
el primero que obtuvo la regencia creada por este tiempo, y 
de cuyo empleo tomó posesión en 16 de Marzo de 1778. 

Durante el gobierno de la audiencia entró en posesion 
de la mitra de Monterey el primer obispo de aquella dióce-
sis D . Fray Antonio de Jesús Sacedon, y se publicó solem-
nemente en 12 de Agosto de 1779 la guerra contra In-
glaterra para sostener la independencia de los Es tados -
Unidos. 

El sábado 30 de Mayo de 1778 murió en Cuernavaca el 
célebre minero D . José de la Borda. Era de nacimiento 
francés, y pasó á la Nueva España el año de 1716 de diez 
y seis años de edad. Casó en Tasco en 1720 con Doña 
Teresa Verdugo, y enviudó siete años despues, de cuyo 
matrimonio procedieron el Dr . D. Manuel de la Borda y 
la madre Ana María de San José , monja en el convento de 
Jesús María de Méjico. Trabajó minas en Tlalpujahua, 
Tasco y Zacatecas con tal felicidad que en todas tuvo bo-
nanza, habiendo ganado en ellas cosa de cuarenta millones 
de pesos, que gastó con suma liberalidad en obras piadosas 
y caritativas en beneficio del pais. Construyó la iglesia 
parroquial de Tasco en cuya obra material invirtió cuatro-
cientos setenta y un mil quinientos setenta y dos pesos ade-
mas del costo no ménos considerable de ornamentos y va-
sos sagrados, de los cuales la custodia que hoy tiene la 
Catedral de Méjico, y que se hizo para aquella iglesia, 
costó cien mil pesos. A sus expensas se ejecutaron varias 
obras públicas de grande utilidad en Tasco, y auxilió ge-
nerosamente á aquella poblacion y á Cuernavaca en anos 
de escasez, siendo muchos y extraordinarios los actos de 
generosidad que de él se refieren. Su hijo el Dr . D . Ma-
nuel de la Borda constuyó la iglesa de Guadalupe en 
Cuernavaca, y los jardines de la casa que tuvo en aquella 
ciudad en la que años despues recibió expléndidamente 

al arzobispo Haro en la visita que hizo de aquella parte del 
arzobispado, dándole una función en los mismos jardines, 
iluminados con luces de colores y fuegos artificiales, digna 
de un monarca. 

C Ü A D R A G É S I M O S É P T I M O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . M A R T I N D E M A Y O R G A . 

Desde 23 de Agosto de 1779, hasta 28 de Abril de 1783. 

Una casualidad hizo virey interino de Méjico á D . Mar-
tin de Mavorga. D . José de Galvez, visitador que habia 
sido de Nueva España, y que á su regreso á Madrid obtu-
vo el ministerio universal de Indias por muerte del Bailio 
D . Julián de Arriaga en 1776, destinaba el vireinato á su 
hermano D . Matías de Galvez, á quien habia conferido la 
presidencia de Goatemala, y para que pasase á Méjico sin 
llamar la atención, nombró en el pliego de mortaja de Bu-
careli por su sucesor al presidente de Goatemala. Abierto 
el pliego por muerte de aquel virey, se mandó el aviso á 
Goatemala, y el correo que le llevó, cuyo nombre se ha con-
servado por la extraordinaria brevedad del viage, que era 
un andaluz llamado F . Varo, llegó á aquella capital en 
siete dias, andando cuatrocientas leguas por malos y áspe-
ros caminos. Todavía no habia llegado á ella Galvez y 
estaba de presidente Mayorga, por lo que en él recayó la 
elección y se puso prontamente en camino para Méjico; 
mas si fué virey por este accidente, él mismo le atrajo la 
mala voluntad del ministro y fué el origen de los sinsabo-
res del resto de su vida. 

Declarada la guerra contra Inglaterra, la principal aten-
ción del virey fué tomar medidas para la defensa de Vera-
cruz, mandar abundantes recursos á la Habana para la guar-
nición y escuadra de aquel punto, y para la expedición que 
hizo D . Bernardo de Galvez á la Florida, habiéndose apo-
derado de Panzacola y demás puntos fortificados de aque-
lla península. Esta guerra se hizo con mucho empeño y 
éxito vario en las costas de América, habiendo tomado los 
ingleses á Omoa en la costa de Goatemala, y destruido los 
españoles el establecimiento de Walis en la costa de Hon-
duras. 



El virey bajó á Veracruz para ver por sí mismo la eje-
cución de sus órdenes: arregló y aumentó el ejército: cui-
dó con eficacia de la asistencia de los enfermos en la gran 
epidemia de viruelas del año de 1779, en la que se comen-
zó el uso de la inoculación: estableció la academia de be-
llas artes que se abrió en la casa de moneda, bajo la direc-
ción del superintendente D. Fernando Mangino, y desem-
peñó con exactitud todos los ramos de su obligación. Sin 
embargo, el enemigo que.tenia en el ministerio era demasia-
do poderoso, y despues de muchas contestaciones desagra-
dables,fué por fiu relevado del empleo. Antes de hacer en-
trega del mando, hizo una sentida exposición al rey queján-
dose de los'agravios que se le habian hecho, de haberlo teni-
do como virey interino á medio sueldo, cuando tenia que 
hacer todo el gasto como propietario, despues de haber 
perdido cuanto tenia en la ruina de Goatemala, y cuando-
esperaba presentándose al rey que se le hiciera justicia, mu-
rió en la navegación casi al llegar á Cádiz. Su viuda Doña 
María Josefa Valcárcel, obtuvo de Cárlos I I I que se le 
mandase dar una indemnización de veinte mil pesos. 

CU A D R A G E S I M O C T A V O V I R E Y . E L E X M O . SR. 
D . M A T I A S D E G A L V E Z . 

Desde 29 de Abril de 1783, b a s t a 3 de Noviembre de 1784 que murió . 

Era este virey un hombre de bien muy desinteresado, 
tan sencillo en sus modales y trato que mas parecía un hon-
rado labrador de tierra de-Málaga, que era su ejercicio án-
tes de la elevación de su hermano, que la persona que re-
presentaba al soberano. Todo lo debia al valimiento de 
su hermano; pero aunque anciano y enfermo, trabajó con 
empeño en todo lo que correspondía al alto puesto que 
ocupaba. 

F u é el último virey que hizo entrada pública á caballo 
conforme al antiguo ceremonial de que se dará razón al fin 
de esta tabla cronológica. Por su edad y enfermedades 
quiso hacer su entrada en coche, pero habiéndoce suscita-
do disputa entre la audiencia y el ayuntamiento sobre pre-

ferencia de lugares, para cortarla se resolvió á proceder 
según la costumbre. 

Tuvo mucha eficacia en la mejora de las calles de la ca-
pital: hizo limpiar todas las acequias y empedrar las calles 
comenzando por la de la Palma, y luego la de la Monteri-
11a y San Francisco. Para proveer á estos gastos, estable-
ció una contribución sobre el pulque, que tuvo que supri-
mir porque no solo no produjo lo que se esperaba, sino que 
con ella bajaron los productos de los derechos ya estable-
cidos sobre esta bebida. 

Fomentó la academia de bellas artes establecida por su 
antecesor, y en su tiempo llegaron los grandes modelos de 
yeso de las estátuas mas célebres griegas y romanas. Por 
esto está colocado su retrato en la sala de juntas de la Aca-
demia. 

En 22 de Noviembre de 1783 se concedió privilegio 
exclusivo al impresor D . Manuel Valdes para publicar una 
gaceta, que no la habia desde que cesó la de Sahagun, pre-
viniendo que no se publicasen noticias que no fuesen del 
gobierno, con lo que casi no contenia mas que elecciones 
municipales y de comunidades, entradas y salidas de bu-
ques y otras cosas indiferentes. 

Para el establecimiento del banco nacional de San Cár -
los se pidió por el gobierno fondos á las cajas de comuni-
dad de los indios, que debían percibir las utilidades que 
les correspondiesen como accionistas. Las parcialidades 
de San Juan y Santiago de Méjico se apuntaron con veinte 
mil pesos que situaron libres de costas en España, y nom-
braron por su apoderado al ilustre Jovellanos. 

Durante el gobierno de Galvez se oyeron en Guanajua-
to unos truenos subterráneos que aterraron á aquella po-
blación. . 

E n el año de 1784 se hizo la denumeracion de coches 
que habia en Méjico, y se halló que estaban en uso 637. 

E n el mismo año por las dos, acequias de la Viga y San 
Lázaro entraron en esta capital 52.385 canoas de todos 
portes, y se introdujeron 268.795 carneros: 53.086 cerdos: 
12.286 toros: 883 chivos: 38.825 cargas de cebada: 2.788 
de garbanzo: 10.554 de frijol: y 780 de arroz. 

El virey, habiendo caido enfermo y conociendo la proxi-
TOM. IN.—10. 



midad de su fin, dispuso que la audiencia se encargase de! 
gobierno desde el 20 de Octubre, y falleció el 3 de Noviem-
bre de 1784. Enterrósele, según previno en su testamen-
to, en la iglesia del colegio apostólico de San Fernando, 
en cuyo presbiterio se ve su sepulcro. 

No habiendo pliego de mortaja gobernó la audiencia, 
quedando por capitan general su regente D . Vicente Her -
rera (1). E l 19 de Noviembre de aquel año, se volo la 
fábrica de pólvora de Santa F é , por la cuarta vez en me-
nos de seis años, habiendo perecido cuarenta y siete per-
sonas y catorce que quedaron heridas de gravedad. Una 
epidemia de dolores de costado que se generalizó en aquel 
invierno y en el año siguiente causó la muerte de muchas 
personas, y entre ellas del primer conde de Valenciana D . 
Antonio Obregon. 

C U A D R A G É S I M O N O V E N O V I R E Y . E L E X M O . 
SR. D. B E R N A R D O D E G A L V E Z , C O N D E D E 

G A L V E Z , H I J O D E L A N T E R I O R . 

Desde 17 de Junio de 1785, h a s t a 30 de Noviembre de 1786 que 

mur ió . 
El valimiento de su tio, y las glorias de la campaña dé-

la Florida y toma de Panzacola, hicieron que se le reci-
biese con grande aplauso. Vino casado con Doña * elici-
tas Saint Maxent, natural de Nueva-Orleans. 

Su corto gobierno fué señalado por dos grandes calami-
dades. E l dia 27 de Agosto de 1785 cayó una helada que 
hizo se perdiesen con generalidad las sementeras de maíz 
causando una escasez tan grande de esta semilla, que se 
llamó el año del hambre, y en el siguiente, a causa de la 
miseria y malos alimentos de la gente pobre, hubo una epi-
demia que hizo que aquel año se conozca con el nombre 
del año de la peste. 

m P a s ó después ú E s p a ñ a al con-
sejo de Indias , casado con u n a h i j a 
del conde de R e g l a , y al lá t o m ó el 
t í tulo de m a r q u e s de Her re ra , y su 
esposa heredó el de m a r q u e s a de San 
Franc isco , la cual casó en segundas 

nupc ias con ü . Manue l de la Pedre-
guera , guardia d e corps, nat ivo de J a -
lapa, de quien procede l a easa ac tua l 
de este apel l ido. Cada uno de los h i -
jos del conde de R e g l a tenia u n t í tu lo . 

El virey atendió con la mayor eficacia á proveer á estas 
necesidades, dictando las medidas mas adecuadas para reme-
diarlas. Sin embargo del aprecio que con esto mereció, 
algunas-indiscreciones conque quiso ganar popularidad, 
hicieron ménos- considerada su persona y aun sospechosa 
su conducta atrayéndole graves disgustos. 

Para hacer ostentación de su habilidad cocheril y de la 
hermosura de la vireina, salió con ésta en una calesa abier-
ta gobernando él mismo los caballos en la plaza de toros, 
alrededor de la cual dió varias vueltas en medio de los 
aplausos de la muchedumbre allí reunida. 

Hizo que su hijo, todavía pequeño, sentase plaza de sol-
dado en el regimiento de Zamora, y para solemnizar el su-
ceso dió una merienda á todo el regimiento sobre la azo-
tea del palacio, andando durante ella el niño en manos de 
los soldados. 

Estando de temporada en la casa llamada "el Pensil" 
(que ahora son ruinas) en el pueblo de San Juanico, junto 
á Tacuba, al venir á la capital á caballo para la visita de 
cárceles del sábado de la semana de pasión en Abril de 1786, 
se hizo encontradizo con tres reos que la acordada hacia 
ajusticiar, y á pedmiento del pueblo les perdonó las vidas, 
lo que aunque se le aprobó en la corte por el ministro su 
tio, se le previno tomase providencias para que no se re-
pitiese. 

Cuando los víveres escasearon en Méjico en el año de la 
hambre, se le dió cierto dia parte de que se había acabado el 
maíz en el pósito del ayuntamiento, á la sazón que estaba 
en junta de hacienda, y saliendo inmediatamente no solo 
sin escolta sino aun sin sombrero, fué al pósito (que estaba 
en lo que ahora es la bolsa) á tomar disposición para que 
no faltase maiz para el pueblo, el cual habiéndose reunido 
á la novedad, lo acompañó al volver á palacio, con muchos 
gritos de aplauso. 

Estos incidentes, tan ágenos de la gravedad con que se 
habían manejado siempre los vireyes, hicieron sospechar 
que habia miras ocultas, y á ello contribuyó también la 
construcción del palacio de Chapultepec para recreo de los 
vireyes. Había ántes allí una casa pequeña en que los vi-
reyes se alojaban á su llegada: estaba situada al pié del 



cerro en cuya cumbre habia una hermita dedicada a San 
Francisco Javier, en el mismo sitio en que en tiempo de la 
gentilidad habia habido un adoratorio de ídolos, l o d o 
estuvo al cuidado de un alcaide que se titulaba serlo de la 
"real casa y castillo de Chapultepec:" despues corno a 
cargo del ayuntamiento, al cual el rey cedió la propiedad 
del sitio. La antigua casa fué reedificada por el primer 
duque de Alburquerque; pero habiendo vuelto á ponerse 
en estado ruinoso, el marques de Croix pidió permiso a la 
corte para renovarla, calculando que el costo no excede-
rla de doce mil pesos. Diósele; mas Bucareh que go-
bernaba ya cuando se recibió esta autorización, creyendo 
que el gasto seria mucho mayor, no dió paso a ejecutar la 
obra, que quedó en tal estado hasta el conde de Galvez. 
Este emprendió construir el palacio sobre el cerro, con un 
jardín y otras obras que tenían cierto aire de fortificación, 
quedando todo sin concluir, como ha permanecido, hasta 
que destinado el edificio á otros usos despues de la inde-
pendencia, se le ha quitado toda su hermosura en el pega-
dizo de un observatorio astronómico, dejando por hn un 
triste recuerdo por los sucesos acaecidos en aquel sitio 
cuando la ciudad ha sido atacada y tomada por el ejercito 
norte-americano en Septiembre de 1847. 

Todo esto se tiene entendido haber atraído a Galvez 
graves disgustos en la corte, de cuyas resultas en ermo y 
recibidos los Santos Sacramentos el 15 de Octubre de 1786, 
dejó desde aquel dia el gobierno político en manos de la 
audiencia, reservándose solo el mando militar, y falleció el 
30 de Noviembre siguiente en el palacio arzobispal de i a -
cubaya, de donde fué traslado su cadáver a la capital pa-
ra hacerle en la catedral, los honores fúnebres debidos y 
el 11 de Mayo del año siguiente, fué conducido por la no-
che, con grande aparato, ¿ l a iglesia del colegio aposto ico 
de San Fernando, en la que se ve su sepulcro frente al de 

SU Ademas de la construcción del palacio de Chapultepec 
y haber aseado y pintado el de Méjico, se hicieroni ó.com-
pusieron durante el gobierno de este virey, las calzadas de 
Vallejo, la Piedad y S. Agustín de las Cuevas: se empe-
zaron las hermosas torres de la catedral, se empedraron 

muchas calles y se dió principió al alumbrado de ellas. 
Los consumos de la ciudad de Méjico en el año de 1785, 

fueron los siguientes: 274.807 carneros: 46.679 cerdos: 
450 terneras: 54.080 cargas de cebada: 123.784 cargas de 
harina: 6.088 de frijol: 11.816 docenas de patos: 174.185 
cargas de verdura: y 49.290 canoas con toda especie de 
efectos. No hay noticia del ganado mayor consumido. 

E n tiempo de este virey, se estableció el primer café, que 
se puso en la calle de Tacuba, en una de las accesorias de 
la casa que hace esquina al EmpedradiHo. Un muchacho 
que estaba á la puerta por las mañanas, llamaba á los que pa-
saban, á tomar café con leche y molletes al uso de Francia. 

Por no haber pliego de mortaja que designase el suce-
sor, gobernó la real audiencia presidida por el regente D . 
Eusebio Beleño. En el tiempo de su gobierno, no ocur-
rió otra cosa notable que los temblores de Oajaca, que cau-
saron la ruina de algunos edificios de aquella ciudad. E n 
la costa de Acapulco por la misma causa se retiró conside-
rablemente el mar, y volviendo despues con gran furia so-
bre las playas hizo grandes estragos. 

Q U I N C U A G É S I M O V I R E Y . E L E X M O . E I L L M O . 
S R . D . A L O N S O N U Ñ E Z D E H A R O Y P E R A L T A , 

A R Z O B I S P O D E M E J I C O . 

Desde 8 de Mayo á 16 de Agosto de 1787. 

Sabida en la corte la muerte del conde de Galvez, se 
nombró para que lo remplazase miéntras se le nombraba 
sucesor, al arzobispo Haro, quien en los pocos meses que 
desempeñó el vireinato se manejó con prudencia y rectitud, 
habiendo merecido la aprobación del rey, que le dió las 
gracias y le continuó por toda su vida los honores y trata-
miento de virey, habiéndosele dado también la gran cruz 
de Carlos I I I . 

E l establecimiento de las intendencias, uno de los mas 
importantes frutos de la visita de Galvez, ofreció en su prin-
cipio tantas dificultades, que el prudente Bucareli acon-
sejó que se desistiese del intento. Llevóse adelante con 
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tesón, y el arzobispo Haro dió la última mano á la ejecu-
ción de tan benéfica providencia. 

En el curso de su gobierno eclesiástico, el arzobispo 
Haro estableció el hospital general de S .Andrés , incorpo-
rando en él el del "Amor de Dios ó de las bubas," funda-
do por el Sr. Zumárraga, que ocupaba el local que ahora 
tiene la academia de bellas artes de S. Cárlos. Estable-
ció también el recojimiento de clérigos de Tepozotlan en 
el edificio que habia sido noviciado de los jesuitas, y au-
mentó y mejoró considerablemente el palacio arzobispal. 
Atendió también mucho al colegio seminario y á otros es-
tablecimientos de instrucción y de caridad. Falleció en 
Méjico y su entierro se hizo con toda la pompa y solemni-
dad de virey. 

Q U I N C U A G E S I M O P R I M E R O V I R E Y . E L E X M O . 
SR. D . M A N U E L A N T O N I O F L O R E S . 

Desde 17 de Agosto de 1787, has ta 16 de Octubre de 1789. 

Habiéndose resuelto por disposición del ministro Galvez 
separar la administración de rentas del vireinato, fué nom-
brado superintendente de real hacienda D . Fernando Man-
gino que obtenía la de la casa de moneda, pero la compli-
cación y embarazos que resultaron fueron tales, que fué 
preciso desistir del intento, pasando Mangino al consejo de 
Indias y reasumiendo el virey la superintendencia de real 
hacienda. 

En el año de 1788 levantó Flores los regimientos 
veteranos de infantería de Nueva España y Méjico, y en el 
siguiente de 1789 se comenzó á formar el de Puebla: el 
de la Corona habia permanecido con diversas alternativas 
desde el año de 1740 en que fué organizado por el virey 
duque de la Conquista, y el de Veracruz, destinado á la 
guarnición de aquella plaza, se levantó mas tarde con un 
solo batallón y se aumentó hasta tres en el de 1810. 

Durante el gobierno de este virey, se verificó la división 
en dos de la comandancia de provincias internas, cuya idea 
fué adoptada y se siguió por algún tiempo, y vueltas á in-

corporar en una sola, se dividieron nuevamente en las de 
Oriente y Poniente á consecuencia de la revolución de 1810. 

El virey Flores era teniente general de la real armada, 
y ántes de pasar al vireinato de Nueva España, habia ser-
vido el de Santa F é . Su hijo casó en Méjico con una se-
ñora de la familia de Teran, obtuvo el título de conde de 
Casa Flores, fué virey de Buenos Aires, y embajador de 
España en Francia, procediendo de este origen una de las 
familias mas distinguidas de Méjico. El virey Flores re-
nunció, y el casamiento de su hijo no contribuyó poco á 
que se le admitiese la renuncia, pues la sana política del 
gobierno español no permitía que los empleados de alta ca-
tegoría estuviesen emparentados en el pais en que servian. 

Por muerte del ministro Galvez en 1787, el ministerio 
universal de Indias se dividió en dos departamentos de que 
se encargaron el Bailio D . Antonio Valdés y D. Antonio 
Porlier. El favor de Galvez habia fenecido ántes que su 
vida y la familia del virey su sobrino fué muy poco aten-
dida por el gobierno. El fué sin embargo uno de los mas 
grandes ministros que en España habia habido y á quien 
se debió en gran manera el sistema de hacienda de Nueva 
España y el arreglo de la admir.isjracion de toda la Amé-
rica. 

E l 14 de Diciembre de 1788 á la una ménos cuarto de 
la mañana falleció el rey Cártos I I I , y en los dias 26 y 27 
de Mayo siguiente se celebraron sus exequias con regia so-
lemnidad, en la catedral de Méjico. 

Durante su reinado, que fué de veintinueve años y cin-
co meses, se acuñaron en la casa de moneda de Méjico 
480.083.975 ps. 6£ rs. En el mismo periodo entraron en 
España 474.358.663 ps. 14 rs. y 8 maravedís. 
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Q U I N C U A G É S I M O S E G U N D O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . J U A N V I C E N T E D E G Ü E M E Z P A C H E C O 
D E P A D I L L A , S E G U N D O C O N D E D E R E V I L L A 

G I G E D O . 

Desde 17 de Oetubre de 1789, has ta 11 de Ju l io de 1794. 
Este virey, el mas insigne de cuantos gobernaron la Nue-

va España, nació en la Habana, siendo su padre el primer 
virey del mismo título, capitan general de la isla de Cuba , 
v como muchos de sus predecesores, hizo su carrera mili-
tar en las tropas de casa real, habiendo sido teniente co-
ronel del regimiento de guardias españolas, cuyo cuerpo 
mandó con distinción por el sitio de Gibraltar 

Llegó á Veracruz el 8 de Octubre de 1789 y el 16 del 
mismo le entregó su antecesor el bastón en Guadalupe, 
como estaba prevenido por las recientes disposiciones. 

E l 24 del mismo mes se dió aviso á las siete y tres cuar-
tos de la mañana al alcalde de corteJD. Agustín de Emparan 
v Orbe, de haberse encontrado asesinado en su casa, en la 
calle de Cordovanes núm. 13, á D . Joaquín Dongo, suge-
to acaudalado y uno de los principales vecinos de la ciu-
dad, y muertos todos sus criados y dependientes en nume-
ro de once personas, habiendo sido abiertas las cajas de su 
almacén y extraída cantidad de dinero y alhajas. El virey 
manifestó en esta primera ocasion que se le presentaba to-
da la actividad y enerjía de su carácter. Dictáronse as 
mas eficaces providencias para descubrir y aprehender a los 
perpetradores de tan horrendo atentado. Averiguóse que 
lo eran tres españoles europeos Blanco, Aldama y Quin-
tero, y quince dias despues de cometido el crimen, el 7 de 
Noviembre inmediato, sufrieron los reos la pena de garrote 

en la plaza de Méjico, en un cadalso enlutado. Tan pron-
to castigo, debido en gran parte á la actividad del virey, 
le mereció con justicia el título dejustiiUe vindex, que se 
puso en sus retratos. La ciudad consternada por tales su-
cesos, lo fué todavia mas por un fenómeno natural nunca 
visto en ella, que fué la aurora boreal que se presentó en 
la noche del 14 de Noviembre, y que creyéndola fuego 
del cielo, se tuvo por el fin del mundo. 

El 27 de Diciembre del mismo año se hizo la procla-
mación del rey Cárlos IV con una solemnidad no vista has-
ta entonces, habiéndose abierto con esta ocasion y con la 
de la jura en las demás ciudades del reino, las hermosas 
medallas que mandaron acuñar diversas corporaciones, y 
que tanto honor hacen al grabador D . Gerónimo Antonio 
Gil. 

Todo el periodo del gobierno del conde de Revilla Gi-
gedo es una serie de grandes y acertadas disposiciones en 
todos los ramos, de que da idea la instrucción que dejó á 
su sucesor. La ciudad de Méjico le debe su hermosura y 
aseo, y no hubo ramo ninguno de la administración que no 
sintiese los efectos de la mano firme é inteligente que lle-
vaba el timón del gobierno. En su tiempo sucedieron los 
ruidosos asesinatos del comendador del convento de la Mer-
ced de Méjico, ejecutado por un religioso de su orden el 
2 3 de Septiembre de 1790, y el del capitan general de Yu-
catan D . Lúeas de Galvez, el 25 de Junio de 1792, quo 
dieron lugar á largos y ruidosos procesos. 

Empezáronse las lecciones de botánica por D . Martin 
de Sesé, jefe de la expedición destinada á formar la " F l o -
ra mejicana" en el jardin de palacio, miéntras se formaba 
el jardin botánico, y se hizo la expedición de reconoci-
miento de las costas de Californias por el capitan de navio 
D . Alejandro Malaspina con las corbetas "Descubierta y 
Atrevida" de que dió el virey un completo informe á la 
corte. 

Tantas empresas útiles suscitaron á Revilla Gigedo mu-
chas contradicciones y enemigos, y se constituyó su acu-
sador en el juicio de residencia, el ayuntamiento de Mé-
jico, habiéndolo así acordado en junta de 9 de Enero 
de 1795. Aunque el rey le habia dispensado la residen-
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cia secreta, y mandado que la pública Se le tomase en el 
preciso término de cuarenta días, por influjo de su sucesor 
no se efectuó así, y se siguió en el consejo de Indias el 
iuicio, no obstante el cual Revilla Gigedo fué nombrado 
director general de artillería, y en la sentencia absolutoria 
no solo se le hizo el mayor honor, sino que se condeno al 
pago de las costas á los regidores de Méjico que concur-
rieron á la i unta de 9 de Enero de 1795. Revilla G.gedo 
había fallecido ya e., 1:2 de Mayo de17.99, ántesdela con-
clusion del proceso, y sus exequias se celebraron con gran 
solemnidad por sus amigos en San * rancissco de Méjico, 
en 24 de Octubre de aquel año: el rey, para honrar su 
memoria,, concedió la grandeza de: España á sus descen-
dientes. . i • • i 

Los disgustos que le causó la injusta persecución oing.da 
contra él, llenaron de amargura los últimos días de su vida, 
habiendo merecido que despues de su muerte se le presen-
te á todos los que gobiernan este pais como modelo de in-
tegridad y de acierto, que hasta ahora mas ha sido admi-
rado que imitado. 

Q U I N C U A G É S I M O T E R C E R O VIRE Y. E L EXMO. 
S R D MIGUEL D E LA GRUA T A L A M A N C A Y 
B R A N C I F O R T E , M A R Q U E S D E B R A N C I F O R T E . 

w Desde 12 de Jul io de 1704, testa 31 de Mayo de 179?. 
Estando casado con Doña María Antonia Godoy, her-

mana del príncipe de la paz, que por el val.m.ento que go-
zaba del rey CárlosJV, gobernaba la España a su arbi-
trio, se acumularon sobre Branciforte todas las gracias y ho-
nores Era nacido en Sicilia y de la familia de los prin-
cipes de Carini. Hízosele grande de España de primera 
clase, capitan general del ejército, y estando en Méjico se 
le dió el toisón dé oro. . 

Con tantos honores y distinciones, quiso que se le trata-
se como á la persona misma del monarca, y en tos besa-
manos y otras ceremonias, recibia á la audiencia y demás 
autoridades sentado bajo del dosel, cuando todos sus ante-
cesores habían recibido siempre en pié. 

A P É N D I C E . 

Su principal objeto fué enriquecer, y el intermedio de 
qué se valió para ello fue D. Francisco Pérez Soñanes, 
conde de Contramina, que era el canal por donde se con-
seguían todas las gracias á precio de dinero. El restable- • 
cimiento de los cuerpos provinciales, retirados ó disueltos 
por Revilla Gigedo que los consideró inútiles, (y este fué 
uno de los pocos errores que cometió) fué una mina de oro 
para Branciforte que se hizo gratificar por la concesion de 
todos los empleos, entonces muy apetecidos, de estos cuer-
pos. Por estos y otros medios logró reunir un gran caudal 
que situó en España. 

La guerra de Francia á consecuencia de la revolución, 
dió motivo á la persecución de los pocos franceses que ha-
bía en el pais, y se comenzaron á notar síntomas de cons-
piraciones, de las cuales la primera, intentada por el an-
daluz D. Juan Guerrero, corresponde á este periodo. 

E l 18 de Julio de 1796 colocó el vi rey,' acompañado de 
todos los tribunales, la primera piedra del pedestal para la 
estátua ecuestre de Carlos IV, que obtuvo permiso de eri-
gir en la plaza de Méjico á sus expensas, y mientras se 
fundia la de- bronce, se colocó una provisional de yeso 
con gran solemnidad el 9 de Diciembre siguiente, cum-
pleaños de la reina Doña María Luisa de Borbon, esposa 
xlel rey Carlos I V . En el propio día se comenzó en la 
garita de San Lázaro el camino de Veracruz, á que se dió 
el nombre de la misma reina Luisa, y se publicó el bando 
concediéndola libertad de la fabricación del aguardiente de 
caña. 

La guerra declarada á la Inglaterra despues de hecha la 
paz con la Francia, hizo que Branciforte reuniese un can-
tón de tropa y que él mismo se trasladase á Oriza va, en 
donde se hallaba cuando llegó á Veracruz, el 17 de Mayo 
de 1798, el navio de guerra "Monarca" que pudo salir de 
Cádiz de noche por entre la escuadra inglesa que bloquea-
ba aquel puerto, en el que vino D. Miguel José de Azan-
za, nombrado para sucederle, á quien entregó el mando en 
la misma villa de Orizava el 31 de aquel mes, y bajó'á Ve-
racruz para volver á España en el propio buque que con-
dujo cinco millones de pesos, tres del rey y dos de parti-
culares, siendo mucha parte de estos últimos del virey, y 



para salvar tan rica presa, pudo eludir la vigilancia de las 
escuadras inglesas, dirigiéndose al Ferrol en donde entró 
con felicidad. Branciforte en las revueltas sucesivas de 
España se declaró por el partido francés. 

Q U I N C U A G E S I M O C U A R T O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . M I G U E L J O S E D E A Z A N Z A . 

Desde §1 de Mayo de 1798, a 30 de Abril de 1800. 

L a carrera de este virey no habia sido militar, pues solo 
obtuvo grados inferiores en la milicia. Siguió la diplomá-
tica y de oficinas, y acompañó, como se ha dicho, al visita-
dor Calvez en su visita de Nueva España. 

E n el vireinato se condujo con la mayor probidad y mo-
deración, haciéndose estimar generalmente, pues aunque 
el comercio de Cádiz le hizo graves inculpaciones con mo-
tivo de los permisos concedidos á los buques de naciones 
neutrales para conducir efectos á Veracruz, se vindicó ma-
nifestando las órdenes en virtud de las cuales habia proce-
dido y el modo en que les habia dado cumplimiento. 

Retiró las tropas que había reunido Branciforte en el 
canton, tomando otras providencias para la defensa de Ve-
racruz, aunque con funesto resultado, pues habiendo deja-
do algunas fuerzas en las inmediaciones de aquella plaza, 
perecieron casi todos los soldados por efecto del clima. 

E l 8 de Marzo de 1800, ocurrió el gran temblor de tier-
ra llamado de " S . Juan de Dios ," por ser el santo de aquel 
dia, uno de los mas violentos que se habían conocido. 

Azanza trató de aumentar la poblacion de Californias, 
á cuyo efecto envió algunos niños de la cuna. 

E n su tiempo se establecieron las brigadas en que se dis-
tribuyeron los cuerpos de milicias, y se dió el mando de la 
de S. Luis Potosí á D . Félix Calleja, lo que en épocas 
sucesivas produjo tan grandes consecuencias. 

L a conspiración llamada de los machetes, denunciada a 
este virey, le hizo conocer el peligro que el pais corría, si 
se hacia mover como resorte revolucionario la rivalidad en-
tre criollos y gachupines, sobre lo que informó á la corte. 

Al dejar el gobierno, casó con su prima D* M a m J o -

sefa AJegria, condesa viuda de Contramina. En la nave-
gación para regresar á España, fué hecho prisionero por 
los cruceros ingleses. A su llegada se le nombró conse-
jero de Estado, pero por las intrigas en que abundaba la 
corte de Madrid, se le mandó permaneciese en Granada, 
de donde lo sacó la revolución de Aranjuez de 1808, y 
arrastrado por los acontecimientos á seguir el partido del 
intruso rey José, quien le dió el título de duque de Santa 
F é , tuvo que emigrar á Francia, y aunque despues volvió 
á España, murió en Burdeos en 20 de Junio de 1826, á 
los ochenta años de edad, pobre y destituido de sus em-
pleos y condecoraciones, pero estimado de todos los que 
supieron estimar su mérito y virtudes. 

Q U I N C Ü A G É S I M O Q U I N T O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . F E L I X B E R E N G U E R D E M A R Q Ü I N A . 

Desde 30 de Abril de 1800, has ta 4 de Enero de 1803. 

F u é siempre un misterio por qué resortes pudo llegar al 
vireinato un hombre tan insignificante como este virey. Era 
jefe de escuadra en la marina real, y en su navegación á 
Veracruz fué hecho prisionero por los ingleses en el cabo 
Catoche y conducido á Jamaica, de donde se le permitió 
pasar á Méjico y entró en posesion del vireinato. 

Hombre de buena intención y de suma probidad, no te-
nia la capacidad necesaria para hacer todo el bien que de-
seaba. Sin embargo, logró activar el despacho de los tri-
bunales eu donde habia causas atrasadas de mucho tiempo, 
y puso enteramente en corriente el de su secretaría y ase-
soría. 

En 9 de Septiembre de 1S02 se publicó la paz con In-
glaterra, firmada en 27 de Marzo de aquel año, con lo que 
el comercio y la minería tomaron mayor actividad. El año 
anterior se habia celebrado también con Portugal, con cu-
yo motivo se dió el título de príncipe de la Paz al favorito 
Godoy, • • , , 

Sucedió en este mismo periodo la conspiración de los 
indios de Tepic y la expedición de Nolland á las provin-
cias internas de Oriente, en las cuales hubo también cala-



midades causadas por el destemple de las estaciones, y en 
Oajaea un temblor de tierra tan violento en la noche del 5 
de Octubre de 1S01, que arruinó la iglesia del convento 
nuevo de la Concepción, que fué colegio de los jesuítas. 

Marquina volvió á España sin dejar quejosos, y aunque 
formó un corto caudal, fué á expensas de tratarse con su-
ma economía para ahorrar una parte de su sueldo. 

Q U I N C U A G É S I M O S E X T O V I R E Y . E L E X M O . 
SR. D . J O S E D E I T U R R I G A R A Y . 

S f i t t l á . Afet&iémfi i ' S í g ^ f ^ 'fc émfü 
Desde 4 de Enero de 1803, h a s t a 16 de Septiembre de 1898. 

Habiendo tratado con extensión en la Historia de Méji-
co desde 1808, de los sucesos principales acaecidos en 
tiempo de este y los siguientes vireyes, bastará hacer aquí 
una ligera indicación de ellos. 

Estándose corriendo los toros con que solemnizó, como 
era de costumbre, la llegada de este virey, en la tarde del 
21 de Febrero, hubo un eclipse de sol casi total, y el nu-
meroso concurso aplaudió con vivas aclamaciones la rea-
parición del astro, habiendo cesado la función durante el 
eclipée. 

El 16 de Diciembre de 1803 llegó á Veracruz el arzo-
bispo D . Francisco Javier de Lizana y Beaumont, y el día 
11 de Enero siguiente hizo su entrada pública en Méjico. 

En el mes de Junio del mismo año, hizo el virey un 
viaje á Guanajuato con el objeto de visitar las minas. F u é 
recibido y obsequiado en los lugares de su tránsito, como 
si hubiera sido el monarca en persona. En Guanajuato á 
su entrada estiró el coche en que iba, la gente operaría de 
la mina de Valenciana que estaba todavía floreciente, vis-
tosamente vestida, y á su salida hizo lo mismo la de Ra-
yas, en traje de luto. Alojóse en casa del conde de Perez 
Galvez, y se le hicieron cuantiosos regalos por las minas de 
Valenciana y Rayas y por la diputación de minería. A su 
tránsito por Celaya, concedió á aquel ayuntamiento hacer 
corridas de toros, para cbnstruir con su producto el her-
moso puente que está sobre el rio de la Laja , levantado 

bajo la dirección del célebre arquitecto D . Francisco Tres-
guerras: ' 

En 9 de Diciembre del propio año, se celebró la colo-
cacion de la estatua ecuestre de bronce de Cárlos IV, en 
la plaza de Méjico, costeada por Branciforte. Asistió á 
esta función el barón de Humboldt, que á la sazón se ha-
llaba en esta capital. 

En 1804 llegó la expedición para la propagación de la 
vacuna, dirigida por D . Francisco Javier de Balmis: el 
virey habia establecido ya el U30 de este útil preservativo, 
con pús que hizo conducir de la Habana y con que inocu-
ló á varios niños el profesor D . Juan de Arboleya, siendo 
el primero á quien se aplicó el hijo pequeño del mismo 
virey. 

Los dos autos secretos de la.inquisición en que se pre-
sentaron como reos el P . D. Juan Antonio Olavarrieta y 
D . José Rojas, se verificaron en este tiempo. Olavarrieta 
hizo despues mucho papel en Cádiz durante las cortes, pu-
blicando el Diario de aquella ciudad. 

En Marzo de 1805, se tuvo noticia en Méjico de la de-
claración de guerra contra Inglaterra, á consecuencia de la 
agresión que esta potencia hizo atacando y tomando cuatro 
fragatas españolas dé guerra que se dirigían á Cádiz con 
caudales de la América meridional. En consecuencia, el 
virey recibió orden para poner el pais en estado de defen-
sa, y el cantón que formó en las villas y lugares inmedia-
tos de las intendencias de Veracruz y de Puebla, con los 
cuerpos veteranos y milicias de las provincias, fué el plan 
tel de donde salieron las tropas que hicieron frente á la re 
volucion suscitada en 1810. 

Los acontecimientos que fueron acumulándose termina-
ron por la deposición de Iturrigaray, verificada en la noche 
del 16 de Septiembre de 1808, por D . Gabriel de Yermo, 
con trescientos europeos casi todos del comercio, por el 
influjo y bajo la dirección de algunos individuos de la au-
diencia. 



REINADO DE FERNANDO VII, 
ULTIMO REY DS ESPAKl QUE DOMINO EN. MEJICO. 

D e s d e 1 9 d e M a r z o d e 1 8 0 8 q u e e n t r ó a g o b e r n a r 

p o r d a a b d i c a c i o n d e s u p a d r e , y h a b i e n d o s i d o 
c o n d u c i d o a F r a n c i a y o b l i g a d o a r e n u n c i a r l a 
CORONA E N E L E M P E R A D O R N A P O L E O N , H U B O V A R I O S 
G O B I E R N O S Q U E LO R E P R E S E N T A R O N H A S T A 1 8 1 4 q u e 
H E G R E S Ó . L A A C T A D E I N D E P E N D E N C I A F I R M A D A e n 

M é j i c o e n 2 8 d e S e p t i e m b r e d e 1 8 2 1 , p u s o f i n a l 
d o m i n i o e s p a ñ o l e n e s t a s r e g i o n e s . 

Q U I N C U A G E S I M O S E P T I M O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . P E D R O G A R 1 B A Y . 

Desde 16 de Septiembre de 1808, á 19 de Jul io de 1809. 

Entró á gobernar interinamente, á causa de la deposi-
ción de su antecesor, por ser el militar de mayor gradua-
ción, no habiendo tenido la audiencia por conveniente abrir 
el piiego de mortaja. Gobernó bajo el influjo del partido 
que lo había elevado al mando: disolvió el cantón de tro-
pas formado por Iturrigaray, y mandó grandes auxilios en 
numerario á España. Despues de retirado del vireinato, 
se le confirió el empleo de teniente general y la gran cruz 
de Carlos I I I . 

Q U I N C U A G É S I M O O C T A V O V I R E Y . E L E X M O . 
E I L L M O . SR. D . F R A N C I S C O J A V I E R D E L I Z A -

N A Y B E A U M O N T , A R Z O B I S P O D E M E J I C O . 
Desde 19 de Julio de 1809, h a s t a 8 de Mayo de 1810. 

Durante su gobierno, prevaleció el partido contrario á 
los aprehensores de Iturrigaray: volvió á reunir algunas 
tropas aumentando estas con la creación de varios cuerpos 
de milicias, y dispuso proporcionar armamento trayéndolo 
de Inglaterra. E l espíritu de independencia tomó mucho 
vuelo y se formó en Valladolid una conspiración que estu-
vo á punto de estallar. La regencia establecida en Cádiz 
quitó con desaire el gobierno del arzobispo, á quien de3-

pues Se dió en premio desús servicios la gran cruz de C á r -
íos I I I . Murió en Méjico y fué enterrado en su catedral 
con los honores de virey. 

La real audiencia, cuyo regente era D. Pedro Catani, 
-gobernó hasta 14 de Septiembre de 1810. 

Q Ü I N C U A G É S I M O N O V E N O V I R E Y . E L E X M O . 
S R . D . F R A N C I S C O J A V I E R V E N E G A S . 

Desde 14 de Septiembre de 1810, h a s t a 4 de Marzo de 1813. 

Su historia es la de la revolución que tuvo principio en 
el pueblo de Dolores, en la provincia de Guanajuto, en 16 
de Septiembre de 1810. Diósele la gran cruz de Cárlos 
I I I , y el rey Fernando VII le concedio' el título de marques 
de la Reunión de Nueva España, y gozó de mucha consi-
deración en la corte, habiéndosele conferido los mas distin-
guidos empleos. 

S E X A G É S I M O V I R E Y . E L E X M O . SR. D . F E -
L I X M A R I A C A L L E J A . 

Desde 4 de Marzo de 1813, h a s t a 20 de Septiembre de 1816. 

La relación de sus campañas es la parte mas importan-
te de la historia de la revolución del año de 1810. Con-
tuvo el primer impulso de ésta, y quebrantó su fuerza en 
la batalla del puente de Calderón, por la que le dió el rey 
Fernando V I I el título de conde de Calderón. Elevado 
al vireinato, por sus disposiciones destruyó las nuevas 
fuerzas levantadas por Morelos, y cuando dejo el man-
do, la revolución quedó enteramente desorganizada y 
reducida á elementos dispersos. En España obtuvo di-
versos mandos, y murió en Valencia donde se habia esta-
blecido con su familia. 

S E X A G É S I M O P R I M E R O V I R E Y . E L E X M O . S R . 
D . J U A N R U I Z D E A P O D A C A . 

Desde ?0 de Septiembre de 1816, has ta 5 de Jolio de 1821. 
Aprovechando las ventajas obtenidas por sus dos prede-

cesores, logró la casi completa pacificación del,pais por 
T O M . I IT . 1 2 . 



medio de su benignidad. La expedición de Mina sostuvo 
la revolución por algún tiempo y le dió nuevo calor; pero 
habiendo sido cogido aquel en el rancho del \ enadito, por 
lo que se dió al virey el título de conde con este nombre, 
fué fusilado, con lo cual la revolución decayó del todo, y 
los que aun se conservaban en ella se fueron indultando a 

' ,C>E^restablecimiento de la constitución de 1812 en Es -
paña, dió origen á un nuevo movimiento en Nueva Lspa-
ña, á cuya cabeza se puso D . Agustín de Iturbide, y en el 
progreso rápido de la revolución, los oficiales de algunos 
cuerpos de tropas europeas, descontentos con Apodaca, a 
cuyos desaciertos atribulan la decadencia de la causa espa-
ñola, lo depusieron en la noche del 5 de Julio de 1821, 
confiriendo el mando al director de artillería D . Francisco 
Novella. Apodaca, de regreso á España , fué tratado con 
la consideración que era debida á su honradez y acendra-
da fidelidad. 

S E X A G É S I M O S E G U N D O Y U L T I M O V I R E Y . E L 
E X M O . S R . D . J U A N O - D O N O J Ü . 

Llegó á Veracruz el 2 1 de Jul io de 1821, y encontró 
todo el reino declarado en favor de la revolución excitada 
por iturbide, á excepción de la capital en que m a n d ^ a 
Novella, y algunos otros puntos que no podían sostenerse 
largo tiempo. Celebró con Iturbide el tratado de Cordo-
va, por el que se sancionó el plan de la revolución, para lo 
nue O-Donoiú no tenia facultades, y fué desaprobado en 
España: pasó á Méjico donde entró el 26 de Septiem-
bre, y fué recibido con aplauso. Iturbide hizo su entrada 
triunfal en la misma ciudad el 27 de aquel mes, con lo que 
quedó consumada la independencia. O-Donoju firmo la 
acta de ésta el 28 del mismo, como individuo de la jun-
ta que se convocó, y fué nombrado por ésta uno de los 
miembros de la regencia. Falleció pocos días despues, el 
8 de Octubre, de un ataque de pulmonía, y fué sepultado 
con la correspondiente solemnidad en la bóveda del altar 
de los Reyes en la catedral de Méjico. 

Desde el establecimiento de la casa de Borbon en k s -

paña lodos los vireyes, á excepción de Azanza, fueron d8 
la carrera militar en el ejército ó en la marina, habiendo 
pertenecido á ésta Flores, Marquina y Apodaca, y casi todos 
de la graduación de tenientes generales, pues solo tuvieron 
la de capitanes generales el marques de Casafuerte, el du-
que de la Conquista, el Marques de Croix y el de Branci-
forte, pues aunque también la tuvo el primer conde de Re-
villa Gigedo, se le confirió despues de su regreso á Espa-
ña: pocos como Marquina y Calleja eran, el primero jefe 
de escuadra, y el segundo mariscal de campo á q u e corres-
ponde aquella graduación en la marina, y luego fueron as-
cendidos á tenientes generales. 

Durante el tiempo de la dominación de la casa de Aus-
tria, todos los vireyes fueron sacados de la clase de gran-
des de España ó de sos familias, y por esto también se 
hace mención de sus esposas que pertenecían al mismo ran-
go; pero desde que ocupó el trono la casa de Borbon, se 
tomaron de preferencia de la nobleza media, de que salie-
ron también los empleados que ocuparon los principales 
puestos bajo aquellos monarcas, no habiendo habido desde 
el conde de Fuenclara ningún otro grande que obtuviese el 
vireinato hasta el marques de Branciforte. Los mas de los 
vireyes de esta época no fueron casados, como el duque 
de Linares, el marques de Valero, el de Casafuerte, el du -
que de la Conquista, el marques de Croix, Bucareli, Azan-
za, Marquina y Venegas. Anque se fijó como periodo del 
gobierno de cada virey el término de cinco años, casi nun-
ca se observó, habiendo permanecido algunos en el mando 
mucho mas tiempo como Casafuerte, y otros ménos, según 
se disponía en la corte. 

N O T A . Hab iendo t o m a d o del ar-
zobispo L o r e n z a n a e n la par te que tra-
t a del "gobie rno pol í t ico de N u e v a 
E s p a ñ a , " q u e s irve de in t roducción 
á su edic ión de las ca r tas de Cor tés , 
la not ic ia de los ent ie r ros de los vi-
reyes, no se tuvo presente la nota que 
pone al fin de las erratas, en que ad-
v ie r te que hab lando del m a r q u e s de 
las Amar i l l a s , d i jo que su cadáver 
es tá en el san tuar io de-la Piedad, á 

donde fué t ras ladado de Santo Do-
mingo , s iendo así que p e r m a n e c i ó 
en Santo Domingo , y el q u e de es ta 
iglesia f ué t ras ladado al santuar io de 
la Piedad, f ué el del duque de la Con-
quis ta , y és te , por lo m i smo , no f u é 
enterrado en la bóveda del a l ta r de 
los Reyes de la ca tedra l , c o m o en su 
luga r se di jo. T é n g a s e presente en 
los respet ivos ar t ículos para hacer en 
ellos l a debida corrección. 
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Las mnehas noticias Inédi tas que contiene l a cronología de los 
vireyes que precede, h a n sido tomadas de diversos diarios a n t i p o s 
manuscr i tos y otros documentos, pr incipalmente de los siguientes: 

Diario que escribió el Lic. D . Gregorio Martin del Gui-
jo, presbítero, secretario del cabildo metropolitano de Mé-
jico, que comprende desde 1? de Enero de 1648, siendo 
virey el conde de Salvatierra, hasta fin de Diciembre de 
1664 que lo era el marques de Mancera. Contiene una 
relación muy circunstanciada de todo cuanto ocurría cada 
dia, especialmente en cosas eclesiásticas. Un tomo en 
folio. 

Continuación de este mismo diario, escrita por el Lic. 
D. Antonio de Robles, presbítero, colegial del colegio de 
San Pedro de Méjico, que comprende desde 1. ° de Ene-
ro de 1665, en que continuaba de virey el marques de 
Mancera, hasta fin de 1703, siendo virey el segundo duque 
de Alburquerque. E l Lic. Robles se excusa de no poder 
formar una relación tan exacta y circunstanciada como la de 
su antecesor Guijo, por no tener la ocasioñ que á aquel 
proporcionaba su empleo para obtener noticias, y por ca-
recer de medios pecuniarios en circunstancias en que un 
pliego de papel costaba medio real. Un tomo en folio. 

Estos dos tomos, con otros grandes muy gruesos, de no-
ticias y documentos antiguos, pertenecen á la librería del 
oratorio de San Felipe Neri, y son un tesoro histórico ina-
preciable. E l reverendo padre prepósito de aquella vene-
rable casa, se ha servido franquearlos al autor de estas di-
sertaciones, que ha sacado de ellos muchos materiales im-
portantes para ésta y otras obras. 

El Lic. Robles escribió también, según él mismo dice, 
un diario desde 1621 á 47, al que formaba continuación el 
de Guijo; pero éste no se ha encontrado en la citada libre-
ría. Dice también el mismo Robles en el prólogo á su 
tomo de diario, que intentaba escribir éste desde la con-
quista, para lo que tenia recogidos, á costa de mucha dili-
gencia y gastos, los materiales necesarios, informándose 
también de personas ancianas y fidedignas, y aunque no 
parece que llegase á realizar este proyecto, presumo que 
los cuatro tomos de documentos y noticias son los que él 

había recogido para emprender esta obra. En el mismo 
prólogo declara que casi la mitad de lo contenido en su dia-
rio, lo habia tomado del que llevó el Lic. Diego de Calde-
rón Benavides, añadiendo muchas cosas y quitando otras, 
protestando de la verdad de todo cuanto asienta. 

En la biblioteca de la Universidad hay otro diario cor-
respondiente al mismo periodo, llevado por un capellan del 
hospital de Jesús; pero no comprende mas que desde 1675 
á Abril de 1696. Es tá en un tomo en octavo, desencua-
dernado, faltándole hojas del principio y del fin. Es di-
minuto en las noticias importantes, y muy prolijo en lo que 
no ofrece ningún Ínteres, como quien predicaba en cada 
función, las monjas que morían, y otras cosas insigni-
ficantes. Parece ser el mismo de que hizo uso el Lic. 
Robles. 

De épocas posteriores se encuentran multitud de noti-
cias de este género; pero lo que me ha sido de gran utili-
dad es la "Cronología de los vireyes que han gobernado esta 
Nueva España ," que escribió el teniente coronel D . Diego 
Panes, y llega hasta el tiempo del virey Flores, la que con 
las demás obras del mismo, presentaron sus herederos al 
ministro que fué de hacienda, D. José Ignacio Esteva, 
quien las dió al museo. Están truncas y es de desear que se 
impriman así como otras muchas obras históricas que per-
manecen inéditas, y seria muy importante que se diesen á 
conocer por la prensa. 

Innecesario es decir que he tenido siempre á la vista la 
historia del padre Cavo, continuada por D . Cárlos Busta-
mante, siendo ésta una de las mas útiles que publicó este 
infatigable escritor, tanto por varios documentos originales 
que inserta, sacados del archivo general, cuanto porque 
hasta el vireinato del virey Marquina. no hubo los motivos 
que desde Iturrigaray en adelante, le hacen escribir con 
tanta parcialidad. Bustamante para escribir esta obra, no 
solo hizo uso de los documentos del archivo, sino también 
del diario que llevó D. José Gómez, alabardero de la guar-
dia de los vireyes, quien por esta circunstancia tenia á la 
vista lo que se pasaba en palacio. Este diario comprende 
veintidós años, desde 1J de Agosto de 1776, siendo virey 
Bucareli, hasta 26 de Junio de 1798, en que ya lo era 



Azanza, pues su antecesor le habia entregado el bastón en 
la villa de Orizava el 31 de Mayo anterior. El diario de 
Riofrio que yo poseo, comienza en Enero de 1802, y lle-
ga hasta 22 de Octubre de 1813. Con todos estos auxilios 
y otros muchos que se pueden proporcionar en los libros 
impresos, manuscritos y documentos de las oficinas, se pue-
de escribir la historia de la época del gobierno español en 
Nueva España, casi dia por dia. 

E n t r a d a de nn virey en el reino de Nneva España , y toma de po-
sesión del m a n d o . 

Al acercarse las flotas á las costas de Veracruz, se ade-
lantaba siempre un navio de aviso desde la sonda de Cam-
peche, y en él mandaba el nuevo virey á algún gentil hom-
bre de su familia, que pasaba á Méjico con cartas á las au-
toridades, escritas según un formulario establecido, hacien-
do saber su llegada que se solemnizaba con repiques. 

E l virey que acababa enviaba á Veracruz á su sucesor 
literas y todo avio de camino con regalos de dulces, cho-
colate y frasqueras de vinos, en lo que cada uno manifes-
taba su generosidad y magnificencia. 

Al desembarcar el virey en Veracruz, salia á recibirlo 
al muelle el cuerpo de ciudad y el gobernador, que bacia 
la ceremonia de entregarle las llaves. La guarnición esta-
ba formada desde allí hasta la puerta de la parroquia, en la 
que le esperaba el cura de capa pluvial, con el clero y pa-
lio que el virey mandaba retirar, y despues del T e Deum, 
se dirigia á la casa dispuesta para su habitación, con la 
misma comitiva. 

En Veracruz se detenia el nuevo virey masóménos dias 
haciendo el reconocimiento del castillo y fortificaciones, y 
esperando también la respuesta al aviso que habia dado de 
su llegada, en la que fijaba el virey que terminaba, el lugar 
en que habian de concurrir para la entrega del mando. Si 
no habia tropa de caballería en Veracruz, se mandaba de 
Méjico una compañía, y salia también á escoltar al virey 
el capitán de la Acordada con clarines y estandarte, y por-
cion de comisarios, el que generalmente llegaba á Jalapa 
ó las Vigas. 

El virey se ponia en camino llevando delante cuatro ba-

tidores y dos correos, y acompañándole la tropa referida. 
En todo el camino salían á recibirlo las autoridades y go-
bernadores de indios de los pueblos del tránsito é inmedia-
tos, teniendo el camino barrido y adornado, y presentán-
dole sartas de flores con arengas de cumplimiento en su 
idioma. 

En Jalapa le esperaba uno de los secretarios de gobier-
no y dos canónigos de Puebla, comisionados por su obis-
po y cabildo para acompañarlo y obsequiarlo en el viaje 
hasta aquella ciudad. 

Dirigíase de Perote á Tlaxcala donde hacia entrada pú-
blica á caballo, la que se ordenaba de la manera siguiente, 
desde media legua ántes de llegar á la ciudad. Iban de-
lante los batidores y un paje del virey con un estandarte 
en que estaban bordadas de un lado las armas reales y en 
el reverso las del virey. Seguíase ua gran número de indios 
con sus tambores y chirimías y otros instrumentosde música, 
llevando levantados en palos las banderas ó divisas de los 
pueblos á que pertenecían: el cuerpo de ciudad compuesto 
todo de indios nobles, precedia al virey, llevando largas 
cintas que pendian del freno del caballo que éste montaba, 
y los regidores llevaban sobre sus vestidos mantas de fino 
algodon, en que estaban bordados los timbres de sus fami-
lias y pueblos: seguía al virey su caballerizo, comitiva y es-
colta en medio de un concurso inmenso de gente, y llegan-
do al extremo de la calle Real, encontraba una fachada de 
perspectiva con adornos ó geroglíficos relativos á su per-
sona, y allí se le decía una loa adecuada también á las cir-
cunstancias. Pasaba luego á la parroquia al Te Deum, y 
luego á las casas reales donde se le tenia dispuesto aloja-
miento. En Tlaxcala permanecia tres dias, en los que ha-
bia toros y otras diversiones. 

Continuaba luego su camino á Puebla en donde se le 
recibía con mayor solemnidad, entrando á caballo, y allí 
solia permanecer ocho dias entre fiestas y obsequios, y vi-
sitando los conventos de monjas en los que en aquellos 
tiempos entraban los vireyes como vicepatronos. 

En Cholula y Huejocingo se hacia también entrada pú-
blica, por consideración á aquellas antiguas ciudades, alia-
das de los españoles en la conquista; pero en estos puntos 



no permanecía mas que el dia de su llegada. Ent re tanto 
en Méjico el virey que acababa habia desocupado el pala-
cio trasladándose con su familia á alguna casa particular y 
salia á recibir á su sucesor á Otumba, donde hacia entre-
ga del gobierno. E s notable el lujo con que lo hizo el ar-
zobispo virey D . J u a n Ortega Montañés , cuando en 18 de 
Noviembre de 1702 salió á recibir al duque de Alburquer-
que, segundo virey de este título, con muchas carrozas so-
berbias y los criados vestidos con costosas libreas, llevando 
en una de ellas su secretario con mucha ceremonia, el bas-
tón que iba á entregarle. 

L a s autoridades salían á presentarse al nuevo virey á 
San Cristóbal, de donde pasaba á Guadalupe, y allí tenia 
prevenido el mismo arzobispo Montañés, un espléndido 
convite para recibir al duque de AJburquerque, que llegó 
el 2 2 de Noviembre, á quien acompañó á comer, y lo con-
du jo á la tarde á Chapul tepec. E n la casa ó palacio que 
en aquel lugar habia, estaba prevenido el alojamiento, y 
era la diversión de la ciudad en los dias anteriores á la lle-
gada del virey, ir á ver estos preparativos. Para recibir 
al duque de Alburquerque, según un diario manuscrito 
de aquel tiempo, toda la casa estaba ricamente colgada y 
adornada, llamando la atención dos escritorios embutidos 
de plata que llegaban hasta el techo, y que se apreciaron 
en quince mil pesos. 

E n Chapultepec recibia el virey á las autoridades, que 
todas, aun el tribunal de la inquisición, iban á presentár-
sele, y allí se le obsequiaba con toro3 y otras diversiones. 
Solia ir privadamente á la ciudad á tomar disposiciones pa-
ra su alojamiento en el palacio, á visitar la Catedral ó á 
algunas imágenes como el Santo Cristo de Santa Teresa . 

Aunque ya estaba en ejercicio de la autoridad que le 
habia sido entregada por su antecesor en la primera ent re-
vista, el acto solemne de la toma de posesion, se verificaba 
del modo siguiente, lo que copiaré de lo que según el dia-
rio citado se hizo por el duque de Alburquerque el 27 de 
Noviembre del mismo año de 1702. " D e s p u e s de la ora-
cion de la noche vino de Chapultepec á esta ciudad á to-
mar su posesion el señor virey duque de Alburquerque, y 
fué primero á la Catedral á hacer oración, y luego al real 

palacio: entró por la puerta principal á las siete, en donde 
ío recibieron con hachas, y habiendo bajado del coche, fué 
acompañado de los ministros y tribunales á cojer la escale-
ra para subir á la audiencia, donde lo recibieron los s eño -
res de las audiencias y lo llevaron á la sala de lo civil, en 
la cual, abajo de las gra las de los estrados, estaba puesto 
un dosel de terciopelo y damasco encarnado y baldoquin 
de seda de los mismos colores, una mesa larga, y junto 
á ella seis sillas por cada lado, y la del señor virey de ter-
ciopelo encarnado y abajo su cojin: la mesa con sobreca-
mas de China bordadas de encarnado; encima un misal 
abierto á la mano derecha de S . E . , y señalado el evange-
lio; en ocho candeleras ocho velas de á media libra, y ha-
biéndose sentado S. E . y los señores de la audiencia, se 
cerraron las puertas y luego tocó S. E . la campanilla, y 
habiendo entrado un portero, mandó S. E . se trajese el real 
sello, el cual trajo en un azafate D . P e d r o de Tagle , (ha-
cia de chanciller) armado con sus armas y cubierto, acom-
pañado de ministros-de la audiencia que con doce hachas 
le alumbraban, y habiendo entrado lo puso al lado de S . 
E . , poniéndose todos en pié al entrar en la sala, el cual 
tomó S . E . en la mano en señal de posesion, y luego exhi-
bid tres cédulas que se leyeron por los dos secretarios de 
cámara y gobierno, primera la de capitan general, luego la 
de virey y luego la de presidente de la real audiencia, y 
acabadas las pusieron los señores sobre sus cabezas, y lue-
go llegaron los dichos secretarios por los dos lados de S . 
E . , é hizo el juramento sobre el evangelio: volvióse luego 
el sello á la chancillería del mismo modo que se trajo, y 
luego salieron de la sala los señores, acompañando con to-
dos los ministros á S . E . hasta el coche, y habiendo entra-
do en él, pasó á ver al Sr . Arzobispo." 

Pa ra la entrada solemne se tomaba el t iempo necesario 
para que la ciudad, como función propia suya, pudiese dis-
poner lo conveniente. Ordenábase la entrada por la tarde 
desde la parroquia de Santa Catarina ó la de Santa Ana , 
á donde concurrían la audiencia, los tribunales y nobleza, 
compitiendo en la riqueza de los trajes, gallardía de los 
caballos, en lo vistoso de las jaeces y arneses, y en el nú -
mero y costo de criados y libreas. E l virey con esta co-

T O M . I I I . — 1 3 . 



[1 ] Se conservan m u c h a s de estas 
loas impresas , de las que yo tengo 

varias, en t re mis libro» 

raitiva llegaba á la esquina de Santo Domingo, en donde 
estaba dispuesto un arco, y allí lo recibia el corejidor y 
ayuntamiento, que le presentaban las llaves de la ciudad, 
recibiéndole juramento de guardar los fueros de ésta. Allí 
estaba prevenido el palio, y llevando las varas los regido-
res, seguia bajo de él el virey, aunque en esto hubo muchas 
variaciones y diversas reales órdenes quitando y restable-
ciendo este uso: el correjidor y alcaldes á pié, llevaban las 
riendas del caballo que montaba el virey. Este desmon-
taba frente á la puerta del costado de Catedral, en donde 
habia otro arco, y allí se decía una loa, en que se compa-
raban los servicios y virtudes del virey con los del héroe 
ó divinidad fabulosa, que estaba representada en los ador-
nos del arco. (1) E n la puerta de la Catedral lo reci-
bía el arzobispo de pontifical y el cabildo con todo el cere-
monial correspondiente al patronato, y despues del T e 
Deum, pasaba el virey al palacio con la misma comitiva y 
en aquella noche y los dias siguientes habia fuegos, ilumi-
naciones, toros y otras diversiones. E l lujo que los vire-
yes ostentaban en su entrada, era menor o' mayor según las 
personas. E n la del duque de Alburquerque que hemos 
citado, que se verificó el 8 de Diciembre de 1702, dice el 
diario de que he hecho referencia, que "at rás (del virey) 
venia la vireina y damas en coches, y á lo último veinti-
cuatro muías de repostería (de carga), con los frenos y ca-
bezadas de plata, plumeros y las cubiertas de las cargas de 
color de fuego bordadas, y las cuerdas con que venían ha-
das eran de seda, y los barrotes con que se apretaban de 

plata." , , 
E l virey que terminaba, solia permanecer a veces mucho 

tiempo en Méjico ó en algún lugar que elegía para su man-
sión despues de entregado el mando, en espera de oca-
sion para trasladarse al punto de su nuevo destino, ya para 
volver á España, y mas todavia si tenia que pasar al P e r ú , 
ó para contestar á los cargos que le resultasen en el proce-
so de residencia, á que se daba desde luego principio por 
el juez comisionado para formarlo, publicándose para que 
ocurriesen los que tuviesen demandas que presentar. 

A resultas de las contestaciones suscitadas con motivo 
de la entrada de D . Matías de Galvez, se mandó por la 
corte que en adelante no hubiese entrada á caballo, y se 
extinguió todo el ceremonial referido. E l virey á su 
llegada se trasladaba con la escolta y decoro correspon-
diente á Puebla, desde donde lo acompañaba el intenden-
te de aquella provincia: concurría en San Cristóbal, en el 
edificio construido al efecto por el consulado que hacia los 
gastos del recibimiento, con el virey que acababa, quien le 
hacia allí entrega del mando y seguia su viage á embar-
carse: el nuevo virey era recibido y acompañado desde 
Guadalupe por todas las autoridades en coche, estando for-
madas en las calles del tránsito las tropas de la guarnición, 
y prestando el juramento respectivo en el acuerdo, entraba 
en ejercicio de la autoridad. El ayuntamiento hacia el 
gasto de la mesa en los primeros tres dias, que con lo que 
gastaba el consulado ascendía á unos catorce mil pesos, 
todo lo cual pareció excesivo al segundo conde de Revilla 
Gigedo, y propuso en la instrucción que dejó á su sucesor 
que se suprimiese. 

En todo el ceremonial antiguo para éste y otros casos, 
se echa de ver el empeño que se tenia en hacer respetable 
la autoridad real y á quien la representaba, y no ménos el 
de conservar á todas las autoridades la dignidad que les 
correspondía. Asombra el número de leyes y disposicio-
nes que se dictaron con este motivo, arreglando hasta los 
menores ápices de las asistencias, la pieza en que el virey 
debia recibir á la audiencia, los oidores que habían de 
acompañarlo en el coche y lugar que habían de ocupar, y 
habiendo ocurrido una vez que en la fiesta de San Hipóli-
to en que se sacaba el pendón real, por un aguacero que 
sobrevino, cosa frecuente en Méjico en el mes de Agosto, 
la comitiva con el pendón se guareciese en una casa parti-
cular, esto se tuvo por indecoroso, y se mandó por real or-
den, que aunque lloviese, el pendón no entrase en ninguna 
casa, y la comitiva siguiese acompañándolo hasta las casas 
consistoriales ó á la iglesia de San Hipólito. 

Estas formalidades estaban prevenidas con mas previsión 
si cabe en lo que tenia relación con los prelados eclesiás-
ticos, habiéndose llegado á mandar por real cédula de 9 



de F e b r e r o de 1670, que el arzobispo en catedral, pasan-
do po r la crujía del coro al presbiterio, al hacer cortesia á 
1 os vireyes, soltase la cauda de su vestido. 

L o s vireyes por su parte exijian todo el respeto que le3 
era debido, tanto que el segundo duque de Alburquerque, 
volviendo á palacio en su coche por la calle de San F r a n -
cisco, y encontrándose con el chantre de la catedral que 
iba á pié, notando que éste no se detenia y quitaba el som-
brero hasta abajo, como estaba establecido con los vireyes, 
luego que llegó á palacio pasó recado al arzobispo para 
que ántes de veinticuatro horas, hiciese salir al chantre des-
terrado veinte leguas á la redonda, como se verificó. P e -
ro este respeto y consideración eran mutuos, y las autori-
dades civiles eran igualmente zelosas de que en nada se 
faltase á lo debido á los lugares consagrados al culto y á 
sus ministros. 

Sumario general del importe de los gastos erogados en el ree-
dificio y obras del palacio real de Méjico, desde que fué quemado 
en el tumulto de 8 de Junio de 1692, siendo virey el conde de 
Clalve, liasta el rireinato de 0. Manuel de Flores, con distinción de 
las cantidades pertenecientes al tiempo de cada uno de los se-
fiores vireyes que han gobernado en este periodo, y sin compren-
der lo gastado en la obra de la casa de moneda, cuya construc-
ción se hizo por cuenta separada en esta misma época. 
Al tiempo del E x m o . Sr . conde de Gal-

ve corresponden 
Al del Exmo. é Il lmo. Sr . D . J u a n de 

Ortega Montañés, obispo de Michoa-
can 

Al del E x m o . Sr . conde de Moctezuma. 
A l del E x m o . é I l lmo. Sr. Montañés, en 

la segunda vez que ejerció el virei-
nato 

Al del E x m o . Sr . duque de Alburquer-
que 

A l del E x m o . Sr . duque de L i n a r e s . -

Al frente 345 .548 2 10 

195 .544 4 9 

000 0 0 
2.800 0 0 

000 0 0 

78 .612 1 4 
6 8 . 5 9 1 4 9 

De l frente 345 .548 2 10 
A l del E x m o . Sr . marques de V a l e r o . . 10.141 4 0 
Al del E x m o . S r . marques de Casa-

fuerte 38 .216 2 6 
A l del E x m o . é Illmo. Sr . D . J u a n A n -

tonio de Vizarron, arzobispo de esta 
capital 45 .923 4 6 

A l del Exmo. Sr . duque de la Conquista. 16 .000 0 0 
Al de la Real Audiencia Gobernadora . . 24 .079 7 6 
A l del E x m o . Sr . conde de Fuenclara . 99 .551 3 7 
Al del E x m o . Sr . conde de Revilla Gi-

gedo (primero de este título) 40 .524 2 0 
Al del E x m o . Sr . marques de las A m a -

r i l l a s . . . . 33 .721 7 0 
A l de la Real Audiencia G o b e r n a d o r a . . 1 .200 0 0 
Al del E x m o . Sr . Cagigal 000 0 0 
Al del E x m o . Sr . marques de Cruil las. 27 .721 5 6 
AI del E x m o . Sr . marques de C r o i x . . . 12 .672 6 7 
Al del Exmo. Sr . Bucareli 15 .910 3 6 
Al de la Real Audiencia G o b e r n a d o r a . . 1 .790 0 0 
Al del E x m o . Sr . Mayorga 11 .999 3 6 
Al del E x m o . Sr. D . Matias de Galvez. 1 .586 0 0 
Al de la Rea l Audiencia G o b e r n a d o r a . . 3 .647 0 O 
Al del E x m o . Sr . conde de Galvez 17 .914 1 6 
Al de la Real Audiencia G o b e r n a d o r a . . 2 .006 2 O 
Al del E x m o . é Il lmo. S r . D . Alonso 

Nuñez de Haro , arzobispo de esta ca-
pital 6 .950 0 0 

Al del E x m o . Sr . D . Manuel Antonio 
de F lores 10 .602 3 6 

Impor te general 767 .607 4 0 
Agregándose por el salario anual de 2 0 0 

pesos que disfruta el maestro de obras 
del real palacio, considerados desde el 
año de 1720 en que se hizo esta asig-
nación, hasta el año de 1789 14.000 0 0 

Monto total 781 .607 4 0 



E s t a noticia está sacada del expediente que mandó ins-
truir el conde de Revilla Gigedo por órden de 1 4 de Sep-
tiembre de 1792, dirijida al tribunal de cuentas, el cual 
comisionó para su cumplimiento al contador de resultas 
D . J u a n Ignacio de la Fuen te , quien en 19 de Octubre del 
mismo año, presentó un informe muy circunstanciado expli-
cando en él las obras que sucesivamente se habian hecho 
y la aplicación de cada partida, no habiendo encontrado 
apuntes anteriores, suficientes á dar una idea completa de 
los gastos erogados desde la adquisición del palacio por el 
gobierno, como el virey había mandado, por la destrucción 
y extravio de papeles que hubo en el incendio. L a obra 
se comenzó bajo la dirección del reverendo padre visitador 
de San Agustin F r . Diego Valverde, y siguió despues , se-
gún la traza formada por éste, á cargo de los maestros ma-
yores del mismo palacio. 

E l expediente existe en el archivo general. 

Noticias que ministró al Sr. D. Diego Panes el contador de la 
real casa de üoneda de Méjico D. Antonio de Campo María. 

E l año de 1731, á 16 de Abril , siendo virey de esta 
Nueva España el E x m o . S r . marques de Casafuerte , se co-
menzó á construir esta real casa, y se concluyó en igual 
dia del mes de Diciembre de 1734, á los siete meses de 
haber fallecido dicho virey, y sucediéndole en el vireina-
to el I l lmo. y E x m o . Sr . D . J u a n Antonio Vizarron arzo-
bispo de esta diócesis. T u v o de costo la fábrica material, 
inclusos solamente algunos de los instrumentos y máqui-
nas para la labor de moneda (que en gran parte vinieron de 
España donde se sufragó su importe), cuatrocientos cua-
renta y nueve mil ochocientos noventa y tres pesos. 

L a ampliación de las oficinas de esta real casa, reedifica-
ción de algunas, edificio de las de ensaye, fundiciones, mo-
linos y otra sala de hileras, y el de la real academia del 
grabado y nobles artes de escultura, pintura y arquitectu-
ra, se principió en el año de 1773 y duró mas de diez años, 
siendo su costo el de quinientos cincuenta y cuatro mil y 
seiscientos pesos. 

Aunque en la contaduría de esta real casa existieron mu-
cho tiempo los papeles relativos al establecimiento y pro-

gresos de la citada real academia, despues que cesó el S r . 
D . Fernando J o s é Mangino en la superintendencia de la 
misma real casa, se le entregaron todos, siendo notorio el 
influjo y gran trabajo que para el logro de este benéfico 
proyecto impendió el S r . Mangino, como para otros muy 
útiles á estos reinos, manifestando siempre el amor y afec-
to que les t uvo . (1 ) 

Série de los superintendentes de la casa de moneda de Méjico, 
desde la creación de este empico hasta la independencia, comuni-
cada por el mismo Sr. Campo Marín al S r . Panes, hasta el quinto 
de estos altos empleos. 

1. ° E l S r . D . Josef Fernandez Beytia Linage, del 
consejo de S . M-, oidor de esta real audiencia de Méjico, 
fué el primer superintendente de su real casa de moneda, 
nombrado en 16 de Marzo de 1729 por el E x m o . Sr . vi-
rey marques de Casafuerte, para correr con las labores d e 
moneda de las platas que por factoría se habian de labrar 
de cuenta de S . M., según sus reales órdenes dirigidas al 
establecimiento de la nueva fábrica de moneda circular, 
y obtuvo la aprobación del rey y real título de tal superin-
tendente, j uez privativo de dicha casa, dado en Sevilla 
á 17 de Septiembre de 1732. D e este empleo fué pro-
movido á la dignidad de chantre de la santa iglesia Cate-
dral de la ciudad de Pueb la de los Angeles; pero se dice 
que murió ántes d e recibir los sagrados órdenes. 

2 . ° E l S r . coronel D . Gabriel Fernandez Molinillo, 
caballero del órden de Santiago, fué nombrado superinten-
dente, juez privativo de dicha real casa por real título dado 
en Buen Retiro á 1. ° de Ju l io de 1738, concediéndole 
al mismo tiempo los honores de ministro de capa y espada 
del consejo de hacienda. Se le concedió su retiro y jubi-
lación por el año de 1750, y abrazó el estado eclesiástico, 
en que falleció de clérigo secular presbítero. 

3. ° E l S r . D . P e d r o Nuñez de Villavicencio, contador 
general que era de reales tributos de esta Nueva España , 

(1) F u é t ío del Sr. D . Rafae l Man-
gino, que fué minis t ro de h a c i e n d a 
de l a repúbl ica en los a ñ o s de 1830, 

3 1 y p a r t e do 32, y ob tuvo otros al-
tos empleos, que sirvió con el mayor 
tino y acier to. 



fué electo superintendente, juez privativo de esta real casa 
por real título de 17 de Noviembre de 1750. Obtuvo los 
honores del consejo de hacienda, y el empleo de juez co-
misario de los derechos de media annata y servicio de lan-
zas en estos reinos, concediéndole por último su retiro y 
jubilación por real orden de 15 de Noviembre de 1777, 
gozando el sueldo íntegro de tal superintendente, y en su 
última enfermedad tomó el hábito de lego del oratotio de 
San Felipe Neri de esta capital. (1) 

4. ° E l Sr. D . Fernando José Mangino, siendo conta-
dor general de tributos de esta Nueva España, fué nom-
brado sustituto del Sr. Villavicencio en el empleo de supe-
rintendente, juez privativo de esta real casa por real despa-
cho de 12 de Marzo de 1776, para que en sus enfermedades 
ejerciese y despachase como tal, y en caso de vacante que-
dase en propiedad, como se verificó por la jubilación del 
Sr . Villavicencio desde 25 de Febrero de 1778. Obtuvo 
el citado Sr. Mangino el gobierno del apartado de oro y 
plata, por su agregación á la superintendencia de dicha real 
casa é incorporacion á la corona el año de 1778, los hono-
res del consejo de hacienda, el juzgado y comisaría de los 
derechos de media annata y servicio de lanzas en estos 
reinos, la superintendencia de azogues, y la subdelegacion 
del Exmo. Sr . secretario de estado y del despacho univer-
sal de Indias, para el descubrimiento y laborío de minas 
del referido ingrediente en esta Nueva España. F u é pro-
movido del empleo de superintendente de esta real casa 
á la superintendencia general subdelegada de real hacien-
da de esta Nueva España , é intendencia y corregimiento 
de esta capital y su provincia. Y por último ascendió á 
una plaza nuevamente creada por S. M., de ministro de 
capa y espada del real y supremo consejo de Indias, y mu-
rió en Madrid sirviendo este honroso empleo. (2) 

5. ° E l Sr. D . Francisco Fernandez de Córdova, ca-
ballero pensionista de la real y distinguida orden española 

(1) F u é na tura l de Méj ico , her-
m a n o del p a d r e j e su í t a J u a n de Vi-
l lav icencio , cuya vida escr ibió e n la-
t ín el padre Mane i ro ,y es la pr imera 
del p r imer tomo. T r a d ü j o l a en cas-
te l l ano con todas las del p r imer to-

m o y p a r t e d e l segundo el Dr . A r e -
chede r re t a , cuyo manusc r i t o posée 
el autor de esta o b r a . 

(2) S u v i u d a la S e ñ o r a D o ñ a J o -
sefa P a n e s volvió á Méj ico y mur ió 
en es ta capi ta l . 

de Cárlos I I I , del consejo de S. M., su secretario con 
ejercicio de decretos, fué electo superintendente, juez pri-
vativo de esta real casa de moneda y real apartado general 
de oro y plata, agregado á ella, por real título dado en el 
Pardo á 14 de Febrero de 1787. (1) 

6. ° E l Sr. D . Rafael de Lardizabal, comisario ordena-
dor graduado de los reales ejércitos, caballero de la orden 
de Cárlos I I I , servia este empleo cuando se hizo la inde-
pendencia en 1821. 

Desde esta época la casa ha venido á ser de muy poca 
importancia, y el empleo de superintendente mucho ménos 
considerado que ántes. 

(1) Se le dió despues el t í tu lo de ca r re ra á los virreyes G a l v e z , de 
m a r q u e s de S a n R o m á n , y casó con quienes fué secretar io. Pasó a l con-
la S e ñ o r a D o ñ a Guada lupe d e Mon- sejo de Ind ias en ca l idad de conse-
c a d a y Berrio, hija del conde de S a n je ro de c a p a y e s p a d a , y mur ió en 
M a t e o Valpara íso , m a r q u e s del J a r a l Madr id , 
de Berr io . Córdoba debió, toda su 
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A P É N D I C E . 

Tabla cronológica de los gobernadores y vireyes de la Nueva 
España, desde la conquista á la independencia, con un sumario 
de los sucesos principales acaecidos durante el gobierno de cada 
uno. Tiene foliacion separada desde 1 â 105. 
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ERRATAS. 

06 
189 
252 
293 

I . i a e B . D i c o . 

15 doce mi l 
21 Mazanielo 
19 9 de Junio 
17 Floridablanca 

APÉNDICE. 

mil doscientos 
Masan ielo 
9 de Jul io 
Florida-Blanca 

12 12 se separó se reparó 
48 4 y 7 1701 1702 
50 11 Felipe I Felipe V 
52 28 1715 1717 
56 28 la había lo había 
59 1 se lemandó se le mandó 
id. 5 vireynato vireinato 
id. 13 Veytia Veit ia 
id. 20 12 de Julio 9 de Jul io 
id. 31 de nuevo del nuevo 
61 5 y 19 acordada Acordada 
id. 5 Lorca Lorea 
64 38 levantados levantadas 
id. 39 ostentacían ostentación 
67 16 expléndido espléndido 
71 últ. expléndidamente espléndidamente 
72 penúlt. habiéndoce habiéndose 

E l lector corregirá por sí mismo otras que eche de ver, pro-
cedentes del cambio casual de alguna letra ó de algún error lige-
ro de ortografía. 

C O R R E C C I O N E S . 

E n el folio 156 línea 3?, se comprendió entre los consejos el 
de la Mesta, que no lo era, sino un concejo, ó junta de ganade-
ros, que disfrutaban de muchos privilegios. 

Habiéndose dicho en las disertaciones anteriores que Méjico 
y L ima tenían voto en las cortes de Castilla, debe corregirse esta 
equivocación, pues lo que se les concedió fué, el primer voto en 
las juntas ó cortes de la Nueva España y del Perú. 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la úl t ima fecha abajo indi-
cada. 




